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CAPITULO VI 
| pase Cantos núcve. 


Carlos IX, rey de Francia. Edicto de Julio: 
triunvirato : coloquio de Poissy, Edicto: de 
enero: matanza de Vassy : Primera guer- 
ra civil: batalla de Dreuz. Sitio de Op- 
leans : asesinato del duque de Guisa : paz: 
edicto de Amboise. Entrevista de Bayona. 
Empresa de Meaux: segunda guerra civil: 
batalla de san Dionis, Paz de Lonjumeau: 
tercera guerra civil. Batallas de Jarnac dy 
de Montcontour. Paz de:san German en 
Laya. Matanza de san Bartolomé : cuar= 


ta guerra civil. Sitio de la Rochela : paz de 
la Rochela. ' 


? 


ET IX, rey de Francia (1560). La 
Muerte de Francisco 11 quitaba por el momen- 
to toda su fuerza al partido de los Guisas,: y 
salvaba por consiguiente la vida al príncipe de 
Condé, á quien ya se habia notificado la sen= 


(6). 
tencia de muerte. Catalina de Médicis fue re 
conocida por regenta del reino en la menor 
edad de su hijo segundo Cárlos IX, que tenia 


á la sazon diez años: y adquirió el poder, no 


tanto por el derecho de la naturaleza, cuanto 
orque ninguno de los dos partidos que dividian 
la corte y el reiño, eran bastante fuertes para 
revalecer. Los Guisas eran estran geros: los Bor= 
bates tenian sobre sí una condenacion legal. 
El canciller del Hospital aconsejó á Cata- 
lina, que no se dejase dominar por ninguno 
de los dos partidos: sino quesubyugaseá ambos, 
- valiéndose contra el que quisiese emanciparse, 
de las fuerzas del otro: sistema, que en nues- 
tros dias se ha llamado de báscula, y que Ca- 
talina adoptó , aunque no siempre con la mis- 
ma perseverancia. El resultado de estas dispo- 
-siciones fue la reconciliacion aparente de los 
príncipes. El de Condé salió de su prision, y 
fue recibido de la' reina con muchas demos=- 
traciones de cariño: los Guisas quedaron en 
la corte: á Antonio de Borbon, rey de Navar= 
ra, se le nombró lugarteniente general del 
reino ; y Ana de Montmoreney volvió á. ser- 
vir su empleo de condestable, 
En ninguna de estas transacciones tuvieron 
arte los estados generales reunidos en Or- 
e Sus sesiones fueron el campo de batalla 
en que pelearon católicos y protestantes, lo= 
.reneses y borboneses; pero nada se decidió 


en ellos para cubrir el deficit de 43 mi- 


lones que gravitaba sobre el: erario: los di= 


putados alegaban. OA la imposibilidad de 
los pueblos para pagar nuevas contribuciones. 
El gobierno pues disolvió. la, asamblea, y 
convocó otra para el mes de mayo siguiente, 
y con el pretesto de disminuir los gastos de 
as dietas, mandó que las elecciones se hicie= 
Sen, no por: bailiages, sino. por. provincias, 
nombrando cada una tres diputados, uno de 
cada órden. De esta manera la asamblea solo 
se compondria de 39 individuos, número mas 
fácil de manejar. bita 

: Edicto de julio: triunvirato: coloquio de 
Poissy (1 nee Mientras el reino estaba entre- 
gado á todos los tumultos propios de las di- 
sensiones religiosas, los grandes se disputa= 
an el poder en la. corte. El condestable Mont- 
moreney, irritado por el disfavor que habia 
sufrido durante todo el reinado de Francisco 
Y, no podia perdonarselo á los Guisas , y AMe- 
nazó salir de la corte, que estaba entonces en 
Fontainebleau, pasar á la capital y obligar al 
parlamento á que declarase regente del reino 
á Antonio de Borbon , si los loreneses no se se- 
paraban del gobierno. La reina evitó este gol- 
pe, aconsejando al rey que llamase á su cuar- 
to al condestable y le mandase no salir de 

- Fontainebleau. j 
No tardó mucho este enemigo encarnizado 
e los Guisas en amistarse con ellos de la ma- 
hera mas íntima. La asamblea electoral de 
Paris, reunida para nombrar los diputados de 
Os próximos estados generales, manifestó en 


(8) 

sus discusiones sobre el mandato que debia 
darles , no solo grande oposicion á los católi- 
cos, sino tambien vehemente deseó de que se 
revocasen las gracias concedidas por los últi= 
mos reyes á los Guisas,á Diana de Poitiers, 
al condestable, al mariscal de san Andres, y 
á otros señores, á quienes Hamabán /as sanz 
guijuelas de la corte. Este ataque inesperado 
unió los dos partidos católicos : y Montmoren- 
cy se reconcilió con los Guisas, Santiago de 
Albon, mariscal de san Andres, era valiente 
y amable: se habia educado con Enrique IL 
que le colmó de favores. La intimidad del du- 
que de Guisa, del condestable y del mariscal 
dió grande preponderancia á los católicos 
disgustó mucho á' los Coligny y á los Borbo= 
nes, que le impusieron el nombre de Triunvi= 
rato. Aumentaba sus fuerzas la cooperacion de- 
Felipe HL, rey de España, que nunca distmuló 
la intencion de favorecer la causa de la reli 
gion calólica, así en Francia, como en los de- 
mas paises de Europa. 

Pero esta nueva coalicion llenó de terro= 
res á Catalina de Médicis, que entónces trató 
de ganar para sí álos calvinistas , ya convocan- 
do el coloquio de Poissy , ya concediéndoles el 
edicto de julio. Cuando 'se ventilaban estas 
cuestiones en el parlamento, dijo en una oca= 
sion el canciller del Hospital: «mucho se habla 
de reforma: sin duda la dirige el diablo; pues 
cada dia son peores los hombres, y ninguno 
piensa en reformarse.» 


DRUIAS SAT 


En fin, el edicto ds julio pareció: en él 
quedaron abolidas todas las penas impuestas 
por las leyes á los calvinistas; pero se conde- 
naron al último suplicio los que fovmasen 
conventículos y asistiesen á las prédicas. Este 
artículo era tan agradable al duque de Guisa, 
que cuando fue aprobado esclamó: «mi espa= 
da no se quedará escondida en la vaina, siem- 
Lo que se trate de defender este edicto.» Pa- 
abras que anunciaban la guerra civil en el 
momento que se hiciesen nuevas concesiones 
á los religionarios, 


En este tiempo, hallándose un dia en pre- 
sencia del rey el duque de Guisa y el príncipe 

e Condé, preguntó Cárlos al primero cuál 
habia sido la causa de 


dé en Orleans 5 y como el lorenés echase toda 
a culpa al y 


ey difunto, esclamó el de Condé, 
volviéndose Lhácia e] duque: «Cualquiera que 
fuese el que me hizo aquella injuria, le repu— 
lo por un mal hombre y por un perverso.» 
«Y yo tambien, replicó el de Guisa: pero eso 
no habla conmigo.» Estos dos señores, á so= 
licitud del rey y de Catalina, se abrazaron, 
comieron juntos, se juraron eterna amistad, y 
continuaron aborrecióndose cordialmente. 
Los estados generales se reunieron, y con- 
cedieron un subsidio, cuya principal suma pa= 


gó el clero, El coloquio de Poissy entre teó- 


0gos calólicos y calvinistas, reunido por Ca- 
talina con el obje 


to de que se acordasen los 
€ una y otra creencia, produjo el efecto or- 


haber preso'al de Con- - 


(ro 
dinario de esta especie de conferencias. En na- 
da convinieron ;pero se separaron diciendo ca- 


La reina, cuya política era en aquella época 
favorable á los disidentes, escribió á Roma, 
intercediendo por ellos, y aun mostrándose 
dispuesta á hacerles algunas concesiones : pero 
el papa nose dejó sorprender, y escribió á Hipó- 
lito de Este, su legado en Erancia, que tratase 
de fortificar el partido católico, como en efec- 
tolo hizóganando al versátil rey de Navarra con 
la promesa que se le hizo de casarle con Ma- 


ría Estuarda, sobrina de los Guisas, y viu= 


da de Francisco II, que ya habia partido á su 
reino de Escocia, donde tantos infortunios la 
esperaban , despidiéndose con lágrimas : de 


da uno que habia convencido á sus adversarios. 


E LA RN A 


Francia. El rey de Navarra no quiso aceptar — 


esta propuesta , d' pesar que le ofreció el lega- 


do anular su matrimonio con Juana de Al- 
bret. Entonces se le prometió de parte del rey 
de España darle la isla de Cerdeña en indem 
nizacion de la corona de Navarra. Este cebo le 
sedujo mas, y se unió al partido del triunvi- 
rato: pero Catalina le tuvo siempre alejado de 
los negocios por medio de una dama, á quien 
amaba frenéticamente, y en cuyo cortejo em- 
pleaba todo su tiempo. 

Edicto de enero: matanza de Y, assy: 
primera guerra civil: batalla de Dreux 
(1562). El edicto de julio no se observaba. Los 
calvinistas se reunian en conventículos, y los 
católicos los perseguian, Tal vez la justicia 


11 
castigaba á los 1 A de uno y otro 
partido: pero la impunidad era mas frecuente 
que los escarmientos. Estos desórdenes que se 
renovaban diariamente, obligaron al canciller 
del Hospital á promulgar, despues de muy de- 
1berado en una asamblea de consejeros de to- 
os los parlamentos, celebrada en san Ger- 
Man, un nuevo edicto (que:se llamó de ene- 
r0), por el cual se concedió á los calvivistas la 
acultad de.reunirse en sus templos. y asistir á 
Sus prédicas. Este nuevo edicto causó. grande 
escándalo en todos los afectos á la antigua re- 


ligion; y el parlamento de Paris no lo archi= 
vO smo á la fuerza. 3 


El triunvirato, creyéndose entonces per- 
dido, determinó dar un golpe vigoroso, apor 
-derándose de la persona del rey.,, que, estaba 
con su: madre en una casa de placer de la 
Brié. El duque de Guisa, que se hallaba en 
Lorena estipulando con los príncipes de Ale- 
Manta, que no diesen socorro á los calvinistas 
e Francia, se puso inmediatamente en cami- 
no para la capital con una numerosa comiti- 
va. Al pasar por Vassy , villa de la frontera 
de Champaña, sus criados se trabaron de pa= 
bras con los calvinistas de aquel pueblo que 
Concurrian á su prédica. De las injurias pasa- 
ron á los golpes : Guisa , que se presentó para 
Separar á los combatientes, recibió una pe- 
rada en la cara, y vertió mucha sangre: lo 
cual visto por los suyos, nada fue capaz. de 
-contenerlos; sino que acometiendo con nuevo 
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sus padres: los calvinistas alegaban que el rey 
y la regenta estaban cautivos bajo el poderío - 
de los Guisas, cuya tiranía era detestada de - 
toda la nacion. El príncipe de Condé hizo-su: 
plaza de armas 'á Orleans: Leon, Ruan, la | 
Rochela, Montalvan, muchos pueblos del. 
delfinado, y en fin todos los territorios en que 
era mayor el número de los protestantes, adhi- 
rieron á su partido, y enviaron” tropas á su 
EjEPea DE E. ARONA y $ 

- Beaugeney fue tomada y saqueada con la: 
última barbarie por los' calvinistas. La Noue, 
uno de los capitanes mas célebres de este par= 
tido , describe las costumbres austeras de los 
militares protestantes, que no marchaban al. 
combate sino cantando salmos, como sus co- 
religionarios de Escocia y de Inglaterra. «Pe= Í 
ro no me fio de ellos, añade: porque: el: pro= 
verbio dice: Joven hermitaño , viejo diablo» 
El mismo, hablando de las crueldades que co- 
metieron en el ataque de Beaugeney, . añade: 
«no parece simo que habia un premio señala* 
do para el que hiciese mas daño.» ¡Y 

Mientras el principe de Condé retirado-en 
Orleans inrploraba el socorro de los príncipes Ñ 
protestañtes de Alemania, y «de Isabel, reimi- 
de Inglaterra, las tropas del rey tomaban Y. 
saqueaban despiadadamente las ciudades de 
Blois, Tours, Poitiers y: Bourges, y pusierol 
sitio á Ruan, defendida por: Montgomery, 0%. 
mismo que fue causa, aunque inocente, de 
la muerte de Enrique M.Los católicos queria! 


e 


0) os 
apoderarse de la nl sin saquearla, por no 
destruir en un solo dia la opulencia de aquel 
grande emporio , centro del comercio de Es- 
paña, Gran Bretaña y Flandes. Pero la perti- 
nacia de los habitantes era tal, 


que no se creia 

Posible evitar su perdicion. Uno de ellos salió 

e la plaza con el intento de asesinar al de 
ulsa 


>. Y Preso por sospechas, confesó cual 
habia sido su proyecto, El duque le preguntó 
qué ofensa personal habia recibido que le 
obligase 4 aborrecerle, «Ninguna, respondió 
el calvinista : solo me ha movido el interes de 
mi religion.» «Pues si tu eligion , replicó el 
fque, te obliga á matar á quien jamas te ha - 
ofendido, la mia me manda perdonarte : juz= 
ga cuál es mejor de las dos.» 


Poco despues se dió el'asalto á la plaza, y 


rzos del duque, lá soldaz 


esórdenes á 


la herida > y murió de ella: príncipe débil, sin 
Mas Mérito que el valor militar y haber sido 
Padre de Enrique IV. Juana de Albret, su 
esposa, se habia retirado al Bearne con su hijo, 

esde “que Antonio” se unió: al 
Porque era ardiente calvinista 
á mal que sú márido oc 


cho cuidado: pero 1 


hnunvirato; 
v 

, Y llevaba muy 
Upase en la corte un 


4 
| 16) : 
puesto subalterno, pudiendo obtener el pri-- 
mero al frente de los protestantes. ; , 
Llegaron en fin á Orleans, capitaneadas 
por D'Andelot- las tropas auxiliares que espe= 
raba de Alemania, aunque uno de sus cuer= 
pos fue derrotado por el mariscal de san An= y 
dres; y reunidas todas sus fuerzas marchó 
contra París, y se apostó en Montrouge y en? 
las cercanías y amenazando los arrabales de san i 
German y Santiago. En una tregua que hubo + 
mientras se tenian conferencias, ordinario re-. 
curso de Catalina, Jos cuerpos avanzados de. 
ambos ejércitos se reunian, los amigos y par. 
_rientes se abrazaban y se daban mútuamen= 
te pruebas de amor. De modo que, los alema= 
nes, viéndolos tan conformes: creyeron al 
principio que estaban vendidos. Despues 
cuando rota la tregua observaron el encarni- 
zamiento con que peleaban unos contra otros 
decian: «¿qué locos son estos que se abrazaM 
hoy y se degúellan mañana?» y 
El Príncipe de Condé, cuyo egército has 
bia sufrido mucho por el rigor de la estacion) 
leyantó su campo el:xo de diciembre, y sé. 
dirigió á Normandía para recibir el diner 
que le enviaba la reina Isabel, y las tropas 
inglesas que debian guaruecer á Havre Y 
Dieppe. Siguióle el duque de Guisa con todo. 
su egército, y le alcanzó el 19 de diciembr2 
cerca de Dreux, donde se dió la primer bata” 
lla de las guerras civiles. 
La accion empezó por un cañoneo. qu'. 


. 


Ms 


duró dos horas, 
cy fue el prime 
trepidez que pr 
9-BO SOstenido, sé metió en el 
tario, y fue herido y 
Tiscal de-san Andres 


17 
El condestable de Montmoren= 
rO que acometió con mas in 


hecho prisionero, El ma- 
,» que volaba /á su SOCOTTrO, 
tuvo la misma suertes y despues de haberse 
rendido, fue muerto de un pistolet 
enemigo person 


al suyo. Los calvinistas, cre- 
yendo ya asegu 


rada la victoria, se desordena- 
TON para seguir el alcance; y el duque de 


Guisa » que mandaba su compañia en la reta- 
guardia 


> gritó á los suyos : «esta es la oca- 
sion; 


> YA SON nuestros: » y acometiendo deno- 
adamente al enemi 


tado por la pérdida considera b] 


rido en los dos choques anterj 
completamente : 


Feux aseguró el poder del duque 


de Guisa. El rey de Navarra habia fallecido: 
e condestable esta) 


9S calyinistas en su 
CIS Se vió Duos obligada á conferirle el supre= 
litar, con el título. de lugarte= 
cino. Esta fue la tercera vez, 
Cro esta: elevacion acabó Pronto de una ma. 
MCYa trágica, Pusose a] frente de Jas trop 
TOMO XxuL. k 2 


as, per- 


udencia : porque sin ver si era 
egército: con, 


azo por un. 


go desordenado , y debili- 
e que habia su-, 


leans : asesinato del duque de, 
3: edicto de Amboise . (1563)... La, 
batalla de 


a prisionero: el gele de 
poder, Catalina de Médi- 


PEL: 
siguió al enemigo y sitió á Orleans, donde 
D'Andelot se habia hecho fuerte con algunos 
cálvinistas determinados, mientras su herma-= 
no el almirante Coligny reunia con la activi- 


A 


dad que le caracterizaba, el egército derrota=". 


do en la batalla de Dreux. Ya el sitio estaba 
muy adelantado, y se esperaba por momentos 
la entrega de Orleáns, cuando el duque de 
Guisa fue asesinado alevosamente por Juan 
Poltrot de Méré, gentilhombre de la provin= 
cia de Angulema. ' | 154] 
Este suceso interrumpió no' solo las ope- 
raciones militares, sino tambien las:conferen= 
cias que se habian comenzado para! la paz. La 
bala estaba emponzoñada, y el duque murió 
algunos dias despues con los sentimiieñtos de: 
un héroe cristiano. 'Se disculpó en sus últi 
mos instantes de la matanza de Vassy, asegu= 
rando que habia sido un suceso casual: acon= 
sejó á su hijo y sucesor Enrique, cuyo carac= 
ter impetuoso conocia, que no fiase en los fa— 
vores de la corte, y que moderase ¿us deseos: 
despues de lo cual se entregó. enteramente al 


cuidado de su salvacion. Así falleció Francisco; 


duque de Guisa, uno de los héroes mas gran= 
des que Francia ha producido. Debiósele la 
salvacion de la patria despues de la batalla de 
san Quintin: intentó poner freno á'las nuevas 
opiniones religiosas, enyo funesto! influjo co - 
nocia ; pero tuvo el defecto de la escesiva am= 
bicion, que deslustraba cúarito hacia bueno, 
á los ojos de la nacion, y le impelió muchas 


y 


7 


(19) 
veces á hacer lo que no debiera. La toma de 
Calés y la batalla de Dreux. bastan para, in— 
mortalizar su nombre, 200 
Poltrot en las declaraciones que se le to- 
1A3rO0M, «agusó uñas veces á Teodoro Beza, 
otras al Príncipe de Soubise, y al, duque de 
Rochefoucaul: pero en el tormento y en el úl- 
timo suplicio confesó haber 'sido instigado pa- 
ra cometer aquel asesinato por el almirante 


e Lolisny, á quien generalmente se creyó en 
aquellos tiem : 


lavia > Enrique de Lorena, duque de Guisa y 
ánimos era favorable 
8 1a paz; porque el príncipe de Condé y el 
condestable de Montmoreney que por la muer- 
te de Guisa quedó al £rente del partido ca- 
tólico, estaban Prisioneros y deseaban :reco- 
rar su libertad. Los Ministros calvinistas es- 
taban encerrados en, Orleans, y no podian en- 
cender el fuego de la discordia , y el almiran- 
le Coligoy, el Mayor enémigo de la pacifica— 
cion, se ocupaba en reunir sus tropas disper= 
$4S.. La reina deseaba la. paz. con suma ansia, 
Y Para inclinar 4 ella al de Condé , y. teverle 
Subyugado, le entretenia en su corte con los 
amoríos, á que era.muy aficionado y. que. con 
tanto arte sabian inspirar las damas del pala= 
cio de Catalina. AT 
a paz se hizo, mediante el edicto de Am- 
boise donde estaba entonces Ja corte, por el 


p 


ERA >: > AO | 
cual se creyó haber complacido :4 católicos y" 
á protestantes, y en Ja realidad no se hizo mas 
que dar armas á unos y otros para perpetuar 


Jas disensiones, Este edicto limitaba la li 


bertad de predicar el calvinismo mas que el 
edictó de enero: pero no tanto como el de ju= 
lio. Podian tener templos los calvinistas en las 
“ciudades que estuviesen en su poder el: 17 de 
marzo del mismo año, en las aldeas cuyo se= 
for fuese de la religión reformada, y uno en 
cada bailiage de la jurisdiccion del parlamen- 
to. Así se. concluyó la primer guerra civil. 
Los alemanes se volvieron á su patria, despues 
de pagados por el tesoro real. 10 

El primer fruto de la pacificación de Am- 


boise fue la restauracion del Havre que los in=- 


gleses ocupaban, y que les habia entregado 
el principe de Condé en prendas delas sumas' 
prestadas por Isabel; la cual, concluida la: 
guerra, exigia que por aquella plaza se le 
entregase Calés. Catalina no cedió, y el con 
destable tomó la plaza en pocos dias, siendo 
muy de admirar que las tropas con que la si= 
t10, fueron los restos' del egército calvinista, 
los cuales, para borrar la mancha dé su ante= 
rior Yebeldía , pelearon con grande valor: Pa= 
ra' los gastos de esta espedicion se vendieron 
algunos bienes eclesiásticos ,'cosa mo vista. en 
Francia hasta entonces. Se disculpó esta inova- 
cion con la ley de la necesidad. “Isabel, cuya 


atencion estaba” fijadaveselusivamente en' los : 


negocios de Escocia y/en suscitar enemigos á 


OS 


me 
AS 
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* ¿(a dy 

María Estuarda,' hizo la paz ,cou- Francia, 
Cárlos IX, que entraba La sazon..en los 

14 años, fue declarado 


edicto de Cárlos Y 


«Sencia gallarda y ma 


egencia tan tem pestuosa, 

€n nombre de su hijo. 
a juyentud de este prin— 
0, fueron manchados con 
Cuales seentregó abando- 


«produjo reclamacj 
vechó de ellas para. interpretar el edicto de 
Amboise de 


1 Una manera contraria á los de la 
religion reformada : pues no solo se restringió 
€ tener templos y prédicas, si. 

10 tambien se prohibió áalgunos prelados, que 
como el cardenal de Chatillon, habian abra 

«tado la reforma, celebrar en sus ¡iglesias el 
Oficio segun. el rito de: los protestantes. Pero 
“9 QUE mas sintieron fue la orden que se dió á 
408. religiosos de ambos sexos, que habian 
«Salido de los Conventos y abjurado: sus votos 


22 
por seguir la doctrina de Calvino, para vol- 
ver á sus comunidades ó salir del reino. Casi 
al mismo tiempo concluyó sus sesiones el con- 
cilio de Trento; y como en sus cánones fueron 
“condenados los' errores de los -calvinistas, ó 
habian: de modificarse las antiguas leyes de 
Francia contra los hereges, ó se habia de perso 
guirá los reformados. AS y b) COLGIS Ll 1 MA 
Nose acabáloón, pues, con el edicto de Ame 
-boise las disensiones, antes se? renovaron con 
mas "fuerza : los cátólicos, iisistiendo en “los 
decretos de la Iglesia, y los calvinistas 1er Jos 
privilegios que les"eoncedia el-edicto) sé haz 
cian, en plena paz, todos" los - males posibles, 
Entretanto la division existia en “la corte; asi 
como en las ciudades y en las aldeas. “Ana de 
Este, viuda de Francisco de Guisa , vestida de 
luto y atravesando á Paris y presentándose en 
palacio con todo el aparato del dolor, pidió 
Justicia contra los asesinos de su marido, de- 
signando como autor del crimen: al almirante 
de Coligny. Este: se presentó: en la corte, 
acompañado, contra el tenor de fos edictos, 
de un cuerpo de 500 hombres armados. Catá- 
lina, recelosa de este aparato hostil, creó pa= 
ra defender la persona del rey; de cualquier 
golpe imprevisto, las guardias suiza y france- 
sa, que desde entónces tuvieron los reyes de 
Francia. El señor de Charry , coronel” de la 
francesa , fue asesinado, segun se creyó gene- 
ralmente, por órden de Coligny. «¡Otro asesi- 
nato! esclamó Catalina: ese es muy mal medio 
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“para hacer olvidar el primero.» Sin embargo, 
-visto en el consejo el negocio de la muerte de 
-Guisa, se impuso silencio: á las partes por tres 
años. El. condestable de Montmoreney quiso 
favorecor á sus.sobrinos los Coligny en, esta 
causa, enla cual, segun él decia, nose versa- 

an los ¡intereses de la religion ni los del esta- 

0. Pero al mismo tiempo proyectaba acabar 
con; los calvinistas en Paris, Borgoña y Lan- 
guedoc,. de acuerdo con. sus hijos el mariscal 
de Montmorency » y Danville, gobernador en el 
mediodia, y con Tavannes, comandante de Bor- 
goña. La corte descubrió á tiempo este horri- 

e proyecto,.que ella misma aprobó y egeci- 
tó algunos años despues, y lo reprimió con el 


suplicio de algunos alborotadores subalternos. ' 


Mas se les dió muerte sin. forma judicial, por 
temor de encontrar en la,causa algunos nom- 
res, inaccesibles á la accion. de la justicia y 
elas leyes, Tal era Ja calamidad de aquellos 
tiempos. £ : 
Entrevista de Bayona (1565). Mallándo- 
se la capital mas sosegada, emprendió la cor- 
te el célebre, ¡viage por las, provincias, de 
que tanto se habló en las, memorias de aquel 
-iempo, y.en el cual se complicaron proyec 
«tos polí amoríos, y segun 
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res en aquella nacion, en caso de que sus po= 
tentados protestantes favoreciesen á los calvi- 
nisras. Despues pasó á Borgoña, Leon , Delfi- 
nado, Provenza y Languedoc: en” todas estas 
provincias Ja presencia del rey produjo esce= 

Jente efecto; muchas plazas, que aun estaban 
por los calvinistas, se le entregaron : muchas 
disensiones se terminaron $ se 'suspéendieron. 

Llegó en fin la corte á Bayona, término 
de su viage. Alí vino de España la reina Isa- 
bel, esposa de Felipe IE, á verá su madro Ca- 
"talina y á su hermano Cávlos. Acompañabala — 
el célebre duque de Alba, nombre funesto á | 
los protestantes; y los escritores calvinistas no 
dudan asegurar que entre los placeres de aque- 
“llas vistas se tramó la matanza de san Barto= 
“lomé. No es dudable que él gobierno español 
prometeria toda su Merstencla á Catalina yá 
su hijo para estinguir en Francia las semillas 
de la heregía: mas no creemos que hubiese 
aconsejado el asesinato: mucho mas cuando 
son Obvias y conocidas en la Listoria las cau= 
sas de aquella catástrofe terrible. Se atribuye - 
al de Alba haber dicho á Catalina, que mil ra- 

nas no valen lo que un salmon; y si es cierto l 
- que lo dijo, este consejo es contrario ála ma= 
- tanza indistinta delos calvinistas. : 

En este viage acómpañó á los reyes el cé- 
lebre Enrique de Borbon, príncipe de Bear- 
ne, hijo y heredero de Antonio, rey de Navar- 
ra, y de Juana de Albret. Este héroe nació en 
el palacio de Pau el año de 1553: su abuelo 
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materno Enrique a a obligó á su hija 
á cantar una cancion bearnesa en el momento 
«que empezaron los dolores del parto; y ape- 
nas nació el niño. se apoderó de él, y se en- 
cargó de su educacion. Esta fue dura y mili- 


tar, Se le instruyó en todos los egercicios pro- 


“pios de un caballero : se le obligó; con los pies 
esnudos, á trep 


ar basta las montañas mas al- 
tas del pais; 4 satisfacer el hambre con ali- 
“mentos Comunes; y vivir con otros niños de su 
edad, como si fuese ¡igual á ellos. Esta educa= 
cion le inspiró da fuerza de cuerpo y alma, 
que le hizo invencible en, los combates y en 
305 tempestades políticas; y al mismo tiempo, 
La dulzura, afabilidad y franqueza que le hi- 
zo tan amable y' tan popular. Catalina de Mé 


dicis no'se hallaba sin él;'y. sus. réplicas gra- 
ciosas y vivas eran en -su: tierna edad de 11 
AÑOS el encanto: dela corte. El rey y Catalina 
volvieron á Pariscen el invierno. 


Empresa de Meauz : segunda guerra:ci- 
vil: batalla de san: 


Dionis: (1567). La asam— 
lea de notables de Molins, que se celebró 
en 1566, produjo 'el edicto, redactado porel 
canciller del Hospital, y famoso en la. histo- 
Ma de la legislacion francesa, por el cual se 
_Arreglaron muchos puntos importantes de Je- 
gislacion. El rey Cárlos y Catalina de Médicis, 
-Auxiliados por los-buenos oficios del condesta- 

Me, hicieron grandes esfuerzos para recónci- 

l sas con los Coligny: y en efecto 


tar á los Gui 
tubo una entrevista de ambas familias, ante 
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las cuales juró el príncipe de Condé que el 

almirante no habia tenido parte en el asesinar 
to del duque de Guisa, y por órden del rey. se, 
ofrecieron unos y otros amistad. Fue muy no. 
table en esta ocasion la indiferencia del jóven 
Enrique, heredero de Francisco: ni dijo una 
palabra, ni hizo una accion que indicase resen”. 
timiento ni concordia; y advirtiéndole que: 
tomase parte en el convenio, dijo que él era. 
muy jóven para entender en los: negocios de 
la familia. dé 07 
La disposicion de los ánimos era seguro. 
pronóstico de una nueva guerra civil. Los cal” 
-vinistas pedian nuevas concesiones: Los «catór. 
Jicos querian: quitarles las «que ya: gozabad» 
«Catalina contemporizaba ,:y) hasta cierto pun”. 
to era dudosa:su política. No! anaba á los cal-. 
vinistas; pero:temia:á los: Guisas, y el influjo. 
que adquiririan si no tenian enemigos que te”. 
mer. El rey, aunque sumiso-á:los consejos de 
'su.madre , era violento por carácter, y no po”. 
día sufrir el ascendiente progresivo de los.re-. 
formados. Los:católicos, imitando: la conducta 
-de:sus enentigos, se confederaron tambien en? 
tre sí, y empezaron á formar la que despues: 
se llamó Liga santa, y cuyos primeros elemen” 
-tosfueron las hermandados y cofradías de los gres 
mios establecidas desde tiehpos-muy antiguos. 
La hoguera era grande y:estaba bien provistá. 
de leña : solo faltaba una centella para levan” 
tar el incendio. Parece que en esta época cof. 
menzó á darse á los calvinistas de Francia: 


2 
nombre de dal s Dcdo, segun se cree, 
del sitio donde se juntaba una de sus asam= 
leas mas considerables en los arrabales de 
Out, y 45 
Como cada dia creciesen la osadía y las 
pretensiones de los calvinistas,; resolvió la cor- 
te reunir un egército, y para esto se valió del 
pretesto de las tropas españolas “que pasaban 
de llalia'á Flandes con el” duque de Alba, 
atravésando la Saboya, el Franco-Condado y 
la Lorena; con el objeto de someter los pro= 
Testañtes rebeldes de los Paises-bajos. Catalina 
dió 4 entenderla necesidad de que Francia 
éstuviéso armada durante la marcha de un 
Cgército estrangeró tan poderoso por los con 
ines del reino. Pero despues que e! «duque de 
E ba llegó 4 isa destino, el rey no'desarmó las 
erzas que habia juntado: los hugonotes co= 
Becieron que solo se dirigian, contra ellos, y 
Yesolvieron anticiparse: 04 3 Pa: 

Hallabasé la corte durante la primavera y 

el verano en Monceaux, pueblo de la provin= 
Cia de Brie ; péro con muy poca guardia y Casi 
E tropas: descuido imperdonable en un go- 
lérno que meditaba tan grande empresa Co- 
Me someter ó destruir á los calvinistás. Á Mi 
y de setiembre se recibió aviso de que los 
Calvinistas conspiraban para apoderarse de la 
Persona del rey. Ni el condestable ni el canci= 
AER lo creyeron. El rey envió un emisario á 
Chatillon / residencia del almirante; el envia- 
o volvió 4 la corte, y dijo que Coligny está= 
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ba en su casa, atento al cuidado de ella, Y 
«pensando solo en la vendimia. Esto eva el ¡20 
= de setiembre: el 28 ardia ya toda Francia. 
la guerra civil. El 27 por la noche apareció eN 
- Rosay, villa cercana á Meaux, un cuerpo nú 
meroso de caballería, mandado por el princit 
pe de Condé y los Coligny,' con direccion 4 
Monceaux; pero se detuvieron" hasta el dia si- 
guiente, que eva víspera de san Miguel, por? 
que el rey: habia determinado celebrar en dicht 
víspera un capítulo general de la órden de es 
tesanto, y esperaban sacar un cuantioso res* 
cate de los caballeros que concurriesen.. Esta 
miserable consideracion malogró su empresa 
que era segura en la noche del 27, y salvó ah 
rey y ¿da Francia. codi io Tous lod 8 
La primer diligencia que hizo la cortl 
aterrada fue reunir un cuerpo de suizos, qué 
el rey habia tomado á su sueldo, y cuyos cual” 
teles, aunque no lejanos, estaban separados Y 
podian ser sorprendidos por el enemigo, Apez 
nas llegaroú á Monceaux, marcharon con $ 
¿corte á Meaux, donde llegaron el 28 por Hi 
tarde, sin que los confederados dos acometier 
sen. La reina les habia enviado algunas perso” 
nas que les hiciesen proposiciones de ajusló” 
para entretener los, : to bala 
Peroen Meaux era imposible sosteners? 
contra la caballería que ocupaba el pais, y 00 
se queria esponer al rey á ser sitiado por 
vasallo. El duque de Nemours, que habia 0 
sado con Ana de Este, viuda de Francisco 
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Guisa, aconsejó: ad is y su consejo? 
ue seguido. Á media noche se formaron los 
Suizos en batallon cuadrado, recibieron en su 
Centro á los reyes y á toda la corte, y se pu= 
Sleron en marcha. Esta fortaleza ambulante: 
!Mpuso respeto 4 los enemigos, que solo se 
Alrevieron á empeñar algunas escaramuzas 
Poco considerables , y fueron constantemente 
rechazados por las terribles picas de los suizos. 
gunas tropas que salieron de Paris cerca de: 
anochecer, acabaron de destruir las pocas es- 
Peranzas de los calvinistas y los obligaron ú 
"cUirarse, El rey Megó á la capital ya muy en= 
trada la noche. ho 19 
Esta fue la famosa espedicion de Monceaux, 
Plograda por la avaricia de los hogonotes; 

95 cuales nunca quisieron confesar que su in- 
"ención/ fuese apoderarse de lá persona del 
rey, sino quitar de su lado á los malos conseje- 
"OS; ordinario pretesto de sediciones: pero 1a- 
1 los creyó, La guerra estaba ya: declarada: 
€ todas partes acudian tropas al campo de los 
'USOnOLes, que se apostaron en la:llanura de 
san Dionis, El rey juntó sus fuerzas, y despues 
* Muchas negociaciones inútiles, se dió en 
5 € noviembre una batalla campal y decisiz 
Y en aquélla misma llanura, El egórcito real, 
“andado porel condestable, era superior en 
Múmero y en artillería: los: hagonotes, ade= 
E estas desventajas, tenian la. de haber 
*Htacado-áD'Andelot con un cuerpo consi? 
erable al' mediodia del Sena: Lar batalla fue 
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obstinada y sangrienta: al fin quedó la. vieto 
ria por los católicos, bien que les costó mu 
cara, porque perdieron muchas personas d 
cuenta: una de ellas fue el condestable, Ani 
de Montmorency. Á pesar de su edad de cerci 
de ochenta años, se arrojó en medio de uu es 
cuadron enemigo, donde quedó solo peleand 
muertos ó fugitivos los que le acompañaban: 
Un soldado enemigo le apuntó. «Tú no debes 
de,conocerme» .le dijo Montmorency. .« Por: 
que te conozco, te envio esto: » y le dispa 
ró tan de cerca, que el condestable, casi mo* 
ribundo, le brrió con su espada. Este soldad0 
era Stuart, uno de los presos por la conjura? 
cion de Amboise que se escaparon de ¡la cár? 
cel. de Blois. : 198 

Los calvinistas querian, apoderarse del 
condestable: los católicos le arrancaron de sus 
manos, y en estos movimientos se abriero? 
mas sus heridas: pero no: quiso volver á, Pat 
ris, hasta, que «tuvo la victoria por segurd 
Murió como liéroe y como cristiano; pero has* 
ta el último momento conservó su caráctel 
vivo y poco sufrido. Como su confesor le: ex” 
hortase á desechar los terrores de la muertó 
le dijo con algun enojo: «¿pues qué, pen? 
sais que el que ha vivido, con, honor cerca, d/ 
ochenta años, no sabrá morir.un cuarto d0 
hora?» Así. acabó su larga carrera este varo? 
célebre, adicto á sus -reyes-.y, á.su religioM 
pero que se empeñó demasiado en ser gefe 0 
un partido de:la.corte. Es verdad que su par” 
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tido era el mas juicioso 'a todos. Fue guerre 
ro intrépido, pero desgraciado, y á veces 1m- 
prudente, cl 
Los calvinistas se retiraron de Paris hácia 
as fronteras de Lorena para reunirse con las 
tropas auxiliares que les enviaban de Alema= 
la sus correligionarios, como en efecto lo con- 
Siguieron mas allá del Mosa, perseguidos li—- 
tamente por los católicos, á quienes: faltaba 
un general activo é instruido, y que á pesar 
e la victoria de san Dionis, estaban amilana- 
as por la pérdida de tantos hombres distin= 
Suidos, que habian quedado en el campo: de 
batal] . : 
Paz de Lonjumeau: tercera guerra civil 
(1568). Al principio de la campaña siguiente 
Se presentó el príncipe de Condé al frente de 
Su egército, numeroso con los muchos refuer= 
zos que habia recibido y con los auxiliares de 
emania, sobre las riberas del Sena. Pasó es- 
terio, y puso sitio á Chartres, seguro. de que 
. posesion de esta plaza le daria medios para 
Mterceptar los víveres de que se abastecia Pa= 
Ys, y de imponer la ley á la capital y 4da. 
Corte. La resistencia que no pudo oponerle el 
egército realista, mandado por Luis de Gon-= 
2agu, duque de Nevers, general sin nombra- 
día, la encontró en los intrépidos habitantes 
de aquella plaza. 5 
Entre tanto que se hacia la guerra', no 
mabran cesado las negociaciones. Los alema= 
nes desertaban' en gran número del egército de 
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Condé , ganados por el dinero que distribuian 
los agentes del rey; y los mismos hugonotes 
peleaban con tibieza, viendo la obstinada opor 
sicion de Chartres, y sabiendo por otra parte 
las condiciones ventajosas que «se les propo- 
nian. Condé, Coligny y los demas gefes del 
partido querian sacar para sí mismos algunas 
condiciones ventajosas: pero la corte nunca 
convino en ellas; y así, por no disgustar á los 
calvinistas cansados de la guerra, y pará 
que no se dijese que por sus intereses parti. 
culares impedian la pacificación general del: 
- reino, firmaron la paz, ajustada en Loujumeau 
por. los plenipotenciarios de entrambos par” 
tidos. Las condiciones fueron, ademas dé 
la restitucion de las Clazas conquistadas y de 
la amnistía, que se pondria en vigar el exicrds 
de: Amboise, sin las restricciones que lo modi+ 
ficaron despues: que los alemanes se retira? * 
rian, pagándoles el rey sus sueldos; pero quí 
reembolsarian despues los calvinistas esta an E 
ticipación. E s 
Este tratado se llamó la pequeña: paz pot 
su corta duracion; y tambien Ja paz. cojl 
y de mal asiento; porque los) plenipotencia? 
rios de la corte, que:la redactaron «fueron Ar? 
mando de Gontaut, baron de Biron, que er 
cojo, y el señor de Malassise (palabra que €” 
frances significa mal sentada )x El historiado? 
¿La-Laboureur dice que «los que no se fiaro! 
en ella , fueron mas sabios, » 0 | 
En efecto, el odio recíproco, exhalado el 
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los -ermones, y en los papeles satíricos y apo- 
Ogéticos que se escribian, daba pocas espe- 
"amnzas de una paz sólida. El rey, apenas se 
Volvieron á su pais los alemanes, exigió de 
os Jefes de los calvinistas el pago de 100.000 
escudos de oro que habia dado á los estrange= 


POS. Los calvinistas por su parte no quisieron 
Entregar las plazas de Castres, Alby, Montal- 
1D, Sancerre y la Rochela, que fue despues 
€ último asilo del calvinismo. 
-.- Príncipe de Condé. se hallaba en su 
Castillo de Noyers, que está en la provincia de 
"goña. El Almirante de Coligny vino:á ver» 


€ Para tratar de sus negocios comunes; 'y- la 


* Borgo 


tan odiosa, ni perder su gobierno, 
que la:cumplia:, ajustó á los dos ge 
0s movimientos de sus tropas, hizo 
yeso en manos de ellos un correo que 
204 á la reina dándole cuenta de las dis. 

p ones que habia tomado para prenderlos, 
Epi obligó de este modo á huir: lo que pu= 
90 hacer fácilmente porque Tabannes les 
“1 camino abierto, Llegaron á la Roche=. 

% y alli levantaron el estandarte de la tercez. 
Suerra civil. La reina de Navarra ,:su hijo 
caudillos Príncipe de Bearne:,-y los demas: 

“ugonotes- concurrieron: á aquella... 
p bo Pues aunque la:corte habia dado órden 


enderlos, todos; lograron” escaparse del 
TOMO xx: : 


Aparentó 
€s con 1 
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peligro, quizá porquelos encargados de hacer es- 
tas prisiones, siguieron el ejemplo de Tavannes. 

El rey Carlos IX revocó todos los ' edictos 
dados en favor de los hugonotes, y promulgó 
otros proscribiéndolos. Habia un partido de 
hombres juiciosos y moderados, á cuya fren= 
te estaba Miguel del Hospital, que con luces 


y sentimientos superiores á su siglo predica= 


ban la paz y la reconciliacion. Los católicos 
ardientes llamaban á estos políticos, tomando 
esta palabra en mal sentido, y dando á en= 


tender que los designados por ella preferian 


los intereses terreños á los dictámenes de la. 
conciencia. 


Los calvinistas tomaron las armas:, llama» * 


ron en su favor á los alemanes, ocuparon el 
Saintonge , el Angume, y el Poitou. Alli en= 
contraron al egército católico, mandado por 
Enrique, duque de Anjou, tercer hijo de Ca- 
talina de Médicis, á quien esta princesa que- 
ria proporcionar ocasiones de gloria para 


A ER 


eclipsar á los Guisas, siempre temibles á la fa= 


milta real, y que habian activado mas: delo: 
que quisiera la reina, la liga católica, á cuya 
frenterse: hallaban. Como el duque de Anjou; 
aunque valiente, era todavia muy jóven; 


mandaba las tropas bajo sus órdenes el ma- y 


riscál ide Tavannes, hombre de mano y de 
cabezá. Los dos egércitos se avistaron en las 
orillas del Vienne, y se esperaba una batalla? 
pero el invierno fue tan rigoroso y estaba tal 
adelantado, que unos y. otros resolvieron to” 


| 
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mar cuarteles: de) inviérrio, El duque de An= 
JO Se retiró 4 Chinon, y los calvinistas se 
aPOstaron en las riberas del Vienne, 

- Batallas de Jarnac y de Montcontour 
1509). Luis ; principe de Coudé , se hallaba 
al frenta de un egército numeroso, con muy 
Jenos generales, y dueño de todu el sud 
“este de Prancia , donde Montgomeri, su lu= 
darteniente, habia derrotado “á los generales 
“el rey; y asínoes estrado, que embrisgado econ 
su Prosperidad hiciese batir moneda. con su 
efigie Y €ste mote: Luis XUL, primer: rey 
“Pistiaro de Francia, ds A 
. Estas esperanzas durarón poco: su inten 
cion era Pasar al centro de Francia , Para re 
n los alemanes que venian én' su so- 
Corro Mandados por Wolfango , duque de dog' 
"entes ; Pero las hábiles maniobras de Ta- 
Van nes impidieron este designio : los católicos: 
Pasaron e] Charente, y tenian á los «calvinis. 
las como Encerrados en la orilla: septebtrional 
C este rio Y Separados del resto de "Francia: 
Para salir de esta posicion era necesario dur 
ci » Y esta se verificó el 13 de Marzo 
dl ¡e > Pueblo situado sobre el Charente 
Ohtera del Ángumes y del Limosin.- 
ondé procuraba romper por aquel: pub= 
tro. dy cam ina rse al Loira y Ocupa rel cen— 
lost co Cavannes echó dos puentes so= 
ela > o pasó rápidamente en medio 
dt de e á la parte septentrional, resuelto 
Jar escapar su presa, alcanzó la caba= 
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lería enemiga, mandada por Condé en persona, 


E 


uno de los suyos habia roto uta pierna de una. 
coz. , peleó sin embargo con sumo valor y se- 
revidad; al fin cayó. prisionero, habiéndole 
prometido la vida: pero Montesquieu, capilan 
de la guardia del duque de Anjou, le mató 
de un pistoletazo que le tiró por la espalda. Ll 
famoso Stuart fue muerto á puñaladas: y La 
Noue, uno de los caudillos mas valerosos de la 
reforma, que tambien cayó prisionero, hu- 
biera perecido en el suplicio, á no interceder 
por él su antiguo camarada Martigues, capitan 
del egército real , que habia merecido el sobre- 
nombre de soldado sin miedo. 

La batalla de Jarnac, en que quedaron ca-. 
si enteramente destruidas las fuerzas de los. 
calvinistas, produjo sin embargo muy poca. 
variacion en el estado de las cosas. Enrique: 
de Anjou, despues de haber mostrado el valor: 
mas intrépido en el combate, se entregó á la: 
indolencia que le era natural, y todos los es=: 
fuerzos de Tavannes no consiguieron otra cor 
sa. que la toma de, algunas plazas insignifican” 
te3. Los restos del egército calvinista, que se: 
retiraron á san Juan de Angely, conducidos: 

or el almirante, vieron llegar 4 sus cuarteles 
á la reina de Navarra, la cual les presentó ásu 
hijo Enrique de Bearne y á su. sobrino Enri- 
que, príncipe de Conde , hijo y heredero de 
Luis , con refuerzos considerables del medio” 
dia. Los hugonotes aceptaron al de Bearne po? 


y la esterminó, El príncipe á quien el caballo de 
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seueralísimo, y Coligny mandaba las opera= 
ciones bajo sus órdenes: En fin, los alemanes 
Pazaron desde el Riu hasta las frouteras de 
lena, donde se reunieron con el egército 
del almirante el. 15 de junio sin que le impi- 
leseu el paso los duques de” Aumale y de 
'<MOUYs, que mandaba cada: uno en la: fron- 
léra un egército, cuando menos igual en nú- 
Pla á los enemigos, ni detuvieseg su marcha 
A plaza de la Charité, que se les rindió sin re- 
Slencia, Tavannes, en las memorias que dejó 
ata guerra, da á entender que Catalina de 
-SCUciS impidió con sus disposiciones secretas 
to luellos príncipes de la casa de Lorena 
| Victoria q” para; que fuese mas señalada la 
Mas 9 de “su hijo Enrique de Anjou, tanto 
£tanto estaba irritada contra el! cardenal 
hb Pa que en esta época procuraba per- 
po ctral rey, que la gloria adquirida por'su 
“rmano Enrique 'ofuscaba la magestad real, 
md: a manera le indisponia contra Catali- 
- Asi los 'manejos de la corte, la:indolencia 
d duque de Anjou, y la energía de Coligny 
Mit lo reina de Navarra hicieron estériles los 

reles de Jarnac. 

250 a de los confederados ascendian 
hunter la bd ye hubo una escaramuza 
rey llevas oche l'Abeille, en la cual los del 
9 E Jah lo peor, y los calvinistas cometie- 
na ui ianidad de no dar cuartel. La rei- 
que su egército era inferior en nú- 
de los enemigos, lo distribuyó en 


de 
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guarniciones, esperando que la estacion caluro- 
sa haria en los alemanes su efecto acostumbra-= 
do. En efecto asi sucedió: los calvinistas sitia= 
ron inútilmente á Pojtiers: su egército se con- 
tagió con las enfermedades del otoño; de mo- 
do que cuando el del rey, habiendo recibido 
nuevos socorros , Volvió 4 eutrar en campaña, 
las fuerzas eran casi iguales de entrambas par- 
ése e bir ¿dde dy dut 

- El almirante no queria arriesgar la suerte 
de la causa que defendia al trance de un.com- 
bate: pero los alemanes, causados. de. tantas 
marchas, se amotinaron por la nueva que les 
mandó hacer el general; y mientras los sose- 
gaba, sobrevino el egército católico, y, fue pre- 
ciso pelear. Esta batalla se dió en Monteons. 
tour, aldea del. Poitou, el 3 de octubre; y eu 
media hora:se- decidió la victoria por los. catós 
licos. -Al segundo ataque de estos se 'disipó,el 
egército enemigo. Los del rey persiguieron. á 
los calvinistas, gritando; la: Roche Abeille, € 
hicieroo en ellos espantosa carnicería, en ven- 
ganza de la inbumanidad que manifestaron 
Jos hugonotes en aquella pelea. De 25.000 hom- 
bres que tenian, apenas escaparon 6.000, que 
el almirante, herido y derrotado, mas no aba- 
tido, condujo al mediodia de Francia. 

Carlos IX, irritado por las sugestiones del 
cardenal de Lorena, vino al egército, no qui. 
so dar oidos á Tavannes que aconsejaba perse- 
guir al enemigo con el grueso de las tropas, 
y redujo los frutos de la victoria de Montcon” 


tour á:la toma de algunas plazas. Llegó el 
invierno ,-los católicos:$e retiraron ¿4:sus cuar- 
teles, y dieron lugar al almirante á organizar 
UN nuevo egército en el mediodia. 
Paz: de san German: en Laya: (1570). 

08 calvinistas, vencidos y casi esterminados 
en dos batallas campales, se presentaron mas 
Uértes que nunca en la primavera de. 1570. 
asaron el Loira, invadieron la Borgoña, pe- 
éaron en Arnay le Duc con: :el. mariscal de 
0ssé Gonnor; que mandaba un egército de 
16.000 hombres, La accion quedó indecisa: 
Pero los hugonotes,, que marchaban: rápida= ' 
Mente porque mo llevaban artillería, despues 
de devastar la Borgoña, penetraron en la isla 
* Erancia hasta Montargis. Entonces se hizo 
% Paz-emsau German:én Laya, concediéndo- 
“S> ademas de la:amnistía , que pudiesen. re= 
Cusar: sejs jueces: en todos los- tribunales, y 
que conservasen por dos años «cuatro plazas 
* Seguridad, que fueron-la:Rochela, Montal- 
405 Cognac y la Charité. 

“28 Causas que obligaron á la corte á Lr- 
mar esta haz despues de las victorias de la 
Mpaña anterior , no son» bien conocidas. 

MOS dicen que «viendo renacer en la guerra 
as “cabezas dela hidra, quiso adormecerla 
coma Paz para cortarlas todas de un solo 
golpe; y á la verdad Jos: sucesos que siguie- 
stifican esta reflexion. «Otros por el 

de 19 aseguran que aun no se habia pen= 
rminar á traicion los hugonotes; y 


S 


Sado en este 


1 


” 
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que las disposiciones pacíficas del gobierno ' 
procedian de la falta absoluta de dinero: cau» 
sa sumamente verdadera entonces, y mas na» 
tural. - ome sl 
A fines de este año celebró Cárlos IX su 
matrimonio con Isabel 'de.-Austria,: segunda 
hija del emperador Maximiliano 1H: princesa 
dotada de: mucha prudencia y amabilidad, 
gue poseyó la estimacion-y el amor de su ma= 
rido, y le bizo:renunciar á los desórdenes. de 
su primera juventud: mas nunca tomó parte 
en lud asuntos del gobierno: .lo- que fue. una 
verdadera calamidad :para- Francia; porque 
siendo tan prudente y «virtuosa, hubiera evia 
tado los grandes infortunios del reinado. de 
Cárlos IX. :-: oriol lios 
Matanza de san Bartolomé: cuarta guer- 
ra civil (1572). Hecha la: paz', ni acudieron 
á la corte los principales gefes de los calvinis- 
tas, ni se. separaron para ir á4shabitar en sus 
tierras, como despues de: la: pacificacion de: 
Lonjumeau: sino se retiraron á la: Rochela, 
donde vivian seguros, cubriendo sus recelos 
con el pretesto de deliberar acerca de los me” 
dios de pagar á los alemanes auxiliares. El rey 
Jlevaba muy á mal que los príncipes de la sans. 
gre y Coligny estuviesen adonde no alcanzaba 
su autoridad , y podian impunemente intenta? 
movimientos contra la tranquilidad del reinos 
Dos causas concurrieron entonces á qué 
los caudillos de la Rochela tomasen la resolu” 
cion fatal de volver á Paris. La primera fu0 


“a 


| 
| 


At 
los matrimonios, Po ya desde la paz 
£ san German en Laya, de Enrique, prínci= 
pe de Bearne,: con Margarita, hermana del 
rey, y del príncipe de Condé con María de 
Cleves, hermana de las duquesas de Guisa y 


e Nevers. A estas bodas que parecian una 
Dueva seguridad de la paz, no podian “escu= 
Sarse: e as 


istir los amigos y parientes de los 
5 La segunda fue un proyecto que habia 
meditado e] almirante de Coligny contra Es- 
paña, y era levar los calvinistis de Francia 
A os Paises-hajos, para que auxiliasen 4 sus 
"elionarios contra los españoles, 1419 DL 
suis de Nassau, hermano del príncipe d 
"ASE que habia hecho: las campañas/ante= 
POreS en compañía 'de Coligny, aprobó en 
SA manera este plan , tan ventajoso para la 
q sa des familia; y pasó de la Rochelá;:don- 
e staba 'entonces, 4 Paris con. el ¿objeto de 
O8Tar que el rey lo adoptase, Cárlos le recibió 
ue bien, y á sus ruegos le restituyó el casti= 
range, solar de su familia, para: su 
"Mano, Parecióle bien el proyecto “de Co= 
me añadió, que para tomar en materia 
e tanta im 
va > ra n 
te. Así, C 
a corte 
dé 


BOVios.L, 


Portancia una resolucion definiti= 
fCesario consultar con el almiran= 
9Mo arrastrado por su destino, vino á 
con los príncipes de Bearne y de Con- 


o Cuando s 
Cárlos le ley 


o: 


e presentó al rey é hincó la rodilla, 
antó cogiéndole por un brazo, y 
"Ya estais en mi poder, y 10 Os separa- 


/ 


(42) 
reis de mí cuando querais.» Como. su caract 
era vehementísimo en cualquier direccion que 
tomase, fue fácil á un hombre del temple de 
Coligny, que le mostraba el camino del 
gloria, captar su voluntad. Manifestóle qui 
el único medio de purgar su reino de lí 
guerra, era soltar contra los españoles- de 10% 
Paises-bajos los hombres valerosos y turbw 
lentos que habian formado las disensiones ins 
testinas: díjole que la Inglaterra estaba dis* 


la , le aconsejó Tavannes, y no, os enojeis vo% 
Entonces sabreis sus secretos sin- revelar 10% 
vuestros.» Juana llegó á- la corte á fines: Y 
mayo, y falleció el g de junio, y segunse cr 
de veneno. El asesinato era entonces un me 
dio muy comun de libertarse de un enemig 
aborrecido; y. por tanto muy pocas person? 
distinguidas morian, sin que se sospechase) 
se dijese que su muerte habia sido violent% 
poros segun la triste situacion á que hablé 
legado la sociedad, el odio y la. vengavZ 


3 N 
exaltados por los ee religiosos, eran 
as pasiones dominantes. ! 
El objeto del rencor de Catalina era en es- 
época el almirante de Coligny , euyas ideas 
Y Proyectos ganaban el ¡ánimo del rey, .de 
Sa que iba perdiendo la reina madre su 
Mujo. habitual. Esta,muger cuyo único ele— 
Mento era el:mando, viendo que:el almiran= 
e brion faba , y temiendo las consecuencias de 
sn Vencia calvinista en, la.corte., se unió 
de Guisas » ú-quienes siempre habia. mi- 
o sus competidores en el, poder, y 
del va con. ellos sobre los medios de apartar 
“lado de Cárlos á los.comunes enemigos.: 
aora Finer/paso-que se dió. fue, retirarse de 
a príncipes «de Lorena en son de 
Ke tentos, y como llevando.muy. á; mal la 
lamaba o del asesino del duque de Guisa:. así 
hija:cor. al. almirante. La reina habló. 4. su 
ole las .el acento de la ternura ,. manifestán> 
aq calamidades á que la dejaria espuesta 
Calvino hi duque de Anjou su hermanoy:si-los 
« "Bas dominaban. Vacilaba el rey entre 


ono ñ 
úl 

Zemia-la ambicion y el artificio del de 
la vo, q to estaba acostumbrado á respetar 
de. Coli Su:madre. Agradábanle los proyectos 
Pero e que juzgabá útiles á TT 
a pone adien la. leche el odio: á- los 
bo ra irresolucion, y: de su: ca- 
A $e Os que su madre conocia muy 
e valió Catalina para lograr su intento. 


4 


'La muerte de Juana de Albret retardó Tas 
bodas del príncipe su hijo; que desde enton- 
ces tomó el título de rey de Navarra. Los Gui- 
sas volvieron á la corte llamados por Catalina; 
con una gran comitiva de sus vasallos, poco 
antes que se celebrasen los casamientos de: los 
príncipes de Borbon: y cuatro dias despues 
de esta solemnidad , el veinte y dos de agosto» 
volviendo el almirante á su posada desde € 
Louvre, le tiraron desde una ventana eubierta 
con una cortina, un arcabuzazo que le hizo 
una grande herida en el brazo izquierdo «y le 
Hevó el índice de la mano derecha. El asesino 
se escapó. : 5: 

El rey, cuando supo este suceso, dió las 
muestras menos equivocas de: indignacion* 
mandó perseguir á los delincuentes; visitó 4 
almirante, le consoló, le prometió castigo Y. 
venganza, y cuando volvió á palacio, habién- 
dole dicho la. reina que sospechaba al duqué 
de Guisa autor de aquella maldad para venga! 
la muerte desu padre asesinado :en el sitio de 
Orleans, prorumpió en nuevos furores, y jur 
por el nombrede Dios (que era. su juramen!ó 
ordinario) que no dejaria impune aquel delil0 
y que iba á dar orden de prender al de Guis* 

Fue preciso pués para calmarlo revelarl? 
el misterio ,y-comisionaron para ello: 4 Alber” 
to de Gondi, baron: de Retz, que era muY 
querido de Cárlos. El de Retz le confesó qu” 
en la conjuracion contra el almirante no en 
traban solamente los Guisas, sino tambien 
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Tema Catalina y el duque de Anjou: que el 
techo era ya:sin remedio, y que era preciso 


Wnirse á los enemigos de los calvinistas para 


acabar con estos ó prepararse á una guerra 


Civil, en la cual . el rey, colocado entre dos 
Acciones enfierecidas, perderia su dignidad y 
caso el trono y la vida. Poco despues entraron 
en el gabinete del rey su madre, su hermano, 
AVannes, y otros confidentes, los cuales 
WMadieron (y era así la verdad), que la exaspe= 
Yaicion. de los hugonotes habia llegado á su 
“olmo despues de la herida del almirant 
spues de la herida del almirante, y 
pe amenazaban no solo á los Guisas sino tan- 
len al rey y á su madre. 


. Cárlos pues, obligado:por las cireunstan=. 


“as, mudó su sistema político, y le mudó con 


A Violencia que lo caracterizaba: porque- no, 


Solo concedió á los conjurados la cabeza de 
lgny, sino tambien quiso que cayesen las 


* todos, los calvinistas, «para que ninguno. 


“ellos, añadió, pueda echarme en cara la 
Werte de su caudillo.» Resuelto ya el golpe, 
"0 se trató de: la egecucion. Reunieronse en 
L arrio donde vivia el almirante, los aloja= 
lentos de: la. mayor parte de los nobles de 
Y partido, con el  pretesto de que estuviesen 
Atos en caso de algun ataque de parte de los 
Misas; pero en la realidad para degollarlos 
s Una vez. Los Guisas se despidieron del rey, 
inifestando temor de las persecuciones de 
s Shemigos; pero con el objeto de encubrir 
% movimientos y los de su comitiva con las 


<< 


_rayar el alba. 


p 
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apariencias del viaje á Lorena. Introdu jerone, 
se en el Louvre muchas armas destinadas, se-. 
gun se echó la voz, á un torneo que el rey. 
queria hacer en celebridad de las bodas de su 
hermana. Tavannes dió orden al preboste de. 
los mercaderes de París, de armar las compa- 
nías urbanas, y tenerlas prontas en las casas 
de ayuntamiento el dia y hora señaladas, que 
fuevel 24 de agosto, dia de san Bartolomé, al 


DR al 


Todos estos preparativos se hicieron con el 
mayor secreto: pero no todos los calvinistas se. 
adormecieron en una funesta confianza; como 
el almirante, á quien .era imposible persuadir 
que el rey quisiese sacrificar el hombre que 
presentaba un proyecto útil y glorioso para la. 
nacion, á los palaciegos y 4 los Guisas, + que 
aspiraban declaradamente á apoderarse de la 
autoridad. Algunos hugonotes huyeron des 
confiados á las provincias: pero los de mas 
nombradia no podian abandonar á Coligny, Y 
perecieron con él, 

Conforme se iba aproximando el momen” 
to fatal , manifestaba Cárlos una tristeza maf 
profunda, y una agitación mas vehementó. 
y Catalina, que no le perdia de vista, temien” 
do que retractase las órdenes ya dadas, por ul. 
efecto de su irresolucion, anticipó la señal al 
gunas horas, y mandó tocar á rebato las cam” 
panas de san German el Auxerres. ¿A 

Pusieronse entonces en movimiento los a0 
tores de aquella horrenda catástrofe. El dugu 

$ 


; 


dl 


/ 
de Guisa acudió 1 (4) ienti | 
0 inmediataniente con los suyos 
] con las tropas del rey á casa del almirante:, 
OS asesinos penetrán hastá su cuarto, don= 
%; Cierto ya de su muerte, estaba apoyado 
vOntra una pared. Un aleman llamado Béme 
do oguntó si era Coligny, y el héroe rCspON= 
., CON serenidad, yo soy: y añadió : «tú eres 
te y debias tener mas respeto á mis canas.» 
Aleman le atravesó con su espada, la sacó. 
Pa y le dió un tajo que le partió la cara. 
Irse emas asesinos le acabaron allí mismo, y 
Res Jaron por una ventana á la calle su cadá=, 
hi que fue al dia siguiente ludibrio del pue- 
9 enfurecido. 
tado pereció víctima de las mismas tempes= 
Civiles que él suscitó, el célebre Gas= 
de Coligny, almirante de Francia, varon 
ce de grandes cualidades, y cuyos defectos 
CS mas bien propios de su siglo, y del 
Yon. El sombrio de su secta, que de su co- 
y YEN furor de levantar altar contra altar 
é 09 Contra trono, abrió el abismo en que 
a Francia perecieron. 
aquel] imposible describir Jos horrores de 
“po is 1 de venganzas. Baste decir que 
dd £s de concluida la matanza que duró tres 
á Pr muchas damas de la: corte fueron como 
Ca á visitar los sitios en que habia ca- 
rl se divirtieron en hacer. sobre. ellos 
, “IObes inmundas. Este rasgo.en un se- 
10 y pudoroso por naturaleza, carac- 
Os furores fanáticos. de aquel. siglo, 
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mas bien que las descripciones circunstancia” 
das á que se niega la pluma del historiador: 
Perecieron en esta horrenda proscripcion Te- 
ligny , yerno del almirante, Lavardin , Laro* 
chefoucauld, Pardillan y otros muchos, cé- 
lebres en el partido de los calvinistas por su 
valor y pericia militar: siendo muy de notar, 
que entre tantos hombres intrépidos, solo dos, 
llamados Guerchy y Taverny, tomaron las ar- 
mas para defenderse, y vendieron caras su5. 
vidas. Tan inesperado fue el ataque, que los 
demas murieron iudefensos. El feroz Tavan” 
nes gritaba á los suyos: matad, matad: tal. 
buena es la sangría en agosto como en may0. 
Nada respetaron: los sicarios; pues persiguier 
ron á un calvinista hasta el aposento mism0 
de Margarita de Valois, hermana del rey; Y 
solo se salvó el infeliz que ya venia herido, 
abrazándose con esta princesa. , 

Su marido y el príncipe de Condé, á quie” 
nes se habia esceptuado de la proscripcion, % 
presentaron al rey, que les mandó abjurar el 
calvinismo, dándoles tres dias de término pa” 
ra que resolviesen: y como pidieron, conclu!” 
do este término, que se les prorogase par? 
instruirse en los principios de la religion, % 
rey les dijó: Misa, muerte 6 Bastilla. De est? 
modo los obligó á reconciliarse con la Iglesid”” 
Despues continuaron en la corte mucho Held] | 
po, siempre observados, y mas bien en calidaé. 
de prisioneros que de príncipes de Ja sang!” 

Como era necesario dar un pretesto á an 
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tas iniquidades , se calummnió al almirante y á 
Sus secuaces y, estendiendo la voz de que trata= 
an de asesinar toda la familia real, y darla 
Corona al príncipe de Condé. «La: corte: envió 
Ordenes á las provincias para «que Inutasen el 
<semplo de la capital, y se cumplieron con 
masiada exactitud en Meaux, Angers, Bour=. 
8%s , Orleans, Leon, Tolosa, Ruan, y muchas 
Villas y aldeas menores: pero debe decirse em 
9nor de la humanidad que muchos goberna» 
tes de provincias y ciudades rehusaron ege- 
Mitar aquellas órdenes sanguinarias , como el 
Conde de Tendy en Provenza: Gorde, en el 
Clíinado: Chabot Charni, en Borgoña ; Saint 
Stan, en Auvernia: Mandelot, en Leon: la 
*Miche, en Macon: T annegui-le-Veneur, Ma= 
'800n y Villeneuve , en otros lugares. Juan 
éMhuyer, dominicano, y obispo de Lisieux, 
Consiguió del magistrado que habia recibido 
as órdenes para la matanza, que dilatara su 
“mplimiento, y así salvó los hugonotes de 
SU diócesis. El vizconde «de Orthez, coman—= 
Ante de Bayona, escribió al rey que «entre 
Sus valientes soldados no habia encontrado 
Mogun verdugo.» Asa : 
., Yambien es digna de memoria la genero= 
sidad de Vezins, caballero del Quercy, resi- 
“teen Paris: el cual, apenas comenzó la 
Matanza > buscó á un calvinista de la misma 
| Provincia, llamado Regnier, que era su ene- 
Pd personal, le mandó aL le condujo 


ASta $u casa de.campo y y le dijo: «ya estals 
TOMO xxur, : 


den fueron calvinistas : muchos católicos mu- 


“contaron á la reina cuán grande habia sido 


(30) | 
en salvo. Cuando querais, podemos concluir 
nuestra querella por las armas, » Y como Reg- 
nier le manifestase su agradecimiento, le dijo: 
«yo os he traido aquí para que podais elegir: 
libremente entre ser miamigo ó mi enemigo.» 

Ni todos los que perecieron en este desór= 


rieron á manos de sus enemigos particulares, 
de sus deudores ó de sus rivales en amoríos» 
Varían mucho los autores acerca del número 
de las víctimas. Los historiadores mas anti- 
guos lo hacen subir á 40.000 personas. Lim= 
gard, autor de una historia de Inglaterra pu- 
blicada en nuestros dias, prueba con docu- 
mentos auténticos, que no llegó á 10.000. Es- 
ta saagre, tan pérfida y cruelmente vertida, 
cayó toda sobre Cárlos IX, que desde aquella 
calástrofe, acosado de espectros espantosos y 
oprimido de una tristeza sombría, arrastró su 
miserable vida el corto tiempo que le restó de 
tan deplorable reinado. Pero ni en Catalina, 
ni en los Guisas, ni en los demas actores:se vie* 
ron señales de arrepentimiento; y cuando le 


el número de muertos , respondió : yo no ten” 
go sobre mi conciencia mas que d seis. : 

Los calvinistas que escaparon de la. mar 
tabza, fugitivos y amedrentados luego que 
vieron cesar los asesinatos y que el rey no te”. 
nia egército , se refugiaron á la Rochela, $€ 
hicieron fuertes en ella, y comenzaron la 
cuarta guerra civil, que se redujo casi toda al 
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sitio de esta plaza. Tan quebrantadas habian 
quedado las fuerzas de los calvinistas por ha= 
er perecido en la matanza casi todos los howm-= 
res de capacidad para el mando de un egército. 
Sitio de la Rochela: paz de la Rochela 
1573). Cárlos IX nombró lugarteniente del 
remo á su hermano el duque de Anjou, el 
cual al frente de un egército numeroso vino á 
Poner sitio á esta plaza, al mismo tiempo que 
2-Noue entraba eu ella enviado por el rey 
Para incitar los rocheleses á la. sumision. Este 
célebre caudillo de los calvinistas mo se halla- 
a en Paris la noche de san Bartolomé, por= 
ue el almirante le habia enviado á las fron= 
teras de Flandes con algunas tropas para que 
“oMenzase la guerra: proyectada contra los es- 
Peñoles, Vencido en varios reencuentros , sa- 
edor de la muerte de sus amigos, se refugió 
en Picardía, La corte, que conocia su probi- 
ad, le mandó llamar, le recibió con los bra= 
20S abiertos y le envió á la Rochela. Pero los 
efensores de esta plaza le dijeron que «ó se 
£Mmbarcase para Inglaterra , ó viviese en la Ro- 
Chela como simple particular , ó que tomase el 
Maudo de la plaza.» La-Noue lo aceptó con 
Permiso del rey: y al mismo tiempo que acon- 
Sejaba á los calvinistas que se sometiesen á 
Lárlos, los defendia con su valor y prudencia 
Contra los asaltos del enemigo: hasta que al 
Mn se le mandó por la corte: salir de la plaza, 
Y obedeció. 


Enrique de Anjou tenia el defecto de des- 
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cuidar en alto grado todo aquello que no le 
gustaba , AUNQUe fuese muy iraportante » y de 
atender solamente á las cosas que le agrada- 
ban. Entónces no pensaba sino en la coroná 
de Polonia, para la cual efectivamente fué. 
elegido, y aunque su gloria y la del trono de 
Francia pendia del buen éxito del sitio de la 
Rochela, lo siguió tau indolentemente y con 
tan poca atencion, que no se dió asalto nin- 
guno sin que los enemigos lo supiesen con 
anticipacion y estuviesen preparados para re- 
“chazarlo. Al fin, hallándose el rey sin dinero, 
y los rocheleses disminuidos en número, se his 
zo la cuarta paz, concediendo á los calvinistas 
la libertad de conciencia y tres plazas de se- 
guridad , que fueron la Rochela, Nimes Y 
Mompeller. Sanserre, que quiso defenderse so- 
la contra todas las fueras del rey, fue toma” 
da por capitulación y desmantelada, 

Enrique de Anjou partió á Polonia á to- 
mar posesion de su nuevo reino, cuando ya 
Cárlos estaba acometido de la enfermedad de 
que murió. Este monarca culpable é infeliz 
se vió en sus últimos momentos afligido por: 
uba conspiracion tramada en su misma fami 
lia. Su hermano el duque de Alenzon, cuarto. 
y último hijo de Envique 1 y de Catalina de. 
Médicis, queria obligar al rey á que le diese 
la lugartenencia del reino, que habia obteni” 
do su hermano el duque de Anjou, Para con 
seguirlo, se unió con los Montmorencis, con 
el rey de Navarra, cón el príncipe de Condés 
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Y con todos aquellos e llevado muy 
á mal la matanza de san Bartolomé y el cré- 
llo que los Guisas tenian en la corte. A esta 
Cábala se dió el nombre de partido de los 

escontentos. 
El plan era hacer venir.de fuera una es 
colta, que condujese á los príncipes á una 
Provincia donde los calvinistas fuesen nume-= 
"oros y tuviesen plazas de seguridad, y desde 
allí hacer proposiciones al gobierno: plan que ' 
Prueba la inesperiencia y ,aturdimiento, de 
E £zon ; porque ¿cúal seria su influencia. en 
A y en un egército calvinista , teniendo 
Su lado al rey de Navarra, gefe reconocido 
“de toda la secta? 
a escolta apareció en las cercanías de Pa- 
9 dias antes de la época en que se espera» 
> el martes del carnaval : por lo cual se dió 
pira desatinada empresa el nombre de cons= 
E OR del martes de carnestolendas. El du- 
Den eS no se resolvia á salir hasta ser 
te si A e Mantes, donde pensaba hacerse fuer- 
, cd seguian las tropas que habia en Paris. 

presa de Mantes no se logró. 

de Seto Catalina, asustada con la pre=w 
P ME, BAS soldados desconocidos que 
aa SS an en diferentes puntos sin fijarse 
IS hizo indagaciones, y supo que se 
La-Mo e sacar á los príncipes de Paris, por 
Aletas uno de los conjurados y favorito de 
tomando porque viendo el mal giro que iba 
el negocio, hizo del ladron fiel para 


Tis 1 
a 
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nerse en salvo. Catalina, temiendo que har 
ba mas peligro del que decia La-Mole , man” 
dó salir la corte de san German en Laya dob* 
de estaba, y transferirse á Paris á las dos dela 
noche. El rey enfermo y fugitivo á hora tal 
indebida, esclamaba en la litera, donde Je 
conducian: ¡si á lo menos hubiesen esperadd 
dá que yo muriese! : 
_La reina, puesta en salvo en Paris, man” 
- dó prender á La-Mole y al conde de Coconx* 
nas, su amigo, y retirarse á sus aposentos 4 
rey de Navarra y al duque de Alenzon co 
guardias de vista. Alenzou lo confesó todo: 
La-Mole y Cóconnas subieron al cadahalso, de 
ciendo á los cortesanos, testigos de su suplició 
«ya veis que perecen los pequeños y que se e 
capan los grandes, que son los verdaderos auf 
tores de la culpa:» único documento moral 
que puede sacarse de tan ridícula empres% 
cuyo resultado fue solamente haberse escap4* 
do á Alemania el príncipe de Condé, entre los 
que fueron á acometer la plaza de Mantes. Y 
mariscal de Montmorenci fue encerrado en Y 
Bastilla, en rehenes de la conducta de su her 
mano Danville, gobernádor de Languedoc +) 
que tambien era de la cábala de los descol” 
tentos, ¡- Y 
Catalina , puesta al frente del gobierno, 1 
- causa de la enfermedad de su hijo, envió 1% 
pas á Normandía, que derrotaron y cogiero! 
de y 4 Montgomeri: este caudillo had 
a guérra eh aquella provincia” auxiliado] 
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algunos particulares ingleses. Otro cuerpo de 
tropas marchó al mediodía á observar á Dan-— 
Ville, y otro al occidente para estrechar á los 
“alvinistas que infestaban el Saintonge. Con 
Estos movimientos se preparaba el suceso, que 
Miraba como próximo , de la muerte del rey. 

Cárlos TX murió á los 25 años de edad y 
14 del reinado mas calamitoso que ha tenido 
la Francia, Su gorta edad es la única disculpa 
Que puede hallar ante el tribunal de la histo- 
Ma el hombre, que quizá contra su opinion 
Propia, ordenó la matanza de san Bartolomé, 
POr complacer la ambicion de mando y de po= 
£r que devoraba á su madre y á los Guisas. 
ra mas violento que enérgico; y su religion 
“e teducia á fanatismo. De su esposa Isabel de 
"Stria tuvo una hija que murió poco despues. 
“tos cultivaba la poesía, y favoreció á los 
leratos, Amyot, el célebre traductor de Plu- 
larco, Dorat, Baif y Ronsard fueron protegi- 
%5 por él y honrados con su amistad. 


.. 
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CAPITULO VIL 


Enrique LeNcero, 


Enrique IL, rey de Francia, Pd guerra 
civil, Combate de Langres : Pregia, Quinta. 
paz; liga; primeros estados de Blois. Ses= 

+a guerra edicto y paz de Poitiers. Séptim. 
| ma guerra, llamada de los enamorados. 
E Paz de Fleic. El duque de Anjou proclas' 
mado duque de Brabante. Batalla naval 
de la Tercera, Muente del duque de Anjou. 
.Octaya guerra civil: pas de Nemours; no-. 
vena guerra y llamada de los tres Enriques. 
Batalla de Contras; invasion y esterminio. 
de los. alemanes. Barricadas de, Paris; 


edicto de union: estados de Blois: asesinan. 


to de los Guisas, 


¡eS 11, rey de Francia (1874) 
La situacion del reino era peligrosisima al ad- 
venimiento de Enrique HI al trono, Los partidos. 
religiosos estaban mas exasperados que nun”. 
ca despues de la matanza de sau Bartolomé 
Catalina, duranté la ausencia del nuevo rey, 
apenas podia contener d los Guisas que estar. 
ban al frente de los católicos, y á los protes-. 


tantes incitados desde Alemania por el prineito 


y 


Pe de Condé. quelabanía tambien los amaños 
Su los malcontentos, que reconócian por gefe 
al duque de Alenzon su hijo menor y á los Mont- 
- Morencis:; los cuales no querian que triunfase 
s calvinismo, pero Hevaban muy á mal- el 

ESCesivo poder de los Guisas. * ' 

¿m , Sporábase la venida del rey, que salió de 
Polonia como fugitivo antes de que en aquel 
veo se supiese la muerte de Cárlos IX, para 
qUe pusiese remedio á tantos males ; pero su 

e Sada solo sirvió de añadir leña al incendio. 
“Y indolencia, su amor á las placeres-mas im- 
Mundos, que en su cabeza insensata se combi= 
Maba mty bien:con el fanatismo religioso y. 
con las prácticas de devoción mas comuves 
ne vulgo, y en fin, su ciega adhesion á sus 
“VOTitos, infames en la histeria con el, nom= 
Ye demiñones del rey, envilecieron. tanto: el 
“étro de san Luis, que estuvo casi sumergido 
¿% el abismo de las facciones, Enrique. ya se 

"sentaba como hombre de mundo y de pla- 

Rd ya como penitente de una cofradia con 
W rosario de calaveras en la mano. En breve 
bo *espreciado de todos les partidos, y cada 

A procuró aumentar sus fuerzas para ven= 
há dos demas. Al mismo tiempo era estre= 

fo da como debia esperarse, la corrupcion y 
"ocidad de las costumbres. La. venganza, Ja 

ad ouestidad , y la creencia en: los astrólogos y 
“Ios forman el cuadro moral é intelectual 

Ki aquella época desventurada, , 
A talina, antes de que llegase su hijo , ha- 
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bia mandado decapitar 4 Montgomeri, hecho 
prisionero en Normandía. Este habia sido ,AUN- 
que inocentemente, causa de la muerte de Enri- 
quell; y en vez de haberse ocultado, se espuso 
á las iras de la reina y dela corte, siendo uno 
de los caudillos mas ardientes de los cal vinistas» 
Nadie lloró su muerte ni se quejó de. su su- 
plicio. 

Quinta guerra civil, Poco despues de ha- 
ber- entrado en Francia Enrique UI, conoció 
Danville, gobernador del Languedoc, lo po- 
co que podia fiar de él; y, asi firmó la confe- 
deracion de Milbaud, villa del Rovergue, 
entablada poco antes entre los calvinistas y 
los descontentos, y la guerra comenzó por 
el sitio de algunas plazas y el saqueo de los 
campos. Al principio de ella falleció el Carde- 
nal de Lorena, hombre de gran capacidad, 
pero funesto á su pais, por haber unido á la 
defensa de los intereses religiosos la ambicion 
desmensurada de engrandecer su casa. SiN 
embargo, á la hora de la muerte declaró que 
nada habia aconsejado mi hecho, sin creerlo 
útil al rey y á la patria. Hasta tal punto per? 
virtieron las pasiones políticas sus ideas mo” 
rales. | 
Combate de Langres: tregua (1575). 4 
los males de la guerra civil'se añadian las di” 
sensiones domésticas del palacio, originadas 
de la insolencia de los favoritos del rey, y d 
carácier ambicioso y turbulento del duque de 
Alenzon, que siempre mantenia correspon” 


EDESA TARADO, SIESTA TO E -IERO TE 
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dencia secreta con los malcontentos. Descu= 
Jrióse una conspiracion, cuyo objeto era ase- 
Sinar á Enrique y poner en el trono á su her- 
Mano; y el de Alenzon tuvo mucha dificultad 
€n persuadir á la corte, que aunque no 1gno- 
raba aquella trama, no habia tomado parte 
en ella, ni conocia el iu de los conjurados. Pe- 
YO viéndose sobrevigilado perpétuamente , se 
£scapó á Dreux, donde le esperaba una escol- 
Lay y se reunió con los descontentos y los cal» 
Vinistas, E 
Los alemanes que eran el recurso ordina- 
Mo de los hugonotes , se pusieron en marcha 
Para entrar en Francia; y un cuerpo de este 
“Sército penetró en Champaña á las órdenes 
horé, hermano de los Montmorencis. Sa- 
lóle al encuentro Enrique, duque de Guisa, 
Sobernador de aquella provincia, le encontró 
Junto á Langres y le venció. En este combate 
recibió el de Guísa una cuchillada en la cara, 
Por la cual adquirió el sobrenombre de Cari- 
cortado, Pero ápesar de su victoria, como no 
recibió socorros del rey, que envidioso de su 
Mérito, le aborrecia , Thoré pasó el Loira con 
SUS tropas y se reunió al duque de Alenzon. 
- Enrique, no teniendo ni la actividad sufi- 
ente para ponerse al frente de sus tropas, ni 
Werzas capaces de resistir: á los confederados, 
acudió 4:su madre, que nunea dejaba de te= 
Wer negociaciones y conferencias entabladas 
E os enemigos; pero en esta ocacion lo 
"que pudo lograr fue una tregua de siele 


e 
liólo 
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meses, ignominiosa para la autoridad real. 
Por ella se obligó Enrique á dar una suma. 
considerable, tanto para pagar el egército de 
los alemanes, como para impedir que conti-. 
nuase penetrando en Francia: á4 dar á los re- 
ligionarios y descontentos seis plazas de segu- 
ridad, que eran Angulema', Niort, la Chari- 
té, Bourges, Saumur y Mezieres, á pagar las 
guarniciones que pusiese en ellas el duque 
de Alenzon y el príncipe de Condé, y á dará 
Alenzon una guardia de suizos, arcabuceros 
y gendarmas. 

Esta tregua no impidió la guerra de par- 
tidas que se hacia en casi todas las partes del. 
reino. Los gobernadores de Bourges y de An- 
gulema no quisieron entregar estas plazas á 
los calvinistas, y se les dió en trueque las de 
Cognac y de san Juan de Angely. La de Me- 
zieres, que se habia prometido imprudente-. 
mente á los alemanes, ni se entregó, ni la 
corte dió órden alguna para que se entregase: 

Quinta paz: liga: primeros estados de. 
Blois (1576). En el mes de febrero de este 
año Juan Casimiro, hijo del elector palatino, 
y el príncipe de Condé penetraron en Francia 
al frente del egército aleman , atravesaron 
la Borgoña , pasaron el Loira y el Allier, y el 
»imer dia de marzo se reunieron en el Bor= 
bots con el duque de Alenzon , que fue de- 
clarado generalísimo. El número de estas tro- 
pas ascendia á 30.000 hombres. El duque 
de.Mayenne, hermano del de Guisa, siguió 


de. 3 
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el egército aleman, o la retaguardia, 

Pero: «sin: embeñar una accion decisiva, ya 

Porque no: tenia fuerzas para ello, ya por no 
“ber recibido órdenes terminantes de la cor- 

"8, que se hallaba entonces agitada por la eva- 

Sión de] rey de Navarra. 

d trique de Borbon, detenido en palacio 
“Spues de la matanza de san Bartolome, ha= 
'Y empleado durante este intervalo la activi= 

desu alma en intrigas amorosas. Mada= 


a de Sauve; una de las damas de Catalina, 
te 


: Cla ocioso y mal visto en la corte, en un 
em 


Con 1 
Abro 
Us guardias, acostumbrándolos á verle 


ale , 
lojarse con pretesto de la caza, y huyó de 


Ars, caminando en el primer dia veinte le- 
SUas, No 


Teo A ; AA 
q hocer su supremacia; y asi se retiró á 


e : , 

Se el suceso de san Bartolomé, y con su afa» 
ad, aplicacion:altra bajo, desinteres é intre- 

Pidez 

llas 3 

¿Do 


Q . 7 , . - 
e comenzó la vida pública de Enrique el 
Ade, 


teni Ste nuevo enemigo, añadido á los que ya 
% corte, la obligó á pensar en la paz, 


| (64) | 
cer de él otra cosa que su temor. Con respecto 
á la liga católica, cuya existencia no podia 
desconocer y que no se atrevia á combatir de 
frente, tomó el partido de declararse gele de 
ella. 5 ; ho 
Antes de mover guerra á los calvinistas, 
propuso que se enviasen diputados á sus cau” 
dillos para convidarlos á la paz y á volver al 
gremio de la iglesia y á la sumision á la auto 
ridad real. Condé respondió que él estaba par 
cífico y que solo exigia que se le cumpliesel 
las promesas que le habian hecho, El rey de 
Navarra, cuyos sentimientos eran mas gene” 
rosos, respondió, conmovido con la pinturd 
que le hacia el arzobispo de Viena”, enviado 
del rey, de los males de la guerra, qu 
«él deseaba instruirse á-fondo en la cuestiol 
religiosa que dividia los ánimos: que cuando 
lo estuviese, se decidiria definitivamenté 
pero que entretanto ni su honor ni su: cob? 
ciencia le permitian dejar oprimir 4 los de % 
misma religion.» La primer parte de esta res” 
yuesta desagradó mucho á los calvinistas ce” 
bles: pero Enrique no borró ni una palabré 
de ella; y,era tan amado de los-suyos, 4 
aquellas espresiones no disminuyeron en N 
da la confianza que tenian de su probidad: A 

Los estados de Blois querian que se dec a 
rase inmediatamente la guerra á los: hereg* 
pero Enrique UL contuvo su humor belic 4 
pidiéndoles dinero para hacerla. A esta pal 
bra se estremecieron todos los diputados, Y” 


asamblea se cerró sin haber tomado resolu- 
ción definitiva, El rey consultó su consejo, y 
$e decidió que se hicióse la guerra á Jos pro— 
testantes, pero siguiendo al mismo ¡tiempo 
Degociaciones de paz. El duque de Mayennes 
tente de un cuerpo de” tropas se apoderó 
vas plazas cercanas á la Rochela , y estre- 
A á los calvinistas en el mediodía, mientras 
"que de Anjou tomgó á la Charité y ú ls * 
¿te > Pasando á cuchillo los habitantes de esc 
la última ciudad que fue tomada por asalto. 
. “amville, sus hermanos los Montmoren= 
hee: Y os demas descontentos hicieron su paz 
"la corte. fastidiados de la intolerancia y 
a Batismo de los calvinistas: y asi el príncipe 
ne ondé y el rey de Navarra se vieron obli- 
edior d hacer la paz. Fruto de ella fue el 
di o de Poitiers, que Enrique HI miraba 
ay título á la gloria, y le llamaba habi- 
Yalmento mi edicto, 
beta de se concedió á los calvinistas una li 
nes € conciencia menos sujeta a restriccio- 
dla ms en los anteriores, Podian tener un 
da .P!o en la capital de cada bailiage y de ca 
e liecion real, escepto en Paris, en diez 
del de se la redonda y en dos de la residencia 
empleo, Restituyóseles el derecho de obtener 
Parla y dignidades, y el de tener en cada 
e llo Jueces nombrados espresamente 
Buridad. po se les dieron nueve plazas de se- 
Te * Ln la artículos secretos prometió el 
> que los religiosos y religiosas que hubie- 
TOMO xxx, 


E 


- dejar impune este atentado, por no esponer% 


Jos estados del rey de Navarra, tenia nna her” 


de algunos testigos y de un escribano, le co? 
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sen abjurado sus votos y contraido matrimo- 


nios, no serian molestados: pero añadiendo 
que no iendrian parte en las herencias direc- 
tas ni colaterales, nisus hijos derecho á mas 
que á los muebles de los padres ó á los bienes 
raices adquiridos por estos mismos. El rey de 
Navarra accedió á este tratado por medio de 
otro celebrado al mismo tiempo en Bergerac. 

La necesidad de esta paz era evidente por. 
muchas razones. 1.2 Las locas profusiones del 


rey habian agotado el erario de modo que fuf 


necesario dar en prendas las joyas de la coro” 
na á Juan Casimiro por las sumas que se le de- 
bian desde la guerra anterior. 2.2 La insubot* 
dinacion era estrema , y se cometian los delt- 
tos mas atroces con la esperanza de la impun' 
dad, desertando de un partido á otro. El si” 
guiente egemplo prueba esta verdad y el estar 
do de las costumbres de aquel siglo. Baleins 
comandante del castillo de Lectours , sito en 


mava que se dejó seducir por un oficial del: 
guarnicion. Este amante infiel se casó con o! 
señora y se retiró á vivirá la ciudad. Baleins 
incitado por su hermana á la venganza, con? 
vidó á comer al oficial, le cargó de cadena% 
y fue su juez y su verdugo: pues habiéndo” 
le interrogado en presencia de su hermant 


sió á puñaladas. El rey de Navarra hubo de 


á que Baleins entregase la plaza de Lectours* 
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tólicos. 3.2 Tratabase entonces en la'cor= 
te de auxiliar al duque de Anjou, á quien los 
; vel gas rebelados contra España y estrechados 
POr el célebre Alejandro Farnesio, príncipe de 
Aro y el primer general de su siglo, habian 
0 0 por príncipe, 48 Era necesario re= 
o ambicion de Guisa, que puesto al 
toridad e la liga católica , amenazaba á la au- 
des he real. 9.2 Esta autoridad estaba envile= 
asta el último grado por los desórdenes: 
blo ""ique III. Este monarca incomprehensi= 
reli dejaba de asistir á las solemnidades 
pS pa pero las procesiones que dirigia, 
si Aodaderas farsas, y no por eso renuncia=: 
En 8 ra clase de espectáculos menos Inocentes, 
ridá > diversiones del carnaval se presentó va- 
io» “es en trage de muger. Dió en otra oca- 
Un banquete que sirvieron las:damas' de 
tien, estidas de hombre; y cast al mismo 
Po hubo un convite en los aposentos de 
, en el cual sirvieron las mismas da= 
A Casi desnudas y con los cabellos sueltos. 
dee haya habido exageracion en los cua 
uo nos han dejado los historiadores de 
abre a Dos no puede dudarse que las 'cOs= 

opres dela corte eran corrompidísimas. 
Que ia hacia al rey mas despreciable 
vor avoritos, Estos, orgullosos con el fa- 
Sr EDS atrevian á insultar á los 
Pesultalo S principales de la corte, le lo que 
al o "intrigas, desafios y el odio públi- 
Y » señaladamente de: las mugeres, mas 


En 7 
indigno, como dice Sul 


o) 
ly, de la gravedad de 
la historia. 

La corte del rey de Navarra, que residia 
unas veces en Nerac y otras en Pau, era el 
esta época célebre por las galanterías, de las 
cuales daban el egemplo Enrique de Borbon Y 
su muger. Habian cesado enteramente las dis- 


putas en anateria de religion, y solo se trata- 


a de torneos, motes, bailes y divisas. Eurir 
que JIL, que nunca habia querido bien á su 
hermana Margarita, porque esta se inclinaba 
al duque de Anjou mas que á él, trató de in- 


troducir la discordia en aquelia corte, pacífica, 


IIA e ANTE 


y escribió á su cuñado el rey de Navarra gue. 
su muger Margarita tenia trato criminal y est. 


candaloso con el vizconde de Turena. 

El rey de Navarra dió noticia de esta cariá 
á Margarita y al vizconde. Uno y otro le hi- 
cieron protestaciones de su mocencia, y. 10 
persuadieron que Enrique 111 queria separarle 
con aquella delacion, y con las que se segui” 
rian á ella si se le daba crédito, delos mejore% 
servidores que tenia. «Y ¿quién sabe, añadie” 
ron, si. el objeto de esta acusacion es rete? 
ner con tan especioso pretesto la plaza de Ca” 


hors y las demas que os ha prometido?» Mar” 


garita añadió á estas razones un medio mé 
fuerte todavia sobre el corazon de su marido 
y permitió á sus damas que fuesen menos .e5* 
quivas á los galanteos del rey. Al mismo tien” 
po se recibierou cartas del duque de Anjot 
que nunca habia: dejado su correspondenci 


1) 


Secreta-con Margarita, en las que exhortaba al 


avarra á tomar las armas, asegurándole- 
a paz ventajosa. Su objeto era encender la: 
Serra en Francia para' intervenir como me- 
Jador, y obligar á su hermano, por el servi- 
CO Importante de proporcionarle la paz, á que 
€ diese auxilios para la empresa de los Paises=" 
0J0s. El de Navarra envió los pedazos de las 
Monedas de oro, y casi en un mismo: dia se - 
*Mcendió la guerra en varias partes del reino 
Con el pretesto de no haber cumplido la corte 
el tratado de Nerac. Toda la juventud que 
ASIStia en el palácio del rey de Navarra, se 
"eparó á los combates con sumo ardor, esti=- 
Wados por las exhortaciones de las damas, 
ds cuales era cordialmente aborrecido 
Mique TIT: por lo cual se dió á esta campaña 
nombre de guerra de los enamorados. 

LU rey de Navarra acometió á Cahors, y 
Data conquistar esta plaza peleó cinco dias y 
"CO hoches casi. sin descansar Un momen- 
% Cuando:se concluyóvel: combate , no le 
«Quedaba entero un solo pedazo de su vestido. 
> Príncipe de Condé abandonó su gobierno 
* Picardia , y atravesando los Paises- bajos, la 

£Mania y la Saboya, Hegó á Languedoc y 
Puso al frente de los calvinistas. 
aa de Fleizx (1581). Enrique Ml, aunque 
lO tres egéreitos contra los enemigos, deseas 
di la paz: y el duquede Anjou prometió ser me- 

tador de ella, sise leconeedian los socorros ne= 

“Sarios para entrar en Flandes. Elrey consintió 


de 


Se 


> Pe 
en ello; y el de imc áFleix, castillo de 
Perigord. donde concurrieron los plenipoten= 
ciarios del rey de Navarra, y no tardó en con- 
cluirse. la paz bajo las bases del tratado. de 
Nerac: pero,añadiendo algunos artículos poco 
importantes á favor de los reformados, porque 
no creyesen que se deponian las armas sio mo-. 
tivo. Al rey de Navarra se le dió el dote de su 
muger, retenido hasta entonces, Y 
El duque de Anjou volvió á Paris por di- 


ciembre para hacer los preparativos de una 
nueva espedicion á Flandes. El momento era. 
favorable. Las principales fuerzas de España 
estaban empleadas, álas órdenes del duque de 
Alba, en conquistar el Portugal, á cuya corona 
habia varios pretendientes despues de la muerte: 
trágica del rey don Sebastian en su espedicion 
á Africa, y del fallecimiento de su tio y suce- 
sor el cardenal don Enrique. Los flamencos, 
fatigados de su larga anarquía, deseaban te- 
ner un príncipe, y ninguno les era: mas útil 
que el duque de Anjou, que podia contar con 
el socorro de los calvivistas, mientras hubiese 
paz en Francia, y con todas las fuerzas de In* 
glaterra, si Megaba á verificarse su matrino- 
nio con Isabel. Estas circunstancias ventajosas 
Je permitieron reunir un egército de 10.000: 
infantes y de 4.000 caballos, con el cual obligó 
al príncipe de Parma á levantar el. sitio que: 
tenia puesto á Cambrai y se apoderó de Ca” 
tean—Cambresis y de la Esclusa. ide 

Entretanto se divertia Enrique en hacef 


3 : 

SUntuosas fiestas para les de sus nuevos 
AVoritos- Joyeuse, Epernon y Saint-Luc. La 
Ventura de este último merece tener un Ju= 
Sar en la historia , porque prueba el carácter 
vicioso yal mismo tiempo crédulo del rey. 
ana de Cossé, esposa de Saint-Luc, no po= 
¿sufrir ver el honor de su marido espuesto 
as infames sospechas con que la voz públi- 
eshonraba á todos los amigos y comensales 
“ul Enrique II, Saint-Luc, movido por: las 
Donestaciones de su esposa, se valió del: me- | 

O siguiente para inspirar al monarea el arre- 
Pentimiento de sus desórdenes, y obligarleá 
%Tinar su conducta. y 
sayo MA noche que estaba de guardia en un 
Sabinete cercano á la alcoba de Enrique, pu= 
E “ultamente una cerbatana á la cabecera 
. cama del rey ; y hallándose este en su 
Dime Sueño, le anunció , como en nombre 
Sl cielo, las mayores calamidades y los cas= 
-.805 Mas terribles, si mo mudaba de conduc= 
: , “Rrique despertó y puso atento oido : pero 
0 cesó la yoz , creyó que aquello habia si= 
Ea sueño, y se volvió á dormir. Saim=Lue 
“PiLiÓ las mismas amenazas. El rey, convenci- 
tado toncos de que no dormia, pasó muy agi- 
“resto de la noche, se levantó inquieto 
Sa y los cortesanos observaron su pe= 
Da sa re Sin poder adivinar la causa. Si 
Viér]o a ifestó la misma duda: y como pe 
ád a á preguntar á Enrique el orígen. de 
“gusto, se acercó á él y le dijo, que aque- 


lla noche se le habia aparecido un ángel € 
sueños y le habia hecho terribles amenazó 
si no enmendaba su vida y contribuia á quel 
monarca enmendase la suya. Enrique consol%* 
do por esta confidencia, le contó lo que él ha 
bia oido , le encargó el. secreto, prometió re” 
formar sus costumbres y empezó á cumpli 
esta promesa. $ 
«Los favoritos, adurirados de esta mudar: 
za, empezaron á indagar su causa. Villeguiel 
ministro de las diversiones del rey, se aplicó 
á averiguarla mas que nadie por lo mucho quí 
había de disminuir su influjo si Enrique * 
convertía. Al fin, logró que el imprudeni 
Saint-Lnc le descubriese el secreto. Inmediat?” 
mente fue á contarlo al rey, que indignad 
de la superchería, se hubiera vengado cruel” 
mente, á no haber sido el impostor avisado 
á tiempo de lo que pasaba por el duque 10 
Guisa, cuya política se limitaba entonces' 
ganar amigos , aprovechándose de los yerró 
“de Enrique HI, y ofreciendo su proteccion? 
todos los descontentos de la corte, AN 
El duque de Anjou proclamado duqU 
del Brabante: batalla naval de la Tercork 
(1582). El partido de la liga se aumente 
lariamente por las criaturas que ganaba / 
duque de Guisa. El clero indignado de q" 
no se publicase eu: Francia el concilio de 
Trento, y obligado á pagar frecuentes sub” 
dios, se enagenó del rey y se unió al du” 
de Guisa, de quien solo esperaba el sosteW” 
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Miento de la antigua RE El duque consi- 
Suló de esta manera entrar en comunicacion 
Con las cortes de Roma y de España, protec 
toras del catolicismo. Felipe Il tenia ademas 
eres directo en promover turbulencias en 
Fancia, para impedir que esta potencia:socor- 
Miese al duque de Anjou, proclamado duque 
Ce Brabante y conde de Flandes por los bel= 
Sas rebelados, y á cuyas banderas corrian á 
“Mstarse los calvinistas de Fraucia , muchos de 
CIdania, y aun algunos católicos, poco afec= 

los 4 la dominacion española. . 
 Deseubrióse en este tiempo la conspiracion 
alcede. Este era un caballero gascon, que 
"Seguido por deudas y despues condenado á 
"ON "te por monedero falso, escapó del su= 
Pci Por la proteccion del duque de Guisa. 
E de Anjou, por sospechas que tuvo de él, 
ndo prenderle en Flandes, adonde habia he- 
dy Ut viaje que inspiró recelos. Tomósele de= > 
: Wacion, y confesó el plan de una vasta conspi- 
o dirigida á encender en Fra necia la ao 
ser Strangera para que el de Anjou no pu die 
“€ Socorridoen Bélgica. Acusó comocóm plices 
Ssta conjuracion al rey de España,al duque 
iBoya y á la corte de Roma, cuyas tro= 
bas de lan penetrar en Francia por los Alpes 
pos Pirineos, para unirse con los de la liga. 
““Suntado del objeto de su viaje á Flandes, 
Shondió que su ¿intencion era levantar un 
"Siiiento, ofrecer sus servicios al duque de 
"ou, Sanar su confianza, y lograr el mando 
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de alguna plaza fronteriza, como Dunker=. 
que, para entregarla al duque de Guisa. Este, 
añadió, obligaria al rey á nombrarle general 
de sus egércitos; y puesto ya al frente de las 
tropas, impediria que el de Anjou volviese a 
Francia, y le haria perecer en Flandes opri- 
mido por los españoles, Esta fue la declara- 
cion de Salcede, escrita y firmada de su mis-. 
mo puño. 

El duque de Anjou dió al rey noticia de 
ella: pero Enrique, dirigido siempre por su 
pauta tortuosa, y por otra parte enemigo de 
os negocios, creyó al principio que aquello 
era una astucia de su hermano para conse” 
guirsocorros mas abundantes con el pretes- 
to del peligro que ambos corrian. Para n0 
turbar su tranquilidad ni sus placeres, estaba 
determinado á no creer nada ni hacer inda- 
gacionés: pero su hermano le envió el reo: 
Enrique lo examinó ,. y Salcede negó cuanto 
habia escrito, y confesado ademas en presen” 
cia de los agentes del rey en Flandes. Puesto 
á cuestion. de tormento, confesó de nuevo. 
pero despues se volvió á retractar, y persis” 
tió en su retractacion hasta que murió en el su” 
plicio. El rey lo olvidó todo, y no hizo la me” 
nor diligencia contra los cómplices designa” 
dos por Salcede. ? 

'- Felipe II inquietó por medio de estó 
tramas la tranquilidad de la corte de Francit 
no hizo mas que usar del derecho de represa” 
lias: porque la reina madre, su aliada duran” 


y 
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de el reinado de Cárlos IX, le hacia una guer- 
A bastante descubierta, no solo apoyando las 
: siones del duque de Anjou en Flandes, 
Ss qe bien oponiéndose á la dominacion del 
[peña en Portugal, Catalina al prin= 
EN A egó derechos imaginarios á aquel rei= 
o Antonio, prior de Ocrato, hijo na= 
últi e Luis de Beja, y sobrino carnal del 
obli 9 rey el cardenal ; Enrique, El. prior, 
Igado á huir, se refugió en Francia, donde 
y € auxilió con una escuadra de 60 bajeles: 
Un Cuerpo de 6000 hombres. Pasó con estas 
Ea á las Azores, donde atacada su escua- 
fun Dor el célebre marques de Santa Cruz, 
: 0 mpletamente derrotada, cayendo pri= 
lio en poder del vencedor Felipe Strozzi, 
cho Ante de la armada francesa, y otros mu-= 
os Oficiales y soldados. El marques los man< 
] Ahorcar á todos como á piratas que hacian 
ta al rey de España en favor:de los re= 
Siro; sin consentimiento de su soberano. 
oli A atravesado con una alabarda, 
daver fue arrojado al mar. 
pura tanta el rey vivia en medio de sus 
dada E como sino: los tuviese, Ó como si 
viese que temer de ellos. Cada: dia les 
e fuerzas con sus imprudencia. 
: dt Y as procesiones á las cuales obligaba 
es en me 05 Ministros, príncipes y cardena> 
Slnén AbuO de penitentes, hacia [recuentes 
198 4 la iglesia: de nuestra Señora de 


espues se limitó á favorecer las preten= . 


: AS 
Chartres y á otros santuarios para tener hijos, 
y tenia diasde retiro espiritual en los conven- 
tos, donde solia reunir á los religiosos, y les 
predicaba sermones en pleno capítulo, Hacia 

' todas estas cosas, no solo por la pompa y os- 
tentacion que siempre le gustó mucho, sinó: 
tambien para mostrar al pueblo que era buen 
católico. Pero los facciosos de la ligale quitaron 
el fruto de sus procesiones: porque los predi- 
cadores adictos al de Guisa hacian invectivas 
contra él, ó se burlaban de su devocion con 
sarcasmos indignos del púlpito, sin que el rey. 
casligase estas insolencias sino con reprehen”. 
siones, y cuando mas, con penas poco capa” 
ces de contener el entusiasmo, que favorecido 
por los Guisas,. se estendia por todas partes: 
Francisco de Rosieres, arcediano de Toul ¿ e5% 
eribió un- libro lleno de sátiras y calumnia? 
contra Enrique y contra todos los descendien” 
tes de Hugo Capeto, cuya dinastía se proeu” 
raba entonces desacreditar; y no solo le per” 
donó el rey, sino permitió que la condenaciol. 
de la obra fuese secreta, por no deshonrar 4 
la casa de Lorena, cuyas pretensiones al tron0. 
se esplicaban tambien en el libelo. Enriqu*: 
debió ó ignorar aquel atentado, ó castigar 
severamente. O 

Pero «el rey mi hermano, dice Margarill. 
en sus Memorias, solo es valiente con las mu”! 
geres.» En este tiempo lo esperimentó ell 
con mucho disgusto. Despues de la guerra 
los enamorados vino á Paris, 6 inspiró al r€ 


' 


Srandes sosnechas, Eo amante del du- 
o Guisa , ya porque preferia Margarita 
rique IR fraternal al duque de Anjou. En- 
dor L. puso espías y creyó descubrir algu— 
Ñ Salanteos contrarios al lrouor de la fami= 
Ande se vengó de una manera odiosa. 
o rey de Navarra la instase á que vol-— 
na au, Enrique condescendió en que su 
ná de Se pusiese en camino: pero envió en 
Vieron de flecheros de su guardia, que detu= 
Si hab; e coche . €xaminaron iusolentemente 
Ma ta en él algun hombre en trage de dar 
» Se llevaron presas á dos, y maltrataron á 
£Mmas. 
cion ¡garita y su marido pidieron satisfac- 
Sie > esta ofensa: pero Enrique respoudió 
bia si re dicieado que aquella aventura no ha- 
herm, 7 as que una riña entre hermano y 
Mana, La reina de Navarra, deshonrada 4: 
Yo cd de todo el mundo , nO se atrevió á 
bids con su esposo , y fue á ocultar su opro- 
til m4 tambien á aumentarlo, en algunos cas- 
á S sus dominios, donde vivió entregada 
; Salantería, que erasu pasion dominante. 
lo Pera eeres, que ya aborrecian á Enrique , nO 
Cho Aron este rasgo de malignidad , y mu- 
“Otra eL], el decreto que dió en esta época 
d los. ujo de las. mugeres, cuyo trage y 
Permitia á sus favoritos y á sí mismo. 
fue ESO se llevó tan á rigor, que en Paris 
og resas en la calle algunas señoras dis- 
!das, porque usaban telas ó joyas vedadas. 
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ON! mismo tiempo que obligaba Enriquei 
sus vasallos 4 esta economía involuntariv 
aumentaba los gastos de palacio, aumentan” 
do las guardias, é introduciendo un fausto 
desconocido, semejante al de la corte de In“ 
glaterra , cuyo ceremonial era entonces maé. 
pomposo que-el de la Francia. Para subvenif 
á estas dilapidaciones ,» promulgaba edictos (is* 
cales , que obligaba al parlamento á rocibi' 
en sesion real; y creaba muchos oficios inútil” 
les , cuya provision fiaba á sus miñones, y €5 
tos á sus sastres, cocineros y perfumadores. 
La indiguacion general habia legado á sl 
colmo. - na 
En: este mismo 'año se desvanecieron las: 
esperanzas ambiciosas del duque de Anjol. 
por culpa suya. Viendo que á pesar de su 1% 
tulo, el príncipe de Orange tenia todo el po” 
der», determinó, mal aconsejado por sus adu” 
ladores, salir de esta especie de tutela. Aco” 
metió de improviso algunas plazas donde PY 
tenta guarnicion francesa: muchasse defendiP? 
ron: los habitantes de Amberes le rechazurodr 
y hubo de retirarse. Esta empresa mal divig” 
da le hizo perder la confianza de los lamer? 
£0s, y no pudo volverla á cobrar á pesar domi 
das Sus promesas, Sumergido en una profun 7 
melancolía , se retiró á vivirá Chateau rhi” 
ry , ciudad de su infantazgo. y 
Muerte del duque de Anjou (1584): 0 
dolor desu funesta imprudencia , Otros dio 
que el veneno, acabó con su vida dentro 
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slgunos meses, á la E de 3o años. Asi fa- - 
leció Francisco de Valois, último descen= 
“iente varon de su dinastía. La muerte de es= 
di Príncipe ambicioso y turbulento, mal visto 
“e su hermano, y poto amado de su madre, 
cuya predileccion fue siempre para Enrique, 
MO habia causado en el reino la menor conmo- 
CON 4 no ser porque dejaba el trono, falle= 
“iendo sin sucesion, mas próximo á la ambi- 

“on de los Guisas. 
ll = este tiempo se cruzaban las intrigas y 
im cSoctaciones de los partidos ; unos para 
"pedir las turbulencias, otros para sacar 
E de ellas. El duque de Joycuse, que 
Minutes el favorito mas querido del rey, 
- "0 viaje á Roma para quitar al duque de 
Misa la Supremacía de la liga, y tomarla pa- 
Ba ARTO aquella corte widió bien pronto la 
Pe cidad de aquel Jóven atolondrado, y le 
“da con indiferencia. Podo lo que logró, fue 
tar á Danville, creado ya mariscal de 
: a norency por la muerte de su her- 
n 8 de la obediencia de Enrique 1I: pues 
Papa es de favorecedor de hereges, y pidió al 
e Uerzas para arrojarle de su gobierno; 
ñ “que su santidad no bizo caso de esta ca= 
z Montmorency , ofendido de ella, hizo 
Ne Moa el rey de Navarra que imploraba 
Xilo de sus coreligionarios en Iuglaterra 
dos rel mientras el de Guisa estrechaba 
ar di os que lo unian á España, y daba 
sopa de esta alianza estrangera el 
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egemplo de sus enemigos y: la. necesidad. de 
defenderse. Habia ademas otras negociacio- 
nes particulares como la de la reina Catalina 
con el duque de Lorena, á quien deseaba e:e- 
var en perjuicio de los Guisas: del mismo du-, 
que de Lorena con el rey de Navarra, cuya 
hermana solicitaba para esposa de uno de $us 
hijos: “del duque de Saboya con el mismo 
príncipe y para el mismo objeto: de los Ha= 
mencos con la corte de Francia, solicitando 
socorros contra España; y en fin, del duque 
de Guisa con el cardenal de Borbon, tio del 
rey de Navarra, para persuadirle, lo que no 
costó mucho, que despues de la muerte del 
duque de Anjou, era el heredero presuntivo 
del corona, en detrimento de su sobrino. 
Octava guerra civil: paz de Nemours: nor 
vena guerra, llamada de los tres Ex riques 
(1585). La guerra de los rebelados de Flandes 
contra España presentaba: á los franceses un 
vasto campo de ambicion, que pudiera dar sa”. 
lida á todos los elementos de desorden, creados 
por la guerra civil. Ya el caracter feroz y sus” 
“picaz de los primeros calvinistas se habia dul- 
cificado en gran manera despues de la paz de 
Fleix. El rey les concedia pocas gracias ;, pero 
cumplia exactamente los tratados, y les ad- 
ministraba justicia con imparcialidad. Estos 
pones , á que no estaban acostumbrados» 
rabian disipado las: prevenciones de muehos» 
y causado en cuatro años mas conversiones 
que las que habian hecho en cuarenta las ar? 
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mas y los A O , pues, que iban 

Y concluirse en Francia las agitaciones reli- 
810sas. Pero la ambicion de los Guisas, y la li- 
Sa, uxal reprimida por Enrique TL, volvieron 

á dará las disensiones pasadas su funesta ácti- 
Wad, , 

Me Todos los males procedian del rey, que ha= 
Mándose por su dignidad al frente de los ne= 


y + . % pr A . 
qn no sabia dirigir ninguno: cuando el 


quede Guisa , sin mas título que su capaci 
“ad: movia todos los agentes, y les comuni 
Paba el impulso mas conforme á sus miras. Si 
Ye e autor de la liga, por lo menos la con— 
¿o en un poder terrible á la autoridad real; 
y Sn embargo, mostró grande repugnancia á 
Ponerse al frente de ella: «porque, detia, el 
ue saca la espada contra su rey, tiene que 
*rojar la váina al rio.» 
im ta necesario un pretesto para levantar 
"Obas contra un monarca legítimo , afirmado 
0 su trono; y se tomó de la muerte del du - 
8 de Anjou, y del odio de los- católicos al 
Y de Navarra , heredero presuntivo de la co- 
na, si llegaba á estinguirse la casa de Va= 
cono gefe que era de la de Borbon, des- 
¡ente de Roberto, último hijo de san Luis. 
E Pretesto era mau y poco plausible; porque 
dique 11 y su esposa se hallaban en la flor 
y edad, y no: era probable que falleciese 
sucesion. Pero se esparcieron escritos en el 
le so ; tachándole de: impotente; en otros se 
Wabaá Enrique de Borbon de herege relapso, 


a 


¿ja que tenia su tio el cardenal de Borbon de. 
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incapaz de suceder en la corona: y en otros 
en fin se daba mucha importancia Á la venta= 


estar mas cercano á la familia real en un gra- 
do: como si el derecho de representacion n0 
estuviera reconocido desde algunos siglos an= 
tes en el fuero público delos franceses. 

El cardenal se prestó sin embargo á las 
ideas de la liga: «por lo menos, decia, reco- 
nociéndome á mí, reconocen un Borbon; y 
mi sobrino sabrá, hacer su fortuna. » El duque 
de Guisa le dijo que solicitaria una dispensa 
para casarle con Catalina de Lorena, viuda 
del duque de Montpensier; yal mismo tiem- 
po decia á la reina madre, que si procuraba 
separar del trono á los Borbones , era para. 
que recayese en los hijos del duque de Lore-. 
na y de Claudia de Francia, hija de la mismá 
reina viuda. Este hábil conspirador promeltil 
á los cortesanos y á los nobles que. gozariall 
de mas consideracion durante la guerra , por” 
que entónces serian mas necesarios que los 
miñones, sobre los cuales recaian esclusiva” 
mente los favores del rey: al pueblo, la diwmi- 
nucion de los tributos; y al db la destruc* 
cion de todas las sectas. 

Algunos predicadores, pagados ó seducido: 
anunciaban en el úlpito estas promesas. El 
las puertas de las gldaios y en los ángulos de la* 
calles se presentaban cuadros en que estabal 
pintados los supticios, con que eran óse supo” 
nian castigados los católicos en Inglaterra y o 
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Holanda. «Lo mismo se hará con vosotros, de- 
Clan al pueblo los emisarios apostados, si el 
Navarro ocupa el trono con sus hereges. » Por 
"stos medios se aumentó considerablemente la 

'8a: se esparcieron, para que los individuos 

Ñ 'masen, formularios de ella , en los cua- 

Sse:le daba el nombre de santa union, Gui- 

ES que todavia no era tiempo de rom= 

E Pero el gabinete de Madrid , que queria 
«Pedir los socorros de Enrique 1H á los fa= 

Log ucos rebelados, le obligó á que empezase 

uba anientos: y como España pagaba un 

E lO cuantioso y prometja el auxilio de 

o en caso necesario, fue preciso obe- 

Wa : a. Así Enrique de Guisa , abandonado 

sibra ez el sendero de la obligacion , caminó 

Pre de precipicio en precipicio, 

Diigado , pues , por Jas circunstancias, 
a tiempo para cumplir con algunas 
A dades, El cardenal de Borbon : de 

dde 9 cón él, se retiró á su diócesis de Ruan, 
d < Una diputación solemne de la nobleza 
a vino á suplicarle que pasase á 

Atrea Provincia, como en efecto lo hizo. 

ento algunos cuerpos suizos y alemanes, 
cad sueldo de la liga, llegaron á las 
Por end y entraron en el reino capitaneados 
Su A es de la faccion. El duque de Guisa y 
Doña RIROS reunieron la nobleza de Cham- 
Yo PA Elle Muchas ciudades se somelie- 
Pas de a liga: Leon abrió sus puertas á las tro- 

* duque de Saboya, aliado de los Guisas: 


a 
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Toul y Verdun, á ñ is auxiliares : Y 
aunque los ligados no pudieron hacerse: duez 
ños de Marsella ni de Burdeos, ocuparon va? 
rias plazas en lo interior del reino, entre ellaó 
á Bourges, Orleans y Angers. - 50% 
En Paris estaba el foco de la rebelión, alr 
mentado por conventículos secretos, en quí 
de la censura del gobierno. se pasó, como es 
natural, á la rebelíon, oculta al principio; pe 
ro no tanto, que Enrique HÍ no recelase 
los movimientos de los facciosos, viéndolo3 
juntar armas y egercitarse el pueblo en %. 
manejo de ellas; mas no tomó.otra precaució! 
que la de formar una guardia de 45 hombré 
que tenian órden de no separarse de él, y h 
de publicar un edicto probibiendo los alista” 
mientos y las reuniones, que no fue obedgc” 
do. En la faccion de los ligados entraron mu” 
chos eclesiásticos, y entre ellos se hizo céle 
el padre Mateo, jesuita, llamado el correo 4 
la liga, porque'su ocupacion contínua era 'A 
y venir á Roma, y sostener la comunicació! 
entre los Guisas y la santa Sede, A 
A fines de marzo apareció el manifiesto de 
la liga, aunque firmado por el cardenal d 
Borbon solamente. En él se exageraban los p% 
ligros que corria le religion si un calvivist 
llegaba á subir al trono. La corte respondl 
con debilidad. Inundóse la Francia de li 
los, apologías y protestaciones de todos 
partidos. Los de la liga, ademas de los 1, 
tivos religiosos , se quejaban altamente 


los favoritos d 7 ¡buci 
y de Jas contribuciones. 
¿Pero 4 pesar de la virulencia y osadía de 
Sus manifiestos, eran sus fuerzas mas aparen= 
£5 que verdaderas : pues se reducian á 1.000 
ombres de caballería, compuesta casi toda de 
95 nobles de las provincias vecinas, que 
Apenas les faltase dit se volverian á sus 
Casas ; su infantería éra:poca , y no habia mas 
y Jero para pagarla, que 300,000 escudos ro-: 
pos de las tesorerías reales. "Aun no habian 
legado las tropas estrangeras; y en las ciuda- 
Yo. tismas que se habian declarado en su fa- 
Y habia muchos hombres sensatos y leales, 
de si se les hubiese dado algun apoyo, hu 
o reprimido á los sediciosos. Y en el úl- 
9 estremo quedaba todavía el recurso de 
yo oter al partido de la liga el del rey de Na- 
¿ta. Este era el dictámen de los mejores con- 
“ejeros: pero Enrique temió irritar contra sfá 
odos los católicos, y tomó el peor partido. 
ue Puede adoptar un monarca, que es el de 
a con sus vasallos rebeldes cuando tie-. 
458 armas en la mano, 
Suplicó pues á su madre que se encarga— 
esta negociacion. Catalina lo deseaba ar- 
M“emente, y aun se dijo queno le desagra- 
¡ sa levantarse una tempestad”, porque En- 
po ao hacia mucho caso de ella en tiempo, 
Poyo britiza. El rey, por no. tener contra siá 
pe 11, no quiso aceptar la soberanía de los 
> Flándes que le ofrecieron Jos rebe- 
aquel pais: mas nada consiguió por 


diér 
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eso, porque la corte de Madrid perseveró en 
la alianza de los Guisas; y estos adquirisron 
nueva audacia con la debilidad que mostraba 
el rey. 

La reina madre tuvo una confereneia con 
cllos en Epernay, ciudad de Champaña, y les 
concedió todo lo que guisteron,ó. par: conni- 
vencia de Catalina, 6 por terror, ó en fin 
porque veia que el rey ni levantaba tropas, ni 
tomaba providencias para impedir que los con- 
federados penetrasen hasta la capital, en caso 
de que la negociacion no produjese efecto. 

El 7 de julia se concluyó un tratado en 
Nemours, adonde se habian transferido las 
conferencias, por el cual se obligó el rey á 
prohibir en toda la estension de su reino el 
egercicio de toda religion, que no fuese la ca- 
tólica, so pena de muerte; á mandar á los miz 
nistros calvinistas que saliesen del reino en el 
término de un mes , Y á los sectarios, en el de 
scis; á declarar los hereges incapaces de des- 
tinos públicos, y á anular en los tribunales las 

lazas establecidas en favor de los reformados. 
Prometió ademas pedir á estos las ciudades de 
seguridad que les habia dado, y hacerles guers 
ra en caso que se negasen á entregarlas. Por 
un artículo secreto se obligó á pagar las tro= 
pas alemanas que militaban por el duque de 
Guisa, y á dar á la liga como plazas de segu 
ridad algunas ciudades. En cuanto á las pre- 
tensiones del cardenal de Borbon, se con” 
tentaron los ligados, con que el rey le reco” 


| 
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NoCiese, no como , 19) incipe de 1 
o, primer príncipe de la san= 
s"e, sino como el deudo mas cercano suyo, 
Tal fue el ignominioso tratado de Ne- 
Mours. Causó tanta pena al.rey de Navarra, 
Yue segun dijo despues al marques de la For- 
5%,se le encaneció la mitad de la barba. El 
“Uque de Guisa fue á visitar. al rey ,' despues 
€ hecha la paz, en san Mauro, y viéndose 
da en medio de los guardias, y espuesto al 
Ntmiento de su soberano, se creyó muer— 
2 Y «su. sombrero, como él mismo contó , se 
Da en las puntas de sus cabellos. » Sin 
argo, habia conseguido cuanto pudiera 
Esear; pues tenia plazas fuertes, tropas que 
“Pendian de él, pagadas con el dinero del 
> y el pretesto de la religion para empezar 

* Suerra siempre que le acomodase. 

od de Navarra, viendo que Enrique II 
abia atado las manos, publicó manifiestos, 
ul duque de Guisa á singular batalla, 
4 9 á favor de un soberano degradado á los 
dos norencis , alistó tropas en Francia y en 
paises estrangeros, y se puso en campaña. 
nono ados instaron á Enrique que saliese al 
ió ntro á los enemigos: pero él-les respon= 
d ue sin dinero no podia hacerse la guerra, 
e a que le aprontasen las sumas que 
a a. «Mucho temo, dijo al concluir su 
Dré o que por haber querido destruir las 
da + emos puesto la misa en sumo peli- 
¡chas estas palabras, se retiró dejan 
Muy confusos á aquellos, á cuyas bolsas 
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- gundo, mandado por el duque de Mayenne, 


dos, que jamas se convertiria por miedo ó por 
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acababa de declarar la: guerra, observa el his- 
toriador Davila. “Y 
Con los subsidios que pudo juntar, formó 
dos egércitos: el primero, mandado porel du- 
que de Guisa, marchó contra los socorros que 
el rey de Navarra esperaba de Alemania. El se- 


marchó hacia Guiena, precedido de una dipu- 
tacion de teólogos, jurisconsultos y estadistas, 
que enviaba Enrique II á su cuñado para per. 
suadirle, como otras veces habia hecho, que 
se convirtiese. La duquesa de Uzes dijo de es- 
ta diputacion y de este egércilo, que detras 
de los confesores iban los verdugos. 

El roy de Navarra respondió. á los diputa” 


interes, sino por conviccion; rehusó una con” 
ferencia que se le proponia con la reina ma- 
dre, y se puso inmediatamente en campaña. 
Así comenzó la guerra, Mamada de los tres 
Enriques, que eran los reyes de Francia y de 
Navarra y el duque de Guisa. . 

El rey de Navarra ,ó en persona ó por me- 
dio de sus lugartenientes, añadió al Langue? 
doc, donde ya dominaba por su alianza con el 
mariscal de Montmoreney, la mayor parte de 
Guiena, del Dellinado, del Saintonge y de 
Poiton. El príncipe de Condé penetró hasta el 
Aujou; pero como habia: pasado el: Loira im” 
prudentemente sin tener plazas 4 la espalds 
ni dejar asegurados los puentes, los aldeano? 
del pais rodearon. su cuerpo: de egército y 


y 
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amquilaron. Condé se salvó con solo diez hom- 
res en Inglaterra, y paco tiempo despues des- 
embarcó en la Rochela 'con tropas y dinero 
que Isabel Je dió, y volvióá pelear y á triun= 
Par de los enemigos en la misma campaña. 
Atribuyeronse las pérdidas de los católicos 
A la negligencia ú á la connivencia de Enrique | 
UL, y para quitarle todo pretesto de tergiver= 
Sicion, y obligarle á hacer francamente la 
Suerrá á su cuñado, se solicitó y obtuvo de 
9ma una bula de escomunion contra Enri- 
“le de Borbon, como herege relapso, compre- 
“endiendo en ella á todos'sus partidarios. Los 
orbones (porque á toda la familia compre= 
£udia tambien la escom nion) protestaron 
“Otra ella, é hicieron fijar su protesta en la 
Misma puerta del Vaticano. Entretanto el rey 
de Navarra mandó que no se obedeciese el tra- 
y 0,de Nemours en las provincias que es= 
ce bajo su dominio, confiscó los bienes que 
e d los tentan los católicos, y Jos vendió para 
Venir á los gastos de la guerra. 
o da campaña siguiente de 1586 tomó 
pe fo plazas sinque Mayenne pudiese m= 
Mesía 0, y se ganó el afecto de todos los órde- 
el estado con las cartas que les dirigió 
€nas de juicio y de energía. Al clero decia 
Mudo po de la liga no se encaminaba al 
Ñ Aver a , igion , sino al engrandecimiento 
prin : PR ambiciosos :á la nobleza y que como 
he í e la sangre no podia mirar con indi- 
1A das pérdidas que este ilustre cuerposu- 
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fria por causa de la guerra civil: «yo siento, 
concluia, que me debilito y perezco en vues- 
tra ruina, tan grata á los estrangeros» A 
mismo tiempo imploró el auxilio de los alema- 
nes protestantes: pero estos estaban muy re- 
misos en enviarlos, porque en las guerras an- 
teriores habian sido sacrificados á las combina- 
ciones políticas de los. gefes de los partidos en 
Francia, y fue menester que '"Peodoro Beza 
pasase desde Ginebra á predicar una especie 
de cruzada, para que se moviesen á auxiliar á 
Enrique de Borbon. Antes de poner en mar- 
cha sus egércitos enviaron á Paris una emba- 
jada solemne. El rey, por no recibirla, pasó 
al Borbonés con el pretesto de tomar aquellos 
baños , que segun se decia, eran favorables 
para tener hijos, y de organizar dos nuevos 
egércitos que habia alistado contra los calvi- 
nistas, y cuyo mando confió á sus dos favori- 
tos los duques de Joyeuse y de Epernon. 

Del Borbonés pasó á Leon, donde mani- 
festó una nueva manía ridícula y pueril: co- 
mo lo era comprar á subido precio monos; 
perros pequeños y otros animalillos, y pagar 
grandes sueldos á muchos hombres y mugeres 
encargados de mantenerlos. Gustaba tambien 
delas pinturas que se hallaba en los libros an” 
tiguos de devocion, las compraba á precio 5u- 
bido,. y las pegaba á las paredes de su capilla: 
Con estas diversiones, propias de. un niño, $e 
hacia cada vez mas despreciable á los ligados 
pero Enrique de Borbon tuvo la noble políti” 


| 
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eno faltar nunca al respeto debido 4 su 
9berano en las cartas que escribia y en los 
Manifiestos que publicaba, y de este "modo se 
S'angeó el amor de los cortesanos y dela fa- 
Milia real, 

« Alfin volvió Enrique TIL á Paris, dió au= 
diencia á los pacientes alemanes que le habian 
SPerado mucho tiempo, y mostró en ella la 
dignidad de un monarca: porque habiéndose 
Mejado los embajadores de que hubiese violas 
PTA Promesas, anulando el edicto de Poi-= 
bia y el de Fleix, respondió que á nadie de- 

in" Cuenta de su conducta ni de los me- 
e que empleaba para la pacificación de su 
dis E s alemanes se retiraron descontentos, y 
Cestos á tomar las armas. El duque de | 
w: A 09s esperó durante toda la campaña en las 
e “ras de Lorena: pero como no estuviesen: 
Ñ Parados este año para verificar su invasion 
tancia, Guisa revolvió con sus tropas so= 
os estados del duque de Bouillon, que era 
"MISta, se apoderó de ellos, y los agregó á 
due, ena, á cuya familia pertenecia aquel 

Que, 

Entretanto Enrique HI aumentaba las 
Poniendo a aborrecimiento de la liga, pro= 
ferena: 2 * Enrique de Navarra una con= 
tencia con la reina madre, que efectivamen- 
Se verifiog tie. Hibidereá má 

nao o en Samt=Bris, castillo cercano á 
yA el condado de Angulema. Los ca- 
loto, ¿in que esta negociación no pudien- 

"er por objeto la conversion del navarro, 


Cal y 


* nada pecas una pacificación favora= 
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ble á.los.reformados: lo que segun«los furores 
que agitaban entonces losánimos;,se miraba co- 
mo la mayor desgracia que pudiera.sobrevenir: 
Pero la conferencia de Saint-Bris fue inú- 
til: porque los intereses de los -negociatlores 
eran notoria y diametralmente. opuestos. ¿Cas 
talina de Médicis aborrecia 4 Enrique de Bor= 
bon, porque segun la Jey sálica era! heredero 
presuntivo de la corona; y ella queria, que 
aboliendo aquella ley con elauxilio de las fuer- 
zas de la liga, pasase el cetro á sus nictos, hi- 
jos de Claudia su hija, duquesa de Loreni* 
Así su. proyecto en aquella negociacion erá 
engañar al rey de Navarra, hacerle desistir de 
su empresa, y dando tiempo al tienpo, conse” 
guir que la liga adquiriese, el predominio. ne? 
cesario para luchar ventajosamente contra 10% 
calvinistas. he. 
Al contrario, el. rey de Navarra tenió 
gande interes en que la liga: se presentase Y 
combate cuando sus fuerzas eran todavia 10% 
suficientes, y en el reimado de un princi" | 
como Envique HH, cuyo catolicismo no podi 
ser sospechoso. Importabale que todos conoció 
sen-que el objeto de-los ligados no era la rel” 
gion. sino la ambicion, 0 
No es estraño pues, que Catalina y Envio 
que no pudiesen convenirse en nadas La re0] 
na estaba. acompañada siempre de su escu” 
dron volante, compuesto de las mugeres 4%. 
hermosas de Francia, y ¡nadie ignoraba cu? 


SU rosanera la complexión del navarro: Pero 

¿21Ces se precavió contra todas las seduccio- 
E y un dia que. Catalina, viendo: queno 
o Paba ninguna propuestas le dijo. con: al= 
sun ehfado: «¿qué es, pues, lo que.quereis?» 

“Sriendo con la vista las beldades que esta- 
ola el cuarto de la reina, respondió: «Se- 
y ada hay aquí que me acomode.» Cata- 


li ! z 
Cu legó hasta ofrecerle la mano de su nieta 
ist 


ita de Lorena, que era una de las damas. 


mus bellas de su tiempo, anulando el matriz 
- 010 de E 
Sitita, Pp 
Uy 
e 9. Así que se separaron sin haber. con= 
0 

nio da de Coutrás invasión y estermim 
1 e os alemanes (1587). Ántes de, empezar 
los E VAR: hubo diversas:negociaciones entre 
recio n80s mas encarnizados. Enrique HI 
Preon  duque de Guisa: cuantos honores y 
El re 'DCocias quisiese, si abandonaba la liga, 
vida, e Navarra propuso al mismo: duque 

A querella religiosa y reunir sus fuer— 
para destruir el predonimio de los 
Que Ip 7 reformar el estado y obligar á Eorio 
Kuna de tacer.Jo que los: dos quisiesen. Nin- 
Lig la * £slas: propuestas acepto Guisa; y pre- 
Promes calidad. de gefe de un partido 4 Jas 
We Ñ :S de un rey, que violaba frecuente 
em; ind palabras, y á la cooperacion de un 


» 


da 
So peligroso, igual á él por lo: menos 


S con él 
á 
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en valor y habilidad, y superior seguramente 
r sus cualidades verdaderamente reales, y 
por los derechos de su sangre. 

Ademas de estas negociaciones de los ge- 
fes , habia otras entre los particulares distin- 
guidos, que llenaban el reino y la corte de 
confusion. Ni aun entre los favoritos y minis” 
tros del rey habia concordia: Joyeuse, Ville- 
roy y la reina madre eran favorables á Guisa: 
Epernon, á los Borbones. Urdieronse murhaf 
conjuraciones, ya para entregar el puerto de 
Boloña á Felipe 11, que meditaba eutonce?. 
la espedicion de la armada invencible contri | 
Isabel de Inglaterra: ya para apoderarse de. 
la persona del rey cuando volviese de Vincen”. 
nes, ó en el tumulto de la feria de san Germa”” 
ya en fin para ocupar los principales pun 
de la capital, hacer barricadas en Jas callé% 
dictar leyes al monarca, y oprimir al rey % 
Navarra con el egército español que la cor 
de Madrid prometia. 'Podas estas tramas fu” 
ron descubiertas, é impedida su egecució” 
pero á nadie castigó el rey, por puerilidad 
pues su mayor placer era observarla confusió 
de los conjurados cuando se descubrian Je 
maldades y reirse á costa de ellos, El duque 
Mayenne, que dirigia la última conspiració 
se presentó al rey para despedirse de él. «¿PY 
qué, primo, le dijo el rey, así abandonaisá vY”, 
tros buenos amigos los de la liga?» + «No em 
tiendo lo que quiere decir V. Mi» replicó el 


Mayenne y se retiró. 


En esta época fue asesinada jurídicamente 
en Inelaterra por órden de Isabel la infeliz 
ría Estuarda, reina de Escocia; y este su- 
%es0 enardeció el furor de los ligados. Los Gui- 
Sas sus parientes, que nada habian hecho para 
'Mpedir aquella catástrofe, clamaban al pue= 
blo Por medio de sus emisarios: «así serán tra- 
“ados todos los católicos, cuando el navarro 
Mine en Francia.» Aumentaban el terror 
Público con procesiones nocturnas, en que los 
Penitentes iban cantando las letanías con al— 
as blancas que descendian hasta el suelo, y 
“Ste fue el orígen de las hermandades de peni= 
tentes blancos. | 


Ulretanto el egército aleman pasaba las 
Aiteras de Francia para auxiliar á los calvi- 
Stas, El rey de Navarra escribió al de Fran- 

ea, que se valiese de aquellas fuerzas estran= 

pos Para oprimir la liga: pero el plan de 
que 11 era muy diferente. Tenia dos 

“Sércitos, el uno á las órdenes de Joyeuse, á 
1 “In mandó obser tar á los calvinistas del 

“ediodia sin empeñar con ellos ninguna ac- 

SiO » Y el otro á las de Epernon en las cerca= 

Mas de aris. Dió muy pocas fuerzas al duque 

e Suisa con la esperanza de que seria mal= 

S uny 09 por los alemanes : y pensaba cuando 
ren Y tros estuviesen bastante debilitados, 
Mir las fuerzas de sus dos cuerpos, lanzar 

voy ¿Manos del reino, destruir la liga, revol- 

á ma Pues contra los cal vinistas, y dar la ley 


05 105 partidos, Este plan que estaba bien 
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concebido , necesitaba de manos mas fuertes y 
hábiles para la egecucion,, contra enemigos 
tan poderosos como Guisa y el navarro. 
Joyeuse, ambicioso, rival del de Guisa, y, 
ardiendo en deseos de ponerse al frente de la 
liga, despues de haberlo merecido por sus ha- 
zañas,- olvidó la órden que le habia dado el 
rey, de no arriesgar un combate decisivo, y 
apenas vió que el rey de Navarra se dirigia 
hácia el Loira para darse la mano con los ale- 
manes auxiliares, le salió al encuentro y le 
resentó la batalla junto á Coutras, aldea del 
Pron: 
- Su egército, annque mas numeroso, se 
componia de cortesanos afeminados cubiertos 
de joyas y adornos, cuando el de Borbon te- 
nia una nobleza egercitada en las fatigas de la 
guerra, y un caudillo familiarizado ya con las, 
victorias y conlos reveses. Al entrar en batalla, 
dijo ásus primos Condé, Conti y Soissons : «vo” 
sotros sois Borbones , y vive Dios que hoy cono” 
cereis que soy vuestro mayor,» A lo cual res” 
pondieron los príncipes: «y nosotros probare”. 
mos que somos buenos segundos.» Despues 
hincó la rodilla, todos sus soldados imitarol 
este egemplo, y un ministro calvinista dijo l4 
oracion. «El rey de Navarra tiene miedo ,» di” 
jo Joyeuse al observar este espectáculo, «No 
creais ,, replicó Lavardin , uno de sus principi” 
les lugartenientes: nunca se ponen á orar, 5” 
no cuando estan resueltos á vencer ó morir». 
El primer choque de los dos egércitos de” 


cidió la. victoria. Las ps del rey fueron 
esbaratadas sin esperanza. de volverse á reha= 
Sera «¿Qué haremos ahora?» preguntó á Joyeuse 
Uno de sus capitanes. «Morir,» esclamó Jo= 
(ia mas intrépido soldado que hábil caudi. 
05 y se arrojó con su. hermano Claudio de | 
san Salvador. en medio de las filas enemigas, 
Onde uno, y otro. encontraron la muerte, En- 
Tique de Borbon se mostró moderado en el 
triunfo, y humano con los heridos y prisione- 
TOS. Mas no se sabe por qué despues. de una 
Victoria, que dejaba en «su, poder. todas las 
Provincias de nordeste. de. Francia, se quedó 
en la inaccion, licenció sus tropas. y, no pensó 
€n realizar su plan de reunirse con los alema= 
Nes, Es verdad que muchos de los varones que 
habian peleado; en Coutras á favor suyo, se 
"etiraron con sus tropas despues de la batalla: 
Pero todavia Je labo Miorand fuerzas 
Para juntarse con sus aliados ; y aun les en= 
vió por caudillo 4 su primo, dl príncipe de 
£nti. Unos atribuyen su inaccion en aquellas 
Circunstancias á falta, de dinero: otros á que 
2 queria presentarse á los alemanes, cuyo 
Múmero ascendia á 30.000 hombres, con las 
Pocas tropas que le habian quedado: otros en ' 
fin, al deseo A ofrecer sus laureles á Corisan- 
da de Andouins , condesa de Guisa, de:la cual 
£staba amartelado. Sea cual fuere la causa de: 
indolencia, fue funesta á los alemanes, 
tajosa á la liga, colmó de gloria al de Gui- 
yá Enrique 1 de ignominia, 


Ven 
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Envique de Guisa, á pesar de sus cortas 
fuerzas en Lorena y Borgoña, las dispuso de 
tal manera, que sin que el enemigo pudiese. 
obligarle á combatir, le interceptaba las co- 
municaciones, le privaba de víveres y le mata- 
ba todos los destacamentos. Los alemanes lo-" 
graroh á pesar de esto penetrar hasta la Cha= 
rité: mas no la hallaron tan indefensa como 
en la invasion del duque de Dos Puentes, y no 
pudieron pasar el Loira. Inciertos de lo que - 
harian , faltos de víveres 'y sin conocimiento 
del pais, se resolvieron á penetrar en el Beau= 
cé y el Gatinois, donde el duque de Guisa los 
acometió dos veces ; una en Vimori y otra en 
Auneau, y les hizo bastante daño. ' 1193 
—Entretantolos parisienses, indignados con= 
tra Enrique 1, porque teniendo á sus órde- 
nes un egército poderoso , dejaba: al de Gui- 
sa pelear con fuerzas inferiores con los es- 
trangeros', obligaron al rey á ponerse en cam= 
paña. Los alemanes, :cogidosrentre dos fue- 
gos, capitularon con el duque de Epernon, 
y pactaron que' saldrian del reino: divididos 
en pequeños destacamentos, sin banderas. Los 
aldeanos mataron un gran número de alema- 
nes en la retirada ; y el duque de Guisa, que- 
jándose de que Epernon le hubiese quitado 
la gloria de lauzar al enemigo del suelo fran- 
ces, persiguió á los fugitivos, é hizo en ellos 
grande destrozo. De aquel egército florecien” 
te solo. volvieron á pasar el Rin: seis ó siete 
mil hombres, ' l paa 
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El rey volvió á Paris, donde hizo su en= 
trada pública, vestido de su cota de armas y 
Y yelmo en la cabeza , como si hubiese triun- 
1ado de todos sus enemigos. Los parisienses se 
urlaron, ya que no de él, por el respeto de- 
ido á su persona, del duque de Epernon; su. 
Ugarteniente, Vendióse en las calles de Paris 
U libro, cuyo título, anunciado por los gri= 
%s de jos papeleros, era: Hazañas del duque 
€ Epernon contra los hereges: y cuando se 
Aria , solo se hallaba en cada página , escri- 
Y en letras grandes, Vada. $ 
, Parricadas de Paris: edicto de union: 
tados. de Blois: asesinato de los Guisas 
(588), La espulsion de los alemanes fue la 
: Cial del triunfo de la liga. Los confederados 
| de aris, que estaban locos por Guisa, porque 
S poco decir enamorados de él, segun escri 
Doa alzac, dirigidos por los geles de las asam- 
tal S católicas de los 16 cuarteles de la capi- 
Ñ Y por la duquesa de Montpensier, her- 
Ma del de Guisa, y que aborrecia mas que 
es á Enrique HL, tramaron yarias conspi- 
ES Ones para apoderarse de la persona del 
de Ñ Pero ninguna se logró por los avisos que 
OS corte Poulain, celoso ligado en la 
van, A, pero en la realidad espía de En- 
Que, | 
pa última conspiracion parecia de éxito 
y Rana, y obligó.al duque de Guisa á 
Vara q Aris desde Nancy donde se hallaba, 
irigir el movimiento. Los. conjurados 
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intentaban poner sobre las armas los 20.000 
hombres regimentados que tenian, acometer 
al Louvre, apoderarse de la persona del rey, 
dar muerte á Epernon yá los ministros Y 
cortesanos contrarios á la liga, y disponer de 
gobierno á voluntad del duque. Pero el rey, 
informado de esta trama por Poulain, hizo 
llevar armas al Louvre, y llamar: un cuerpo 
de 4.000 suizos, que estaba: cerca de Paris, 
para reforzar su guardia, El duque de Guisa), 
sabida esta novedad, se detuvo en Soissons 

El consejo de los 16 , sabiendo el castigO 
que el rey, sumamente irritado contra ellos, 
les preparaba, escribieron al duque que vinie” 
se inmediatamente á Paris, si no queria 44 
destruccion de la liga. El rey le mandó á de- 
cir que no entrase en la capital por medio de 
su ministro Bellievre: pero este, convenció 
de las observaciones de Guisa , que exager” 
ba cuán necesario le era: verse con Enf 
que para disipar las acusaciones de sedicion 
que se habian hecho contra él, volvió á 
corte á repetir al rey lo que el duque le 2% 
bia dicho. Enrique reiteró su órden, y la car” 
ta en que se intimaba, se puso en el corro 
ordinario, por no haber en el tesoro 25 escu” 
dos con que pagar un espreso. Guisa fingió PO 
haberla recibido, y llegó á la capital por ca 
minos de travesía para no encontrarse con, 
hombres que el rey envió para que detuvies% 
su marcha. E a 

Entró por'la puerta de san Dionis, y tod 
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el pueblo, apenas supo esta novedad, corrió 
“ acompañarle y á aclamar su nombre. El con 
d gracia y afabilidad comun á todos los prín- 
Cipes de su: familia, los saludaba, hablaba á 
95 conocidos y abrazaba á los amigos é igua= 
es. Dirigióse al ALL: de Soissons, cercano á 


in Eustaquio, 
Ue apenas le vió, dijo con emocion: «no os 
érria ver en Paris en estas circunstancias.» 
Ugue se disculpó, saludó á las damas, y 
compañó á pie á la reina que iba en litera al 
UvYre á presentarlo á su hijo. 

-, li duque atravesó todas las guardias de 
Palacio, y saludó á muchos: pero todos .cor= 
y Pondieron con suma seriedad. Entonces se 

Cliberaba en el gabinete del rey si le darian 
La Enrique le recibió con severidad, y 
Minos «yo os he mandado que no vinleseis.» 

ras el duque se disculpaba con que no 
de la recibido la orden espresa, y repetia con 
ellievre la conversacion habian tenido en 

: on que habian tenido 
o la reina dijo al rey al oido, que 
el va peligroso hacer demostracion contra 

que cuando todo el pueblo de Paris esta= 

a mira. Guisa se aprovechó de este mo- 
Vilos de trresolucion para despedirse con el 
a a de la fatiga del camino, y se retiró á 
ASA, Sita en el cuartel de san Antonio, 

; dia siguiente volvió (4 visitar al rey: 
Alo + tan bien acompañado, que nada tenia 
con Mer, Por la tarde tuvo otra entrevista 

hrique en el palacio de la reina madre. 


al 


Ment 


onde residia la reina madre, - 


ps 
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Alli manifestó sus pretensiones, que eran 
guerra á muerte á los calvinistas, y espulsion 
de la corte de Eperuon y de los de su partiz 
do. El débil Enrique condescendió, despues de 
algunas réplicas que no quedaron sin contes* 
tación , pidiendo solamente que saliesen de 
Paris los soldados estrangeros y las gentes des. 
conocidas, que el duque habia introducido. 
Guisa lo prometió, sin intencion de cumplirlo. 
Todos se ocultaron en casa de los vecinos, y 
los comisarios del rey enviados para registrar- 
las, fueron insultados. Era evidente que ya 
no se decidiria nada sino por la fuerza, y de 
una y otra parte se prepararon al combate. El ¡ 
rey juntó su nobleza, dió armas á los vecinos 
opulentos, y por consiguiente enemigos de 
las sediciones , y salió á recibir los 4000 sui” 
zos que venian de Lagny. 

Entraron en Paris el 12 de mayo á las 
tres de la mañana, y recibieron órden del rey 
de apoderarse de todas las plazas y puestos 
públicos, pero sin hacer el menor daño 4 
pueblo. Los suizos obedecieron, y seguian suS 
movimientos con sobresalto y asombro de 105 
vecinos, pero sin que hubiese señales de rebes 
lion. Un cortesano fátuo: y libertino se dejó 
decir en el puente de San Miguel, que « todas 
las mugeres honradas de Paris iban á que” 
dar á discrecion de los suizos.» Esta espresion 
infame fue la chispa arrojada en el depósito 
de pólvora, 

Pasó de boca en boca hasta la plaza Mau” 


Dent - (105) ; 
AS ocupada aun por los suizos. El pue- 
Se subleva y toma las armas: tiende las ca- 
ems de las calles: quita todas las piedras y las 
€ á los altos de las casas: por consejo del 
puaviscal de Brissac afianza las cadenas con tone= 
$ Menos de tierra , y cubiertos con tablas, vi- 
% y muebles. En un momento llegaron es- 
todatricadas hasta el Louvre, atravesando 


a ciudad. Presentase el duque úe Guisa, 


20 Pueblo reconoce su voz: da órdenes, 
Eo hece los atrincheramientos, nombra ofi- 


» distribuye armas, y dispone todo lo ne- 
Año. para el ataque y defensa. El rey le 
Sy 19 á decir que contuviese la sedicion. Su 
Doa fue: «son toros escapados: no pue- 
de, “tenerlos, » Los suizos, que segun las ór> 
ESO que tenian, no se habian atrevido á 
“Tse á la construccion de las barricadas, 
Vieron cogidos en medio de ellas. Mas de 3o 
talyueron de los tiros y pedradas: pero Guisa 
ah los demas, permitiéndoles salir sin 
res y con las armas bajas. 
apo luclla noche debió atacar el Louvre, y 
tar irse de la persona del rey si deseaba lo- 
Poho malvado designio: pero el orgulloso 
Mia, C queria que la corte se humillase á su—= 
él, "e En efecto, la reina madre entabló con 
lo MA negociacion, en la cual Guisa propuso 
to 'Suiente: que se le nombrase lugartenien— 
de “neral del reino: que se diese el gobierno 
Dra, > Principales provincias á.los que él nom= 
" Y que se escluyese de la herencia del 


tn 
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trono al rey de iaa y á los hijos de $ 
primo el príncipe de Condé, que falleció este 
año, envenenado, segun se creyó, por su 
misma esposa. 0 

Catalina volvió con las proposiciones del 
duque al rey su hijo, y á la mañana 0 do | 
te pasó á continuar la negociacion á la casa 
de Guisa. La litera en que iba , subia y bajar 
ba las barricadas en brazos de hombres. 4%. 
subir por una, se acercó un vecino de Paris 
con pretesto de ayudar á los que llevaban 1 
litera, y dijo á la reina al oido, que iban 
acometer el Louvre 15.000 hombres por la 
parte del campo. La reina envió al rey un? 
de sus gentiles hombres con el aviso de está 
novedad, y continuó su viage. Entró en el p% 
lacio del duque, y volvió á %a conversacion del 
dia anterior, que Catalina prolongaba de in” 
tento; cuando el señor de Maineville llegó 
dijo al de Guisa que el rey habia salido de 
Paris. «Soy perdido , esolánis el facci 
aquí me estais entreteniendo, y el rey se 
ido,» « Nada sabia yo de su resolucion ,” f 

la respuesta de Catalina, 

Enrique UL, acompañado de su noble?! 
de sus guardias y de su corte salió apresul 
damente, antes que los enemigos Je cor 
el camino del campo, y al dia siguiente Jle 1 
á Chartres. El de Guisa, perdido el prinal, 
trofeo de su victoria, trató de afirmar suL > 
der en Paris y en las ciudades cercanas, e 
elusa Chartres: porque con el pretesto 


Ms (107) 
Procesion de penitencia que los parisienses en” 
Viaron al rey para moverle á abrazar los inten 
Teses de la liga, introdujo en aquella ciudad 
Algunos emisarios que sublevasen el pueblo: 
dl Os primeros síntomas de sedicion se retio 
$ eS con su corle á Ruan, esperando el 
O de las negociaciones que Catalina 
inuaba. 
a Tal fue el éxito de la famosa jornada de 
Darricadas. Vióse por la primera vez en la 
ana francesa un rey fugitivo de su 
rebeld y obligado á transigir con un vasallo 
el ¡e y con una faccion fanática; porque ni 
Ce de Guisa ni los ligados eran otra 
E por mas heróicas que fuesen las prendas 
e “dornaban al primero, y por mas santos 
seo. Hesen los pretestos de que se valian los 
Sundos, 
, E said de la reina madre tuvo 
lo pe el famoso edicto, llamado de la 
la Di n él declaró Enrique 111 que haria 
cod a á los hereges, y que no dejaria las 
todos a haberlos esterminado : mandó á 
Malas - MJ que jurasen y firmasen la 
? por eclaracion , como tambien no recono- 
fas Sar de Francia á un príncipe que no 
úl Luo 1c0, Despues declaró al duque de 
la J; garteniente general del reino, dió á 
q ce plazas de seguridad, alejó de la corte 
dd lt y los demas favoritos , y convocó 
Ser PR generales para Blois, donde debian 
rmados todos estos actos del rey, re=- 
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sueltos en los artículos secretos del tratado: 
El duque de: Guisa triunfaba: pero sU 
triunfo no duró mucho. El rey apartó de sÚ 
consejo á Villeroi y otros ministros, y en > 
lugar puso á Montholon, Ruzé, RE y otráé 
personas de su confianza: no admitióen su cor! 
sino á hombres de lealtad esperimentada: 
reina madre era todavia admitida en el con” 
sejo; nas no se trataba en su presencia ningW” 
negocio importante. Estos primeros síntomé 
de la tempestad que amenazaba, fueron ob” 
servados, pero no inspiraron sospechas; polí 
que era conocida la versatilidad del rey. gl 
duque de Guisa solo entendia en el nombra? 
miento de diputados, cuidando: que tod% 
fuesen favorables á su causa. Concurrieron * 
Blois los principes de la sangre que eran c% 
tólicos , como los cardenales de Borbon ven” 
doma, el principe de Conti y el conde de So?” 
sons, hijos de Condé, que solicitaban ento” 
ces la absolucion del papa: pero eclipsados P'; 
los Guisas, no tenian crédito alguno en Y 
partido de la liga. 
Los estados se abrieron el 16 de octud" 
Su primer acto de rebelion fue pedir que 
su primiesen en el discurso del rey algunas 
pr esiones que ofendieron á los ligados: 1%, 
gundo, despues de haber aprobado el ed, 
de union, exigir que el rey de Navarra ve 
es presamente escluido de la” corona. En A 
tiempo el duque de Saboya, aliado sector 
de Guisa, se apoderó del marquesadode Sal 
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Ue pertenecia á F rancia. El honor nacional 


SSpertó en la asamblea: y el de Guisa no pu- 
> Impedir que se decretase resistir á aquella 
qoresion : pero al mismo tiempo logró que se 
adiese la guerra contra los hugonotes y que 
Sid. iSmo tiempo se hiciese una reduccion coni 

“table en el tributo de la talla. Su proyec= 
3 “ta obligando al rey á hacer la: guerra sin 

dios reducirlo á la inaccion, y acusándolo 


de ¿ de 
“Otmnivencia con los calvinistas, presentar= 


“Com ES 3 dd si 
Mer ¿o único defensor del catolicismo , depo= 


ac Enrique ,+apoderarse del gobierno, y 


de s0 ceñirse” la: corona. Ya su hermana LN 
Vesa de Montpensier decia, que «unas ti= 
Seras , A . . A 
€ oro, que traia pendientes del cintu= 


A 
ENE habian de servir para cortar el cabello á 
Mo, cuando: fuese recluido en un mo- 
«l Po.» UA ¡ BE ; 
do ¿"ey pues se resolvió á una accion terri- 
doo, esperada, El: 21 de diciembre envió á 
AU duque, que deseando tener libre el 
lan Siente, reúniria el consejo muy de ma= 
fu bi Mismo tiempo le indicó las materias 
in Plan de tratarse en él , entre las cuales 
ada Jue interesaban mucho á personas 
A al de Guisa: todo con el fin de que 
Qe E € asistir á la cita fatal. Entró el du- 
Sana el Consejo, y se observó que pidió «al= 
Mi] 052 para disipar un flato que le dió en 
"oa de mento: Apenas se repuso, recibió un 
daa lel rey que le llamaba á su gabinete. 
*e1Ó, y al abrir la antepuerta, un asesio 


la 


ces la absolucion del papa: pero eclipsados Ñ 
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sueltos en los artículos secretos del tratado. 
- El duque de: Guisa triunfaba: pero *- 
triunfo no duró mucho. El rey apartó de sl 
consejo á Villeroi y otros ministros, y en $. 
lugar puso á Montholon, Ruzé, Retol otras. 
personas de su confianza: no admitióen su corlé. 
sino á- hombres de lealtad esperimentada: la 
reina madre era todavia admitida en el con” 
sejo mas no se trataba en su presencia ningu" | 
negocio importante. Estos primeros sintomé 
de la tempestad que amenazaba, fueron ob”. 
servados, pero no inspiraron sospechas; po' 
que era conocida la versatilidad del rey. gl 
duque de Guisa solo entendia en el nombri? 
miento de diputados, cuidando que todo 
fuesen favorables á su causa. Concurrieron 
Blois los príncipes de la sangre que eran có. 
tólicos , como los cardenales de Borbon y Ven” 
doma, el principe de'Conti y el conde de Solé” 
sons, hijos de Condé, que solicitaban ento” 


los Guisas, no tenian crédito alguno en 
partido de la liga. 

Los estados se abrieron el 16 de octub'* 
Su primer acto de rebelion fue pedir quer. 
su primiesen en el discurso del rey algunas % 
presiones que ofendieron á los ligados: eee ii 
gundo, despues de haber aprobado el edi0 A 
de union, exigir que el rey de Navarra fu 0 
es presamente escluido de la' corona. En el 
tiempo el duque de Sa boya, aliado secreto ces | 
de Guisa, se apoderó del marquesado de Salvo? 


LO 

e perteneciá Cea, El honor nacional 

“Spertó en la asamblea: y el de Guisa no pu- 
BA impedir que se decretase resistir á aquella 
- ¿Y'Ssion : pero al mismo tiempo logró que se 
“oidiese la guerra contra los hugonotes y que 
dino tiempo se hiciese uná reduccion con- 

“rable en el tributo de la talla. Su proyec= 
meda obligando al rey á hacer la guerra sin 
de 95, reducirlo ála inaccion, y acusándolo 
sep Mivencia con los calvinistas, presental= 
mo único defensor del catolicismo , depo=, 
Acaso | úrique, apoderarse del gobierno, y 
du to la corona. Ya su. hermana LS 
Lora a de Montpensier decia, que «unas ti=, 


Yon . y . r 
> Babian de servir. para cortar el cabello á 


Magno cuando: fuese recluido en un mo- 
“5 .» oa i l £ 
el rey pues se resolvió á una accion terri- 
esperada. El:21 de diciembre envió á 
sio: que, que deseando tener libre el 
Van SUlente, reuniria el consejo muy de ma= 
pu haby Mismo tiempo le Indicó las materias 
la e de tratarse en él, entre las cuales 

l gad 085 que interesaban mucho á personas 
% Mo al de Guisa: todo con el fin de que 
QUe Jise de asistir ála cita fatal. Entró el du- 
STA e Consejo, y se observó que pidió al- 
ue] e para disipar un flato que le dió en 
do AR Apenas se repuso, recibió. un 
Obed e rey que le llamaba á su gabinete. 
£C10, y al abrir la antepuerta, un asesio 


5 de oro, que traia pendientes del cintu= 
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siempre fue contraria á ls que temia que dis. 
minuyesen su crédito en el ánimo del rey; TN 
así nunca hubo grandeza, generosidad ni sa- , 
biduría en sus negociaciones. Sus medios eral 
la seduccion, la perfidia, el eugaño : y donde 
estos no alcanzaban, la espada ó el veneno: 
Era necesaria una política noble, francas 
magnánima y dirigida esclusiva mente al inte- 
res de la Francia, para sacarla del abismo en 
que la habian sumergido tantos errores. Fe- 
lizmente se presentó en la éscena un héroes 
cuyo corazon deseaba el bien, y que encontrÚ 
un amigo que le instruyera de los medios de 
conseguirlo, Tales fuerón Enrique de Borbom.- 
y Sully. 

La reconciliacion entre los católicos qué 
seguian á Enrique HI, y los calvinistas del rey 
de Navarra fue sincera; porque las virtudes de 
este príncipe eran la garantía mas segura par 
ra todos los partidos. En breve, reunidos los 
dos egércitos, rechazaron 4 Paris las tropas de 
la liga, y las encerraron en esta capital, quí 
sitiada por fuerzas superiores, sufrió con 449 
mirable resienacion todos los horrores de la! 
escasez, “hasta que el puñal de un fanático dió: 
fin á la vida y á las desgracias de Enrique 1 

Santiago Clement , religioso dominicant 
reunia á un talento cortísimo y á costumbri 
depravadas un fanatismo ardiente á favor ill 
la liga Su imaginacion, incapaz de crear ho 
da por sí misma, recibia y aumentaba los 11M 
pulsos que le venian de fuera. Persuadióse qU 


A 
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staba predestinado para librar á Francia del 
“ano (porque en Paris no sé daba ya otro 
"ombre á Enrique UE). La duquesa de Mont- 


Pensier, en cuya casa servia el padre de Cle-” 
y ¡ 


Ment. 


> y los principales de la liga, fomenta= 


an funestas disposiciones. Le: proporcio= 
MATOn cartas para el rey de los individuos del 
atlamento que estaban presos: á favor de 
5 penctró hasta la tienda de Enrique, y 
Mientras el rey leia los papeles, le inetió en el 
“tre un cuchillo. El rey lo-sacó con su pro- 
ll maño, é hirió en la cara al asesino. Los 
SMardias acudieron , y en el primer fervor hi- 
E “on=pedazos á Clement, sin considerar que 
: Vida podia servir para descubrir Jos cómpli- 
Inmediatos de aquella alevosía. Enrique 
dió al día siguiente, que fue el > de agosto 
* 1589, como rey y como cristiano, perdo= 
po O á los que habian tenido culpa en aque- 
Y maldad. Nombró por su sucesor á Enrique 

S Borbon; y al abrazarle antes de morir, le 


lo: 
$ JO: «hermano, creed que nunca serels rey de 
' encia, si no os convertis á la religion católi- 


»» 


En Enrique HI se estinguió la rama de los 


N alojs, que dió á Francia tan grandes reyes, 


N pondos V y Cárlos VIT, educados en la escue- 
.- la adversidad, aumentaron la autoridad 
ci C 
lo. : 2] . 
til de Luis XI y las virtudes de Luis XI] con- 
Uyeron casi igualmente á fortificarla, y 


r 3 , q 
cisco Lá pesar de sus derrotas, la hizo 
TOMO xxi, 8 


por su habilidad y sus hazañas: los vi- 


| 114) 
respetable en todo el mundo. Desgraciadamen* 
te empezaron las disensiones religiosas á di- 
solver la fuerza de la autoridad, cuando los 
grandes del reino, no olvidados aun de su anti- 
gua supremacía, deseaban recobrarla. El 
amor de la religion cubrió en los de uno y 
otro partido sus miras ambiciosas. Bajo tres re- 

es, Ó demasiado jóvenes como Francisco 1 y 
Cárlos IX, ó de inclinaciones pueriles, como 
Enrique HI, dirigidos por una muger mas ar- 
tificiosa que hábil, é incapaz de una idea 
grande y generosa, llegó el poder real en la 
patria de san Luis á ser vilipendiado por las 
facciones. Fueron necesarias para levantarl0 
de su abatimiento el heroismo de Enriqúe IV, 
la política de Richelieu y el gran carácter de 
Luis XIV. 


| 


«$ 


| 
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CAPÍTULO VIH. 
pe Ereriá cuarto el grande. 


Eny ique 17, rey de Francia: combate de 
o Tques, Batalla de lory: segundo sitio de 
aris. Campaña del duque de Purma en 
'ormandía. Estados de Paris : conversion 
el rey: tregua de tres meses: Paris some= 
ida al rey Enrique IVY. Declaracion de 
guerra d España: combate de Fontaine 
Pancaise. Sorpresa y reconquista de 
miens. Paz de Vervins: edicto de Nan= 
Les: fin de la ligas Guerra con Saboya, 
23 con Saboya. Proceso y suplicio: del 
Mariscal de Biron, Conjuracion: del conde 
e Entragues. Sitio de Sedan. Mediacion 
de Francia entre la santa Sede y la repú- 
ca de Venecia. Tregua de 12 años entre 
Holanda y España: espedicion de los ma= 
“inos contra Túnez: el principe de Condé 
"efugiado en Bruselas, 


us IV, rey de Francia: combate de 
DA (1589) Las ¡lustre casa de Borbon se 
Aus pi y trono de Francia con funestos 
Ry los, La liga, auxiliada por Roma y por 
*Paña, dominaba en Paris: y Enrique en su 


4 


a 


7 de caballería enemiga; pero Chatillon, 11% 
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mismo egército apenas podia confiar sino en 
los calvinistas; pues aunque Givrí, uno de sus 
capitanes católicos, le decia : «sois el rey de los 
valientes, y solo os abandonarán los cobardes,» 
otros muchos de la misma religion salieron 
del egército, bien que ninguno se pasó á la li- 
ga. Gran parte de ellos pedian atrevidamente 
pensiones, tierras y estados, poniendo así-en 
precio su fidelidad: desdicha comun en las 
guerras civiles. Sin embargo, Enrique IV pre- 
sentó un valor invencible, una frente serena y 
el ascendiente de su genio y desus virtudes 4 
tan grandes tormentas, y fue reconocido por q 
rey de Francia en todos los puntos donde no 
dominaba la liga, bajo la promesa que hizo 
de instruirse en los principios y fundamentos > 
de la religion católica. y 3 

-Disminuido su egército por la retirada de 
mucthros señores, levantó el sitio de Paris, Y 
marchó á Normandia, á reunirse con los sor 
corros que le enviaba Isabel de loglaterrar 
Mayenne le siguió con el egército de la ligar 
le sitió en Dieppe, antes de que: recibiest 
aquel socorro y otros que esperaba de Cham*?- 
paña y Picardía, y dió muchos asaltos infruc? 
tuosos á esta plaza. El mas célebre fue el de 
21 de setiembre, dado cerca de Arques. LlegY + 
ron sus tropas hasta apoderarse: de únvatrin? 
cheramiento: pero fueron rechazadas con gral 
mortandad. Enrique, arrebatado por suardof 
belicoso, se halló cogido entre dós batállont$ 


re 
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Mayor del almirante Coligny, los acometió al 


"ente de un cuerpo escogido de la misma ar= 
Ma, v 


Cribró Enrique á su amigo Crillon esta carta, 
py Posa en la historia: «Ahórcate, valiente Cri- 
lo; Porque hemos pelcado en Arques y tú 
RO estabas aquí. A Dios, valiente Crillon: te 
mo! lestro y á siniestro.» 

E Mayenne se retiró. Enrique, habiéndosele 
sido los socorros que esperaba, se presentó 
lo onda vez á las puertas de Paris, entró en 

a es, y los saqued» y despues PAN : 

alo PLE AQGpIoS en e cua 

algunos del de la capital, escapados 
liga; Prision en que los tenia el consejo de la 

«de y recibió los embajadores de la república 

 'Cnecia, primer potencia católica que le 
9oció por rey... pas 

Qs atalla de Lory: segundo sitio de Paris 

90). Los ánimos de la faccion de la liga 

10 agitados en diferentes sentidos, El du- 


u . 
de de Mayenne era gran capitan, buen caba- 
do Y nacido para ser escelente vasallo en 


ao harquía, Amaba su patria, carecia de 
> y solameñte las circunstancias y la 
igacion de vengar á su hermano le 
de tan hecho gefe de partido. Desde la muerte 
daba "que III todas las órdenes de la liga se 
Bor A £A nombre de Cárlos X ; el cardenal de 
Pottey..? Preso desde los estados de Blois en 
Su sobr Primero de Enrique 11 y despues de 

to Enrique IV; pero este fantasma des. 


Y libertó al rey. Despues de la victoria es+- 
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apareció, y hubo en París grandes divisiones 
sobre quién se le habia de substituir. 

Et duque de Mayenne opinaba por un 
príncipe de su familia: el partido español, 
muy poderoso por los socorros en hombres Y 
dinero que los parisienses habian recibido Y 
esperahan recibir todavía de Felipe 1, por. 
Isabel Clara Eugenia, hija de este rey y e 
Isabel de la Paz, hija de Enrique 11 de Fran”. 
cia. Esta opinion era apoyada por el consejo 
de los diez y seis. Otros querian á las hijos de 
duque de Lorena. En general, la nobleza de. 
la liga queria un rey frances, y habia much. 
que no se negaban ¿admitirá Enrique IV, col. 
tal que volviese al gremio de la: iglesia. 

El duque de Mayenne debilitó el partid0 
español, disolviendo el consejo cia del 
liga en que dominaba, y creando otro mel! 
numeroso y compuesto de sus amigos, Nada 
resolvió en cuanto á nombrar nuevo rey; y” 
atencion de los que gobernaban en Paris, Y 


dirigió á reunir en un solo cuerpo tados 

enemigos de Enrique IV, dejando para des” 
pues de la victoria el gran negocio de la suc% 
sion. ln 
Entretanto se preparaba el rey para e 
trar en campaña. La de 13g0 fue una CO pe 
mas célebres de esta guerra por la bataMa 7 
Ivry, el sitio de Paris por Enrique IV y la Ae 
edicion del egército español, mandado por 
célebro Alejandro Farnesio, duque de Parr 
para hacérselo leyantar. ñ 


db 
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Ivry es una aldea situada en una estendi- 
da llanura á poca distancia de Dreux y no le- 
Jos del campo de batalla en que por la vez. 
Utimera pelearon los católicos y los calvinistas, 
* Se encontraron el egército de Enrique 1V 
andado por el rey en persova, y el de la liga, 
Álas órdenes del duque de Mayenne, el 13 de 
ZO; y se prepararon para dar la batalla al 
lA Siguiente, Enrique dió instrucciones á sus 
-Pilanes; y como le representasen que en 
repo Una de ellas estaba previsto el caso de la 
ada, les respondió el héroe: «nos retirare- 
PES al campo de batalla.» Al dar la señal de 
dd ; dijo á lossuyos: «sino veis las ban- 
e seguid el penacho blanco de mi yelmo: 
TO le encontrareis enel camino del ho- 
"> Algunos dias antes le habia pedido Teo- 
SN de Schomberg > comandante de los ale 
€S auxiliares, algun dinero para su tropa, 
RN le dijo con algun enojo: «ningun 
le re de valor pide dinero la víspera de una 
A.» Recordando esta injuria en el mo- 

, “nto de entrar en combate, le dijo el rey: 
ed no quiero llevarme conmigo al 
lie, Mundo el honor de un caballero tan va= 
e como vos, Os ido que me perdoncis, y 
tre ce amigos.» El aleman respondió: «el 
la me lastimó Y. M., y hoy me mata: 
Se honor que me hace, me obliga á pe- 
Palabra. su seryicio,» Schomberg cumplió su 


ad o . 
Mpeñada la accion , el voy segursu costuln 


. que fue la ruina total de su egército, que 10 


Jiempo todavía de arrancar su presa á 


ES h 
bre, se arrojó al centro de los escuadrones 
enemigos. Hubo un instante en que los suyos | 
cejaron : Enrique les gritó: «volved, sino para 
lidiar, álo menos para verme morir.» El ma- 
riscal de Biron, uno de los:mas grandes sol+- 
dados de su tiempo, que mandaba la reserva de 
Enrique 1V, acudia con su tropa á todas paraa 
tes y daba calorá los que desmayaban. Al fin, 
la victoria se declaró por los del rey. El de 
Mayenne huyó, y rompió el puente de Ivrf 
para evitar que el enemigo le persiguiese : 10. 


pudiendo seguir á su general, cayó casi todo 
en poder de las tropas del rey. h 
Enrique, resuelto á aprovecharse de-sU 
victoria”, puso sitio á Paris, y lo estrechó de 
modo que el hambre sacrificó mas víctimas qué 
la espada enemiga. Pero el fanatismo del pueblo 
ahogó los gritos dela necesidad y aun de la miS 
ma naturaleza; puesse vió 4 una madre alimen? 
tarse de la carne de un hijo suyo, y perecer de 
dolor sobre los restos de aquel horrendo banque* E 
te. Los interesados de la causa dela liga esci” 
taban el entusiasmo del pueblo por medio a 
serniónes, procesiones, y “sobre todo pe nn 4 


guiendo de muerte al que se alreviese á hab 
de pázió de rendicion. Toda la esperanza 
los parisienses estaba- fundada: en la llegad”. 
del egército español. Alejandro Farnesio, %%- 
comandante, recibió órdenes de acudir al só 


corro de Paris, Pusose en marcha, y Meg 
/ A 
Enr! 


d. 


| 
(tra) 
as IV. Apoderóse de Lagny á viva fuerza á 
ista del rey que no tevia fuerzas para ¡mpe= 
Ho, y empezaron á entrar por el Sena víve= 
Tes en la capital. 
Enrique IV, despues de un ataque infruc- 
%Os0 contra los muros de la ciadad , se retiró 
Puso sus tropas en cuartelés de invierno, 
Entase que cuando llegó el duque: de Par 
So las cercanías de Paris, le propuso por 
E de un enviado pelear .de poder á poder 
a Patalla campal. «No he. venido desde tan 
Si0S, respondió el gran general, para seguir 
Consejos de un enemigo.» 

LU duque de Parma seapoderó de Corbeil, 
ig, Plaza cercana á Paris, y quiso dejar en ella 
de icion española : mas el duque de Mayen- 
Te 1 opuso á ello. Este incidente reveló á to= 

fo A poca armonía que reinaba entre el ges 

dire A liga y su poderoso auxiliar. El parti- 

le pañol, dueño del consejo de los diez y 

ñ cuya influencia era grande en el pueblo 

' label y solicitaba la corona para la infanta 

teun; vay y no cesaba de instar porque se 

de esen, en la capital los estados del reino 

que la declarasen reina. Al contrario, 

de eine solicitaba que se conservase el esta= 

Presente de las cosas, esperando que algun 

A scimiento feliz le colocase en el trono, 

Os, á algun príncipe de la casa de 
a. 

o faccion de los diez y seis se dió muerte | 

isina por el atentado inaudito que co- 
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metió. Brisson, presidente del parlamento de 
Paris, y los consejeros del mismo parlamento 
Tardif y Larcher, ademas de ser contrarios ú 
los furores anárquicos de aquella faccion , no 
Cisimulaban que miraban como una obliga-. 
cion reconocer á AE IV por rey, apenas 
hubiese abrazado la re igion católica. Esta era 
la opinion de todos los hombres de juicio, aun 
en el vulgo, cansado ya de tantas calamida- 
des é infortunios, 

Bussy le Clero, gobernador de la Bastilla, 
y uno de los gefes mas ardientes de la ligas 


resolvió matar á aquellos tres magistrados 


respetables, y lo. logró del modo siguiente: el 
el consejo de la union (estaba entonces ausep” 
te el duque de Mayenne en Soissons, esperan” 
do para la campaña venidera al duque de 
Parma que se habia vuelto á Flandes) recogió 
firmas en blanco de sus individuos, diciendo 
que eran. para una memoria, no redactada 
todavía, que debia presentarse á la Sorbona: 
y en lugar de la memoria supuesta, escribi0 
a sentencia de muerte de los tres, Sus satéli- 
tes la cumplieron llevándolos al Chatelet, Y 
ahorcándolos de una escala de madera, Des” 
pues sacaron los cadáveres á la plaza de Grev£ 
para conmover al pueblo á cometer otros ase” 
sinatos, y aun apoderarse de la autorida a 
Pero los habitantes de Paris, horrorizados de 
aquella inbumanidad, se retiraron á sus casa5 
Viéndose los malvados sin a 10yo, se ocultar. 
ron : Bussy se hizo fuerte en la Bastilla , encel” 
/ 
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rando en ella á Le da y á la hermana 
el gefe de la liga para que le sirviesen 
Ye rehenes. a 

Apenas supo el duque tan atroces atenta 
dos, deja el mando de las tropas á su sobrino 
Cárlos,, duque de Guisa, que acababa de es= 
“aparse de la prision donde habia estado des= 
“e el asesinato de su padre Enrique; pasa á la 
poital, arma los vecinos, acomete á la Basti- 
la, que Bussy le rinde bajo la condicion de 
EN do será perseguido por la muerte de los 
les magistrados; envia al suplicio á los de= 

1s cómplices, y acaba con la faccion de los 
"lez y seis, Desde entonces no hubo en la liga 
e partido que el de los que se llamaban po- 
Eos; es decir, que no tenian por objeto el 
- Mtnfa de la religion, sino el aumento de sus 
Mtereses y dignidades, y solo aspiraban á res- 
ta ecer el antiguo poderío de la nobleza Ñ á 
iCtar leyes al trono. De los españoles se alec- 
Aba no hacer caso sino por la necesidad que 
€ ellos se tenia. 

Campaña del duque de Parma en Nor= 
Mandia' (1592). Pronto legó el caso de la 
Mar segunda vez de Flandes al duque de Par- 
fo La campaña anterior habia sido insigni= 

“ante, y solo hubo en ella dos facciones de 
dideracion, ambas infructuosas: una del 
Fides de Mayenne contra san Dionis , que es- 

Pa el rey; y otra de Enrique IV contra 
1. 5 Viendo este príncipe que no tenia fuer- 

Y suficientes para reducir la capital, pasó á 


—= > => 
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Normandía con el intento de conquistar 4 
Kuan, una de las plazas mas fuertes que en? 
«tonces tenia la liga, 50040 OY 
Ruan sufrió en este sitió gran parte de los 
males que cayeron sobre Paris en el de 1590. 
Mayenne se acogió al mismo refugio que en" 
tónces, al duque de Parma: pero-este insistia 
en la convocacion de los estados de Paris yen” 
la exaltación de la Infanta. Mayeune vada ez 
gó , pero tampoco se comprometió á nada: 
y Farnesio, convencido de la necesidad de - 
socorrer á Ruan, se puso en marcha para 
Normandía. ' De 
El rey salió á recibirle con un cuerpo de | 
900 hombres de caballería, á las fronteras de 
la provincia: pero conociendo la superioriz. 
dad de la caballería enemiga, contra” la cual 
no podia intentar ningun combate, se quedó A 
solo, con 100 hombres para adquirir la gloria 
de la intrepidez, ya que le era imposible la | 
del triunfo. Apostóse en la colina de Aumale, 
dejando á los arcabuceros, Mi por Lar” 
vardin, en un valle cercano á esta villa, para 
defender sus avenidas. El de Parma, viendo 
tan poca gente, temió una emboscada y PRES 
leó con tanta circunspeccion, que el rey pudo 3 
retirarse á la plaza, á pesar de que Lavardin. 4 
cometió la imprudencia de abandonar el pue 
to que teo la retirada para buscar otro. %. 
mas cubierio, de modo que Euro estuvo 
pique de caer en manos de los españoles, Y. 
perdió mucha gente, A pesar de esto, peleó 


E (1a5) 
“on suma intrepidez y se retiró á Aumale, 
Stendo el último de los suyos que pasó el puente. 
ha mo echasen en cara al duque de Parma E 
di er perdido tan gran ocasion , respondió: 
Se ofreciera, volveria á hacer lo mismo. 

9 creia pelear contra un general, y no con= 
Un carabinero.» Cuando Enrique supo es- 

> dijo: «es lícito al duque de Parma ser 


AO pero á mí no: porque tengo que 
: "quis r mi corona. » 
sio 1] rey. sevolvió al sitio de Ruan, y Farne= 
ape egó al Sena con una marcha rápida, que 
Mas dió tiempoal enemigo para otra cosa 
oe reunir sus tropas, y acamparse en=. 
Atina del egército español, con tan buenos 
- Ucheramientos, que el de Parma, no te= 
"do por prudente acometerle, levantó su 
a y se puso sobre Caudebec, villa que 
de da por Enrique. En un reconocimiento 
el a Plaza fue herido, al mismo tiempo que 
0 da Mayenne, que le acompañaba con un 
Po de tropas de la liga, estaba gratemen- 

Pol ermo. Esta circunstancia, la llegada de 
08 refuerzos al egército del rey, señala 

£nte de un cuerpo numeroso de alema= 
Do le trajo el. vizconde de Turena, pu- 
tadop. 4 hrique en estado de estrechar al si= 
su de Caudebee entre el Sena, el mar, y 
ricles. Escasearon los víveres en: el 
to x O español: faltaron enteramente Jos 
Agua Para la caballería, y no habia mas 
que la del rio, salobre y imal sana por 


- y llegó hasta Ruan. Enrique, engañadoen sus 


disminuido en y; “am manera, y si la guerra 
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estar allí mezclada con la del mar vecino. En? 
rique estaba muy confiado de que el egércitO 
del de Parma capitularia dentro de poco. h 

Pero una mañana se halló sin enemigo? 
en frente de sus cuarteles. Alejandro labia 
pasado á la orilla meridional del Sena duran” 
te la noche anterior todas sus tropas en uno? 
pontones que le habian enviado desde Ruan 
con todo secreto y presteza, dejando solo en la 
septentrional á su hijo Ranucio con utr peque” 
ño cuerpo para hacer diversion al enemigo 
Ranucio acometió de improviso, se abrió paso 


esperanzas, voló con su caballería á la fron? 
tera de Picardía y Champaña, por sí pudiesó 
cortar la retirada al de Parma, que Habien la 
pasado el Sena por Saint-Cloud, se dirig 
á Flandes: nras la vista de la infantería espa” 
ola que era entonces la mejor conocida, 1 
quitó toda esperanza de hacer daño al ent” 
migo, y esclarió: «si yo fuese dueño de est 
infantería , corquistaria toda la Europa.» | 
Estados de Paris: conversion del reY ' 
tregua de tres meses (1593). En fin, á Po q 
de las dificultades y dilaciones afectadas | 
duque de Mayenrie, los estados de la liga fu% 
ron convocados er Paris. Enrique IV ecla | 
reos de lesa magestád 4 los que concurriese. 
á ellos: mas no prohibió á- los católicos de p H 
yartido que tuvieseri conferencias con los ' 
bes ; porque ya el fanatismo de esta ha y 
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Prolongaba, era mas bien por el deseo que 
£h1an los gefes y caudillos de sacar las ma= 


YOres ventajas posibles en la pacificacion, .. 


Ue por otra cosa. Enrique 1V siguió en las 
Sociaciones que tuvo con los caudillos de 
di ¡gados el prudente consejo de su amigo y 
"Suna general, ó en la cual entrasen mu= 

: Si > sino hacer transacciones particulares. 
Pue an reunidos los enemigos, creerán que 
d da daros la ley: si separados, mirará ca= 
hao..o como un beneficio la concesion que le 

18.» 
do edicto de convocacion , y la mayor 
pe E los discursos que se pronunciaron en 
er Anos, indicaban que el objeto de estos 
clon *thinar los males de la Francia con la 
ión de un rey católico : pero Mayenne en 
Cria ¡cto habia dado á entender que recono- 
Diura, Enrique de Borbon en el caso de que 
pañol se el calvinismo: cuando el partido es= 
ApSo ri que habiendo sido herege re- 
Virtiénd, ten podia esperarla absolucion con- 
á la 95€, tenia perdidos todos los derechos 
Corona, 


epeunidos los estados, el duque de Feria, 


di a dor del rey de España, pidió la corona 


aria Infanta, pero dando á entender que 
lo con Ernesto; archiduque de Austria, 
ue era 


eros, ..POner en manos de esta augusta y 
tod de familia el reino de Francia, y casi 
Occidente europeo. Habiendo desagra= 


Mis $40 : : 
min ¿Stro Sully, y era no permitir negociacion 
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dado esta propuesta, dijo que la infanta casa? 
ria con un príncipe de la casa de Lorena, el 
que designase el rey de España, y mas ade“ 
late nombró al duque de Guisa. Prometió ul 
egército, mucho dinero, y cuanto era necesa” 
rio para sostener la eleccion. de la infanta. Y 

Ninguna de estas proposiciones fue acep” 
tada, y los estados se disolvieron sin haber re” 
suelto nada en la materia para que se habia. 
convocado. Las razones de esta inutilidad de 
la asamblea fueron muchas, y todas fayora” 
bles á Enrique IV. La primera fue una conf” 
rencia que tuvieron primero en Surena Y | 
despues en la Villette, varios señores y prela? 
dos católicos del partido del rey «y del de la 
liga, no solo con anuencia de Enrique y debi 
duque de Mayenne, sino tambien con gusto 
general del pueblo de Paris. que anheladi 
por la paz, mucho mas despues que Dreuk 
cayó en poder de las tropas del rey, y la cor] 
duccion de víveres á la capital era mas dilict hi 
Esta conferencia se celebró casi al misa 
tiempo que los estados, y sus decisiones fue $ 
ron mas importantes y eficaces que- las de es” 1 
ta asamblea. e 

2.1 El rey, movido por las frecuentes exi 
taciones de los prelados y señores católicos de Y 


ml. 


partido por la seguridad que le dieron mu de 
de la liga de pasarse á él apenas abjurase pe 
calvinismo, en fin, por los consejos de 
mismos hugonotes, entre ellos el duque jo 
Sully, y por la declaracion del sínodo 


EN (129) 
SS calvinistas, de que podia salvarse 
5 5 ed romana, determinó instruirse 
he Sus dogmas y en su doctrina, hizo la abju= 
¿Ion de la reforma á las puertas de. la aba- 
la de san Dionis , y fue admitido á los sagra- 


Os : 1 . . . . 
$ Misterios en dicha iglesia por el arzobispo 


*" El rey propuso una tregua de tres 
fue. > Yue lá se prolongó otros tres, y 
Mamo Ptada, porque los españoles no querian 
"E Sus egércitos, mientras no se decidiese 
bja 1 gocio de la eleccion. En este tiempo ha- 
a 1 re comunicacion entre los parientes y 
que jo de ambos partidos; y todos deseaban 
c Paz y buena armonía, de qué enton= 
fue Sozaban despues de tantas calamidades, 

Lea tua. 
o duque de Mayenne aborrecia á los 
As ll po el favor que daban á la faccion 
Sullo Re a y fanática de la liga, por el or- 
ea A le trataban á él,- por la prefe- 
Pue Y e alan dado al de Guisa, y en fin 
AN SN ándose en una posicion contraria 

XI1, 9 


una deelaracion, en la cual proclamó la ley 
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á su carácter, deseaba interiormente reconci- 
liarse con Enrique 1V , y solo para sacar me- 
jor partido de este príncipe, continuaba la 
guerra. ; 
5. En fin, el parlamento de Paris, opriz 
mido antes y mutilado por los furores de los 
diez y seis, viendo las disposiciones del pueblo, 
y seguro de la connivencia de Mayenne, hiz0 


sálica como fundamental del reino y vigente: 
Este paso, atrevido, pero apoyado por el aplau- 
so de los parisienses, puso fin á las pretensi0. 
nes de los españoles, y á las sesiones de los est 
tados, que se cerraron entonces, y abrió € 
camino á Enrique 1V para la posesion tran? 
quila del trono. 
Paris sometida al rey Enrique IV (1594) 
Al principio de este año envió la liga una ev 
bajada á Roma, para destruir el efecto de Y 
de Enrique IV. Precedióla un agente del des 
que de Mayenne, llamado Montorio, que se” 
gun escribia el arzobispo de Leon, llevadd 
vientos para forjar nuevas tempestades. '5* 
ta embajada fue inutil. El sumo Pontífice res 
pondió que ante todas cosas era menester cor 
tar con España , y que él no podia socorret *> 
Ja liga con tropas ni dineros, porque la gue 
ra que hacia en Hungria contra el turco, 109 
exhausto su erario. N 
España, perdidas las esperanzas de cola h, 
car á Isabel Clara Eugenia en el trono 
Francia, noauxiliaba yala liga, sino como Y. 


E (131). ; 
Medio de sostener la guerra civil y de susci= 
tar obstáculos á Enrique 1V. Este monarca 
adelantaba cada dia mas en la vasta empre- 


N de pacificar su reino. Las ciudades de” 
ear 


YX, Leon, Orleans, Aix, y casi toda la 
Drovincia de Picardía se le sometieron. No 
da lendo hacer la ceremonia de su consagra= 
e en Reios, ocupada pot el duque de Lo-= 

%, se consagró en Chartres el 27 de febre= 
» Y se volvió á san Dionis, donde tenia su 
Martel general. 
Ape tregua habia espirado: pero aunque se 
da en guerra, no habia operaciones mili- 
DES tan grande era la alteracion que se ha= 
AS echo en los Átrutos, y el deseo y la con 
la on que todos tenian de la proximidad de 
Paz. El parlamento se inclinaba á ella y la 
po nseja ba públicamente; y el conde de Be- 
Mal Sobiernador de Paris por la liga, no disi- 
17 su opinion de reconciliarse con el rey. 
al de Posicion general de los ánimos obligó 

Uque de Mayenne, que habia prometido 
en Reconocer al rey hasta que fuese absuelto 
De ona, á mudar el gobierno de la capital. 
cal yd á Belin, y dió su destino al maris- 
rica Ep ossé Brissac, autor de las famosas bar= 
sejn 05: puso segunda vez en actividad el con- 
due de Os diez y seis, y el partido anárquico, 

él mismo hiabia destruido dos años antes: 

9 ya el pueblo no hracia caso de los sermo- 
Parla Pandos, ni de las procesiones; y el 
Mento hizo al duque , como lugartenien= 


' 
? 


. hombre que cuando hizo las barricadas. Tral 
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te general del reino, serias observaciones so” 
bre la renovacion de estos desórdenes. bn 

Mayenne tenia que hacer un viage 4 
Champaña para recibir el cuerpo de tropa 
alemanas al sueldo de España que venia en 50* 
corro de la figa, y creyó que la capital queda” 
ba muy segura bajo el mando de Cossé Bris? 
sac. Pero este mariscal no era ya el mism0 


secretamente con el rey entregarle la plaza, 
condicion de que hubiese amnistía generar 
que Paris conservase sus privilegios, y los em” 
pleados actuales sus destinos prestando jar 
mento al rey: Cossé pedia ademas para Y 
200.000 escudos y una pension de- 20.00: 
francos. Enrique IV lo prometió todo, 

A las 4 de la mañana del 22 de marzo 
presentaron junto á las murallas de Paris 
tropas del rey que habian salido de Senlis! 
da la señal convenida: Brissac abre las baritó 
ras, los soldados entran en la capital con ma 
ravilloso silencio, pero en órden de batalla» Y 
se apoderan de todos los.puestos sin resisten” 
cia , escepto en uno, defendido por un pigU 
te de españoles de la gnarnicion, que t0w% 
rou las armas y fueron todos muertos. Saliero? 
recibir al rey el preboste de los mercaderes? 
el mariscal de Cossé Brissac, que le entregar 
las llaves de Paris. Enrique hizo su entradl 
rodeado de la nobleza Meda capital, para 74 
no se creyese que la habia tomado por ps 
de armas, pasó á la iglesia mayor á dar gr 


t 


s 


? 
Y 
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NOR y despues 4 su palacio. Desde medio dia 
Abri 

fue ta 


n pacífico como si no hubiera habido 
Suery 


a. Enrique gustaba de mostrarse al pue 
Sente, decia: dejadlos: tienen hambre de ver 
da Las tropas españolas salieron el mismo 
: “on los honores de la guerra, como tam= 
cn el duque de Feria y la embajada de Es- 
mui Enrique, al verlos pasar, les dijo: « me- 
las al rey vuestro amo: pero no volvais 
UL» 
de En esta ocasion se le dió el título de Gran- 
que len merecido por la magnuanimidad con 
Eon onó no solo á los que sesometian, sino 
Myos, pa los que se mostraban aun enemigos 
dba. ersuacieronle que los persiguiese, y 
dos, Pondió: dejadlos: todavia estan enfada- 
de dE O se arrojaron de Paris los cómplices 
Sons tal Barrere, que el año anterior habia 
des, U'tado contra la vida del rey ; pero que fue 
lCrto y castigado con el último suplicio, 
fuop, que Enrique IV habia conseguido, á 
e valor y perseverancia, triunfar de 
enemigos, sin embargo su situacion 
Ya de ser eligrosa. Los calvinistas mi- 


98 Sus 
Mo de: 
al 


ome: A. envidia á los católicos, que se re- ' 


no |. an con el rey, y que recibian de su 
Mo, 98 beneficios que habian estipulado co- 
Lena, o de la reconciliacion. Los grandes no 
lo, ban al proyecto de hacerse hasta cier- 
Punto 'ndependientes de la autoridad real; 


eron las tiendas, y el aspecto de Paris . 


> Y á los guardias que querian separar la - 
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del condestable de Castilla para sostener al 
duque de Mayenne, arrojado de Borgoña por 
el nuevo mariscal de Biron , guerrero intré= ' 
pido y hábil ; amigo de Enrique que le amaba 
mucho, é hijo del mariscal del mismo nom= 
bre: pero que reunía á estas prendas brillan= 
tes la mas insufrible vanidad, una ambicion 
desmesurada, yen fin la: violencia y tena= 
cidad de carácter que algunos años despues 
ocasionó su Tuina. 

El rey determinó salir en persona á refor= 
zar el eyército de Biron, que no era suliciente 
contra el grande poder que le amenazaba. El 
condestable de Castilla echó dos puentes so- | 
bre el Saona junto á Gray, avanzó hasta Luz, 

¡ hizo descansar sus tropas , y á mediodia salió ] 
para Fontaine Francoise con una parte de 
| ellas, mandando á las demas que le siguiesen 18 
h y se reuniesen con él á las tres de la tarde. Bi.» 
ron seofrecióásalirá reconocer al enemigocon - ' 
| 300 caballos: encuentra á los mil pasos una ' 
% avanzada española y la ahuyenta: pero algu- | 
" “nos minutos despues descubrió todo el egér- | 
cito enemigo en órden de batalla, Un cuerpo | 

| 


de 4oo caballos españoles que perseguia á 
una partida francesa, venia hácia él como con 
intencion de atacarlo: pero al llegar se divi- 
dió en dos partes como para observar sus es=. 
paldas. Biron dividió su caballería en tres pe- 
lotones: dos para que se opusiesen á los del. 
enemigo, y le impidiesen observar si los fran- 
ceses estaban ó no sostenidos, y el tercero pa* 


a 


| : 
[ E (137) 
Ya acudir donde lo exigiese la necesidad. 
Los españoles reforzados por yoo caballos, | 
pe se dividieron como los primeros, atacaron | 
mariscal por todas partes. Biron hizo fren= =Al 
SN sus 300 hombres peleando valerosa- | 
AS te, hasta que habiendo recibido un sabla= ” 
Me la ¡cabeza y una lanzada en el bajo | 
(tre, hubo de retirarse con algun desórden; | 
Y SU berdicion era cierta, si el rey no hubiese Ñ 
0 ido en su socorro con otros 300 caballos 
la tenia, ¿los cuales dijo: «seguidme, y 
0 7 o que viereis que yo hago.» Acometió 
bir y el combate fue terrible. Biron 
do de la sangre que le salia de la herida 
vió ap otbeza, reunió 120 de los suyos, vol- 
Ciém; campo de batalla, y echó de él á los 
do eos. El rey no quiso pasar adelante temien= 
tab. mangas «de arcabuceros españoles que 
E, “0 apostados en los vallados del camino, 
Baron ochocientos caballos en sor 
Pine; Sy rey; y el condestable, cuyo objeto 
Quiso. al era defender el Franco Condado, no 
Wstan arriesgar una batalla, á pesar de las 
y ¿4 Msque le hizo el duque de Mayenne, 
del Sáo Wwañana siguiente se retiró al otro lado 


. 


Pra Ste fue el éxito de la jornada de Fontaine 
Val ose, en que Enrique IV manifestó su 
“En Nopal mas que. en ninguna accion. 
CN paa combates, solia decir, he pelea- 
da, a gloria: en este por defender mi vi- 

245 su cuidado no se Jimitaba á sí solo, 


Y 


A E 
ARAS 


- Condado solamente, y el condestable se volW0. 


Enrique: pidió que no se le cbligase á recon” 
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Habiendo visto qne un soldado enemigo ¡pad 
atravesar con la espada á uno de los suyos, le 
grito: «Guárdate La-Curce » (porque así $. 
llamaba). La-Curce, advertido por el rey , yO 
el peligro, y se libró de él derribando' á E 
contrario. Ási es que todos, generales, capita”. 
nes y soldauos adoraban á Enrique. / 
Poco despues firmaron los españoles UN. 
trato de neutralidad con respecto al Fran 


á Italia. El duque de Mayenne casi sin ¡M” 
fluencia en el partido de la liga, y abaudona% 
de los españoles, entró en negociacion co% 


cer al rey hasta la absolución de Roma ¡y 4 
concedió vivir hasta entonces retirado. en Cb* 
lons del Saona con promesa de no inquietaré 
En fin, el 17 de setiembre se eonelul 
la gran negociacion de absolver 4 Enrigue*” 
que no se habia retardado tanta, sino por ” 
temor que se tenia en Roma á la corte de É** 
paña. Pero el papa Clemente VIH , que ami” 
ba la religion, y que no queria que se perd! 
se el reino de Francia para el catolicismo, dl 
mo se habia perdido el de Inglaterra, convl j | 
ció á Felipe IM de la necesidad de reconcó 
con Roma á Enrique IV, y de darle la abs ; 
lucion que pedia y que habia merecido. D 
sat y Du—Perron representaron en esta Ce! d 
monia al monarca frances, prometieron od 
var las condiciones de la absolucion ? redul” 
das á obras y prácticas de piedad, y reci” 


PS 
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Pon de manos del Pontífice, como penitentes 
Públicos, ligeros golpes dados con una varilla, 
. El duque de Mayenne, que deseaba ar- 
dientemente reconciliarse con el rey, se apro= 
Vechó de la absolución de Roma fomo de un 


Motivo que le quitaba todo pretesto para ño 
obedécerle, Pero habia dos dificultades que 


Vencer; Una era, la inculpacion de complici- 
ad en la muertede Enrique UL, queseguian 
SObtra Mayenne en el parlamento Luisa de 
rená y Diana de Francia, nina viuda y otra 
hermana natnral de aquel monarca. La se- 
SUnda dificaltad consistia en que Mayenne de= 
Seaba que todos los de la liga fhesen compre 
£údidos en su reconciliación. 

. La bondad de Enrique 1V,.y la considera- 
COn de que Mayenne podia causar todavia 
Muchos males uniéndose á los enemigos de la 

Atria, allanaron todos los obstáculos. En Fo- 
Mbrai donde el rey se hallaba á la sazon, 
Promulgó un edicto, en el que declaraba que 
“Os Príncipes y princesas que habian hecho 

-BMerra contra él, no habian tenido parte en el 
¡esinato de su antecesor; quelos de la liga so- 

2 abian tomado las armas por causa de reli 

91: que ni unos ni olros podrian ser persegul» 
05 en justicia: en fin,que les concedia un tér= 
vino dentro del cual pudieran acogerse al bene- 
“IO del edicto, A Mayenne le dió tres plazas de 
Suridad, dos en Borgoña, y una en Cham- 

48a, con el privilegio de no ser permitido á 

> Calvinistas predicar en ellas su religion, 
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El edicto de Folembrai encontró mucha 


eposicion en el parlamento, y no fue archiva- 
do, sino despues de repetidas órdenes del rey: 
Pero sus buenos efectos empezaron á sentirse, 
inmediatamente; porque en el mismo año de 
1596 recobró Enrique la ciudad y territorio 
de Tolosa, que estaba por la liga, y muchos 
señores de esta faceion se reconciliaron con él. 
Es verdad que fue preciso comprar la fidelidad. 
de los mas de ellos; y los calvinistas seindig” 
naban de ver á sus enemigos colmados de dig- 
nidades y pensiones, cuando ellos no podian 
recabar de Enrique que ampliase el edicto de 
Poitiers, que segun decian, no les era muf 
favorable. Aumentóse la animosidad de est 
partido, cuando vieron llegar á la corte á Ale- > 
jandro de Médicis, legado del Papa, prelado 
lleno de moderacion, prudencia y dulzura, Y 


“que contribuyó eficazmente, no solo á termi” 


nar los furores fanáticos de la liga, sino tam” 
bien áreconciliar á los reyes de Francia y Es* 
paña. 

Los españoles iban haciendo muchos pro” 
gresos en la provincia de Picardia, donde le-- 
garon hasta apoderarse de Cales: y aunque los. 
ingleses y holandeses auxiliaron á Enrique co? 
sus fuerzas navales, todo el peso de la guerr? 
terrestre tenia que sostenerlo Francia, y *% 
egército mal pagado por la penuria del erario, A 
podia luchar ventajosamente contra el españo 
de los Paises-Bajos. Para aumentar las pevas 4 
Enrique IV, los calvinistas reunidos en LoudY 


Mi 


A 


A 


ra 
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le pidieron un edicto mas amplio: el rey per- 
MItió que se redactase: pero entretanto se reli- 
taron á sus provincias, y no le dieron socorro 
Alguno para esta campaña. Atizaban el descón= 
pato de los hugonotes el duque de la Trimoui- 
le el de Rohan, no por interes de las refarmas;; 
Yue era auxiliar á Enrique para acabar de so- 
Meter la liga, en cuyo caso quedaria libre pa= 
-* coñceder á los reformados los privilegios 
Que quisiese, sino por su ambicion particular: 
'Orque esperaban, siendo gefes de los calvi= 
PS adquirir la preponderancia que tuvie= 
Le en otro tiempo el príncipe de Condé, Co- 
Y y Enrique cuando solo era rey de Navar- 
* Yá favor de esta superioridad , ó imponer al 
“y condiciones y exigirle mayores dignidades 
£mpleos, ó bien organizar la reforma como 
Ne república federativa , de la cual serian ellos 
Primeros magistrados. 
Todo lo sabia Enrique, todo lo observaba, 
Y todo lo disimuló con la mayor prudencia: 
-N Bunca olvidó esta desercion de sus anti- 
e compañeros de armas. : Para no verse 
gado á mendigar, por decirlo así , los so— 
"ros que le faltaban en ocasion tan urgente, 
o en Ruan los notables del reino, y 
tá: "CIO ante ellos un discurso, que es his 
Fosa > porque pinta el alma sublime y cando— 
e Enrique 1V. * 
Ora dee yO procurase, les dijó, la gloria de buen 
, Me presentaria con mas palabras 


r ? : l . 
nadas que buenas intenciones: pero mi 
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ambicion se dirige á un objeto mas elevadd 
que el de bien hablar, porque aspiro al glo” 
rioso título de libertador y restaurador de 
Fraucia. Ya, cor el favor de Dios, com 10%. 
consejos de mis fieles ministros, y las espadas 
de mi buena nobleza, que no distingo em wi 
estimacion de los prínerpes, be sacado la par 
tria de la esclavitud y de la ruíva. Aliora solir 
cito restituirle su antigua fuerza y esplendor 
Participad, señores, de esta segunda glorilr > 
como habeis participado de la primera. No 0% > 
he llamado, como hacian mis predecesores 
para que aptobeis mi voluntad, sino para só. 
guir vuestros corsejos, creerlos y seguirior 
en fin, para ponerme en tatela entre vuesti” 
manos: idea que no suele ocurrir 4 los rej% 
victoriosos y ya carios.» En efecto, Enrique. 
á pesar de no tener mucha edad, lleyaba A 
las señales de la vejez. Encaneció desde jóve'” 
y cuando le preguntaban la causa de ella 
respondia: «el viento del infortunio ba soplad” 
sobre mi cabeza.» 

Sorpresa y reconquista de Amiens (1 597); 
La asamblea de los notables de Ruan dió 
rey muy pocos socotros, y ya por la impo | 
bilidad de juntar fuerzas pa en 
tretenido en los amores de Gabriela de ¿próo 
que tanto dieron que murmurar en esta Cl”, 


; 


ca de su vida , se anticiparon los enemigo”, 
ponerse en campaña. Hernan Tello Port 
3 2 ptor 
rero, lugarteniente del archiduque Al .S 
| ¡ 


gobernador de los Paises=bajos, sorprent 


e 


dy 


Plaza d . ( 43) : P 
AN e Amiens, capital de Picardía, del mo- 
eo e isbiendo ocultado en las cerca= 
Men grueso de sus tropas, y un destaca- 
vió A caballería detras de una ermita, en- 
disfra a puerta próxima algunos españoles, 
E Báados de aldeanos con sagos de nueces y” 
pénrtela de heno, como para vender estos 
lo de 0s en la ciudad. La carreta se paró deba- 
ig “astrillo, y el fingido carretero desun= 
> Sin que nadie lo notase, Jas mulas y echa- , 
q és Correr. Los españoles tomaron las armas 
¿ an cubiertas con el heno, y acometieron 
Mia ¡Buardia de la puerta: el rastrillo cayó; 
A carreta, construida de industria para 
du O lo detuvo y los agresores se hicieron 
los ei de aquella puerta, dieron entrada'á 
los la YOS, y así quedó en poder de los españo- 
Atos od. Enrique 1V habia pedido poco 
Bu SN de Amiens dinero para pagar una 
pero ell ton de tropa reglada que la defendiese: 
> y eran el privilegio que siempre 
Dor sr, Dido aquella plaza, de ser defendida 

> Mismos habitantes. 
vis, Pe Doticia llenó de consternación á Pa- 
Las, a ver ya los españoles á sus puer= 
reo "que se aprovechó de esta ocasion pa- 
Dodido ar del parlamento lo que no habia 
Meco: . “Ohseguir de los notables. Pero fue 
Bong CIA su presencia, su autoridad y su 
e ud que se archivase su edicto, aun= 
o un Consistia en un empréstito volunta= 
'gero aumento en la gabela, algunas 
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creaciones de oficios, * y la pesquisa de Jas 
malversacionesen hacienda. El parlamento ale” 
gaba la pobreza de la nacion. «La primera ne? 
cesidad del estado , replicó el rey, es arrojar ? 
los españoles de nuestro territorio. Os parece 
á esós locos de Amiens que me han negad0 
2.000 escudos que les pedí para defenderlos 
y han perdido 100.000. Yo voy al egército? 
recibir algunos pistoletazos, y ya vereis 
que es haber perdido vuestro monarca.» 
fin consiguió realizar hasta tres millones 
escudos , y contento y confiado dijo: «bastal” 
te tiempo he hecho el papel de rey de Fra0” 
cia: voy á hacer el de rey de Navarra.» Mon 
á caballo y convoca su nobleza : y con las Pp” 
cas tropas que pudo juntar en el primer mo? 
mento, sitia y toma á Corbie, de que se pas 
bian apoderado los españoles. Entre tanto 
reunió su egército y puso sitio á Amiens, Y 
se defendió valerosamente: pero al fin hubo, 
de rendirse, porque el archiduque Alberto; 
que acudió en su socorro, no se resolvió. 
arriesgar una batalla para salvar la plaza: A S 
este sitio peleó como buen caballero en las 
las de Enrique 1V el célebre duque de No 

enne. | . 

: si Pero los calvinistas no acudierón dal 
cuando ya estaba concluido el sitio; y €%% ¿0 
lamente por no incurrir en la nota de De 

donar á su rey en tan gran peligro. La o 1 

de Amiens cambió el aspecto de los nego“ 

porque durante esta campaña se vieron 


de 


CN 
pañoles con los del rey, 4 los cuales 
an desde los tiempos de la: liga, y em 
Mon las negociaciones. Enrique, viéndose 
y, Jébte de un poderoso egército, activó la 
Palficacion interior del reino. pe: 

"az de Vervins + edicto de “Nantes ; Jin 
LA Q liga (1598). El rey acabó de someter 
ca la Francia, admitiendo á su obediencia 
que de Mereccur , que conservaba toda= 
e Bretaña el partido de la liga , y aquella E 
tiicia se pacificó. Una hija del duque casó 
loq sar, despues duque de Veudoma, é hi= 
2 Enrique [Y y de Gabriela de Etrées; y 
“casamiento fue un nuevo vínculo de re= 
'elliacion entre el rey y la familia de Lore= 
%4la cual pertenecia Mercoacur. 
0co despues se firmó en Vervins la paz 
vtr rancia y España. Enrique tuvo firmeza - 
ca para no consentir que los españoles 
oe Pvasen ninguna de las plazas que habian 
Pu stado en Picardía : pero cedió á Felipe 
“ondado de Charolais, antiguo señorío 
casa de Borgoña , en calidad de. feudo 
“Dendiente de la corona de Francia. Así se 
E JE Eat funesta de A ME, 10 >> 
d lia e religion, puso la independencia 
Polio y la soberanía del trono en elmayor 
ta das virtudes heróicas de Enrique 1V 
el SN On la nacion y la autoridad real; porque 
Jim. "ibsaceiones con los señores poderosos, 
reconocer en ellos ningun dere- 


AOS quiso 
O; : . 
> Y todos los beneficios que les concedió 
LO 


OMO xx. 


Mistroz es 
Conoci 
poz, 
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fueron llamados gracias. Los ligados mas fu= - 
ribundos, ó que habian cometido crímenes es- 
pantosos, en los cuales no cabia ni olvido ni 
indulto, acabaron su vida refugiados en los 
paises estrangeros , y despreciados de los mis 
mos, á cuya ambicion habian servido de ins-- 
trumento. : 

Faltaba que arreglar el estado y condi- 
cion de los reformados para . completar la 


grande obra de la pacificacion ; y esto se logró 


por medio del célebre edicto de Nantes, redactar 
do por cuatro jurisconsultos, que fueron Schom* 
berg, Jeannin, Thou el historiador y Calig= 
non, Hubo dificultades para archivarlo en el 
parlamento, y fue necesario que el rey llamas 
esta corporacion á su gabinete, y la convenció” 
se en un discurso enérgico y severo , de la ne” 
cesidad de terminar de una vez las disensioné$ 
religiosas. Este edicto se componia de ga artícU* 
los , y de otros 56 secretos , que nunca f uerol 
archivados. En él se confirman las disposicion? 
del edicto de Poitiers, y los convenios de Berg% 
rae y de Fleix, Se concede á los calvinistas 

egercicio público de su religion, pero solo el) 
los lugares designados y en los que estuviost 
establecido , y sin quitar á los católicos el 
egercicio de la suya en los mismos pueb 
privilegio que no era recíproco para los hugo” 
notes. Prescribióse tambien á estos somete? 
á la policía esterior de la Iglesia romana; A 
trabajar «públicamente los dias de fiesta», AN 
gar diezmos, y no turbar las ceremonias de 
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C e . A . . 
Atolicismo con irreverencias. Al mismo tiem. 


Do se concedieron á los reformados todos los - 


“rechos civiles y políticos segun sus clases 
Ñ nondiciones : sus enfermos pobres debian ser 
Y: ttidos en los hospitales como los católicos:.. 
nostableció en cada parlamento una sala lla- 
Ae del edicto, cuyos jueces debian ser la 
ado, católicos y la mitad protestantes, para 
na Mstrarles justicia. En fin,se señalaron 
E dos á los ministros calvinistas, y se conce= 
arab Os reformados el derecho “de tener 
del y £as generales, presididas por comisarios 
que y, Adonde enviasen sus diputados, y 
s. Podrian imponer contribuciones á los de 
Nes Pag religion para las necesidades comu= 
has ; ella, El rey les concedió ademas algu— 
Plazas de seguridad por ocho años , y pro= 

"9 pagar anualmente 80.000 escudos para 

¿ener las guarniciones. 

Male nO empezaron los proyectos crimi- 
nido y Mariscal de Biron, que ya habia te= 
Mas o mprudencia de corresponderse por 
Pvins E los plenipotenciarios españoles de 
Mucho omo el rey le Queria y apreciaba 
Br nd su valor y pericia militar, le envió. 
tado le as á presentar la ratificación del tra= 
ue Lo fc, y seducido por los elogios 
be Al Odigaron afectadamente el archidu= 
Data A erto y los ministros españoles, arre 
Prom Los su propio orgullo y temeridad, 
Latin Pido por las sugestiones de su favorito 
ue estaba sobornado, y movido tam-= 


. 
. 


| 
| 
i 
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A 
á 


bien por desórden de su casa, que habia ars 


ruinado con su prodigalidad y la aficion al' 
juego, empezó á elevar el ánimo á cosas ma” 
yores, y entabló inteligencias secretas com 
las cortes de Bruselas, Madrid y Saboya: n- 
teligencias que habian de redundar necesa” 
riamente en deservicio de su rey y de sU 
patria. | de 
- Los ministros españoles le prometieroM 
darle una soberanía independiente en las cer 
canías del Pirineo, con tal que favoreciese los: 
intereses de Felipe TL Lleno de estas ideas an 
biciosas volvió de Bruselas á Paris, se puso * 
frente de los descontentos de la corte, qué 
eran muchos, y fue poco á poco perdiendo y 
amor y la confianza del rey. bi 
La causa de los movimientos y pretensi0? 
nes de los cortesanos era: la situacion domés% 
tica de Enrique IV. Este príncipe habia dom8 
do con su valor y prudencia al calvinismo Y 
la liga , como tambien á los grandes y nobles 
del reino, que habian aspirado por medio 4% 
las disensiones religiosas 4: la independent 
feudal: pero no tenia bijos: legítimos: estara 
separado de su muger Margarita de valol% 
cuya conducta indecente hacia imposible Me 
reconciliacion, bien que el rey no cesaba 
dar el egemplo de infidelidad conyugal. 
sus amores con Gabriela de Etrees teniá jos 
que se criaban con pompa verdaderame" 
real, y esta dama aspiraba nada menos qua 
poseer el trono, casaudo con Enrique des] 


; 1Á 
¿del divorcio de o AN miraban 
“omo una medida necesaria para el bien del 
"ey y la tranquilidad del reino. Los cortesa= 
Ros se aprovechaban de estas circunstancias 
Para dividirse en partidos; y la muerte de 
ho. Jue en aquella ocasion hubiera vuelto á 
“Wrir el abismo de las guerras civiles. 
Enrique amaba mucho á Gabriela, y esta 
“SION no era toda sensualidad, á pesar de ser 
ly Propenso á este vicio, como confesó en 
Sal Ocasiones: pues solia decir al duque'de 
ve. Y > SU ministro y confidente, que muchas 
*ecs la llamaba solo. como á una amiga. en 
¡uien depositar sus secretos ,y que le conso= 
en suz cuidados y penalidades. Sin- em- 
SO, nunca consintió que Gabriela triunfa- 
MESllOZ Como este hombre, á quien la 
FE la presenta Justamente como egemplo de 
das NE ministros, no queria satisfacer algu— 
he mas gastadas por Gabriela, y que se le 
¡ehtaban como deuda del estado, la dama, 
d sd eseaba quitar para sus, miras el estorbo 
“E Ministro tan econón»ico, prudente y ser 
«he Se indispuso con él. El bondadoso Enri> 
Sia LISO hacer las paces, como en otras 0ca= 
la Ss y Movó á Sully al aposento de Gabrie- 
ussto ella no cedió: antes dijo al rey, que 
va de pasala Morir qué pasar por la vergúen- 
lad e preferido un servidor á ella que era 
e 8 Enrique se indignó entonces y le di- 
An ed que perderé diez. damas, como vos 
Jue un servidor como él» yla, volvió la 


(150) 
espalda para salir. Gabriela se echó á sus pies; 
y obtuvo fácilmente su perdon. : 
Enrique se inclinaba á recibirla por espo- 
sa: pero Sully le apartó de esta determina” 
cion, haciéndole ver que los hijos que ten! 
de Gabriela, no podian ser legitimados, pof 


ser frutos de un doble adulterio, pues el di”. 


vorcio de esta dama y de su marido se habi2 
verificado poco antes; y que así no podrian sU* 
ceder en la corona Ene dos hijos que tuvies 
de ella despues de su matrimonio: lo que €5% 


pondria á ellos y al estado á las pretensioné% 


ambiciosas de sus hermanos mayores. 

Poco despues falleció Gabriela: Enrigu* 
la lloró como amante, la olvidó como mona!” 
ca y se enamoró de Enriqueta de Entragut% 
muger artificiosa que supo irritar con desvió? 
su sensualidad hasta hacer que le firmase un? 
promesa de casamiento. Cuando el rey mostró 
este papel á Sully, este ministro fiel lo 11120 
pedazos. «¿Estais loco?» le preguntó el ras 
«Si señor, respondió su amigo, y ojalá que 
estuviese yo solo.» Á pesar de este diálog% 
Enrique conservó á su ministro, y entra 
otro papel á Enriqueta, poniéndole por coB 
cion que dentro de un año habia de darle Y 
hijo varon. is 

A:fines de este año vino á la corte de Pal 
Cárlos Manuel, duque de Saboya, con Y. y 
jeto de transigir sus desavenencias. Habi 
apoderado, segun dijimos, del marque, 
de Saluces durante las guerras civiles de 
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Cia, y Enrique 1V A aquel territorio, 
erencia de los reyes sus. antecesores.. España 
RO-queria que los franceses volviesen á e 
*l pie en Italia: pero tampoco podia dar la ca- 
YA apoyando á Cárlos en una usurpacion ma= 
Mbesta; y se decidió. que esle negocio seria 
-WDjeto de una transaccion y no de una guerra. 
El de Saboya, apenas se vió en Paris , em- 
Pezó á intrigar con los duques de Biron, Eper- 
20n, Latrimouille , Roban y otros desconten= 
"98: bero en ninguno. encontró decision ni 
energía, sino en el mariscal, á quien ganó en- 
“tamente ofreciéndole la mano de una de sus 
as, é indispuso contra el rey, calumniando 
“ste. monarca bondadoso, y atribuyéndole 
presiones , que no habia dicho, contra Biron. 
ñ Ssta intriga se juntó, la que seguia Lafin 
Wire el mariscal y el conde de Fuentes, go= 
"nador de Milan: de modo que Biron , cre- 
“udose dueño de las fuerzas de España y Sa- 
al > Ro puso fréno ni coto á sus ilusiones 

IClOsas, 

“terra con Saboya (1600). Entretanto 
inmaba la negociacion entre Cárlos Manuel 
> lá Ministros del rey. Sully declaró alduque 
dá, no habia medio entre restituir á la E ran- 
Sl estado de Saluces, ó ceder por indemni- 
AN equivalente el territorio de Bresse, per- 
A á Saboya, el vicariato de deco JAS 
Es y los valles del Stura, de nia, e | oe 
Sd El duque se valió diestramente de la 
N- que se le concedia para pedir un 1éer- 
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«mino de 18-meses. Sully no queria darle nin» 


guno, y Enriquele concedió tres. Cárlos vol- - 
wió 4 Saboya, habiendo antes hecho el signien: 
te tratado, aprobado por el de Fuentes, con el 
mariscal: Biron tendria la soberania de Borgor. 
Ra y-casária con: una hija del de Saboya, A 
condicion de que si Cárlos Manuel declaraba 
guerra á Francia, el mariscal sublevaria los 
descontentos del reino, se pondria á su frent£ 
y haria la guerra á EnriquelV. 08 
El de Saboya dejó pasar los tres meses del 
término concedido, y el rey exigió que cum” 
pliese su palabra, Cárlos pidió un nuevo tér» 
mino, -y no se le concedió. Entónces se quil 
la máscara y declaró que no restituiria 4 Sa? 
luces; y que si el rey emprendia quitárselo 4% 
fuerza, tendria ocupacion para 4o años. Pero 
Sully, que conocia la. mala fe del de Saboy% 
y habia previsto cuanto sucedió, tenia ya pre” 
aarados dos egércitos y escelente artillería €* 
a raya del Dellinado; de modo que la guerrá 
se terminó en una sola campaña, de 
El rey se puso al frente de un egército Y 
dió el mando del otro al mariscal de Biro! 
Hallóse- este perplejo: porque si no aceptaPA 
como le aconsejó Lafin, era descubrir:sus m4? 
las intenciones, no iguorando nadie cuán ae 
bicioso era del mando y de la gloria milital?: 
y si aceptaba, no tendria ocasion de reunil 
malcontentos del reino. Al fin aceptó, siguien 
el consejo de los agentes de Cárlos Manuel, 2 
quien nada le podia suceder mejor que !* 


(153) 
Por amigo al comandante del egército 
Yario. : a 
SP efecto, el mariscal hizo todo lo posible 
a O ográr la empresa. Asaltaba las plazas 
lo. + Parte mas fuerte: daba avisos secretos á 
“Otandantes enemigos de las disposiciones” 
Ortalos á tomar: dejaba entrar socorros en las 
8 zas: pero los medios de defensa del de 
o Ha eran tan cortos , que Biron á pesar:su- 
Si ¡e precisado á- vencer 9á manifestar 
ta o El de Fuentes escribia; «£por-que 
yd e le al rey cuando vaya á su egército, 
lado á España, donde será muy bien 
€utro > Y o faltarán bailes y damas con que 
“Aeuerlo?» Al mismo tiempo Lafin y sus 
Mique ¡y "ocuraban irritar á Biron contra En- 
ba ed diciéndole que este principe envidia- 
tivia 5 Orta, y habia asegurado que conver 
Sus laureles en exequias. 
ova . “Arácter impetuoso del mariscal se dejó 
ela. Mo de Ja ira, que en una ocasion que 
adora á su egército, envió á decir al go> 
a Slase e una plaza que tenia sitiada, que 
Una q ea un sitio cercano á las trincheras 
ar a Dañiía de mosqueteros prontos á dis- 
la s A primer señal, y que ía artillería de 
Jue ao ese Sus cañones hácia otro sitio 
ban stas len indicó, Lafin manifestó desapro> 
dijo. ““termináciones execrables; y Biron 
ombre "¿pues qué no he-de vengarme de un 
a so qe qwere perderme?» Pero su có= 
“almó cuando llegó el caso de la ege- 
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cucion, y no permitió al rey , cuando visita. 
las trincheras, que se acercase á aquellos pa” 
rages funestos. 

Lafin, que estudiaba cuidadosamente le 
acciones del mariscal, conoció que no el 
hombre capaz de llegar al último grado- del 
crímen para salir con su empresa ; y desde e 
tónces comenzó á preparar armas contra él 
Ya sabia este perverso que su maldad era c% 


rn 


nocida de Enrique 1V; porque este: príncl] 
- habia dicho varias veces á Biron: «dejad 


compañía de Lafin : porque si no, finareis” 
Viendo pues, que el mariscal vacilaba algun 
veces en sus determinaciones, empezó á gua” 
dar con mucho cuidado todos los. papeles) 
memorias que Biron le mandaba quemar, y” 
ra servirse de ellos en tiempo y lugar opor! 
no, si la imprudencia ó el arrepentimiento 
su amo llegaba á descubrir la empresa. 

El duque de Saboya, que veia espuestó? 
sus estados á una cierta ruina, se defend! 
con las armas de la debilidad, es decir, pro? 
poniendo negociaciones y prolongándolas cuan 
to podia. El rey, cuya presencia no era ya" 
cesaria en el egército, pasó á Leon á rec! 

á su nueva esposa María de Médicis, bya 
Francisco IL, gran duque de Florencia. Su ¡do 
trimonio con Margarita de Valois habia *%, 
declarado nulo por ser parientes en Lercer go, 
do, y por falta de consentimiento en y 
y otro; pues era notorio, que Cárlos 
hermano de Margarita , habia hecho gra 


1 . 
posicion al divorcio en vida de Gabriela de 
trees, á la cual aborrecia mortalmente ; por 

Te hubiera temido , que Enrique podria casar- 
o su enemiga, si quedaba libre: pero ha- 
o cesado esta dificultad, se prestó de 
apna gana al divorcio, que aumentaba, si 
á ble, su independencia para entregarse 
. vida libre y licenciosa. Las bodas de Eu- 
Y María fueron celebradas con grandes 
Da y fiestas en toda la nacion, deseosa de 

' sucesion legítima de su rey. 
Mica. az con Saboya (1601). Los regocijos pú- 
de S Fe aumentaron con la noticia de la paz 
ADoya que se concluyó á principios de es- 


le qn , A Pera 
ño. Cárlos recurrió á todos los artificios 


u ; o. SE 
Jue su astucia le sugirió para lograr condicio- 


Pulgas ventajosas que las que se habian esti- 
dé o en Paris: pero el rey se mantuvo fir 
del AlOYÓ á efecto uno de los estremos 
o tratado: el duque conservó el mar- 
Brosso o de Saluces, y la Francia adquirió el 
Cineby el Bugey y las orillas del Ródano desde 
la "11 Leon, poseidas hasta entonces por 
“asa de Sabo Lesdigui durant 
la ya. Lesdiguieres que e 
Delgurta de la liga se habia o en el 
e á las usurpaciones de la casa de Sa- 

a bd que «Cárlos Ma nuel habia hecho 

e ES ríncipe, y Enrique 1V de mer- 
leo: Aludiendo al valor del marquesado de 
Cedia dy superior al de los señorios que 
“tados uque. Pero Enrique redondeaba sus 
con dichos señorios : interrampia el 
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camino militar de los españoles ' desde: Lowm* 
bardía á Flandes; y solo perdia en Italia 10 
que era fácil recobrar en la primer guerra qu 
tuviese con España: así sus miras políticas eN 
esta paz no,fueron agenas ni de un gran m0” 
narca ni de un hábil estadista. A 

Las negociaciones, entrevistas y viajes 
clandéstinos de los agentes de Biron, y su co» 
ducta, durante la guerra, que contrastaD2 
tanto con lo que habia hecho en otras ocasió? 
nes, y con su espíritu marcial, infundieron 
el rey graves sospechas cuntra él. Llamóle UL 
dia al claustro de los Franciscanos de J.e0% 
y le preguntó, prometiéndole el perdon, cut 
era el objeto y la causa de las inteligencl 
que tenia con los enemigos del estado. Biro? 
le confesó que á la verdad se habia separa 
de su deber, mas ocultó las circuastano”. 
mas importantes desu traicion : dijo que * 
objeto habia sido lograr la mano de una pros 
cesa de Saboya, y añadió que jamas hubi0r 
tenido inteligencia con los enemigós, 5 * 
rey no le hubiera negado el mando de la fo! 
leza- de Bourg- en Bresse. Enrique, Heno 
bondad, le abrazó diciéndole: «mariscal» 4, 
te acuerdes de Bourg en Bresse, y yo we%, 
vidaré de todo lo pasado. Pero cuidado co” 
recaida, porque será mortal.» Ap? 

Biron, libre del peso que le oprimia, a e 
tó su conversacion con el rey al duqu? ¿a 
Epernon, su amigo, manifestándole “yy 
contento estaba de haber salido tan bi0% — 
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vaso tan peligroso. «Fodo eso está muy 
de dijo el cortesano esperimentado: pero 
Cbejs pedir la abolicion de vuestra culpa; 
Porque las de esa especie no. seperdonan así.» 
as será mas válida, respondió el mariscal, 
Ma abolicion que la palabra de un rey? Y si 
, "que de Biron necesita:de eso, ¿qué basta- 
“no mara los demas? El imprudente mariscal 
ti "ellexiona ba que ya se habian acabado los 
Dos de la liga, que la autoridad real re- 
aba sus derechos, y que la ley no dis 
Sue de clases en los: delitos contra el estado, 
de Con no dejó sus correspondencias con el 
hecha oya ni con el de Fuentes, que le tenian 
: zado lisonjeando su vanidad y su ambi- 
Vos ñ Pero tomó la precaución de elegir nue= 
le. nfidentes, y esta precaucion fue la que 
Mes ULnÓ , COMO se verá mas adelante, Enri= 
el Sabiendo cuan codicioso era de honores 
Atiscal, lo envió de embajador á Inglater- 
ami Para dar cuenta de su casamiento, á su 
habi aliada la reina Isabel. Esta princesa 
Atos Ls perecer en el cadalso, pocos dias 
Mu á al conde de Essex, su privado, Habló 
buy. 9s Veces con Biron de este suceso: atri- 
úr 9 la ruina del conde á que no quiso aba-= 
le, * confesar á la reina su delito ni á pedir 
la . don, y añadió: «si yo estuviera en 
$ de mi hermano Enrique, se cortarian 
Dra Paris lo mismo que en Londres. 
toa egemplo, tan semejante al del má= 
> MO le corrigió; y cuando volvió á Fran- 
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tono, las acciones, el acento e el habla medio 
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cia se hizo el alma de una conspiracion, que 


| 
empezó por celos y ambiciones mugeriles, Y | 
acabó por serias conmociones en el estado: 
Enrique TV «habia casado con María de Médir. 


cis, á pesar del papel que dió á Enriqueta de 
Entragues; la cual consolada con el título de 
marquesa de Verneuil, continuó siendo su da 
ma. En sus entrevistas remedaba Enriqueta * 


italiana, medio francesa de la reina, lo qu? 

daba mucho que reir á los cortesanos y al 

mismo Enrique, bastante ciego por el amof 
para sufrir semejantes burlas contra su esj05% 

y contra una reina que era ya madre de "% 
delfin. María de Médicis no ignoraba estos 19% 
decentes divertimientos, y su mal humor 19? 

comodaba sobremanera á su débil ¿infiel m4? 

rido, 

Declarada la guerra entre la esposa Y 
dama, todo el partido de los descontento5 
unió á la marquesa de Vernenil. La madre 
esta muger habia sido dama de Cárlos 1x1 
habia tenido de él al conde de Auverni2», 4 
cual formó con el auxilio de su hermana ute” 
el quimérico proyecto de transferir la coromtt, 
su familia, á pesar de que el rey tenia ya $ ple 
cesion. Las miras de Enriqueta eran desaven? o, 
rey con su muger, obligarle á que la env y 
á Italia, á declarar nulo su matrimonió 4 
reclamar entonces los derechos que segu”, y 
ereia, le daba la antigua promesa de Eur! ¡- 
Unióse á los dos hermanos el duque de 


la 
se 
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¡deseoso de aumentarsu pequeña soberanía - | 
- Sedan, otros muchos descontentos, y en fin 
ficas cuyo destino era hallarse envuelto en 
AS las conspiraciones contra la tranquilidad 

y y del estado. 

EN Toceso y suplicio del mariscal de Biron 
vas 2): Los primeros síntomas de esta conspi= 
in o se sintieron en el Poitou y en las pro- 
tia re adyacentes, donde hubo algunas aso= 

Pa ls Y reuniones sediciosas. Enrique salió de - 
sent, 9N su acostumbrada celeridad, se pre- 
Pue Sin tropas y casi sin aparato real á los 
Susa, > Y les pregunta cuáles el motivo de 
mu pucjas, Respondieronle los diputados de las 
Sobioy validades, que les habian dicho que el 
di No iba á aumentar los impuestos, á 
) EN todos los hombres de bien, y á 
Wirla. * Ciudadelas en los pueblos para opri- 
loy ú su antojo y hollar Ja justicia y las 
brique con su franqueza y boudad 
a úella, rada los convenció de la falsedad de 
$ Imputaciones: «no quiero tener for= 
Vasallo; s dijo, sino en los corazones de mis 
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Y 
Can Pe Movimiento se sosegó: pero el vol- | 
LS la corte, y el rey, lleno siempre 
aba de sabia que debia temer, aunque 
ri e quién, Entretanto Biron, resueltoá 
Snqja. 95 Vestigios de sus anteriores inteli- | 
ce los españoles , se entendió con el 
Ue olas y con el duque de Saboya, 


'esen muerte ó euncerrasen por lo - 
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menos en tn castillo á Lalín, y á Renazé, ses 
cretario de este gentilhombre, que efectiva? 
mente fue encerrado en Chiari, fortaleza del 
Piamonte: pero Lafin, mas diestro ó mas sus 
picaz,.en lugar de pasar por los estados del 
duque para volver 4 Francia desde: Mila! 
donde residia, como le aconsejaba el con e 
de Fuentes, tomó el camino de Suiza, y Y 
encerró en un pequeño señorío que tenia da 


| 
| 


Auvernia, xx o 
Alí meditando sobre su situacion, 520% 

. “a A E 

por consecuencia de todas las noticias que cad 


. 


quiria por los comensales y eriados de piro” | 
que eran amigos suyos, que el mariscal ¿01 , 
piraba, y que ya no se fiaba de él. Como ty, 
vocia el earácter:de Biron, no dudó que % 
á perderse, y á envolverle en sa ruina:con * 
declaraciones, mucho mas cuando ya des lo" 
fiaba: por tanto determinó anticiparse Y * 
grarsu perdon. 8 
Escribió, pues, al rey que tenia cosas ma 
portantes que decirle, y que en premio de ¡p 
revelaciones solo pedía su indulto, á riel : 
que un desertor piamontés descubrió 4% 9 
bierno algunas cosas dela: corte de Saboy 1, 
escitaron la curiosidad sobre lo que Lafio 
dria quedecir: así se le dió segurida( eel 
perdon y se le mandó venir á la corte: por 
astuto Lafin no hizo este viage hasta habe pr 
tenido el permiso de Biron, á quien eser 510 
ra pedirselo alegando los negocios y pre falta 
nes de un parientesuyo á quien no po sn 
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Latin habló E 2, rey) le ¿descubrió 
las traiciones del «mariscal, y en prueba de 
“8S de presentó toda la correspondencia que 
“bla guardado cuidadosamente, entre el ma. 
Uscal; el gobernador de Milan , y el duque 
el Aboya. Enrique supo por esta revelacion 
ro Igen de todas: las intrigas de su corte; pe» 
¡Maba entrañablemente 4 Biron , se ácor- 
da de sus servicios, temia al. mismo tiempo 
sol hcter enérgico y. su intrepidez, y asi re- 
en 19 Ó hacerlo amigo suyo para siempre ,:0 
-Marlo a] suplicio. $ pad 
a iva el rey la: única señal de que Biron se 
Con Aciliaba enteramente con él , era que le 
habia se.con ingenuidad todos los delitos que 
Mubi, “metido, y sobre esta confesion franca 
Mandos recado infaliblemente el perdon. 
ole, lamar á la corte, que estaba enton- 
Amista - OMtainebleau: le recibió con mas 
Wanifo., TUS nuncas, le habló en particular 
Confos. atdole que solo exigia. de él que ¿le 
Por “Cuanto habia pasado, y que él sabia 
Se ob. 95 conductos, para perdonarle, Biron 
que ino en callar, ó por vergúenza ó por= 
ij Jeria renunciar á sus proyectos, y 
de y 0 dada tenia que añadir á su confesion 


da 
Pa 


Baro» pe E rey le despidió diciendo: á: Dios, 
Al tito Biror: y se encerró en su gabinote. 


Pita e lue arrestado el mariscal por un ca- 
Mismo y Puardias, que le pidió su espada. Lo 
Mo la 00 Otro con «el condé de Auvernia, 
TOMO ESO “ahí tienes mi espada, que 
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menos en tan castillo á Lalin, y á Renazé, se” 


cretario de este gentilhombre, que efectivas 
mente: fue encerrado en Chiari, fortaleza del 
Piamonte: pero Lafin, mas diestro ó mas sus”, 
picaz, en lugar de pasar por los estados de 


duque para volver á Francia desde: Mila0 


donde residia, como le aconsejaba el conde 
de Fuentes, tomó el camino de Suiza, y 
encerró en un pequeño señorío que tenia en 
Auvernia, "A a 

Allí meditando sobre su situacion, sacó. 
por consecuencia de todas las noticias que 1% 
quiria por los comensales y eriados de Bro 
que eran amigos suyos, que el mariseal con 
piraba, y que ya no se fiaba de él. Como 
nocia el earácter.de Biron, no dudó que iba 
á perderse, y á envolverle en su ruina con 9 
declaraciones, mucho mas cuando ya descon 
fiaba: por tanto determinó anticiparse Y 
grarsu perdon. al 

Eseribió, pues, al rey que tenia cosas a. 
portantes que decirle, y que en premio de > 
revelaciones solo pedia su indulto, Á ricm 
que un desertor plamontés descubrió 1 


bierno alernas cosas dela corte de Saboye pe 


. o . . 
escitaron la curiosidad sobre lo que Lafin 


dria quedecir: así se le dió seguritlad de l 
perdon y se le mandó venir á la corle- Y 
astuto Lafin no hizo este viage hasta ha er yan 
tenido el peroriso de Biron, á quien escri sio” 
ra pedirselo alegando los negocios y P! faltar 
nes de un parientesuyo á quien no p9 ne 
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-Lafin habló Ptos ) rey/ le descubrió 
las trajciones del mariscal, y en prueba de 
velas le presentó toda.'la correspondencia que 
abia guardado cuidadosamente, entre el ma- 
Uscal; el gobernador de Milan , y el duque 
> Saboya. Enrique súpo por esta: revelacion 
el origen de todas: las intrigas de su corte; pe- 
9 amaba entrañablemente 4 Biron , se ácor- 
2 de sus servicios, temia al. mismo tiempo 
¡hracter enérgico y su intrepidez, y asi re- 
sa vió $ hacerlo amigo suyo para siempre ,:0 

¿Marlo a] suplicio. 2: 
O el rey la: única señal de que Biron se 
con liaba enteramente con él , era que le 
habia se.con ingenuidad todos los delitos que 
h abi metido ; y sobre esta confesion franca 
Mand ¡trecaido infaliblemente el perdon. 
úle amar á la corte, que estaba enton- 
amina. Ontainebleau: le recibió con mas 
if nunca:, le habló en particular 
esas ole que solo exigia. de él que ¿le 
Por y, canto habia pasado, y que él sabia 


sd 19 que vada ( 
On. El 
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nunea se:ha ensangrentado: sino con los-jaba- 
líos en la caza, Si me-la-hubieras pedido 'an- 
tes, ya llevaria yo dos horas de sueño.» En 
efecto, aquella noche duvmió' con ¿pucha 
tranquilidad. No así “el mariscal de? Birots 
que hizo estremos, ya de ira, ya de venganzas 
y descubrió en sus espresiones gran parte: 
sus delitos, 1054 inn 

Iastruyóse su causa en un tribunal dé c0* 
mision. Presentaronle:los papeles que” hab 
entregado Lafin, y- empezó 4 vomitar” inju? 
rias contfa este pérlido, y dijo que $1 estuvió” 
ra presente Renazó, desmentiria las ¡mpostu? 
ras de Lafin. No bien habia pronuncia o” á 
tas palabras, cuando aparece Renazé34 ol 
habia escapado de su prision, sobornanú! pr 
guardias, y confirma: todas las acusación” 
Formado el proceso, fue transferido eL 
riscal á la Bastilla, y juzgado por el pa, 
mento. Hizo su defensa con modestia Y Y nh 
nacion, pero de nada le sirvió, porque la de- 
ra de la clemencia era ya pasada : fue cont” 
do:á muerte, y degollado en la Bastilla- par 

Asi acabó el mariscal de Biron, Y 
biendo podido representar en la est de 
mundo el papel de un héroe, lo dejó 1 
de un conspirador. Casi todos los ga cion Y 
Ñores de la corte tenian la misma e 
los mismos deseos que él: pero nin castig? 
tan atrevido ni tan temible, y 95 (a pavor 
arerró á todos los demas. EL conde des. 
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Mana Enriqueta, que poco despues tuvo nece- 
Sidad de toda-la indulgencia de Enrique para 
Que le perdonase su intriga amorosa con el 
y que de Joinville, Cuando Isabel, reina de 
Uelaterra, supo la prision: de Biron, escribió 
"Oy que «el cetro era.un tizon encendido; 
) QUe era menester que los que se atreviesen 
locarlo se quemasen la mano.» Ex efecto, 
y Wribuyó á los consejos. de aquella princesa 
*Severidad de Enrique con su antiguo amigo 

“Compañero de armas, 
lo Año siguiente de. 603 murió. Isabel Ly 
ey y perdió en ella:una amiga y aliada, con 
¿O auxilio peusaba: hacer vigorosamente la 
he tra dá España. Jacobo], hijo de Maria Es- 


Pa Y. que le stigedió,,. ho parecia á Enrique 
dre. R asociarse 4. sus miras dirigidas á aba- 
Bars Poder de la casa de Austria; y no se en- 
Dio rs presentimientos; pues una. de las 
lerra a5 operaciones del nuevo rey de Ingla- 
pp "e bacer paces con. los españoles. 
Jos, aa, £ste mismo año se dió permiso á los 
ha; ds Dira volver á establecerse en Francia, 
Se si 9Mdicion de que,uno de sus padres asistie- 
del». Pe en, la corte en calidad de confesor 
Aueta Y! Para que sirviese. de fiador de la con- 
To A ne eS, £Mas, Esta precaucion , que pa- 
Sel estra AJuria, fue:en lo sucesivo la causa 
Ma on ordinario influjo que tuvo la compa= 
do, E Sobierno de la religion y del esta- 
| A detr Yue Enrique se: movió á tomar es- 
-Macion por convencer á los fanáti- 


tes, ya lHevaria yo dos' horas de sueño.» 
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nunea se ha ensangrentado sino con los jaba- 
líos en la caza, Si me la-hubieras pedido'an- 

le 
efecto, aquella noche. duvmió. con mucha 
tranquilidad. No así “el miaviscal de” Birotly 
ue hizo estremos, ya de ira, ya de venganzá 
descubrió en'sús .espresiones gran parte 1, 
sus delitos, 10104 in 
Instruyóse st causa en un tribunal de 00 
mision. Presentaronle:los papeles que hal 
entregado Lafin, y. empezó 4 vomitar inju” 
rias contfa este pérfido, y dijo que si estuvo” 
ra presente Renazé, desmentiria las ¡mposti 
ras de Lafin. No bien habia pronuneia po 
tas palabras, cuando aparece Renazés 1% 


habia escapado de su prision , sobornan od | 


guardias, y confirma: todas las acusa e 
el! 


Formado el proceso, fue transferido - 
riscal á la Dastilla , y juzgado por A 
mento. Hizo su defensa con modestia Y o? 


nacion, pero de nada le sirvió, porq ade? | 


ra de la clemencia era ya pasada: ue 
do:á muerte, y degollado en la Bastilla- yy. 
Asi acabó el: mariscal de Biron» 03 
biendo podido representar en la escena el 
mundo el papel de un héroe, lo dejó poo 
de un conspirador. Casi todos los gra cion Y 
Sores de la corte tenian la,misma 31 0 0 
Jos mismos deseos que él: 08 castig 
tan atrevido ni tan temible, 
aterró á todos los demas. El 


nia fue perdonado por las lágri 
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Mana Enriqueta y Que poco despues tuvo nece- 
Sidad de toda-la ¡indulgencia de Enrique para 
Que lo perdonase su intriga amorosa con el 
y que de Joinville, Cuando Isabel, reina de 
uelaterra, supo la prision: de Biron, escribió 
"Oy que «el cetro era-un. tizon encendido; 
/ UC era menester que los que se atreviesen 
locarlo, se quemasen la mano.» En efecto, 
MBribuyó á_ los consejos. de aquella princesa 
*Severidad de Enrigue con su antiguo amigo 

“Compañero de Uco dl 
ya Año siguiente de 1603 murió Isabel, y 


Lo perdió, en ella:mna amiga y aliada, con 


o 


A «Auxilio pensaba: hacer vigorosamente la 
ad España. Jacobo 1 , hijo de Maria Es- 
an que le sucedió., no parecia á Enrique 
tir, Ue asociarse á sus miras dirigidas á aba- 
arí Poder de la casa de Austriaz y no se en- 
Pinos us presentimientos; pues una. de las 
Merz PA plericiones del nuevo rey de Ingla- 
AS acer paces con, los españoles. : 
Wi 5 te.mismo. año se dió permiso á los 
ha; AS para volver á establecerse en E rancia, 
80 sio, HHUcion dequeuno de sus padres asistie- 
«del », Pre en, la corte en calidad de confesor 
due y Para que sirviese, de fiador de la con 
en A los demas, Esta precaucion, que pa- 
del MA inj 


es ¿Uia, fue¡en lo sucesivo la causa 
“*aord¡ 


ee 
sopl 


Ñí en ario influjo que tuvo la compa= 
do, Parono Sobierno de la religion y del esta- 
Metro que Enrique se: movió á tomar es- 

-MMacion por convencer á los lanáti- 
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cos, que dudaban ó afectaban dudar de su 


sincera conversion 4 la fe católica: y asi nO 


solo restituyó á los jesuitas los bienes que a0 
tes poseian , sino tambien les dió la casardeM 
Fleche para que estableciesen en ella un cole” 
gio, de donde han salido hombres muy ¡lus 
tres en las ciencias eclesiásticas y en la literas 
tura. ( 
Si alguna cosa podia consolar á Enriqu* 
de los disgustos contínuos que le daban el cr 
rácter iracundo y pertinaz de suesposa, las 10 
fidelidades y conspiraciones de su dama, Y * 
pretensiones ambiciosas de su nobleza, er 7, 
estado floreciente del reino, que por sus cul 
dados paternales y por la sabia administra? 
cion de Sully, habia perdido ya la memorl* 
de las calamidades de la guerra civil, é iba ele” 
vándose á un alto grado de prosperidad. 5 
escelente príncipe decia: no ha de pabe" 
aldeano en mis estados que no pueda pone 
una gallina en su - puchero todos los dom . 
gos: espresion familiar y sublime, tanto, Y, 
no puede ser mal rey el que abrigue en? 
corazon los sentimientos que encierra. 
Apenas el rey se hizo dueño de Pari3» ee 
pezó su gran sistema de mejoras, proyec! co 
y meditadas antes en sus conversaciones .13t 
Sully. Todo lo que podia contribuirá tud : 


o e to AU des” 
las comunicaciones de las provincias, 4 %% 18 


truecion de bandidos y malhechores q 


infestaban, resto' desgraciado de las: gu la 
civiles, á la perfeccion de, las fábricas Y 


A Pc 
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53 Uitura; todo se puso en egecucion, y se 
aa con la firmeza que caracterizaba al 
Als Y á su MINDISITOo, Pero en lo que mas 
o a capacidad de Sully, fue en la parte 
> ómica, Habiendo sido nombrado por el 
* SUperintendente de rentas, no solamente 
Y:MS0 un muro de bronce á las pretensiones 
pre e encias de los, Sranpes que con varios 
Os agotaban el. erario, sino tambien 
titas con los manejos secretos de los asen= 
loy, Ue se enriquecian á costa del pueblo, y 
9'0 que pagando este mucho menos, entra- 
erez. Jobo mas dinero en las cajas reales. Sully 
ao ciencia administrativa, desconocida 
0 Francia, y el resultado de:sus opera- 
de 32 “e que Enrique 1V , con solo la renta 
Ae millones de francos, pagó 200 millones, 
dejó aos habia heredado de. los Valois, y 
a Morir 15 millones en arcas. 
(6 Juracion del conde de Entragues 
e : Mientras el: pueblo bendecia al mo- 
8as y Y Y su ministro, la corte ardia, en intri- 
Ce y “ODSpiraciones ;. y los amigos, cómpli- 
Yog o Parientes del mariscal de Biron , Sugiti—- 
Credit, paña, Flandes, Saboya € Italia, desa- 
Mient, Mal rey en aquellos paises católicos, 
emijo 9s:.el duque de Bouiilou, que habia 
Pos * Y 9 4. Alemania, persuadia á Jos prínci— 
An ru rotestantes, del imperio, que ; Enrique, 
uo A la lealtad con que lc, habian auxilia- 
Mita o ¡Mislas. para recobrar su. reino, 
ae gsterminio de la secta y la.opre- 


E E 
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eos, que dudaban ó afectaban dudar de sU 
sincera conversion á la fe católica: y as 
solo restituyó á los jesuitas los bienes que 10 
tes poseian , sino tambien les dió la casadeM 
Fleche para que estableciesen en ella un cole” 
gio, de donde han salido hombres muy ¡lus 
tres eu las ciencias eclesiásticas y en la Literas 
tura. 
Si alguna cosa podia consolar á EnriqU' 
de los disgustos contínuos que le daban el e% 
rácter iracundo y pertinaz de suesposa, las 10” 
fidelidades y conspiraciones desu dama, y 

pretensiones ambiciosas de su nobleza , era? » 
estado floreciente del reino, que por sus cul 

dados paternales y por la sabia administra? 
cion de Sully, habia perdido ya la memori* 
de las calamidades de la guerra civil, é ¡barele” 


vándose á un alto grado de prosperidad. E 
escelente príncipe decia: no ha de ae 
one 


aldeano en mis estados que no pueda pW.. 
una gallina en su puchero todos los domi” 
gos: espresion familiar y sublime, tanto, q y 
no puede ser mal rey el que abrigue en 
corazon los sentimientos que encierra. 
Apenas el rey se hizo dueño de Pari3» e 
pezó su gran sistema de mejoras, proyec! con 
y meditadas antes en' sus conversacion? e e 
Sully. Todo lo que podia contribuirá fac! 
las comunicaciones de las provincias , á la 
truecion de bandidos y malhechores que 
infestaban, resto' desgraciado de las 8 ja 
eiviles, á la perfección de las fábricas Y ; 
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ASricultura; todo se puso en egecucion, y se 
« "Stuyo con la firmeza que caracterizaba al 
Monarca y á su ministro, Pero en. lo que mas 
"lló a Capacidad de Sully, fue en la. parte 
“onómica. Habiendo sido nombrado por el 
Y Superintendente de rentas, no solamente 
“Puso uh muro de bronce á las pretensiones 
*Xigencias de los. randes que con. varios 
Pretestos agotaban dl erario, sino tambien 
“cabe 


tis. . “on los manejos secretos de los asen= 
pe que se enriquecian á costa del pueblo,: y 
o , 


S'Ó que pagando este mucho menos, entra- 


A Ucho mas dineroen las cajas reales. Soly 
o ciencia administrativa, desconocida 
ion Francia, y el resultado de:sus opera- 
de A Ue que Enrique 1Y, con solo la renta 
de Millones de francos, pagó 200 millones, 
dejg a que habia heredado delos Valois, y 
Al morir 15 millones en arcas. 
(160 Mjuracion del «conde de E cd 
Mara. Mientras el. pueblo bendecia ¡al mo- 
Las. y 8 su ministro, la curte ardia, enintri- 
Ces y ¿OUSpiraciones;, y los amigos, cómpli- 
Vos" Parientes del mariscal de BirAn y Lugiti— 
red; paña, Flandes, Saboya é a, desa 
Mint, An al rey.en aquellos patses católicos, 
ler el duque de Boutilon , que habia 
pos Srado á. Alemania, persuadia á los: prínci— 
An rv olestantes, «del imperio, que ¿Eyrique, 
do 04 la, lealtad con que lo,habian quxilta- | 
Medi ae Vinistas. para recobrar su. reino, 
ADa"b esterminio de la: secta y la.opre- 
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sion de la libertad pública en Francia. "Todas 
estas calumnias, y há que se esparcian po! e 
reino, tenian' en la” corte su foco y origen 
comun. 
Don Baltasar de Zúñiga, embajador de 
España, hombre muy hábil, y queno ignore 
ba qué el objeto del roy'en todas las mejora? 
que hacia en su gobierno, era juntar recurso 
y fuerzas para acometer eficazmente el podf 
de lá casa de Austria; procuraba evitar es 
caso, stiscitando á Enrique dificultades y PE 
sadumbres. Por desgracia”, sus relaciones dor 
mésticas daban suficientes motivos á una 
otras. | : 
María de Médicis, reina de Francia, celos 
de Enriqueta de Entragues', daba oidos 4 L% 
cini y á su muger Leonor Galigai, ambos 118 
lianos, que vinieron con ella cuando casó € 
Enrique 1V. Tenian mucho ascendiente $0 
María, ya por ser de su patria y criados %., 
yos, ya porque halagaban su pasion favor, 
que era el rencor á la dama de su esp 050: 
ñiga consiguió, á fuerza de regalos y promo 
sas, ganar á uno y áotro, y por su Li 
persuadir á la reina, que la suerte de sus. 1 
jos estaba muy espuesta , si no se ponia voquds 
proteccion de España: porque la enembrr, 
decia, de esta potencia seria funesta), 9 A i10% 
Megaba á faltar, á4:“sts herederos Jegit! o 
siendo tambien enemigos suyos todos 105%. 
en Francia miraban todavia á Enrique 4. 
favorecedor dé la heregiá debo + 
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“¿Al mismo tiempo afectaba el embajador de 
España ser protector:de los Entragues, Pro= 
Metió un asilo en la Flandes española 4la.mar= 
Juesa de Vernenil en el caso de que murien= 

Oel rey, quedase espuesta al odio y á las per- 
ecuciones de la reina:, de modo, que esta fa= 
Milia orgullosa y turbulenta, creyéndose,se= 
8Wwa del auxilio de los españoles ; emprendió 
q Proyecto favorito, que era hacer valedero 
y documento. que el rey entregó en otro tiem= 
04 Enriqueta, prometiendo casarse con ella, 
Que, segun ellos y, anulaba el subsecuente 
a rimonio con María de Médicis. Supo esto 
1 "tina, y exigió del rey que recogiese aque- 
i promesa? el rey lo hizo así, y á pesar de 

0s los subterfugios. y resistencias de, los 
Mragues, el papel vino á su poder. 


sx . 


. "hitada todala, familia, formó el proyecto 
APoderarse dela persona del rey. El:conde 
Entragues , padre de Enriqueta, envilecido 
€h os IX en su muger, y.por, Enrique 1V 
E Aja,, fue el alma de la conspiracion, que 
tiago cómpliceal conde de Auvernia; Le 
gob entonces en sus estados; á Montmorenci, 
e hador del Languedoc, y á los duques 
que ea y de Bouillon en el norte. ¡Enri- 
Sensual) arrastrado siempre. de: su. funesta 
MO 50 id ad seguia correspondentia: amorosa, 

- An ORsecio da. marquesa de ps erneuil ,: cuyas 
Mento dí encias '6..1nfidelidades¡.eran el tor- 

-9 de su vida 3 sino tambiea con una het» 


ana 
BA menor. de Enriqueta, was dócil, y mas 
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suave de carácter. Pero: el conde de Entra” 
gues:, apenas advirtió este nuevo deshonor de | | 
su casa, separó á su hija de la corte; y 1 
obligó á' vivir retirada em el castillo de Ver? 
nembiió e, ; ; E i 2 1 
“os dos nuevos amantes se daban citas! 
y Enrique, á pesar de sus años y desu: digni” 
dad, iba disfrazado atravesando campos y 
bosques por caminos estraviados!, á ver/su da” 
má; En una ocasion fue acometido por cuatro 
hombres á caballo, pero sin'armas y apostado% 
por Entragues , que quisieron cogerle y pero 
su vigor y presencia de ánimo le salvaron e 
aquel peligro; atropelló á dos con su. caball0 
derribó al tercero de un bote de lanza, éh 
rió con el'sable al cuarto que pugnaba por 10, 
» varle las riendas. — ' 9357 25 
o:="EL conde hizo el último esfuerzo: inandO 
á'su hija que escribiese un billete á Enriqu% 
dándole cita para un lugár donde infalib 
mente ibiera caido en sus manos: pero la, 
tura jóvén buscó y" halló: medios de: avisa 5 
réy ló'que'se tramaba yy élno concurrió 4% 
eva? Fástidiado de tantas y tan continuas 4 
eliáizas , resolvió acabar” "de una: vez eE 
aguiella fáccion , y mandó prender al condo ( 
Auvéemia'al de Entragues y á la marque, 
de" Vérnenil; y formarlés causa: lo” que 50% 
prendió ¿'todos, «siendo! votoria no $0 oa 
cleinéñicia" del Yey y sino '¿udebilidad esc, 
para con $us mancebas:" . eli gp 


¿1 Acuisóséles de corresponidiencia' con E 


A e 
A ca el conde e Entragues, en vez de 
E e , Ítizo terribles. recriminaciones 
o Enrique, «el cual, decia, ofendido 
Cuidado que pongo en libertar mi hija 
pas Hor de su deshonestidad, quiere perderme 
| delo de “una acusacion calumniosa.» En 
y E sus relaciones con España, las atribu- 
toy le sa de proteger á su hija mayor, si el 
Re ga a á faltar, contra el odio de la rei= 
e rends el asilo que los españoles le. 
-*ctan en Flandes! 
ges de Verneuil respondió á los 
que y pls que de nada se acordaba, 
de a sabia, y que el rey estaba instruido 
elas 5 dando á entender,con sus reticen- 
Aria Isteriosas, ciertos secretos entre el mo= 
Mar. y ella que los jueces no debian exami= 
Adan rey:se manifestó en los" principios de 
dá a dispuesto á usar de todo el rigor de 
Para Ea pero esta resolucion era muy durá 
Sa de A alma generosa; y declaró á la conde- 
que mi “blas , que le rogaba por su marido, 
Mar 0 el conde de Entragues corrian 
80 de la vida. 
tes. . PYOCeso sin Peas siguió sus trámi- 
los Y legado al caso de la confrontación de 
de o y cómplices, los tres reos se recus 
OS “a Vos me detestais, decia 
e ia uvernia al de Entragues, porque 
| o siempre los desórdenes de: mi 
nada Y vuestra connivencia, indigna: de 
e. En cuañitoá la “marquesa, nadie 


” 
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ignora que ha dicho que pediria gracia para $% 
padre, justicia. para, ella y un, cadalso pará 


mí.» Entragues no disimulaba su odio al con” 
de de Auvernia, y Enriqueta se. enfurecia $0* 


lo con oir el nombre de su hermano., 
¿El x de febrero de 1605 se pronuneió sed” 
tencia de muerte contra los dos.condes y contr4 


un inglés llamado Morgan, complicado en 4 


causa, y de reclusion perpétua contra la mar” 


quesa de Vernenil. Entretanto el rey espera” 
ba que esta solicitase su perdon. «¿ Creeiós 
preguntaba el rey á Sully , quese humillará? 
« Si'sseñor, respondió.el ministro, con tal que 
erea que ya no la amais.», En efecto, apena 
yió la sentencia, se valió de los medios qué 
sabia emplear contra, el corazon del monaró% 


peca” 
y los grandes.reos fueron perdonados, : 


yendo la pena sobre los delincuentes subi! 
ternos. El rey pasó al mediodia y Sully al Por? 
tou con tribunales de justicia que intimidaro? 
mas quecastigaron. Restituyó sus bienes 
marqnesa, á su padre y á su hermano. Mora 
gan fue desterrado del reino para siempre? 
conde de Entragues fue desterrado á Malos 
herbes, pero antes quiso verle Enrique, Yo 
preguntó :. «¿es cierto que habeis. quen” 
matarme?» Si, respondió Entragues.con 0% 

día; y nunca:perderé esta idea hasta que V he 
deje de deshonrarme con mi hija. Enriql 
1Y olvidó en: esta ocasion , que era soberané" 

amenazado, para acordarse solamente de q 
tenia un, vasallo noble ofendido ;, y: fue bastó” 


r 
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te señor de sí mismo para no castigar al atre- 
Vido que le amenazaba. El conde de Auvernta 
fue condenado 'á quedar preso en la Basulla; 
- Spara apagar, decia el decreto, su indomable 
: Malicia. : ; > > 
En cuanto á Epernon, Móntmorenci, Be- 
legarde y otros señores, cómplices en los de= 
Siguios de Entragues, no sufrieron persecu—= 
ion alguna, bien porque su complicidad sclo 
Babia consistido en deseos y promesas vagas, 
Mien porque Enrique creyó suficiente que 
éllos conocieran que no ignoraba su mala_vo- 
Mtad, y que tenia fuerzas para castigarla. 
M fin, ó por razon, Ó por indiferencia, ó por 
Slar fastidiado de los caprichos de Enriqueta, 
se separó poco á poco de ella, y tomó por 
Manceba á Jaquelina de Beuil, que obtuvo el 
tulo de condesa de Moret, y no causó al rey 
tantos disgustos cómo sus antecesoras. ás 
lientras estos sinsabores domésticos ator= 
Mentaban el corazon del rey, se urdió en la 
“orte una intriga para derribar á Sully del mi- 
Misterio , originada de la envidia. En esté pro- 
YCcto entraron grándes , cortesanos, mugeres: 
“da uno hacia el papel que se le habia seña= 
ado; Los ministros y los señores casi no habla- 
mv al rey vez alguna sin representarle el pe- 
1 'o de dejar tanto poder en manos de un só- 
da pes que era al'mismo tiempo maestre 
e artillería y superintendente de hacienda, 
“demas influia eh todos los negocios impor= 
Ates. Los devotos aleyabán su constante ad— 
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hesion al calvinismo, y la desconfianza qU* 


inspiraba á los príncipes católicos el ver qu£ 
gozase la confianza del rey un protestantt: 
Las queridas del rey y las personasadictas á ellas 
decian que Sully aborrecia todo lo que amaba 
Enrique, y que nunca queria darles nada ,61e5 
daba lo que no podía escusar, con repugnan” 
cia y disgusto. En fin, los asentistas clamaban 
que el crédito del rey se destruia: y quel 
fuerza de reducir las ganancias de los asientos 
llegaria el caso de que el gobierno no encon” 
trase quien quisiese anticipar sus capitales. | 
Pero los enemigos mas peligrosos del mi” 
nistro eran los que en vez de censurarle ensa” 
zaban desmesuradamente su talento, su celo Y 
su felicidad, y le pintaban como el móvil d€ 
todo el gobierno, á quien la Francia deb 
estado floreciente que gozaba. El objeto de €% 
tos elogios pérfidos era despertar em el ánim0 
del monarca la envidia contra su ministro» 
lo que hasta cierto punto consiguieron 
malévolos, pues se observó menos agrado? 
intimidad en el trato del rey con Sully. Este 
seguro de su inocencia, obraba sin alterar ” 
conducta: y Enrique, ofendido de esta segu” 
ridad, que atribuyó á indiferencia, se mos” 
traba cada dia mas disgustado: el duque 
enojado á su vez de verse desfavorecido * 
motivo, resolvió no dar paso alguno pará 16 
minar el enfado del rey. aaa 
Pero el corazon de Enrique era demas? 
sincero y maguánimoy para ser largo tiexl 
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justo, Un dia que iba á caza, y que Sully se 
Cespedia de él, le preguntó: «¿adonde vais, 
Uquez» «A Paris, señor, respondió Suliy,á 
spachar el negocio que V. M, me recomen= 
0 antes de ayer.» «1d: pues, replicó el rey: 
YO 0s recomiendo mis negocios, y que me que- 
"ls siempre bien.» Despues le abrazó, y le de- 
ll Ir: Sully se retiraba, y Enrique le volvió á 
Amar, y le dijo:* «¿ No teneis nada que de- 
“irmeda « Por ahora no señor, replicó Sully.» 
yo síá vos,» le dijo el rey; y cogiéndo- 
le le la mano en presencia de toda la corte, 

evó 4 una de las calles del jardin. — 
Allile nombró'el rey los que habian pro-= 
Wado desconceptuarle con él: le enseñó las 
rias que le habian entregado, y se dis- 
Da de haberles dado algun crédito, mos- 
Sul o cuán ingeniosa habia sido la calumnia. 
Y se arrojó á sus pies para darle gracias 
Dor Su bondad y por su justicia: pero el rey 
ende pidió, acogiéndolo en'sus brazos y di- 
e oler «¿qué haceis? no veis que esas gen— 
pe Qué hos miran, creerán que me pedis 
o Despues le llevó adonde estaban los 
el Ae cortesanos y Jes dijo: «señores, tengo 
á E de anunciaros que Rosny y yo'so- 
PRI y que lo seremos hasta la muerte.» 
Yan a de Sedan (1606). Enrique IV obser- 
Meri do ataques pérfidos de la envidia, que 
: iSputar á un grande hombre su cora= 
el Dani y leal, recordaba con pesadumbre 
Po en que solo tenia que pelear contra 
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enemigos descubiertos. «Los reyes, le deciá 
Sully, han de ser ó martillos ó yunques; Y 
así en vano esperan tranquilidad,» Estos com” 
sejos eran necesarios alguuas veces, qué 
veia al rey mas dispuesto á sufrir la insolen? 
cia de sus enemigos queá tomarse el trabajo 4 
someterlos.» Teneis fuerzas suficientes, le des 
cia, para obligar á tados los malcontentos% 
que respeten vuestra tranquilidad y la del es 
tado.»- Enrique se resolvi9,.pues, á someterloó 
y empezó por el duque de Bouillon... . 

y 3 ¡Viste principes refugiado en Alemania, 00% 
mo ya hemos dicho, despues del «suplicio 4 
mariscal de Biron y afectando ser: perseguido 
por.su.coustante adhesion al calvinismo; y PO 
su pequeña soberanía de Sedan., que, seg. 
él decia, Enrique deseaba quitarle, no dep” 
por. eso de dirigir al rey.súplicas ,apologías/ 
su conducta, cartas de recomendacion Y pro 
¡estas de fidelidad y obediencia: pero: al mé 
ino tiempo seguia en sus comunicaciones so 
cretas con los descontentos de la corte de EX. 
¿cia y de las provincias, y los exhortaba 4.n9 de» 
unirse nidesmayar por el mal éxito de lasant”, 
«riores empresas. «Alguna vez, les decia ,5e%%, 
el rey obligado á ceder; no es tan poderos9; Á 
mo se cree: y en prueba de ello, ¿por quee: 
pesar de lo mal queme quiere, nose atrov 
usar de violencia.contra mí?» so o 
Estas espresiones. daban esperanzas 40 
que deseaban, mutaciones en el gobierno 
modo que á pesar del egemplo de, Biror Jn 
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E Peligro rocieñte de la casa de Entragues, el 
Espíritu de rebelion no se estirpaba en la gran- 
a. Enrique determinó echar abajo la co= 
Una eu que'se apoyaban'los amigos de no» 
vedades y: los maquinadores de intrigas; man- 
9 al duque, que estaba retirado en Sedan, 
po viniese á la corte á justificarse, y le envió 
CS Pasaportes y las salvaguardias necesarias. El 
Uque de Bouillon pidió> término: Enrique 
“Menazó, se puso en campaña y marchó: há- 
a Sedan, 02. ps dp 
-Cercada la plaza, el rey: se halló acometis 
i dl Por mil representaciones y súplicas á favor 
€ el duque. Los españoles, 4 quienes no .aco= 
y odaba que aquel pequeño estado, situado en 
A fronteras de Flandes,'caycso- en poder «de 
se pancia, incitaron á los católicos para que 
Don uiesen con los calvinistas en auxilio de 
úillon, Los ministros temian que la gu erra 
h, tase el crédito de Sully, La reina desea- 
os uiriv popularidad: manifestando: mode- 
gon en este negocio. El duque defendia á 
MaS juraba sepultarse, si fuese necesario, 
1 10 las ruinas de su capital. Esto en público: 
el a secretamente, en vez de manifestar 
A £roismo de la desesperacion, enviaba á de- 


, 


COn 1 -que estaba dispuesto á someterse, 
Vin sl que se pusiese en salvo su honor: En 
ubiera podido imponerle la ley y obli- 
* á rendirse á discrecion, aunque despues 
dido. lese perdonado: pero no estando soste= 
Por la firmeza de Sully, que no era de la 
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.espedicion, consintió. en fimar. un tratado 
con su vasallo, Las condiciones no fueron du= 
ras: recibió á Bouillon en su gracia, y se res 


0 , o . . Al Ñ 
E servó el derecho de poner guarnicion francesa 


en Sedan, para impedie al duque abusar de su: 
soberania, que se le dejó. , 2 ed 
Mediacion de Francia entre la santa Ser 
: de y. la. república-.de Venecia (1608). Los 
| años de 1607 y 1608 fueron los mas felices de 
la vida de Enrique 1V. Veia florecer la mona'” 
hi] quía bajo su gobierno: sus egércitos , bien 01” 
ganizados, imponian respeto á los que. hubit” 
Ñ ran querido perturbar la tranquilidad inte” 
A rior., y defendian las fronteras de: las ¡ncur? 
siones enemigas. Las colonias. francesas 4 
América en el Canadá se fortificaban; el: 007 
4 mercio se estendia con la prosperidad de Ja 
" fábricas :la agricnltura se. aumentaba; en MP 
A Enrique se complacia, como buen principo 
en aliviar á sus vasallos cuando.los veia afligi” 
dos por incendios, granizadas , inundaciones 
ó enfermedades. : 1d ¡e 
Cuidaba tambien. de la seguridad de 10% 
«pueblos: de modo que cada uno podia vivir 
tranquilamente en sus hogares sin temer ve 
latrocinios que antes se cometian en las ra 
-vincias. Porque durante las guerras IV S 
muchos nobles hábian construido en el cent 
de los bosques, sobre peñascos escarpados O A 
lugares panfanosos é inaccesibles , castillos P” 
ra refugiarse. Despues de hecha la paz, $e pt 
tiraron á estas fortalezas muchas de las 10% 
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| eenciadas : y desde ale ó con permiso de los 
Propietarios, á quienes daban parte en sus de- 
Predaciones, ó sin noticia de ellos, salian, sa- 
ducaban las aldeas y maltrataban y robaban á 
95 Viageros, El rey envió algunos destacamen- 
» a. Jue arrasaron ó desmantelaron aquellos 
“ástillos que eran el espanto de los pueblos: y 
tra ¿brador pudo entónces gozar sin zozobra el 
Ho de sus afanes, y el mercader frecuentar 
“mente los caminos para dirigirse á los 
"os donde le llamaban los intereses de su 

“Mercio, > 
lia, Pañía miraba con inquietud la tranqui— 
ere; Profunda de que gozaba su rival, y el 
ES A UÉnto progresivo de las fuerzas que se 
Fe “artan indudablemente contra ella: pero 
ú E ur, hijo y Sucesor de Felipe IL, y prín- 
dee fico y justificado, no se hallaba dis 
ris ¿2 turbar la paz. Su embajador en Pa— 
9 4 lo menos el secretario de la embaja— 
dE: Entró en la conspiración de algunos nobles 
az , dirigida á entregar á España la 
cn E Marsella: pero los conspiradores fue- 
Escubiertos y castigados. Enrique ni qui- 
Casio Sar, nl pedir á la corte de Madrid que 

Sase al secretario. | 

Ñ cb tiempo amenazaba guerra en Tta= 
El se 2 el Papa y la república de Venecia. 
cio ado de ésta ciudad probibió la enagena- 

dude los bienes de Jos 1, favor de 1 
cclesiás : ienes de los egos en favor de los 
sel “05, y encomendó á los Jueces segla= 


Vicio de un canónigo y de un clérigo 
MO xxp, 12 
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acusados de crímenes enormes. El papa Paulo 
V pidió la revocacion de ambos decretos, co” 


mo contrarios á los derechos de la Iglesia. VER 


necia se negó á revocarlos, diciendo que M0 
habia hecho mas que usar de la facultad de 
dar leyes, que el mismo Dios le habia conce- 
dido, como que era potencia soberana é ¡0 
dependiente. 

Roma lanzó escomunion contra el dux Y 
el senado, y puso entredicho en: la república 
pero el senado prohibió la publicacion de 
monitorio del papa, y desterró del territor? 
de la señoría á los jesuitas, capuchinos y 1 
tinos, únicos eclesiásticos que observaron e 


entredicho. Publicaronse manifiestos en que. 


discutió la gran cuestion de los límites en! 
la autoridad temporal y la espiritual. De dE 
guerra de pluma se iba ya á pasar á la de 
armas , cuando el duque de Saboya, el rey 
España y Enrique IV ofrecieron su mediació”” 
Solo fue adinitida la de Francia. El rey el 
vió á Venecia y á Roma al cardenal de Joy*% 
se, que despues de tres meses de negociació 
logró que cada una de las dos potencias Ce%” 
se algo por su parte, y se hizo la p22 
las condiciones siguientes, Los decretos 1 
señoría conservarian su vigor; pero 105 
eclesiásticos acusados serian puestos €0 UL 
der del rey: los religiosos desterrados Y sa 
verian al territorio de Venecia: € pa 
no concederia absolucion de las ceusY ¡a 
l cardenal de Joycuse las declar*! 
pero el cardena oyeus 


Tevocadas b cb ) ] 
en nombre de la santa Sede. 
.  egua de 12 años entre Holanda y Espa- 

y“ espedicion de los maluinos contra Tunez: 
el 148 íncipe de Condé refugiado en Brusclas 
609). Una mediación, mas gloriosa para 

'iucia porque fué admitida por su eterna ri= 
val la España, se verificó con feliz éxito poco 
ES entre esta potencia y las provincias 
o de Holanda, rebeladas  4o años ántes 
e va su dominacion. El archiduque Alberto, 
Mic habiendo casado con la infanta Isabel Cla- 
p.. "genia, recibió en dote la soberanía de los 
ses--bajos, habia ya hecho desde el año 
Yada a gunas treguas con los holandeses, reno- 
le en varias ocasiones, para tratar la paz; 
Mia el Statouder Mauricio de Nassau se 0p0w 

E ella, temiendo perder el influjo y crédi- 

Yue le daba la guerra entre los suyos. Al fin 

Ñ Gs W, á fuerza de instancias y aun de 
a o logró que se hiciese una tregua de 
sn. > que se firmó en rá4 de abril de 1609. 

daña devlaró en este acto que trataba con las 
el DOS unidas, como si fuesen una poten 
ependiente y soberana. 

s Urique despues de este beneficio espera» 
d A los holandeses se lo pagasen concedien= 
gio SS tervitorio el libre egercicio de la re- 

ncia católica á los franceses : pero la intole— 
A el vicio dominante del siglo: y el 

á la reo Drotestante de Holanda no dió oidos 
: comendacion de Enrique. Esta misma 


: Mto 7 e y : 
ler aáncia unpidió al rey recibir á los mo- 
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riscos, espelidos entonces de España, y qué. 
pedian se les admitiese en las Landas de Du” 
deos para desmontarlas y cultivarlas, sio mi 
condicion que la libertad de su culto. Enrique: 
inclinado á acceder á su solicitud, la desech0 
sin embargo, temiendo ser notado de indifez 
rente en materia de religion. Los moriscos p? 
saron á Berbería y se confundieron cou: 45 
demas tribus mahometanas de aquel pais. 

Las piraterías de sus habitantes tenian Ye: 
nas de terror las playas del Mediterráneo 
del Océano: y una escuadra berberisca plos 
queaba el estrecho de Gibraltar é impedia 
tránsito de un mar á otro. Algunos buques *, 
Saint-Maló, puerto de Bretaña, se uniero?” 
8 galeones españoles: y su comandante Beau 


tambien á otros 35 bajeles, y despues d 
peligrosa espedicion se volvió á los suyos» 
Eurique por su carácter leal, por la firm 

za de su alma y por el floreciente estado 
reino, era el protector nato de todos los qa 
miraban con terror el escesivo poder de la Jo 
sa de Austria. El duque de Saboya, tan de É 
hasta entónces á España , envidioso del 1? 
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Bid que se habia dado al archiduque Alberto 
8 o deseando otro para sí y codi- 
5 e el Milanesado que nunca le cederian 
d pañoles, buscaba contra estos la alianza 


-Jey de Francia. Los príncipes protestantes 


de , : ! pS 
Alemania acudian á Enrique y le solicita= 


39 á hacer la guerra al emperador en defen= 
pr Su religion y de su independencia siem= 
—Menazadas. Los grisones imploraban su 
AS el conde de Fuentes, que habia 
oido varios castillos en la Valtelina, con 
tados q de abrir una comunicacion entre los 
En Ga e las dos ramas de la casa de Austria. 
».€l mismo Enrique IV deseaba con ar= 

Doro á España todos los males que esta 
a causado á Francia desde las 
dE e Luis Xi] y Francico I: y se prepa= 

to SO terrible lid aumentando su egérci= 
o dinero. Una intriga amorosa 
Nadi, momento de la agresión. 
Ñnesta 1. mejor que Enrique 1V conocia cuán 
salida su propeusion al amor y á la 
decia di y en sus conversaciones con Sully 
ay lang A esta pasion, y hacia propositos 
ala, A ables, aunque muy infructuosos, La 
Drofu Muger que logró causar una impresion 
le ES Su ánimo, fue Enriqueta Carlota 
Odo, e hija del mariscal y despues 
“IEnto E eS este nombre. Trata base su ca= 
"ey; ole on el príncipe de Condé, sobrino del 
“que ol receloso de las atenciones de En- 
Ya con su futura, se apartó de la pre- 
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tension. Enrique le dió palabra de no turbaf 
en nada su tranquilidad, y el matrimonio $ 
efectuó, : 

Desde entónces empezó Enrique á man” 
festar su pasion con regalos, fiestas, torneos Y 
los demas medios que se empleaban en. la ga” 
lantería de aquella edad. La jóven princesa W 
fue insensible á las atenciones del monart* 
Su marido la sacó de la corte, y se retiró con 
ella á una de sus casas de placer. El rey 
gió que volviese á la corte, y Condé huyó col 
su esposa á Bruselas, implorando la protecció” 
del archiduque Alberto y de Isabel Clara, cu 
yo palacio era entónces modelo de la galan 
ría decorosa y de las buenas costumbres 
los tiempos caballerescos. 

Enrique se desesperó, juró, amenazó? for" 
mó acemas el proyecto de robar á la prue” 
de en medio de la corte de Bruselas: lo qu€ PA 
bido á tiempo por los archiduques, dieroD o 
jamiento á la princesa en su mismo yalació 
adonde no potad llegar las intrigas de re) 
La corte de Francia tomó pretesto de la ? rá 
gida que se dió en Flandes al de Condé P%, 
acercar sus egércitos á aquellas fronteras» ES 
órdenes de empezar las hostilidades en la P, 
mavera siguiente. Condé se refugió á Mila?» 
por quitar al archiduque el compromiso p 
delenderle, ótemeroso del poder de Enrique, 

El objeto del rey en esta espedicion eraly, 
ramente político, y meditado y prep 
muy de antemano, á saber, quebrantar € 
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erío de la casa de Austria, mucho mas en- i 
YOnces que con el pretesto de disputar el du- 
cado de Cleves y Juliers muchos príncipes de 

! Alemania, alegando derechos á la sucesion 
”l último duque, habia enviado el empera= 
ue un egército á aquellos estados para dar la | ' 
Srencia al que mas le conviniese. Pero las Fl 
. 

, 


“Urcunstancias en que se hacia la guerra, el 
Amor no ignorado del rey ála princesa de 
ondé, y el pretesto mismo de la espedicion, 
1 mplic materia á los enemigos de Enrique 
quod que en las conversaciones, en los libe- 
95 y aun en el púlpito se pintase á la princesa 
“omo una nueva Helena, que iba á ser el incen- 
diodes patria, y al rey como un Páris incorre- 
'ble, á pesar de sus años y de su dignidad. 
sl la guerra contra España, tan popular en 
E tiempos anteriores en Francia, fue en esta 

“Casion mirada con disgusto. 
hrique iba á ponerse al frente de sus 
"Opas, y dejaba por regenta del remo á su 
Sd. ser María de Médicis. Como aun no habia 
m 0 coronada, se celebró esta ceremonia Con 
cha pompa en San Dionis el 13 de mayo 
ob 610. Desde principios del año se habia 
O cierta alteración en el lb oe 
Jovia] NR EA dl iS : E A a 
ciencia be recuenteme le E 
y furor, ó quedaba sumergido en und 
Profunda melancolía: lo que él y sus cortesa= 
pa presagio de alguna peude ñ 
. mismo tiempo corrian cn e 
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vulgo voces y predicciones siniestras, y 

El 14 de mayo por la mañana despachó 
los negocios de la guerra, y envió á pedir 
al. archiduque paso por sus estados para 
Alemania, amenazándole con la fuerza a 
caso de que lo negase. Despues de haber 
paseado un poco por las Tullerías, comió F- 
salió en coche al arsenal para ver á Sully con 
los duqués de Epernon, Roquelaure , Mont- 
bazon , Lavardin y Laforce. 

Las calles estaban obstruidas con los pre- 
parativos que se hacian de arcos y adornos 
para la entrada solemne de la reina. En la es- 
quina de la calle de la Ferronnerie, que era: 
entonces muy estrecha, se aumentó el emba” 
razo á causa de unos carros que transitaban 
cargados de vino. Las guardias se separarol 
para dar paso, y el coche se detuvo algunos 
instantes. Un hombre que lo seguia desde el 
Louvre, subió sobre la rueda pequeña, le dió 
al rey dos puñaladas, y con una de ellas le 
partió el corazon. El asesino, cometido tal 
execrable crímen, se quedó parado en medio 
de la calle con el cuchillo en la mano. LoS 
guardias corrieron á él con las espadas levan” 
tadas para darle muerte: pero el duque 4£ 
Epernon lo impidió, y mandó que lo pren” 
diesen. 

Asi pereció á los 57 años de edad y 21 de 
reinado, uno de los mas grandes y escelentes 
monarcas que ha visto el mundo; gloria de su 
nacion y de la augusta dinastía que le deb* 
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vd qe La bondad de su corazon, las mi- 
cdas en política y la intrepidez á toda 
Ha a fueron los rasgos principales de su ca- 
CE Amó á su pueblo, y su pueblo le lloró 


AAA lágrimas sinceras , como se llora la muer— 
o padre querido. Para haber sido un 
lo la perfecto, solo le faltó renunciar á 
a Ceres amorosos, que llenaron su vida 
quin Bura y su palacio de disturbios. Con- 
ino. SU propia corona: triunfó de sus ene- 
lo sa "Interiores y esteriores: restituyó al so= 
Fuera Euidad eclipsada por el furor de las 
Yecla y religiosas y civiles: contuvo los pro- 
á ES e la casa de Austria, siempre hostiles 
LE ; q y á no atajarle la muerte, no se sa- 
Map A qué punto hubiera conseguido refre= 
Cta poder de España, aunque las armas de 
fa ro otencia eran dirigidas entonces por el 
Moro Spinola: porque Enrique, ademas de 
Ma Muy buena artillería, reformaba conti- 
la; Ute Su infantería, arma en que llevaban 
Euro 9s egércitos españoles á los demas de 

. .. 
de], Sesino de Enrique 1V era un hombre 
» Natural de Angulema, llamado 
Ravaillac: pobre, como lo ma= 
E de una posada el cu- 
er, > * que cometió el asesinato. En los in= 
e py? 2 nos, en el tormento, en el cadalso, 
¿Mos de los suplicios horrendos que sufrió 
Y Saber Morir, fue constante en su confesion, 
| > JUE no habia tenido cómplice ni con- 
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sejero en su atentado: que habiendo oido pre” 
dicar que el rey era hugonote y proyecta 
hacer la guerra al papa, y observando en las 
conversaciones de sus iguales, que todos só 
quejaban del gobierno, habia emprendido? 
viage á Paris seis meses antes con el objeto 
de hablar á Enrique, convertirle á la fe cató? 
lica, Ó si no lo lograba , matarle: que desistió 
de su intento, no habiendo conseguido tene! 
audiencia en varias ocasiones que se presentó 
en el Louvre, y se volvió á Angulema: 9% 
despues de la elempidad de pascua se renoY% 
ron con mas violencia los impulsos anterió” 
res, é hizo' otro nuevo viaje á la capital par 
cometer el erímen. Este mónstruo creia had? 
hecho una obra muy agradable á todos 
franceses: y no quedó poco maravillado cuan 
do al salir al suplicio, vió al pueblo, aflig! 
por la muerte del rey, cargarle de maldic! 
nes, negarle las.oraciones que se hacen Le 
dinariamente por los reos, y no desdebi ; 
se de ayudar al verdugo á egecutar la $e 
tencia. 0 
Todo esto prueba que Ravaillac era ul, 

de los fanáticos, capaces de cometer los Y 
yores crímenes, cuando son incitados po 1, 
libelos, por los sermones sediciosos oy 
maledicencia de los partidos: esta clase ue 
natismo, mas comun de lo que se piensas las 
uno de los frutos infaustos que produce! v0 
discordias civiles. El hecho es, que * a 
cómplices, sepultó su secreto en el cadabi 


| 
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y Jue jamas se pudo probar ni aun el menor 
-Mdicio contra aquellos que las memorias de la 
sDoca snponian interesados en cometer tan 
“rendo crímen, 
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- CAPITULO IX. 
Liuó hna 


Luis XIII, rey de Francia. Alianza con Es" 
paña. Sublevacion de los grandes: pa? 
de santa Menoquilde : mayor edad de 
Luis XUI : estados de Paris. Primeras que” 
jas públicas del parlamento: segunda su- 
blevacion del partido de Condé: casamien” 
to del rey con Ana de Austria, Tratado 
de Loudun: potencia y prision de Conde: 
nueva sublevacion de los grandes. Muerte 
del mariscal de Ancre : su plicio de su mu- 
ger: destierro de la reina madre: € evt 
cion de Luynes. Libertad de la reina M4 | 
dre y del principe de Condé. Sublevacion 
de la cábala: combate de Pont de 
wuelta de la reina madre á la corte. CU'7 
ra contra los calvinistas : sitio de Mor! al- 
ban. Paz de Mompeller. Ministerio del car 
denal de Richelieu: guerra en la v alvelk 
na. Segunda guerra con los calvinista? 
paz dela Rochela: paz de MonzoM: yla 
ma guerra contra los calvinistas: 0€ rro 
de Buckingham en la isla de Rhé sitio J, 
toma de la Rochela. Espedicion de SaboY'”: 
paces de Suza y de Alais. Segi nda e ) 
dicion á Italia: paz de Ratisbona * ed , 


-( 18 
da de los burlados. Gaston toma las armas 
contra el rey: batalla de Castelnaudary. 
Guerra de Lorena: sitio y toma de Nan- 
er. Declaracion de guerra á la casa de 
Austria: batalla de Avein: campaña de 
Rohan en la Valtelina. Batalla del Tesin: 
invasion de los austriacos y españoles en 
Francia. Evacuacion de la Y, altelina por 
0s franceses : ventajas de estos en la fron- 
tera de España. Batalla de Rhinfeld : si- 
Ro de Fuenterabia. Causa del duque de 
-Valette: combate de Quiers. Sitios de 
Arras y de Turin: sublevacion de Catalu- 
ña Y Portugal contra España. Batalla de 
ta Marsée, Conquista del Rosellon: muerte 


e la reina madre y de Richelien. 


TE XI, rey de Francia. (1610). Luis 
de Me o. mayor de Enrique IV, y de María 

adi cts, tenia 8 años y medio cuando su 
la y e Pereció. Su madre fue declarada regeu- 
na á pesar de las pretensiones del prín- 
Que ce Condé, y del conde de Soissons, su tio, 
Ser, o Príncipes de la sangre aspiraban á 
ra Uticipes de la suprema autoridad. La re 


Stat 
a bus JA TERS . 
2 0bró á los principios con suma circuns- 


Deco; ARSS ; 
dai Conservó el ministerio de su marido; 
: al consejo á todos los príncipes y 


y 


o 
Stan es Ey . ., . , . 
De de Señores; recibió en el reino al prínci- 


nod odé que volvió con su esposa, sin 
He resarcimientos ni satisfaccion por 
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lo que habia pasado: continuó, á lo.menos en 
apariencia, las hostilidades contra la casa de 
Austria: envió á Bélgica un egército á las ór- 
denes del mariscal de la Chatre, que tomó 4 
Juliers, plaza de que ya se habia apoderado € 
emperador, y la puso en poder del elector ge 
Brandemburgo y del duque de Neoburg, pres 
tendientes á la sucesion de Cleves , que se az 
bian convenido en repartirla amigablement” 
En fin, la muerte de Enrique IV, que segun 
las apariencias debia trastornar la Europa» PO 
produjo al principio alteracion alguna. 14% 
bien se enviaron tropas al Deifinado para Z 
xiliar al duque de Saboya contra los españ? 
les, irritados de que hubiese dejado su ala 
za por la de Francia: mas el duque, leyen, 
mejor en lo futuro, envió un embajador ¿Ma 
drid, dió satisfaccion al rey de España» y 
reconcilió con él. 

Pero no tardó en mudarse la faz de los Y 
gocios. El primer síntoma de desórden 7 del 
ascendiente que tomaron en el gobi 
estado Leonor Galigail y su marido 
favoritos de María de Médicis, compr 
por el odio que les tenia Eurique 1Y> 
despues de su muerte se elevaron con 
por el favor de la reina. Preguntaban 
de qué hechizos se habia valido para ga 
corazon de Maria de Médicis; y ? ./ 
pondió: mi encanto es la superior, piles: 
tienen las almas enérgicas sobre 
En efecto, María no tuvo nunca 


4 
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objeto fijo en su administracion: su entendi- 
«“'ébto era corto, é incapaz de crear nada. Los 
'Mbulsos le venian siempre de fuera; y era na- 
Wal que los admitiese con preferencia de las 
'Sonas que estaba acostumbrada á amar. 
,», “00cini fue sucesivamente marques de 
Mcre, y con admiracion y escándalo del rei 
1 Mariscal de Francia, gobernador de 
d “ns, de Peronne, de Bourgen Bresse, de 
de Ppe y de Pont de l'Arche. María de Médi- 
Mio decir: «yO le he sostenido contra En» 
> y sabré sostenerle contra los demas.» 
er UL no carecia de mérito y de talento; 
De seneroso, agradable en la conversacion; 
ero sumamente presuntuoso y ávido de di- 
co 5 de poder. Los ministros despachaban 
IES Cast todos los negocios. Solamente Su-= 
de y negó á darle parte en la administracion 
Mino, Oda, y aun exigió que no solicitase 
. 8ratificacion ni para sí ni para los 
Sia haberla antes consultado, 
ton “o fue llevado muy á mal: porque en- 
Mota e lszaba la grandeza de Francia á so- 
Pri y] sos iclosamente de la corte pensiones, 
Ar 9108 Onerosos al pueblo, asientos para 
los ¿Setcito y | 
Usos stas plebeyos, derechos y oficios an 
Meyos Y ya olvidados, que se renovaban con 
del Par; y en fin todos los recursos 
Lquirir Para sostener su desenfrenado Jujo 
Áncre > tiquezas y clientes. El marques de 
Placia á todos para que no llevasen 


Y 
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á4 mal su elevacion. Á la antigua aristocraci 
feudal iba sucediendo poco á poco la arislo? 
cracia palaciega. ico | 

La envidia de los grandes entre sí produ” 
cia frecuentes desafios entre los gentiles how” 
bres de su comitiva. Daban frecuentes prelt” 
tos á estas querellas ser las calles estrechas 4/ 
mal empedradas: de modo que siendo una 44 
ferencia ceder la acera, los que no la teniah 
afectaban la preeminencia de exigirla, y be 
daba lugar á contínuas reyertas. En ellas 
maba parte el populacho, y las riñas partici” 
lares se convertian' en tumultos. Entonces $ 
tendian las cadenas, se tocaba la generv” 
los principales burgueses tomaban las ad 
y se ponian al frente de la milicia de sus cun 
teles, para contener á los jornaleros y rie”, 
nos, que movidos de la curiosidad abandom 
ban sus trabajos. Siendo esta la disposicióN 
los ánimos, se miraban como peligrosas las O 
currencias, y la reinase vió obligada á prob! e 
por aquel año la feria de san German: “ 200 
que mejor es, decia, que se arruinen “ 
mercaderes, que esponer el estado á uni 
bacion.» Estas palabras manifiestan cuál 
co ganan los pequeños en intervenir €R 
disputas de los grandes. pets 

Los calvinistas, contenidos hasta entor., 
por solo el nombre de Enrique IV, Y por fe 
reputacion merecida de justicia y huent 
comenzaron á dar señales de inquietud El ha 
que sabiendo que la reina se inclina a 
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Manza de” España, quisieron tomar precati=" 
¡ones para'su seguridad. Los diputados de las 
S'esias reformadas celebraron: uná asamblea 
- daumar' con el permiso: de la regenta; 
dl e se: atrevió á negarlo. Los duques 
5 ly y: de Bottillon asistieron á ella con 
Pre ] opuestas. El primero “queria gañar 
0s-calvinistas un partido poderoso para 

: se respetable á la corte: el segundo, 
«Pro: irritado contra Sully porque habia: 
pao desposcerle de la plaza de Sedan, 
notaba quitarle el amor de los reformados. 
e es de estos dos rivales ocuparon la 
lla se ea mucho mas que los del partido. Al 
cor e convinieron en algunos puntos, y la 
com obligó 4 los diputados á contentarse 
- P'Omesas sin seguridades. co PUE 
Paz de y, no pudiendo resistir, y siendo inca- 
le eterse á Coneini, se desistió de los 
ra superintendente de hacienda, y de 
Bobien or de la Bastilla: pero conservó el 
Mi o e Poitou y de la Rochela, y el desti- 
tad S Maestre de artilleria. Retiróse á sus es= 
da Se Escansar, y vivió hasta la edad avanza- 
"imor 3 qños. Entonces redactó Sus memorias, 
tiva E rudimentos de la ciencia administra- 
SAL 5 tancia » y llenas de anécdotas intere 
Ñ ativas á- Enrique IV, á quien amó 


) : A 
Pre liernamente, llamándole su: buen 
NA Cuya memoria conservó basta el último 


Corte , —SUnmas veces le llamó Luis XUL á su 


TO ara pedirle consejo en algunas mate— 
MO xxx, 13 : 


A 


(194) 
rias. Su gravedad. y su manera de vestir, pro? 
ia del siglo anterior, daban materia de risa 1 
E cortesanos petulantes de Luis: de mod0 
ue en una ocasion dijo Sully al rey en presen” 
cia de todos: «Señor, cuando vuestro difuntó 
padre me llamaba para hablarme de negocios 
graves é importantes, lo primero que hacid 
eraechar de su gabinete á los bufones.» 
de Apartado este hombre severo de los neg% 
cios, no tardaron los cortesanos en agolal el 
tesoro que Enrique IV habia dejado en 
Bástilla, dándoles el marques de l'Ancre la se? 
Sal. Pero satisfecha la avaricia, empezó la Y 
de la ambicion entre el obscuro favorito qu 
tan repentinamente se habia elevado, Y lo 
magnates que envidiaban su crédito con JA 
reina. ; Ad 
Alianza con España (1612). La primer 
ocasion en que se declaró esta. guerra, ue Y 
siguiente. María de Médicis, deseando con 4 
dor entablar alianza con la España , cuya pros 
teccion creia necesaria contra la turbuleno 
y ambicion de sus grandes, habia formado “ 
proyecto de casar á Luis XUL con Ana de 2 A 
tria, hija de Felipe UI, rey de España ; y 23 
hija mayor Isabel de Francia, con el pines 
pe heredero de aquella monarquía. ¿ua 
este asunto se trató eu el consejo, el 
de Condé, tomando la palabra en nom re a5 
conde de Soissons, Montmorency y los o 
de su partido, habló con suma energía con 
la proposicion, Dijo que Enrique pArA 
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Prometido su hija Isabela] príncipe del Pia-= 
ónte; y que él creeria ofender la memoria 
“tan gran rey consintiendo en una alianza, 
iitra-la cúal se habia declarado Enrique tan 

ManiGestamente. | 
S que sabian que los que hablaban de 
Anera, eran enemigos mortales del rey 
dejas o en los últimos años de su vida, no se 
MS On engañar por tan afectada delicadeza; 
bo fyeron mas verisimil que aquella cábala 
Curaba con su oposicion ganar á los calvi- 
Daño? Siempre enemigos de la alianza de Es2 
que condé pidió que se pasase á votar, por= 
da seguro de que el mayor número 
den « Por él: pero el duque de Guisa, here= 
“ro de la audacia de su familia, se levantó 
Y Mirand TA 10 a diioiias : 
Meco do con altivez al principe, dijo: «¿qué 
tan y ad hay de deliberar? La alianza es 
Le gntajosa, que solo falta dar gracias á 
Vabe Por haberla permitido, y 4 la reina por 
"la alcanzado.» Los ministros aplaudieron 
¿e Sazara el dictámen de Guisa. Los oposi- 
“hmudecioron , Y la alianza se aprobó á 
Mero, Y vria de los votos. Condé y los suyos sa- 
Ver £ la junta muy descontentos, sin atre- 


ai > “omo decia Montmorency , ni á huir 
% pelear, : 


tu at 


Mo oaron la culpa de su derrota al _canci- 
Que se ye y al marques de Ancre: pidieron 
ligar “Stituyese al primero, y procuraron 
dole al segundo á retirarse, informán- 

“retamente de que querian asesi- 


<Q 


- zon que habianalegado contra aquel casal 


no 
narlo. Pero ni las amenazas ni los artifi 
cios. produjeron efecto. La reina sostuvo al 
canciller, y Concini, en lugarde abandonar el 
campo, se pusó en situación de defenderse, $ 
le atacaban. Hubo de una parte y otra! hostil 
dades, quela reina hubiera debido reprimir se 
veramente. El marqués se apoderó por sorz 
presa de la ciudadela de Amiens , ciudad veo 
na á su marquesado, y puso fuerte guarnición 


en aquella plaza para que fuese:su asilo % 
caso de necesidad. Condé partió á «su gobier” 
| yor 


no de Guiena, y be declaró abiertamente | 


tector de los calvivistas, con:los cuales 2 eo 
taba tener amistad pública. «Soissons, po! su 
parte, no contento con seguir correspon ni 
cias sospechosas, tanto con los: descontent” 
franceses como con Holanda, Inglaterra Y + 
protestantes de Alemania, se. hizo. fuerte € 
su gobierno de Normandía, apoderándose et 
violencia ó por, artificio de algunas Pp; 
que la reina se hábia reservado. dl 
Cuando los descontentos supieron O | 
duque de Pastrana, embajador de España, ¡po 
á pedir la mano de la princesa Isabel, hera 
na del rey”, creyeron intimidar 4 la yegen! j 
acudieudo á la. corte al frente de 500 cab Q0 
ros. Pero viendo que la regenta tenia 2: 
sobre las armas, exhalaron su despecho ae 
demostraciones impotentes y pueriles e des 
contento. m5; : ar 
Por otra parte les faltaba la principal e 


, 
de |. Cr97) ) 

* Porque el duque de Saboya consentia en 
Casar su hijo cor Cristina, últma hija de En- 
Yique 1y, en lugar de Isabel que era la ma- 
JOY: y aun se tenia, por dichoso en haberlo 

seguido, Sus conexjones con los príneipes 
Eta lograr la mano de Isabel habia desa- 
Budado hasta tal punto á la regenta, que es- 
UE qnES concluir un tratado con la España, 
"el cual ambas potencias debian repartir 
A si los estados del duque, quedando pa= 
y. "ancia Jos territorios cercanos á los Alpes, 
Y para España los demas. El de Saboya con= 

- "O. esta tempestad, aceptando para su hijo 

Princesa que se le concedia; y en-la corte 

a incia hubo algunos momentos de tran= 
lidad, porque los principes tuvierou ne= 
del marques de Áncre, contra el cual 
Mabian' declarado. El motivo fue el si- 
lénte, 

Mesta Aria de Médicis gustaba de diversiones y 
] al como:su viudedad Je impedia tener= 
As Y Búblico, habia reunido una sociedad de 


eu), Onas:mas amables de su corte, con las 


Sn tenia en lo interior de sus aposentos 
tal Juetes, bailes, juego y otros festejos. Ca- 


de “que de Guisa, y su hija la princesa 


S 


9nu 
1 £ttrad 


Mu Menor de la duquesa, dotado de prendas 
Mo bles, y á quien la: reina manifestó 


ó Cariño, Los príncipes, que supieron 
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esto, recelaron, que si aquella aficion creciesós, 
odria la casa de Lorena volverá intervenir el 
E negocios del reino ; y asi tuvieron por com 
yeniente , no solo permiti? el crédito del mar” 
ques de Anere para que se opusiese al caba” 
Jlero de Guisa; sino aumentar, sl era posible, 
su favor, con la reina. : 
Así pues, la corte se dividió en dos fagccio” 
nes bien distintas: la del marques de Ancré 
del ministerio, á la cual se agregó accidentó” 
miente la del príncipe de Condé, y la de 
Guisas, á quienes se agregaron los duques Mi 
Bellegarde y de Epernon. La primera adqur 
poco despues un desertor de la segunda, que, 
reveló sus secretos y le dió la superioridad 
Este fue el baron de Luz, que habia ? 
agente del infeliz mariscal de Biron, desp, 
que este renunció á los servicios de Lalo 
Pertenecia á la faccion de Lorena: pero habi0 
do tenido una disputa con el duque de be E 
garde acerca de intereses privados, y creyO dor 
que en esta ocasion no le habia servido €! *. 
que de Guisa como debiera, se pasó al Po pero 
de los príncipes, y les reveló que: el caba al 
de Guisa habia tenido la intencion de mall ge 
marques de Ancre, su rival en el favor dez 
ría de Médicis. el 
La reina se manifestó indignada: 0 
caballero , que supo ó sospechó la cauto 
encontró con el baron en la calle de $%P Jo 
norato, le hizo bajar del coche, y FeR? cop 
atravesó de una estocada. El hijo 


1 
desafió al homicida: do tuvo la misma:suer= 
te que su padre. El marques de Ancre, aterra- 
O del peligro que le amenazaba, formó el 
Ployecto de retirarse á gozar á su pais de-las 
juezas que habia juntado: pero antes: quiso 
si podia establecer una paz durable, vatién- 
E de su recurso habitual, que era derramar 
Oro y las dignidades del estado entre sus ene- 


“190s, Al duque de Guisa se dió una gratifi- 


ción de 100.000 escudos, y al caballero su 
«'mano el gobierno de Provenza. i 
evo la paz era imposible entre hombres 
in bajamente ambiciosos, y que carecian del 
Crdadero talento para gobernar. Una nueva 
Mala, que se llamó de las mugeres, mani 
A cuán ridículos eran los móviles de: la 
seno eu la corte de María de Médicis. Las 
de ras , que ó fueron escluidas de la socie- 
Privada de la reina, ó admitidas en ella 
Á "poco aprecio, poseidas del enojo mugeril, 
ES ó el nacimiento ponian á su dis- 
na para suscitar enemigos al gobierno. 
o á sus amantes el deber de ser del 
ba o de la oposicion, y este artículo fue el 
O y principal de muchos casamientos. 
Ulevacion de los grandes: paz de santa 
cquilde : mayor edad de Luis AMI : es- 
No Lo Paris (1614). Esta intriga ridícula 
Mo ha tera causado males de consideracion, á 
hon ese unido á ella el duque de Bouillon, 
Dre de firmeza, ambicioso como todos los 
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"blearan todos los medios que la juventud, 
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de Gondé; le manifestó cuan ¿indigno era S 
6l y de los demas principes y señores deja” 
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señores de:su: tiempo, pero de mas! talentó: 
Habia hecho servicios considerables 4:la corto 
ya enla: embajada: de Inglaterra, ya en la 
asamiblea: de -Saumur, donde: se opuso á las 
ideas de Sully y que queria formar un partido 
de los calvinistas y ponerse á $u frente. Habi2 
cedido al marques de Ancre.su, plaza. de pr 
mer gentilbombre- de Ja cámara; sostuvo. 
ministerio , cuando el príncipe de Condé qué 
ria derribarlo. Pero-jamas tuvo parte en- 
favores y gracias dela corte: y. era evidet 
que solu le respetaban: por. la necesidad qué 
tenian de élecpo o... PR Sa sm 

-El duque de Bouillon, á quién nú se oten? 
dia impunemente, se aprovechó deslas dispo? | 
siciones que veia enclos ánimos para la. rebez 
lion, y concertó ¿un levantamiento genera 1] 
que hiciese á- los ministros arrepentirse | 
haberle «postergado, y obligase ála, regenta 
á reclamar su auxilio. Habló. con el princi q 
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howbres de toga y por. una muger, oe 
trog4 
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seguir los consejos que «Bouillon “le daba. 
“Ottanso las disposiciones con el. mayor se= 
Melo; y despues de haber pásado «el invierno 
“regados ás los placeres, sin que ninguna 
¿UU Ja ananciase el descontento; en un dia se- 
ado salieron «casi: todos los. grandes de la 
Corte con el príncipe de Condé: al- frente de 


Pl y se retiró cada uvo á la provinciadonde 
LM; : 


yl A Sorpresa.de los ministros fue estrema, 
Pi dl Monarquía corrió entonces gran peligro: 
que los conjurados eran los hombres mas 
Sdguidos de Francia y tenian:á su devo= 
den Sitodas las provincias: pero las hostili= 
Dias de redujeron á la guerra de pluma. Pu- 
di. On un mamíiesto, cuyas quejas recalan 
la ó. indirectamente «sobre la regenta. 
Mero ea gobernar, decian, por un corto nú= 
lo 2 IBinistros que la engañan. Con ellos 
ci todo, sin llamar al consejo á los 
; e id los grandes dignatarios de la 
| Vue A rodiga das rentas del estado para en= 
dados. “Un estrangero. Los empleos, digni- 
E Ay €mbajadas se dan sin discernimiento, 
ke reto de consistencia. El edicto 
"staj] Publica hoy; se revoca Mañana, y se 
roma dos dias despues. Los pueblos estan 
ados de contribuciones: el clero, la no- 
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bleza, el parlamento, todos se quejan. No ha] 
miras políticas en Francia: España domina el 
nuestro consejo. La reina permite la usurp* 
cion de Navarra, y todo lo sacrifica al dese0 
de efectuar un casamiento generalmente des” 
aprobado.» Por último, acusaban á María 0% 
no dar á su hijo ningun conocimiento de 
negocios, y de que no cuidaba de su educd” 
cion, para prolongar el tiempo de su regenció 
y concluian pidiendo la eonvocacion de los % 
tados generales. e 
A este manifiesto se dió una respuesta, inte 
tulada: defensa del favor contra la envidió 
cuyo título: demuestra los orígenes de “10. F 
estos movimientos. En ella se decia, que $! ke 
habian verificado profusiones dañosas al ran 
los que se quejaban de ellas , eran los mist 
que estaban gozando de sus frutos, habiéno y 
las provocado por fuerza ó por importun! 4 
En cuanto á las quejas de las diferentes € m 
del estado, se aseguraba que eran sugerir, 
por los malcontentos, falsas ó mal fundat,. 
que los impuestos eran tan moderados oa 


circunstancias lo permitian; que jamas 0% 
estado tan pacífico el interior de 18 e 
as 


nisu dignidad mejor sostenida en pot 
ciones estrangeras, y que el proyecto de da 
samiento del rey con la infanta de Es) | 
era sumamente ventajoso á la monarqui””. 

La regenta fortilicó estas razones con añ 
pas que levantó fácilmente en el remo - y. 


Suiza, porque no le faltaba dinero. Los P' 
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Cipes no le tenian, y por consiguiente ni fuer- 
“as. Villeroi; hombre esperimentado , como 
Je habia sido ministro bajo cuatro reyes, y 
Je habia visto á Enrique HI “perderse, por-= 
Je permitió que las fuerzas de la liga se 
“recentaran, aconsejó á María de Médicis que 
“ometiese inmediatamente á los confederados 
“entras no tenian ni tropas reunidas ni pro= 
Jectos fijos: pero la reina temia las traiciones 
¿"pias de la época, y vacilaba: y el marques 
ba Áncre, aunque mariscal de Francia, gusta- 
b PS de las negociaciones que de los com- 

28, y persuadió á la reina que transigiese. 
Maria, estrema en sus determinaciones, 
tia hacer todas las concesiones que pedian 
Y psbelados. «Yo sé, decia, que su intencion 
Acerse dueños del gobierno. Les dejaré lo 
o pueda defender, y juntaré los estados 
Ñ rales, no porque ellos lo han pedido, si= 
Para reducir sus pensiones y reformar «los 
S0S que no está en mi mano corregir.» Pero 
“Onsejo se opuso á este sistema, que hubie- 
e quilado el gobierno, y el embajador de 
“a declaró que si se daba tanta fuerza á 
7 pe de Condé, el rey su amo no entre- 
tado a merced de los enemigos del 
War eh € VIÓ pues la reina obligada á mos= 
en e] Do Negociación mas firmeza, y empleó 
Sto 1 1 quto:al duque de Bouillon, que de 
eN á odo logó á ser, como deseaba, necesa 
Celebra ambos partidos. Las couferencias se 
9n en santa Menequilde, villa pequeña 
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en la frontera de Champaña; y el 15 de may0 | 
se firmó un tratado, en que permanecierol 
íntegras las pretensiones de los. malcontento% 
y se les aumentaron dignidades y gratilicació” | 
nes, sin que se dijese acerca de aliviar los 
pueblos, pretesto de la rebelion , otra cosa 8% 
no que la reina convocaria los estados genera” 
les, Esta paz se Jamó Malautrue , espresio? 
que en castellano se podria traducir mal 601 
cinada. El duque de Vendoma, hijo natural 4. 
Enrique IV, y gobernador de Bretaña, fue el 
único que no se convino con los artículos de 
santa Menequilde, confiado en el apoyo de los. 
protestantes: pero Duplessis Mornay, el hom 
bre de mas influjo en la secta, los contuvo; ) y 
habiéndose presentado María al frente de. 449 
esército en las fronteras de Bretaña , se som 
tió Vendoma.. ñ 

El 2 de octubre fue reconocido Luis pS! 7 
por mayor de edad en el parlamento de Pare A 
y" los Estados se reunieron en esta capita 
28: Los tres órdenes deliberaron en cámalA 
separadas. Los representantes del estado JlaD 
eran casi todos juriseonsulios y magistral 
Hablaron con vehemencia contra los abY 5 
del gobierno, designando con bastante clar 
dad al marques de Ancre y 4:su esposas e 
causas de todas las desavenencias y de lara 
jaciones y gravámenes que sufria el pue ide 
pero añadieron á esta queja, no injusta 
poco cuidado que, segun: decian; habia De 
el gobierno en vengar. la muerte: de Enl 
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. + Y en hacer pesquisa de los cómplices. Es= 
$ altercaciones, la oposicion al casamiento 
"España, y la cuestion de la independencia 
a Já corona con respecto al poder espiritual, 
aron la mayor parte de las sesiones. María 
e édicis, ofendida de los diputados, los tra= 
“OA tanto desden, que los hizo enemigos 


“econciliables y partidarios de Conde. 
 Erimeras quejas públicas del parlamento: 
¿nda sublevacion del partido de Conde: 
Micro del “rey con Ana de Austria 
Dira J El 23 de febrero de 1615, dia señalado 
cen. “ecibir- las peticiones de la “asamblea y 
and. A, presentó las del clero su orador Ar- 
by. 9 Juan Duplessis de Richelicn, obispo de 
toy 4 cdo? despues. En ella exhortó al 
ingiy y tigirse: por los consejos de su madre, 
ca SÓ sobre Ja necesidad de concluir los dos 
ten “lentos del rey y de la princesa Isabel, y 
om entó «que convenia que el consejo sé 
nales de los príncipes, prelados y prin= 
bre. > Señores de Francia. Este mismo hom= 
de TON despues el azote de María de Médicis, 
Bra casa de Austria, y de los príncipes y 
es de su patria. m 

: bra esta ocasion, quedaron despues de la 
“Ya E de los estados, algnnos diputados 
cor, Orte, para tratar con ellos de las peti= 
Mento Jue no podian satisfacerse en el mo- 
Muel, > Y contra las cuales se suscitaron despues 
ou; > Obstáculos movidos por el duque de 


05 que no habiendo hallado en la reió 
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estaba advertido,-dió permiso para la lectura; 
y esta fué la primera voz que se leyeron en. 
público las quejas del parlamento. | 

Estas representaciones fueron notables pora 
la energía y libertad que reinaba en ellas. To* 
das: las cuestiones «espinosas; se ventilaban e1 
aquel papel, todos los resentimientos de 10% 
partidos se reproducian. Impunidad de 10% 
cómplices en la muerte de Enrique 1V: con” 
ducta de los favoritos y ministros: abatimiebd? 
to de la grandeza, gravámenes de los pue 
blos, penuria del tesoro público; todas estas) 
otras muchas quejas se espusieron con anal? 
gura, y se pidió satisfaccion de ellas. Marí 
Médicis se ófendió del escrito del: parlame”, 
como de una sátira contra su regencia? Je 
ministros respondieron , los príncipes los aci” 
minaron : y ya la deliberacion iba convirtióos E 
dose en personalidades é injurias, cuan E 
rey la mandó cesar, diciendo á los diputad $ 
que se retirasen; Al dia siguiente un decrt is 
del consejo declaró las quejas prematura? 2 
hechas sin consentimiento del rey. El par 
mento se negó á archivar este decreto, yen 
envió carta imperativa para que obedeciest: yy 

El parlamento tuvo entónces la ora 
haber evitado una guerra civil, que se ha 5 
encendido indudablemente con su persisto? sá 
en la oposicion. Los individuos mas distinó, ja 
dos por su prudencia y probidad en qe nas 
ilustre corpóracion persuadieron á los “fc 
quese reconciliasen con la corte, como €n 7 


(20 
'O se hizo, El radiata se disculpó con la 
Felna , diciendo que nunca habia sido su in 
"encion tachar el gobierno de la regencia, y el 
tey Permitió que no se obligase al tribunal á 
"eltivar el último edicto. En esta cólebre que» 
“ia adquirió la magistratura grande prepon- 
necia en el manejo de los negocios: porque 
% Menos quedó indecisa la cuestion sobre el 
rccho del parlamento para convocar los pa= 
e Francia. 

pr tre tanto María de Médicis activaba Jos 
“parativos del viage del rey al mediodía pa- 
“Tecibir ásu esposa Ana de Austria, y hacer 
y Mtrega de la princesa Isabel á la España, 
Mo estos matrimonios eran el pretesto del 
"ido de Condé contra el gobierno, salieron 
Célep ono Condé y Bouillon, Mayenne, hijo del 
8rando gete de la liga , Longueville y Otros 
Cias qe señores, y se retiraron á las provin- 

“Onde tenian mas influjo. 
AO especie de' declaracion siguieron 
Ciliarse stos, sátiras, conferencias para recon= 
Para Ba alistamiento de tropas. El rey salió 
Si rdeos con su corte, que era brillantí- 
cito, > “Ubriendo su marcha un poderoso egér- 
del ' candado por el mariscal de Laval. Detras 
dos Sórcito real marchaba el de los subleva— 
ro A A las órdenes del duque de Bouillon : pe= 
entán DO entre ellos encuentro alguno, con- 
Bou; S 0se Laval con defender su puesto, y 
to, 1, Cuyo egército era inferior en nume- 


A Y ocupar el Poitou y reclutarse en él. 
“O xxuz, 1Á 
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Ana de Austria Eo 4 Burdeos el 22 de 
noviembre. Tenia entónces la misma edad que 
Luis XII su marido; es decir, 15 años, con 
solo 5 dias de diferencia. En la primera entre- 
vista manifestaron estar muy ¡contentos uno 
con otro: pero esta buena disposicion no duro 
mucho; porque los que deseaban poseer 57 
clusivamente la confianza del rey, le inspira? 
ron sospechas sobre el amor de Ána á su fam!” 
lia de Austria; y persuadieron á Ana, que su 
marido no la amaba. Asi vivieron en un divor” 
cio contínuo, interrumpido raras veces por. 
reuniones pasageras, y causadas mas bien por 
las cireunstan cias que por el amor. | 

El primero que supo ganar la confianza de y 
Luis XUL fue Alberto de Luynes, caballero de m0 | 
Provenza , que agradó al rey por su destre 
en la caza y en los demas egercicios y diver? 
siones proporcionadas á la edad del principe 
María de Médicis no concibió sospecha a gu 
ni de él, ni de sus dos hermanos, nide la 4% 
ventud alegre y festiva que rodeaba á su MO 
porque nunca los veia tratar de otra cosa 9,2 
de fiestas y pasatiempos. Pero cuando hablas 
ban secretamente con el rey, no se olvida 
de esponerle los defectos del gobierno 9 Pa 

E 


madre, y la ciega y perniciosa amista ser 
su Muy la 


anifestar 
a ma 
com 


profesaba al mariscal de Ancre y á 
Luis XII, que empeza ba yaá m 
flaqueza de su caracter, recibió de est 
ra impresiones, que nunca se borraron» 
su madre. 


» 
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Tratado de A + potencia y prision 
e Conde: nueva sublevacion de los grandes 
1616). El rey estaba disgustado de una guer- 
Ya, cuyo único objeto era defender el poderío 
del mariscal de Ancre. Su esposa deseaba lle- 
Sa? á Paris, donde lá aguardaban grandes fics- 
las y diversiones, y toda la corte abundaba en 
Su sentir y en el del monarca: así fue forzoso 
Yue Maria de Médicis hiciese la paz á cuales= 
Mera condiciones. Las que aceptó en el tra= 
ado que se firmó en Loudun, fueron unas 
Públicas y otras secretas, y todas desventajo= 
Sas á la reina madre. En las públicas se esti- 
Puló que se haria una pesquisa severa acerca 
los cómplices en el asesinato del difunto 
“Y, por medio del parlamento de Paris: que 
C accederia á la mayor parte de las peticio= 
NES que hicieron los últimos estados: que las 
1,0 idades civiles y eclesiásticas se darian so= 
O á naturales del reino: que se declara» 
las O '05 la sublevados, inocentes y fie= 
y. ervidores. del rey, y se pagarian sus deu= 

s del erario público. 
s artículos secretos fueron conocidos, 
O se vió la mudanza del ministerio. El 
ciller Sillery fue reemplazado por el presi- 
nte e Vair: la superintendencia de rentas, 
5 tenia Jeannin, fue dada á Barbin , hom-= 
obis Esconocido; y Armando «de Richelien, 
90 e Luzon » y criatura del. mariscal de 
brado 4 quien debia su obispado, fue nom- 
Consejero, y empezó su ilustre carrera 
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política. En fin, el príncipe de Condé se pre- 
sentó en la corte, tomó parte en el gobicrnoy 
y durante algun tiempo fue el dispensador de 
os favores y casi el único dominador del reino: 

El mariscal de Ancre parecia eclipsado : 5U 
plaza de Amiens fue dada al duque de Lon= 
gueville, gobernador de Picardia, que la codi= 
ciaba. Es verdad que Condé le protegió co” 
tra los jóvenes caballeros de su servicio, yU£ 
en dos ocasiones quisieron insultarle y aub 
asesinarle: pero no perdió ninguna; ocasion de 
bumillar al antiguo favorito. Habiendo dos la” 
cayos de este herido gravemente á un artesa. 
no de Paris, fueron condenados á muerte, Y 
se les ahorcó en frente dela casa del marió” 
cal, vestidos con su misma librea. o 

El mariscal acababa de perder á su hija 
única esperanza que le restaba de sosteners% 
en la corte, casándola eu una familia prindió 
pal y poderosa. Mil veces instó á su muger* 1 

ue consintiese en retirarse de Francia, y po 
sar á Jtalia su patria, doude podrian vivir C07 
mo príncipes: pero Leonor, ó por ambicion +9 
por afecto á María de Médicis, nunca guiso 
venir en ello y así fue causa de su ruina yde 
la de su esposo. 

El mariscal, desairado y aborrecido en 
Paris, se retiró á Normandía, donde el duque 
de Longueville se apoderó por fuerza 
plaza de Peronne, de que Áncre era gobern* 
dor, á pesar de algunas tropas que envió 7 
gobierno para impedir aquella usurpació!” 


) 
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Esto golpe atrevido abrió los ojos, no' solo: de 
.Felna, sino tambien de Luynes, á enyas 
tas de engrandecimiento no acomodaba:la 
"potencia: de los ! príncipes: porque nadie 
Udaba que el de Condé habia animado y fas 

vorecido 4 Longueville para aquella em presas 

0S incitaban á Maria á acabar con el nue 
ictador: á-un cortesano que le manifestó 

a. Waravillado estaba de su letargo, res= 

2dió: no: siempre he de dormir, my 

ma EL 1 de Setiembre fue preso el príncipe de 

Mdé en el Louvre. Los duques de Vendoma; 


lle Ane, Coenvres, Joinville, Guisa. y Bouiz 


de 12 5US partidarios, huyeron ibmediatamente 
e Corte, levantaron tropas y se hicieron 
%e Sr en Soissons y sus cercanías, La prisas 
Dor Muda de Condé. hizo Mas: porque salió 
Msj calles de Paris, gritando que iban á 
na su bijo: -mas solo pudo conmover 
lar as gentes del pepulacho, que se conten= 
Maris con romper las puertas de la casa del 
c 


i 
en al de Áncre, y robar cuanto pudieron 
ella, 


Mapjota dis 


$ A 2 Sd Pip 
"edi eos a Vair, y los dió á Mangot: con= 
a IChelien su hechura grande prepon= 
Minis ¿en el 
“ro 4 Villeroi y á los ministros aun del 
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tiempo de Enrique IV: es á Quillebocuf, 
Pont de l'Atrche y otras plazas cercanas a Par Y 
ris para que le sirviesen de asilo en tiempo dé 
desgracia , y de: puntos de apoyo en caso de 
ataques: en fin, se apoderó de toda la adm? 
nistracion del reino, que Maria de Médici 
puso á su arbitrio, y apenas daba: cuenta Y. 
rey de ninguna de sus operaciones. 2d) 

Muerte del Mariscal de Áncre!: suplicio 
de su muger: destierro de la reina madre. 
elevacion de Luynes (1617). Soissons, defeM 1: 


da por Mayenne, era sitiada por el dq 
0 e 


Auvernia; qué estuvo preso en la Bastilla 
de la conspiracion de Entragues en tiempo d 
Enrique IV, hasta el año de 1616 en que Me | 
ría de Médicis le dió “libertad para Pa 
lo al príncipe de Condé: por lo cua di 
que al salir de su prision , escribió en 
tas esta casa'se arrienda. Soissons 1DA Jf |. 
entregarse, cuando se verificó en la CL 
ina :catástrofe repentina, aunque no inesp” 
rada. Sy . 996 
El partido de Luynes no cesaba de any] 
al rey contra el mariscal de Ancre y cont! q5% 
madre. De esta le decian que amadl eE 
Gaston, su segundo hijo, que á Luis 4 
del mariscal, que su intencion era separe e) 
lado del rey 4 todos los que eran 4 ¡cotos vs 
afirmar su prepotencia, y pasar á delito” an 
ores contra la persona de Luis. Ater giti0 
% este infeliz principe, colocando e 
donde pudiese encontrarlos , puY? Pre 


se | a] 
la pos 
A El 
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- enos y: anónimos, E que le aconsejaban que 
Se guardase. Estas inquietudes y temores alte- 
Yaron su salud, que nunca se volvió 4: repo- 
Ver enteramente. En fin, los sublevados de Sois- 
Sons no cesaban de escribirle prometiéndole 
delidad y obediencia, y dándole á entender 
| A el mariscal de Ancre era el único obstácu- 
“9 para la pacificacion universal. El rey, aco= 
-Metido por tantas partes, espidió la órden pa= 

FA Su prision. | : 


ER 


El 24 de abril, entrando el mariscal en el 
| Lonvro para asistir al consejo, se.llegó á él el 
ipitan de guardias y le pidió su espada. Áncre 
0: un movimiento, no se sabe si para darla, 
y Para retirarse, y cayó muerto de tres pisto= 
Slazos que le dispararon los guardias. El rey 
presentó en el balcon para autorizar: el he 
SÍ 1 5 El pueblo, que acudió á la novedad, dió 
5 enhorabuena á Luis, como de un triunfo 
úblico ; entretanto se licenció la guardia de 
: Ne Tena madre, se puso en sus cuartos la del 
dy Leonora Galigai fue presa cas! á la vista 
úu señora. 
da Al dia siguiente el pueblo desenterró el ca- 
Ver del mariscal, al cual se habia dado se- 
Pultura en la iglesia de san German el Auxer- 
+3 y cometió en él cuantos horrores pueden 
ASinar el rencor mas feroz y la barbarie 
is estúpida; pues llegaron hasta destrozarlo 
e ocados, Apenas se supo este acontecimiento 
tala sons, cesaron las hostilidades sin capi= 
'0n ni tratado. Villeroi, Jeannin y los 
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demas ministros antiguos volvieron 4:sus pues 
tos. Los que debian su elevacion al mariscal, 
se retiraron espontáneamente, escepto Riche- 
lieu, que no quiso abandonar á: la reina ma- 
dre en su infortunio. | 

María de Médicis, despues de haber soJici2 
tado en vano la gracia de ver á su hijo, y de 
habersele insinuado que el único medio pará 
desarmar. el enojo del rey, era que se ausens 
tase de la corte por algun tiempo, salió el | 
de mayo para el castillo de Blois, donde vivió, | 
en apariencia libre, pero en la realidad cus” 
todiada por las guardias del rey. 

La mariscala de Ancre, mas altanera y co? 
diciosa de oro que su marido, fue puesta €N 
Juicio ante el parlamento, cuya sentencia dic” 
tó de antemano la pasion. En su proceso nO 
aparece prueba alguna de las concusiones Y 
manejos, que eran su verdadero delito; y pare” 
cia cosa muy estraña, que una muger, en CU” 
yas manos habian estado po: tanto tiemp0 Jas 
riendas del estado, no pudiese ser acusada siM0 
del crímen de hechicería. Por él se la condev9 
á ser degollada, quemada y sus cenizas arto? 
jadas al viento. Sufrió el suplicio con valor» ) 
á pesar delas vociferaciones crueles del eli z 
lacho, solo atendia durante aquellos do oLosa 
momentos á la voz del sacerdote que la auxilia Le 
Su cuñado el arzobispo de Tours seretiro 4 p 
pueblo pequeño, donde vivió poco on Jet 
hijo, jóven de 15 años y muy amable, fue 
tregado inhumanamente á la servidumbr0 
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¡cio para e de ludibrio. Des- 
lo se le tuvo preso algunos meses en el cas= 
'Ude Núntes, y en fin se le desterró á Flo- 
Et , donde vivió con escasa fortuna algun 
mili y falleció de pesar. Asi acabó esta fa- 
244, egemplo de elevacion no merecida, y 
eN poa espantosa, quizá menos merecida que 
o MeVacion. E , 
o demas amigos y hechuras del mariscal 
A «Ciparon de la desgracia comun. Barbin y 
USot fueron presos. Richelieu, á quien se 
nó admitiendo en el consejo, y que si- 
Parar, Blois á la reina madre , se le mandó se- 
de de ella, se retiró primero á una aba= 
md tenia en el Anjou , despues á su obis- 
4 4.0 Luzon, y últimamente fue desterrado 
Vi O Quedaron al frente del gobierno 
38 > Vair y Jeannin. Villeroi falleció po- 
am o : llorado de todos los verdaderos 
única e la patria. Enrique IV. decia de él: 
DE cansa de trabajar, y siempre traba- 
$Ug Ed habiendo conseguido derribar á 
Mazo y 895 y dominar enteramente en el co- 
de q O XHI, hizo lo mismo que antes 
Ariscal tan hecho el príncipe de Condé y el 
tod de Ancre, y concentró en sus manos 
a Mutoridad. Esto produjo los mismos 
S ROS 
dos o se habian visto ya contra aquellos 
Qu e oa envidias, odios y levantamientos, 
Elba aron el reinado de Luis MIL, hasta 
8€nio de Rúchelicu, puesto al rente de 
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la administracion, le dió un impulso mas nO. 
ble, y proporcionó á la historia páginas me 
dignas de ella, que la narracion monótona de 
las guerras innobles de hombres mediano. 
que solo debian su elevacion á su nacimcd” 
to ó al favor. : dir 

- A fines de este año se celebró en Ruan uni 
asamblea de los notables del reino, nombrad% 
por la corte, en la cual se trató 1.2 de la come 
posicion del gobierno , y 2.2-de algunas ré or 
mas en materia de administracion de rent 
En cuanto al primer punto se decidió qU* Ñ 
ministerio debia quedar: de la manera qUé1 
rey Jo habia arreglado, y asi se consolid9 
autoridad del duque de 'Luynes (porqu* Y 
el rey le habia conferido este título). En cuide 
to al segundo se suprimieron algunos pre, V 
tos demasiado gravosos: y el valido hu E y 
entrado de muy buena gana en esta ca 
de reformas, á la cual se inclinaba por la Er, 
dad de su carácter, si se lo hubiese permil A 
el furor de las facciones, opuestas siempre 
que goza de la confianza del príncipe» — ¡q IN 

Dos eran en esta época los partidos que 
cian oposicion al gobierno, el del principe y 
Condé que continuaba preso en la BásU 3 
el de la reina madre que insistia siempt* pi 


dos personas que la humanidad y la rel > pps 
mandaban que estuviesen siempr 
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con el vínculo del amor. El ministerio se valia 
* cierta especie de báscula para contenerá los 
A partidos que se detestaban recíprocamente. 
de de Condé , cuando manifestaba demasiada 
ulencia, le amenazaba con llamar á la rel- 
Ma á la corte; y al de la reina, con Si= 
“ar de la Bastilla á Condé, ponerle al frente 
el gobierno, y encargarle la egecucion de un 


““Creto que mandaria volver á María de Médi= 


Se á su patria Florencia. 
pel era el estado de las: cosas, cuando un 
a formó el atrevido proyecto de resti- 
Mad a libertad y el antiguo poder á la reina 
ladre, Este hombre era Ruccellai, que no ha- 
via venido 4 Francia, como Concini, para ha= 
AN fortuna., sino para gozar de los considera= 
ES bienes heredados de sus padres. Por la 
A 0 del marques de Anecre consiguio la 
dadía de Signy, situada en el territorio de 
Pa A su casa concurria la mas brillante 
Segun peda corte: tenia mesa espléndida ,y 
0841 peas italiana , Muy su perior enton= 
80s a francesa: daba conciertos, bailes, jue- 
Caria muchos regalos á las señoras que con= 
Siguió y Pe sociedad. Cuando pereció Ancre, 
Volvig $ a reina á su destierro, y despues se 
Uptios a corte: lo que en un hombre tan vO- 
tidio Y sibarita como él, se atribuyó al fas- 
> ON le habia causado la triste mansion 
DA ¡Mo de Blois: y el gobierno se conten- 
A prohibirle que volviese á ver la reina 

re ni tuviese correspondencia con ella. 
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Ruccellai fueá su abadía, y desde ella pa" 
só disfrazado á Blois donde halló medios deba” 
blar con María de Médicis y concertar los me* 
dios de lograr el proyecto. Volvióse á Signy Y 
pasó á Sedan á conferenciar con el duque de 
Bouillon, á quien exhortó á que se pusiese al. 
frente del partido de la reina madre para res”. 
tituirla á la libertad. Bouillon, aunque no 16” 
nia motivos para estar contento de María de 
Médicis, lo estaba menos del duque de Luy” 
nes que le dejaba consumirse en fastidio%% 
ociosidad: pero hallándose sin medios par 
emprender por sí mismo libertar á la reló 
dijo 4 Ruccellai: «el duque de Epernon 4 
quien únicamente puede favorecer vuestMó 
empresa. Manda cinco provincias, tres en € 
interior del reino, que son el Saintonge» £ 
Ángumes, y el Limosin, donde hay mucha 
nobleza belicosa y afecta á su gobernador; 
dos en la frontera, los tres obispados, por 
donde puede recibir socorros de Alemanió 
y el Boloñés que le pone en comunicacion 
con Inglaterra. Es ademas comandante de M7 
chas plazas: pero la que hace mas á vuesii9 
intento es la de Loches, que por su cercamt 
á Blois puede favorecer mucho la evasion Y 
la reina. Ademas de este poder, goza ' 
rentas considerables, ha juntado mucho ( 10%a 


a in 
ro, y su empleo de coronel general de lastá 
50 


fantería francesa pone bajo sus órdenes * ho 
ú oho mil hombres de las tropas mas dica 
nadas del reino: en fin, tiene muchos 1 


a: E 
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Ñ . y esforzados, muy capaces de auxiliar- 
Mea A empresa, y goza de una reputacion de 
vid, CAcla, vigor y prevision tan bien estable- 
Que apenas haya desplegado su es2 
> E una multitud de descontentos de to- 
e y estados, acudirán á aumentar sus 
Moria A Enrique el grande, cuya su= 
Unas Le conocia y apreciaba, solo hizo al- 
“1 e] o tentativas para adquirir autoridad 
Con pS elerno; y desengañado, se contentó 
ahor. “rédito que le daban sus empleos: pero 
Os negocios han mudado de aspecto, y 
"on desprecia al privado y á la juventud 


Modo que no han hecho caso de él. Abor- 


tan d 


Pio, - Ministro, que disminuye sus sueldos, 


bon. Mal sus pensiones, y concede á otros los 
los nl y Preferencias que Eperuon cree que 
ndo ebidas. Tampoco quicre bien al rey, y 
Cotto y útimamente se le mandó salir de la 
laa? *9 hizo con un aparato insultante para 
Tendigodad, Faltó poco para que el monarca 
ser, e hiciese arrestar; y el orgulloso viejo 
Má can. Por ello un resentimiento que le ba= 

% de emprender. 1d pues, á Metz, 
Bóar a fijado su residencia. Si sabeis lison 


e 
ps de Agradarle, no bay cosa que no de 
ou ie de él.» Este discurso del duque 
tos Sa Manifiesta cuáles eran los senti- 
ue] sig] ¿onducta de la nobleza francesa en 
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á todos los viageros que iban á la capital. 
Epernon atravesó sin obstáculo la Cham- 
paña , la Borgoña, el Nivernes y el Berry 
haciendo jornadas de 1o leguas en lo mas Y” 
guroso del invierno, aunque el tiempo er4 
bueno. Llegó á Contfolens, villa fronteriza del 
Poitou, donde el arzobispo de Tolosa salió 
recibirle al frente de 300 caballeros. Mas no 
halló noticias ni órdenes de la reina por el 
motivo siguiente. Apenas Ruccellai estuvo cier 
to de que Epernon se resolvia á la empresa, e 
escribió 4 María de Médicis y dió la carta ? 
uno, llamado Lorme, de quien se habia serv” 
do para otros negocios, prometiéndole gran 
recompensa si cumplia la comision con fidel” 
dad. Lorme, sospechando por esta promes% 
que el paquete que se le habia confiado, e” 
de importancia, resolvió entregarlo al dugu? 
de Luynes, de quien esperaba mayor premió 
pasó á Paris y pidió audiencia al privado: pes 
ro se le tuvo por un intrigante que solo vela 
á sacar dinero, y se le dejó tres dias en la 
antesalas, 
Dubuisson, consejero del parlamente 
muy afecto á la reina madre y al duque 
Epernon, y que conocia á Lorme, supo «0 5 
lacayo suyo que este hombre estaba en e 
Admirado de que no hubiese pasado á Meer 
como acostumbraba, hizo indagaciones, ya 
que iba con frecuencia á casa de Luynes q 
celando alguna traicion, le destacó un €M de 
rio, que se fingió enviado por el duque 
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Luynes para oirle, le dió 500 escudos, y.se 
Apoderó de las cartas, y las guardó. 
-, Epernon, careciendo de noticias de la rei- 
Ma, se retiró á Angulema, y envió á Blois un 
Confidente suyo, llamado Cadillac, por el cual 
tuvo María la primera noticia del proyecto, y 
q preparó á egecutarlo por medio del conde 
'* Bresne, su primer escudero; que aunque 
Dombrado por la corte, no se negó á contri= 
Mt á su libertad. En la noche del 21 al 22 
* febrero bajó la reina por una escala arri- 
e á la ventana de su gabinete, atravesó á 
e 0 jardines, acompañada de Catalina su 

Midenta que llevaba la caja de las joyas. A 
A Puerta encontraron á Bresne y á Duplessis, 
'mano de Richelicn, que las llevaron á un 

Coche situado á la salida de los puentes. En— 
“ron en él y se dirigieron á Montrichard 
Y pocos caballeros de escolta, que se reforza- 

: e camino con otros 13, guiados por 

a1. En Montrichard hallaron al arzobis- 
d0 eSDIOóA, y en Loches al duque de Eper= 

Que] St recobró su libertad la viuda de Enri 

grande, 

jo del duque de Luynes propuso en el conse= 

"ey hacer la guerra con vigor: pero 

Sar de a se decidió por la negociacion. Á pe= 

ar siempre rodeado de los partidarios 

“que, no dejaban de llegar á sus oidos 

e del pueblo contra una lid impía en- 

«Madre, que ningun delito habia co- 

M solicitar su libertad, y un hijo mal 

XXI, 15 
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aconsejado. Luynes pues se redujoá procurar 
que se separase la causa de María do Médicis 
de la de Epernon, en quien se queria hacer 
un escarmiento: pero la reina se negó á ello 
con suma firmeza. Algunas demostraciones 
hostiles que hicieron entonces las tropas del 
rey, tomando y saqueando á Uzorque, villa: 
del Angumes, cesaron por el grito: universal 
que se levantó en la nacion, y por las ame” 
nazes de la faccion de Condé, que era muy 
poderosa en la corte, me 

Envióse pues al duque de Bethune, her” 
mano del duque de Sully, para que transigle” 
se con María de Médicis: y aunque hábil 102 
gociador, pidió un segundo; y se le dió á E 
chelieu que estaba en Aviñon, mal visto de de 
autoridad pontificia, y deseaba ardientemento 
volver á la corte. Eligiósele, porque se co” 
nocia su ascendiente sobre el ánimo de la re 
na madre. Esta queria, cuando se entabló la 
negociacion, que el duque de Epernon, "9 
solo quedase libre de toda pena, sino tambi0 
se le declarase buen servidor del rey. RIC AÑ 
lieu demostró á ella y al duque cuán impor 
ble era semejante declaracion con respeto 4 po 
vasallo que habia tomado las armas contra” 
estado, y que Epernon debia contentarse ll 
conservar su dignidad y quedar exento del de: 
tigo. El duque que via destruidas las sl 
ranzas de juntar un egército poderoso» P' yl 
ninguno de los que le prometió Ruccellal 9 


: Y c 
se declararian por él, se movió de SU 
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Yino en el a mal de su grado sy hu-= 
bo de aceptar cartas de abolicion; es decir, un 
indulto que suponia delito. Esta empresa y su 
resultado disminuyó mucho la idea que gene= 
ralmente se tenia de su prudencia y capacidad. 
A la reina se le concedió el gobierno de 
Angers con los derechos regios, y las crudades 
“e Angers, Chinon y Pont de Cé, como pla= 
zas de seguridad , con la promesa de una en= 
Wrevista con el rey, que se verificó en Courcie= 
Yes, villa cercana á Tours. Estuvieron tres 
“las reunidas las dos cortes: la de Luis obse= 
po muchisimo á la reina madre: pero esta no 
O8ró lo que deseaba, que era hablar con su 
qe en particular, «¿Qué haré, preguntó un 
12 al príncipe del Piamonte-su yerno, para 
le obrar el cariño de mi hijo?» Y el príncipe 
AS: «amar con sinceridad á todos los 
Me él ama: estas dos palabras contienen la ley 
hi A Profetas. » María de Médicis fue siempre 

MZ por no haber seguido este consejo. 
las regladas de esta manera las desayenen= 
£utre el hijo y la madre, se dió libertad 
Plincipe de Condé, que habia tres años que 
ba preso, La declaracion del rey fue muy 
ica; como al fin para un príncipe de 
Ugre. La reina madre se quelo, porque 
Us Ad escrito se echaba la cu pa «á los ma- 
Mistros de la prision del príncipe.» Éstos 
Sus rei eran el mariscal de Ancre y 
Pina e artos, que formaban el consejo de la 

“ando Conde fue preso. 


EN 
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Richelicu quedó óS Angers al ládo de la 
reina madre con el título de canciller suyo, 
no solo bien visto de la corte de Luis XII por 
el buen éxito de la anterior negociacion, sino 
tambien comisionado por ella para separar del 
lado de María de Médicis los que no acomoda- 
ba á Luynes que estuviesen allí. El confidente 
de esta inteligencia secreta entre Luynes y Ri" 
chelieu era el célebre padre José, capuchino, 
que despues fue el brazo derecho del obispo de 
Luzon. Este no cesaba de persuadir á la reina 
madre, quese reconciliase enteramente y de 
buena fe con su hijo. Los cortesanos de María, 
ofendidos del gran favor de Richelien, deser= 
taban su corte, y eran perfectamente recibi- 
dos por el duque de Luynes. .»./> yA 

Sublevacion de la:cábala : combate de Pont 
de Cé: vuelta de la reina madre á la corté 
(1620). Pero si era grande la desercion de lo$ 
cortesanos de María , mayor era el aumento de 
los enemigos y envidiosos del duque de Luyne5 
que creyeron la ocasion oportuna, cuando vié” 
ron á la reina madre en libertad, para logra" 
la caida del valido, reuniéndose á ella. A est 
proyecto se llamó cábala. Empezaron á deser? 
tar de Paris y á encaminarse á Angers los se* 
ñores de la corte; y á pesar de los ruegos 
amenazas de Luynes, esta desercion fue en po Y 
co tiempo casi general, y se hizo una locu ? 
epidémica y de moda que trastornó todas las 
cabezas. Ni la salida de la corte se hacia á 5% 
condidas , sino preparándose públicamente * 
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Mage, y dando materia á la. conversacion del 
Cia. Los que no se quedaban en Angers, se 
'ban á sus gobiernos: de modo que parecia 
Jue toda Francia hacia causa comun con la 

/Yima María de Médicis. 
- El príncipe de Condé propuso en el conse- 
JO acometer á Angers con prontitud y disipar 
Con este solo golpe toda la faccion: y para 
SVitarlo, los duques de Epernon y de Mayen= 
Me instaron á María á que transfiriese su resi. 
Encia á las provincias meridionales del reino,  - 

Conde ellos eran poderosos: pero Richelieu, 
ue continuaba siempre su comunicacion se= 
“teta con Luynes, la persuadió á no salir de 
pi Sets: á valerse del gran partido que se ha= 
Y levantado á su favor para lograr mejores 
adiciones de paz, y á no ponerse en manos 
ES hombres que solo miraban y querian en 
. "'l instrumento de guerra civil, Este con= 
de era prudentisimo y saludable á la reina, 
"ey y á la Francia: y María de Médicis, á 
sio su carácter vengativo quela inclinabaá 
Citar el triunfo por la fuerza de las armas, 

% Pudo dejar de seguirlo, 
Béro fin el rey se puso en marcha con su 
P O mandado por Condé, y al momento: 
abrió e la debilidad de la cábala. Ruan le 
iva. > Puertas sin intimacion: Caen se rin= 
de 1, Pues de una corta resistencia: el duque 
Coi rides gobernador de Picardía y 05= 
vin a carta de sumision, y se retiró á un 
* Su provincia. Despues atravesó el 
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egército el Maine y la Perche; y acampó el 30 
de julio á seis leguas de Angers. María de Mé- 
dicis envió entonces Goutados pára tratar de 
paz; y Luis los.récibió muy bien: y empezó la. 
negociacion entré Richelicu y Luynes. sd 
El príncipe de Condé, que sirviendo al hi-. 
jo pretendia quizá vengarse de la madre, ata- 
có 4 Pont de Cé; plaza de la reina, distante 
dos leguas de Angers. Las tropas de María hu- 
yeron desordenadas al primer tiro; de modo 
que no liubo muertos, aunque sí muchos pri” 
sioneros. Los ministros del rey 'censuraron eb 
el consejo este acto de hostilidad; ctiando yA 
las negociaciónes estában tan adelantadas: p9* 
co Condé les respondió: el rey no debe agua!” 
dar. Ex fin el y de agosto se. cerró el tratado! 
Concediasé perdon :á los prisioneros y á 1od0% 
los que se somietiesen en el término > 8 dias: 
pero mo se devolverián lós empleos de que € 
rey habia dispuesto ya. La reina debia volver? 
Paris con su hijo; y se solicitaria el capelo 
cardenal para el obispo de Luzon. me 

La entrevista del réy con su niadre € Me 
rificó el 13 de agosto en el castillo de prusto 
y fue mas cordial qué la de Courcieres. 20 
abrazó á la reina, y la dijó: «ya os tengo e | 
mi poder: y no os vólvereis á escapar» Maa 
le respondió: «fácil os será detenerme: (des 
estoy convencida de que un bajo A 
siempre me tratará como á madre» be 
partieron al Pottou. y á la Guiena pará p 


fi- 
EN rió 
car estas provincias; y receloso el mM 


inist0 


(231) 
de que la presencia de la reina madre autori= 
zase á los poderosos de aquellos paises para pe- 
dir mas de lo que debieran, los contentó de 
Antemano. En cuanto á los pequeños, fueron 
abandonados de los señores ya- satisfechos: y 
recibieron todas las humillaciones, que no se 
Alrevia la corte á descargar sobre los grandes. 
La reina madre volvió á Paris á principios 
de otoño, y reunió su corte con la de su nue- 
Ya. El rey pasó al Bearne, para obligar á los 
talvinistas á restituir á los católicos los bienes 
Que les habian quitado desde los tiempos de 
ana de Albret: reunió el Bearne á la corona: 
*rigió en Pau un nuevo parlamento, y resta= 
-—Bletió el culto católico, abolido en aquel prin- 
“ipado 50 años antes. Despues volvió 4 Paris, 
Y esta fue la única circunstancia de su vida, 
En que se le vió alegre y amante de su muger. 
HIegó el 7 de noviembre muy temprano acom- 
Dañado de 54 jóvenes que corrian á toda bri- 
A, sin ser anunciado, y atravesó toda la ciu= 
ad. Al ruido que hacian los caballos y las bo- 
Tinas de los maestros de posta, salieron los ha- 
'lantes de las camas, las ventanas se poblaron 
o g80s, y apenas reconocieron á Luis, em- 
OA gritar viva el rey. El pueblo le 
WMpañó basta el Louvre. La guardia, vien= 
0 Venir esta tropa mezclada confusamente de 
fonte de a caballo y de á pie, se puso en de- 
hrior pero á la vista del rey, las barreras se 
pose Ou, y Luis, atravesando rápidamente los 
los, fueá abrazar á su madre, y des- 


( (3) | 
pues á su esposa, causándoles tanta sorpresa 
como placer. En la ciudad se cerraron las tien- 
das , se suspendieron los trabajos, y el pueblo 
se divirtió con juegos y danzas como en un 
dia de fiesta. En lo restante del invierno hubo 
en palacio muchos regocijos: la reina Ana de 
Austria bailaba con perfeccion, é hizo papel 
en muchas composiciones, llamadas bailes cn 
español, y en frances ballets, en las cuales ha= 
bia danza, canto y representacion: y el rey, á 
pesar de su seriedad, no se desdeñió de ser ac= 
tor en estas diversiones. E l- 

El ministerio habia tenido órden de solici. 
tar de Roma el capelo para Richelicu: y el ás 
marques de Cocuvres, embajador de Franciá 
en aquella corte, la tenia del'rey' para iustal 
al sumo Pontífice por aquella gracia. El papa. 
disiuuló algun tiempo; pero al fin, fatigado 
de la importunidad del embajador, le dijó: 0% 
engañan; y le mostró cartas del rey mismO 
en que le decia que no hiciese caso de aquelá 
solicitud. Sin duda temia el duque de Luynes 
la influencia que esta nueva dignidad daria 
ún hombre, cuya superioridad empezaba ya? 
ser conocida. La promocion de cardenales p% 
só sin que se hiciese mencion de Richelieuz Y. 
este hábil político, atribuyendo su: desgraciá 
á la aversion antigua que le tenia la corte 
Roma, supo ocultar á todos que conocia la 
verdadera causa del desaire; bien convencido! 
que en la corte á nadie se aborrece mas QU 
á aquellos á quienes sehan hecho malos ofic! 
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a. Guerra contra los calvinistas: sitio de 
Montalban (1621). En este tiempo empezó 
E Alemania la célebre guerra de 30 años por 
: con plevacion de los protestantes de Boemia 
tab va el emperador Fernando 1I, que solici= 

a coartar los privilegios concedidos por sus 
"ecesores, Los boemios eligieron por rey á 
derico, elector palatino, y este aceptó por 
acia y la de su patria. El Austria para 
“an Ar socorros de España por Milan, se habia 

gado de la Valtelina, perteneciente á los 
> “ones , aliados de Francia. 

Ñ l ministerio de Luis XII, que no queria 
Mel. con España, y mas cuando los calvi- 
en 5 del interior comenzaban á alborotarse, 
eS á decir á sus aliados protestantes de Ale= 
Otra? que no favoreciesen al elector palatino 
Poco el emperadór: mas no queriendo tam= 
ados andonar la causa de los «grisones sus 
de a encargó á Bassompierre, embajador 
Ploacion q en Madrid, que solicitase una es 
aba de. del gobierno de Felipe:1V, que aca- 
Vista: ceder á su padre Felipe IL. El mi“ 
l Luis XII español “satisfizo inmediatamente á 

UA conv Ly se prestó sin dificultad á bacer 
Da Bas ento para la evacuacion de la Valteli- 
le ma, o pierre no disimuló á su corte que 
Cia dla, sospechosa la pronta condescenden= 
ST y Corte de España: «pero en fin, cons 
Vián ed “umplo mi deber de embajador en+ 
ag oo 0 abras: á vosotros toca: hacer que 
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El mismo deseo de dignidades le movió sil 
duda, cuando falleció el canciller Vair, á no 
permitir que los sellos pasasen á otras mano 
diferentes de las suyas. En fin, para mostraf 
hasta donde llegaba el crédito del valido y ll 
Tacilidad del príncipe, Luynes arrojó de la cortl 
al padre Arnoux, confesor del rey, y muy amado 
y estimado de este príncipe. Lo quitó, porqu! 
averiguó que daba á su penitente consejos, siM 
haberlos antes acordado con él, y puso en 5U 
lugar un confesor de su eleccion; sin que A 
monarca, á quien apenas se habia dado not” 
cia de esta mudanza , manifestase ni sentimiel* 
to de perder su confesor, ni indignacion po 
verse doctináto tan despóticamente. SN 

Con una influencia tan poderosa en todas 
las partes del gobierno, en la milicia, en Y 
magistratura y en la corte, era necesario, 
triunfar siempre, ó resignarse á ser herido 144 
todos los dardos de la malicia y de la envidi” 
y á aceptar la culpa y la censura de todas 1* 
desgracias: y esto es lo que sucedió al duqé 
de Luynes. Despues de muchas victorias, Í 
egército de Luis sufrió un reves delante y 
Montalban , defendida por el marques de 17 
force, uno de los calvinistas que escaparon 
la matanza de san Bartolomé. Perecieron en 5 
sitio 8000 hombres delas tropas reales, entrecho 
el duque de Mayenne, heredero del afecto q" 
los católicos profesaron á su padre. Levanto” 
un grito universal contra Luynes: culposa 
de incapaz para la guerra: de autor de 108% 
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“Stesoluciones perniciosas que se tomaban:en 
el Consejo, de. la indisciplina de las tropas, 
ela depredacion de las rentas, de la creacion 
 Muevos impuestos, de la renovacion de los 
Mlisuos, en fin, de todos los accidentes des- 
"aciados, aunque fuesen consecuencias nece- 
tas, del curso ordinario de la naturaleza, 
“Mo Tas inundaciones, los yelos y las nieves; 

Jue IMpidieron la toma de Montalban. 

Mientras toda Francia maldecia á Luynes, 
“0 hombre, abrumado de riquezas y digni=, 
d 55, tan admirado de los :unos y tan envi= 
lado de los otros , luchaba contra una calen- 
'a, cuya malignidad se aumentó con el pe- 
* del último desastre, y que le acometió en 
di Ine, aldea del Quercy. Solo resistió cuatro 
diera, la enfermedad, y falleció el 15 de di- 
te, á la edad de 3a años. Dijose entón= 
y que Luis XHI inpsciba á cansarse de él, 


bae 10 hubiera tardado mucho en derri- 
Klo. 


Lu 


ta “ynes hizo un verdadero servicio á la 

ela, abreviando la dominacion de María 
rise édicis. La crueldad de que usó con el pa 
Aa pol Áncre y con su muger, fue hija e 
t Bolítica , y no de su carácter, naturalmen= 
Pangiiladoso, Era preciso hacer creer á la 
Aquello con lo espantoso de los suplicios, que 
RE !talianos 5 abusando del favor que te- 
“on la reina madre, iban á causar la en- 
destruccion del reino; lo que no estaba 

“WStante de la verdad, Despues de la 


tera 
Mu 
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muerte de Luynes, se habló poco de él, porque 
no habia mucho mal que decir, e | 

Paz de Mompeller (1622). Lesdiguierés 
heredó de Luynes la espada de condestable, 
- que sirvió de recompensa á su.conversion , po" 
la cual no se creyó esta muy sincera. La ren? 
madre fue la que instó al rey á que no dejas 
vacante aquella dignidad; temiendo que si $ 
via sin general, se creyese obligado á man” 
dar en persona sus egércitos, y abandonase a 
delicias de la corte por los trabajos militares 
porque Luis gustaba de la guerra, y no tem 
los peligros de ella, En campaña no era aqut 
hombre del gabinete, suspicaz y tímido, qu 
tenia necesidad de un ministro para fijar su 
irresolucion , y de un valido. para desahog 
su corazon: sino un verdadero capitan Y u 
valiente soldado. Despues de haber arreglado 
en su alojamiento los medios de subsisten” 
de las tropas, y las marchas y ataques, se 
nia al frente de los soldados, y con su con 
nente marcial los incitaba á arrostrar 105 mel 
yores peligros. Desplegó con gloria sus coc 
cimientos militares en la guerra que hizo 4 le 
calvinistas en el Poitou, pais cortado y pane 
noso , donde á pesar dela debilidad de su tí 
peramento, de la oposicion de sus cortesi Y 
y de una primavera fria y lluviosa, el JA 
monarca, casi siempre á pie, y muchas e y 
con el agua hasta la cintura, persiguió á So 
bise, le venció, y le hizo retirarse á la pas 
mar, donde se creyó seguro detras de mul 
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canales cuyos vados guarneció de tropas : pero 
en la misma noche pasó el rey tres de aquellos 
razos, arrostrando el fuego de los enemigos, 
y los obligó á meterse en las barcas que tenian 
Preparadas para escapar en caso de derrota, y 
% abandonar aquella provincia, que era su 
pr Meipal recurso, 
Rodó al conde de Soissons «delante de la 
Ñi rela, y al duque de Guisa bloqueando con 
o E el puerto, y pasó al Languedoc 
de no halló mas resistencia que en el Poi= 
di Los calvinistas hubieran acabado en esta 
O , sise hubiese dejado al rey presen= 
ed todos los puntos donde tenian fuerza, 
8efos q valor y autoridad, Los principales 
Gilia e la secta acudian á porfia para recon= 
-Wse con el gobierno, El marques de Lafor- 
e el año antes habia defendido tan va= 
cam cds á Montalban, la entregó en esta 
be o mediante una gratificación conside= 
S Í el baston de mariscal de Francia; y 
gua on, nieto del famoso Coligny, rindió á 
li > S-muertas con las mismas condiciones, So= 
CIO de Rohan era inaccesible á la se= 
Me con. pero tambien deseaba la paz; por= 
di nocia mejor que nadie los escasos me- 
yo a e rtido, en el cual reinaba el ma= 
so Árros den, y nunca llegaban á tiempo los 
do RS ncos en hombres y en dinero. 
aciones razon se prestaba á entablar nego= 
Pencias 27 á este efecto tuvo varias confe= 
> Primero con el duque de Luynes, Y 
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despues que:este falleció, con Lesdiguieres.. 

De una y otra parte las disposiciones erab 
pacíficas. La guerra no Setas á la reina. 
madre, deseosa de tener á su hijo en la corté 
para recobrar su antiguo ascendiente: tampo”, 
co á los ministros; porque siendo los uno 
eclesiásticos, como los cardenales de Retz y de la 
Rocliefoucauld , los otros magistrados, como € 
canciller Silleri y.su hijo Puisieux ,no podia? 
por su estado seguir al rey á la campaña; y 
temian-que estando ausente de ellos, algun 
ganase su confianza y los suplantase. Mas que 
de nadie recelaban del príncipe de Condé, 
quien María de Médicis miraba siempre com? 
enemigo. Y como él era quien escitaba á Lu" 
á hacer la guerra, se dió á entender al Y9Y 
muy crédulo en materia de predicciones 
ademas sumamente celoso de su autorida% 
que el príncipe solo obraba por su interes: Y ] 
le habian hecho una profecía, segun la cu% 
estaba próxima la múerte de Luis y de su her” 
mano Gaston ; y que solo deseaba la continul 
cion de las hostilidades para hallarse al fren 
de un egército cuando se verificase la pre“ 
cion, Este aviso tuvo tanta fuerza en el 0%, 
del rey, que hizo la paz en Mompeller, 
decir nada al príncipe, el cual no supo Jico: 
suceso sino al mismo tiempo que el b yal 
Ofendióse mucho de esta falta de coniar y 
más la atribuyó á los malos oficios de la re 
madre, y noal rey: y para no hallars0 
ella en la corte, pidió permiso para viajar 


(241) 
algun tiempo, y fue á desvanecer su enojo 
Cu Italia. , 
La paz fue muy ventajosa para los habi= 
tantes de la Rochela , cuya escuadra habia si- 
9 derrotada por el duque de Guisa, y que 
Srechados cada vez mas por la parte de tier= 
Y, estaban amenazados de ver cerrado su 
Sanal con una estacada. La paz no alteró en 
Winguna manera la condicion de los calvinis- 
053 porque en ella se confirmaron todos los 
Stechos que les concedió el edicto de Nantes: 
8 se estipuló, que aunque tuviesen facultad 
( ¿elebrar asam bleas para sus negocios ecle- 
e "ICOS, no podrian tratar en ellas negocios 
“icos sin el permiso espreso del monarca: 
. “as dos reinas salieron hasta Leon á reci= 
: Ra, ne que volvia triunfante... Eo aquella 
de a Apo grandes fiestas por el casamiento 
ES hn viela, hija natural de Enrique 1V: y de 
quesa de Verneuil, con el marques de 
hs “tte, hijo segundo del duque de Eper» 
bia A este favor, que el rey hizo al hijo, ha- 
e tido el que concedió al' padre, dán= 
falleciy Sobierno de Guiena, vacante por el 
o AS del duque de Mayenne. El mo- 
We hizo que sus liberalidades con otro don 
elo bar A mala gana, y fue impetrar el ca= 
limo E obispo de Luzon; que, merced á 
ar de arras: de María de Médicis, yá 
pr de envidiosos, consiguió en fin ser 
ado al cardenalatos 
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guerra en la Valtelina (1624). Esta dignidad 
le adquirió honor: mas no crédito en el Go- 
bierno. Las instancias de la reina para que en” 
trase en el consejo, duraron mas de un. año 
pero al fin lo consiguió contra la oposicion 40 
todos los ministros. No se recouocia superioris 
dad en ninguno de ellos, sino en Cárlos , mar? 
ques de la Vieuville, que sin ser primer minis” 
tro, afectaba la autoridad propia de este título: 
Era hombre de talento, muy versado en los 
negocios públicos, Y aficionado al trabajo: P9 
ro duro, cáustico y burlon, defectos los mas? 
- propósito para grangear el odio universal 4 UD > 
hombre colocado en alto puesto. Como temió. 
facilidad, decidía con prontitud , y era com” 

placiente para con el rey, al cual profesaDa YE 5 
adhesión mas completa, grangeó facilmente 
despues de la muerte de Luynes, la conhané 

de nu ¿monarca jóven ;-4 quien aterrabet Pe 
dificultades, y que gustaba sobre todo de set pl 
amado con preferencia. Luis se asemejaba 4 
esta época á una plaza fuorte, espuesta a sn 
men y. tentalivas de muchos generales que mo 
ditan su conquista: los cortesanos estudiaba? 


hn p 
sus aficiones para conseguir su favor: las AÑ 
mas prócuraban evamorarle: las dos eN 


“ disponiam' fiestas para atraerlée á su sous 
con el juego: el baile. y Los placeres sedente 
rios: los ministros créian fijar su atención, 
inspirarle amor al trabajo, presentándol£ y 
nogocios con toda claridad y: distincione” 4 
Vieuville' le aconsejó entregarse á su año E 
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los egercicios violentos de la,caza. y la esgri- 
Ma, y formar comisiones en quese discutiesen 
98 negocios para escusarle las dificultades pri- 
Meras de la deliberacion. Estos trabajos se pre- 
Seutaban despues en el consejo, y La Vicuville 
Se. hacia árbitro de las resoluciones por su to 
MO decisivo , Su osadía.en impugnar acerba= 
Mente los dictámenes de los ótros ministros y su 
Pertinacia, en sostener ¿los suyos. Consiguió 
bien, lisongeando los celos del rey. .con- 
A Su hermano Gaston, duque. de Orleans, 
We Luis Je mirase como un hombre entera= 
Mente adicto á su persona. 
Gaston habia sido confiado desde su tierna 
"ula cia.al señor de Breves, su ayo, hombre 
: - Sande esperiencia y de estraordinaria pro» 
> idad, Los adelantamientos del jóven bajo ya 
Weeceptor ¡tan escelente causaron envidia, al 
E > Y para entorpecerlos, se-despidió á.Bre- 
, Son muchos elogios y regalos, y se.en= 


o la educación del principe al conde de 
ei €S,, que aunque viejo, era todavia ali - 
'Onado á 


Ne 4 los placeres, descuidó su obligacion, 
balon" 8ó del peso; de ella con maestros 
dos , "05, que ó complacientes ó corrompiz 
pus tvirtioron las costumbres de Gaston. El 
habia. e, Ludes falleció antes que su descuido 
Ar e arruinado enteramente los principios 
el o: que el primer ayo habia sembrado en 
Orn A del duque. Sucedióle el coronel de 
'cizaz Lo tuvo mucha dificultad. eo arrangar 
Ye la educacion anterior: pero 58 ya» 
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lió de medio no menos peligroso para conse” 


guirlo: y fue escitar la ambicion del principe 
con la perspectiva de la:corona, de la cual era 
heredero presuntivo, proponiéndole como muf 
próxima su sucesion, 4 causa de la comple= 
xion delicada de Luis. A fuerza de inspirat 
Gaston estas ideas, superiores á su estado pre” 
sente, llegó el mismo: Ornano á penetrars 
de ellas, y persuadió á su alumno, que pidiez 
se entrada en el consejo. Los ministros creye” 
ron que esta solicitud procedia, mas que de 
Ja ambicion del príncipe, de la de su ayo» y 
le confinaron eu el castillo de Caen. 
En «esta ocasion manifestó La-Vieuville 
mucha condescendencia liácia el rey; y DY. 
tanto recayó sobre él toda la odiosidad de la 
prision de Orbano, á los ojos del público Y 
del duque de Orleans: Censurósele “tam Mene 
haber sido causa, con sus malignas ¡aputa? 
ciones, de la destitucion del canciller S11Jer 
' de su hijo Puisieux, que fueron confina 
á sus tierras. Como era vano y muy precaó 
de sí, no ocultó la saperioridad que se atril po 
sobre los demas ministros, que eran el añ 
denal de La Rochefoncauld, el condestable 
D'Aligre, canciller, Bulion y Richelicu: PP 
con respecto á este observaba mas circuns] 
cion. - . : a dl, 
Aunque tenia conexiones antiguas o a 
y aun se decia su amigo, noe vio 0 
gusto entrar en el consejo del rev: y sie 
manifestó que le temia mas que le a 
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Oenltabale algunos negocios: en otros solo 
“escubria una parte, y procuraba destruir de 
Antemano el crédito del cardenal. con el 
Yey. «Es hechura de vuestra madre, decia á 
Us XVI, y como tal debe serle adicto: y si os 
Sobernais por sus consejos, volvereis á la tu-= 
tela, de la cual os lisongeais de haberos li- 
Crtado.» 
Pero al mismo tiempo que hacia estos ma- 
0S oficios al cardenal, tuvo la imprudencia 
de dejarle que desplegase, á vista del monar= 
“A, el gran talento que le graugeó para 
Sempre la estimacion de su príncipe: la cual 
e constantemente su mas firme muralla con- 
"a los ataques de sus enemigos y contra la 
ebilidad del mismo Luis. Esta estimacion tu» 
e Origen y crecimiento repentino en las con= 
*saciones de Richelieu con el rey acerca de 
ha egocios importantes cuya direccion le 
la dejado La Vieuvillez y eran la conducta 
We habia de'observarse con los españoles en la 
atelina, y con la corte de Inglaterra que 
'Citaba entonces la mano de Enriqueta de 
cia, hermana del rey, para Cárlos , hija 
vacobo I, y príncipe de Gales. 
On motivo de algunas cesiones, que estos 
Sabinetes exigian, el cardenal hizo ver al 
Mi que su consejo era demasiado débil y tí- 
slo que daba grande superioridad á los 
de sy Soros. Luis, para disculpar la timidez 
le] bierno, le repitió lo que tantas veces 
Abian dicho sus ministros acerca de las po- 
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cas fuerzas del reino, incapaces de poder sos- 
tener una guerra. El cardenal destruyó estas 
objeciones, manifestando los recursos de la 
monarquia, su grande y belicosa poblacion, | 
la fertilidad de su suelo, la variedad y abun-= 
daucia de sus producciones, de sus medios de - 
comunicacion para el comerzio por “medio de 
grandes rios navegables: su feliz posicion en? 
medio de los dos mares: la fuerza de sus: frotas 
teras, defendidas: por moutañas, ó por plazas | 
que podian hacerse inespugnables, y en fin, la 
constitucion de su gobierno, que concede:á un 
solo hombre la facultad de poner en egercicio 
en un instante tantos y tan grandes recursos 
Luis no pudo menos de- sorprenderse 
cuando se convenció que su reino,' capaz 00. 
dar la ley la recibia cobardemonte: Richelieú 
le descubrió las causas de la decadencia 4% 
Francia, y los medios de elevarla al grado 9 
poder que le era debido. Establecióse desd0 
entonces entre el monarca y suministro u0A 
comunicacion de ideas y +de acciones, qué 
inca pudo destunirse, porque estaba ligada ú. 
ella la seguridad y la gloria de la monarquié 
y cuando un gevio superior como el de Rio e 
lien lo hizo sentir á un príncipe, amante Es ¡ 
engrandecimiento, el imperio del ministro 1%? 
inespugnable. 2 er4l 
El cardenal dijo tambien al rey, que mien! 4 
un hombre rutinero y' sin sistema como 
Vieuville permaneciese al: frente de los n 4" 
cios, no podrian tener remodio los males 
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Blicos: ademas de que era generalmente abor- 
tecido y habia disipado la hacienda , confiando 
A su suegro la administracion de ella.. Estos 
Motivos reunidos obligaron al rey á exone= 
tarle. La Vicuville, herido como de un rayo, 
uiso hablar al rey, que estaba entonces en 
San German en Laya. Luis le escuchó: tran= 
(ulamente, y le envió preso al castillo de 

mboise. La destitucion reciente de Silleri y 

Wisieux, dejó al cardenal dueño del gobier- 
M0: tomó en sus manos con firmeza el timon 

Ul estado, y no lo soltó hasta la muerte: 

. No tardó en alterarse el sistema: del go- 
bierno, Empezó á haber secreto en las delibe= 
“aciones del consejo. Los embajadores del rey 
“0 las cortes estrangeras cesaron de intrigar 
CoMo antes y hablarot con visor. Al de Ro- 

AS to] 

A, que escribió á la corte un largo pliego, 
Mumerando los pasos que habia que dar para 
“eguin una negociacion con la santa Sede, res- 
podi el cardenal estas pocas: palabras: «el 
e) MO gusta ya de rodeos: decid al papa que 
dos un egército 4-la Valtelina.» Por- 
dal pais habia recibido guarnición del 
la mi Pontífice por un convenio hecho entre 

cortes de Madrid y de Francia: pero este 
stto era ilusorio, porque atendida la pre= 

“derancia del rey de España en Italia , las 
or gianas estaban á la obediencia del 

vien is or español de Milan. Richelicu, a 
“mbaja A acomodaba esta colusión, envió por 

or al pais de los grisones, que eran 
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propietarios de la Valtelina, al marques de 


suyres , conspermiso de tomar soldados que 
la Francia pagaria, y ocupar con ellos el país, 
siempre que la dieta de los grisones consin” 


tiese: en ello. 


En efecto, poca despues entró el marques 


con un cuerpo de tropas en la Valtelina, ar- 
rojó de ella al marques de Bagni, comans 
dante de las tropas de la iglesia, y se apoderó: 


de casi todas las fortalezas del pais, con tam 


ta rapidez que dió: motivo de recelar que has 
bia connivencia entre la eorte de Paris y la 


de Roma: pero Jas conversaciones del nuncio 


con Richelien, que se hicieron públicas, des 
bieron desengañar 4 los mas suspicaces. 

nuncio dijo al cardenal: «debió desagradaroS 
mucho la declaracion de guerra que se dez 


liberó en el consejo.» «No, respondió. Pus 


vhelien: porque cuando se me nombró secre” 
tario de estado, vecibí un Breve de su sant” 
dad , por el cual me permitia hacer en segu? 
vidad de conciencia todo lo que fuese útil a 
estado: «¿Y alcanza esé breve, replicó % 


nuncio, basta dar auxilio á los heregest» «4% 


erco que si,» respondió con mucha severidad 
el cardenal, 
Segunda guerra con los calvinistas: Pp? 


de la ¡Rochela : paz de Monzon (1625) Sun: p 
duda la corte de Madrid tenia un breve ARA 
jante al de Richelicu: pues segun los historii di 


doves franceses incitaron en este tiempo á y 
calvinistas de Francia á que se levantasels 
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Bien que para esto no era necesaria escitacion 


Wena: bastaba la intencion de abatirlos, con= 
tsado por Richelieu, y las frecuentes infrac- 
Viones del tratado de Mompeller. Quejabanse 
msalvinistas de queen esta ciudad se habia 
A Ssto guarnicion por el rey, contra el tenor 
Preso delos artículos de la última paz: y 
Me en vez de derribar el fuerte Luis, que in= 
depa mucho el puerto de la Rochela, se 
“Struian otros nuevas al rededor de la ciu 
“y la tenian como bloqueada: que se vejaba 
ad ercio y se ponian trabasá su navegacion 
k debilitar la marina de.aquelía plaza; y en 
PS no se respetaba ninguno de sus privile= 
0 «Pero por masJegítimas que fuesen sus qué- 
> cometieron el «yerro de ser los agresores, 
, Joubise, sospechando que una armada que 
Wibulaba en el puerto de Blavet, y que se 
ñ ie estinada contra los turcós, tenia por 
E bloquear por mar á la Rochela, salió de 
O coú' una escuadra, entró de im 
sor, o en el de Blavet, sorprendió los navios; - 
den 4evó, y de camino se apoderó de la isla 
en Al mismo tiempo sublevaba el duque 
1 El an los hugonotes del Languedoc. 
Dan E envió á Epervon contra Montal- 
 d ¡¿midos contra la Rochela, y dió. al 
dra “e Montoioreney el mando de la escua= 
osa, á la cual se unieron las de la- 
Y y Holanda, potencias aliadas. Los es= 
ue e eligiosos de los ingleses y holande= 
O querian pelear contra los desu mis- 
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ma creencia, espusieron al almirante francesó! 
caer en manos de los enemigos: pero despue 
le auxiliaron- mejor, se apoderó de nueve nar. 
vios rocheleses y dispersó el resto de su escua” 
dra, mientras que Toiras, lugarteniente suy% 
tomó la ista de Rhé que defendia el puerto. 

Esta derrota aumentó la desunión que rel”. 
naba ya entre los: protestantes. Muchos quen 
rian hacer su reconciliación particular +coM 
el gobierno: y Richelien, amenazado: entod? 
ces de los envidiosos, se prestaba á la pw 
con la cual podia consolidar:su poder. Sient- 
do estas las disposiciones de las dos; partes ber: 
ligerantes, no fue dificil concluir el tratado. 
á pesar de las representaciones de la corte Y 
Roma, á condicion de que el rey. conservalé 
sus fuertes al rededor de la Rochela: por? 
que los habitantes de esta ciudad no seré” | 
inquietados ni en sus bienes ni en su come 
cio. La ruina de los protestantes parecia e 
tonces una operacion tan fácil que el-clawo 
público no daba á Richelieu mas nombre E | 
el de cardenal de la Rochela, y papa de - 
protestantes. El ministro, cuando lo supo» $ 
contentó con decir: «todavia tengo que de » 
mas escándalo.» Con lo cual:daba quizá A h 
entender la guerra que hacia»en la Valtelinó 
favor de los grisones contra-los españoles: / 
que se terminó poco despues por el tratado | 
Monzon, villa de Aragon, eu que se puso 241 
de una manera no desventajosa para Eranción, Y 
la querella de la Valtelina y á la guerra 17 
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tonces se hacian la república de Génova y 
el duque de Saboya: guerra en que Francia 
0 tomó parte, sino dando á Jos saboyardos, 
aliados del rey, esperanzas que desmintió la 
Daz. En fin, Richelieu pudo tambien. llamar 
Seóndalo al tratado de liga ofensiva y defen= 
Iva que concluia entouces con Inglaterra, con 
Motivo del casamiento de la hermana! del rey. 
te enlace fue, por decirlo asi, robado 
asa de Austria, tan feliz en matrimonios, 
SN Consideracion de que gozaba: en Europa es- 
Poderosa familia, era tan: grande, que Jaco» 
q ed de polcimeabr ¿Cali hs pi neoña 
Mera Pios, E et A mano de a Sl nta 
Bore qua de Felipe 1V. Pero la difereucia dero- 
5/9 entre ingleses y españoles fue un-obstás 
fue o no pudo vencerse. Lacorte de E rancia 
e Mos escrupulosa yr el malrimonio entre 
ro, miquéta se efectuó. En este negocio 
ln ton algunos incidentes , poco Imporlan- 
de las y Mvismós , pero que fueron el gérmeo 
doy orbalencias de la corte de Paris en los 
sp. tantes del remado de: Luis XUL. 


: dla e 


sio a conocer biem la vcausa de estas disen. 


A AA fin casi siempre fue trágico, es 
Paris cr hacerse cargo de: que en la corte de 
der tenia costumbre y se creia 
Sabes ode interveniroen el gobierno, de 
BUitar á e: pasaba:enel consejo , de pre- 
: iones. 95 ministros, de exiticar:sus opera 

Vivas > e Oponer á ellas obstáculos, ya pú- 

s ya Sceretos, de tener correspondencia 
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con los estrangeros, en fin, bajo el pretesto (2. 
la libertad francesa, de convertir el gobierno 
en materia de discusion y entretenimiento a 
las tertulias. Richelieu!' era un ministro gra. 


que conocia la importancia del secreto, y E 
tratar los intereses del príncipe -con aquell 
solemnidad y cireunspeccion” que los hac 
respetables. Habia esperimentado el peligro y 
las conexiones demasiado estrechas de Jos co!” 
tesanos entre sí y con los estrangeros: y estat? 
ba dispuesto á corregir los abusos envejeo” 
dos, de que nacian el desorden y la insubo” 
dinacion. Los viejos: murmuraron de.sus ¡noo 
vaciones: los jóvenes se burlaron de ellas: las 
mugeres , viéndose privadas de las conh 
dencias que les daban influjo político» 
enojaron contra el ministro. El rey no cd 
bastante firmeza para resistir á las importar 
dades, á las solicitudes, á las quejas, á las Y 
lumnias. Los descontentos se comunica” 
unos á otros sus disgustos: se formaron cá 
las , que obligaron al gobierno á tomar las E 
mas y á castigar: y muchas veces, por la 7 
te necesidad de las circunstancias, degent 
la justicia en crueldad. : de 
Como el casamiento de Enriqueta er y 
solamente un negocio de estado, sino a 
un acontecimiento de palacio, habia MY 
personas que tomaban parte en cada E 
sus incidentes. Las mugeres querian . 
opinion sobre todo, y manifestaban una e 
riosidad que el ministro no tenia por 
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Mente satisfacer. No acostumbradas á esta re= 
Selva, mostraron gran indiguación contra el 
Cardenal: la cual se aumentó mucho con la 
legada á Paris del duque de Buckingham, fa- 
Vorito del rey de Inglaterra Cárlos 1, que aca= 
iba de suceder ásu padre Jacobo. Buckin= 
Siam habia sido elegido para desposarse en 
"ombre de su soberano con le princesa Enri- 
eta. «Este magnate inglés era, dice mada= 
Ma de Motteville en sus memorias, alto, de 
Stro hermoso, magnífico, liberal y de gran- 
Salma, Siendo favorito de un gran rey, te- 
Má su disposicion todos los tesoros de Ingla- 
Sra para gastar, y todas las joyas dela coro- 
“para adornarse. Trajo consigo los jóvenes 
pS llos de su pais. Los franceses eran poco 
ns, y las francesas inclinadas á la or 
Yecibia es estrañio pues, que fuese ce ¡en 
Todo aquel enjambre festivo y brillante. 
en! os los corazones estuvieron muy pronto 


elto 
“ste 


tey mismo «conoció su pasion, y 
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Luis legó hasta concebir sospechas desu ¡ón 
ven esposa. Richelieu, por complacer:á su 80% 
berano, y tambien para satisfacer su aversioW 
personal, mortificaba siempre que se ofrecid 
la. ocasion, al imprudente inglés: el cual con 
sus quejas sublevó contra el cardenal toda la 
juventud, que sentia ver perturbadas sus dif 
versiones, y decia públicamente que el prelas 
do no afectaba tanta delicadeza acerca de | 
honor de las mugeres, sino porque estaba ent 
morado de la reina, y celoso de la duquesa e 
Chevreuse, viuda del condestable de Luynes 
Se le miró como el tirano de la sociedad y % 
enemigo de los placeres: acusacion muY 
grave para la juventud cortesana. El odio qué | 
se grangeó en esta ocasion, no se:exhaló e 
inútiles imprecaciones; porque dió .actiyidade 
todos los proyectos que formaron la ambicio? 7 
y la envidia contra la fortuna de Richelicu- 
La primera ocasion en que se desplegaro” 
estas pasiones, fue en la intriga á que dió uo 
tivo el casamiento del duque de Orleans. EU ! 
chelien habia dado ya libertad al coronel ON 
nano, por complacer á Gaston, que le reci 1 
no ya en calidad de ayo, sino de mayordomo 
Aun hizo mas Richelicu: porque dió, al coro 
nel, para satisfacer su ambicion, el baston 4 
mariscal-«de Francia, «Era costumbre de 
pera > Eran ches» 
ministro, dice” Violart , obispo de Avran pS: 
sil historiador y su contemporáneo, sais la 
lás pretensiones de los grandes y señores O | 
corte, aun mas allá de sus méritos y (4% | 


dad 
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Sheranzas : pero cuando habia hecho esto, sino 
oatentaban, y desagradecidos á sus benefi- 
3 conspiraban contra él, los trataba «sin 
Misericordia» 

ne ralóse despues del casamiento del d ugue de 
O materia muy delicada por la complica = 
elosintereses. Lareina madre queria darle 
9 esposa á la señorita de Montpensier,la jóven 
Aja y hermosa de todo el reino, y el mi- 
May. Ruchelieu aprobaba este enlace como 
Xi A siente a la familia real. Pero Luis 
10 podía sufrir la idea de que un herma- 
E Ito y tuviese hijos, cuando él care- 
¡ pa bendicion, y la envidia delo que su 
bid e hacion le presentaba como un suceso ve- 
rima: m hacia algunas veces derramar lá- 
Y el hijo ¿l cardenal, colocado entre la madre 
ete o Procuraba vencer la repugnancia de 
1 4 calmar el anhelo de María de Médicis: 
los. “le espuso á perder el favor de entram= 
quo de ucipalmente el rey, á la menor señal 
"ina a el ministro de adoptar las ideas de la 
dl, > Ospechaba que el cardenal la preferia á 
Se; > Ubo de stis momentos de pasion , acon- 
Para od algunos jóvenes favoritos, estuvo ya 

p “errará Roma á Richelien. 
el y AO era este el único obstáculo contra 
los y, "Bonio proyectado. Entre los comensa- 
Misco] ; que de Orleans, unos, como el ma- 
bicion. Ornano, no «curado todavia de su - 
Au Ys Y que continuamente estimulaba al 
pedir Ja. entrada en el. consejo, 
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querian á la verdad que el príncipe se casasé 
para corregir sus costumbres que se habia [> 
depravado: pero no con una francesa, sino Ud 
una princesa estrangera, cuya alianza le pros $ 
porcionase tropas y dineros en caso de necesi? [ 
dad : otros aconsejaban á Gaston ¿Que no se $0. 
metiése al yugo del matrimonio: porque e |. 
tando libre, se hacian mas necesarios á 0% 
como instrumentos que eran de sus placeró. 
Por estas razones se negaba el duque de 01 
leans á las instancias de su madre, y mud”. 
mas á las del ministro, á quien detestaba, por 
que le habian persuadido que Richelien le Mé 
pedia conseguir de su hermano las gracias q : 
solicitaba: y asi en una ocasion formó el Pr 4 

ecto de asesinarle Ú por lo menos de prende 
1 . Fue así que estando el cardenal en Limor” 
casa de campo poco distante de Fontainebles E 
donde: se retiraba algunas veces, se diniglP. 1 
aquel punto una tropa de jóvenes de la:co» 
tiva del duque á esperar á este: con el mié 1 
to cuando llegase, de mover una penden » ' 
en la que procurarian matar al cardo e 
que lo supo á tiempo, subió en su Co% ño 
marchó á Fontainebleau, donde estaba la a 
te, se presentó osadamente en el cuarto del 
que de Orleans; y le dijo que habiendo 4 ja 
minado S. Á. ir á comer á Limours, 
mucho que no le hubiese dispensado el na 3 
de recibirle en su casa : ¿pero que se la o | 
supuesto que queria estar en ella libre. 4 4p 
esto, se retiró sin esperar respuestas 
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Sonfundidos -al duque y á sus cómplices. 
En fin la reina Ana de Austria procuraba 
iMbien impedir el casamiento del duque de 
GRS; porque temia la diminucion de su 
t"éluencia en la corte, si su cuñado llegaba á 
AN ¿odos, La duquesa de Chevreuse, super— 
co denta de su casa, muger activa y ambi- 
sie > Y que aunque amada del cardenal, le 
-"ecia de muerte, porque habia roto las 
Aones amorosas entre ella y Buckingam, 
1 a eclaró con mas vehemencia que nadie con= ” 
Al e Casamiento, aunque no fuera mas que 
ear al mivistro y por mortificar. á 
pa e Médicis, que muchas veces le habia 
la Seto por su altivez, y á las damas de 
Ay Mligua corte, siempre opuestas á. las de 
LOcano aprobó la oposicion de esta reina, 
deci a todos los subalternos de su depen= 
rg e Aiciesen lo mismo; y aun tuvo la 
de imp Acla de decir á. Ana de Austria , que 
Sel; montaba que el duque de Orleans queda= 
debi] POrque si el rey, cuya salud era muy 
Con y, Wiese sin hijos, podria ella casarse 

o pe cuñado, 
“Mara de Chalais , maestre de la recá= 
| «Xu ai Y Joven amable y querido de Luis 
Que SA Anteaba á la duquesa de Chevreuse, 
Só la complacencia Suficiente 
rad € contra el cardenal. Añadiase á 
Ya am; AGR ya tan poderoso, que el conde 
an pro, timo del caballero de Vendoma, 
TOMO xx Francia, hermano del duque de 

Xu 
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Vendoma, gobernador de Bretaña, é hijos na” 
turales uno y otro de Enrique IV. El gral 
prior no disimulaba su enemistad contra FU- 
chelieu, á quien acusaba de impedir los favor 
res que el rey queria dispensar ásu famili» 
Chalais, amante y amigo de las personas gu? 
mas aborrecian al ministro , no tuvo dificulta! 
en ponerse al frente de los jóvenes que fueron 
á Limours contra el cardenal. Este, relació? 
nado con la familia de Chalais , hizo averigu” 
ciones en ella sobre aquella empresa atrevido 
y aun examinó al mismo conde, que le r*% 
pondió con palabras de disculpa y arrepent” 
miento. Richelieu le anunció en tono seve 
una suerte funesta, si no renunciaba á las Ue 
trigas: amenaza vana para Un jóven, Y 
amaba con entusiasmo. A 
Estos eran los elementos principales de qu 
se” componia el partido contrario al card 
exacerbado con la prision del mariscal de 2, 
nano, que fue puesto en el castillo de Loa 
nebleau. El motivo de esta segunda Py] 
fue el mismo que el de la primera; incita” y 
duque de Orleans á que pidiese entrada € ye 
consejo. En dicho partido entraba tambien ¿4 
agente inglés, instrumento de la ai e 
de Buckingham contra Richelieu, y * ¿JLo 
Scaglia, embajador de Saboya, hombre 9. so 
y que por serlo, aborrecia al ministro» dar 
jactaba de ser el único Mardoquéo qué AÑ 
bia doblado la rodilla ante el nuevo me yo 
Richelieu, viendo contra sí una lig* 
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Formidable , cuyos gefes eran los hermanos - y 
a -€sposa del rey, aparentó querer. separarse 
“l gobierno, se retiró á Limours, y escri- 

vi0al rey suplicándole que le exonerase del 

Ministerio: pero antes habia tenido buen cui- 
ado de descubrir todo lo que sabia de la cá- 

1%, á Luis XII y á su madre, seguro de que 

“ecesidad que tenian de él para reprimirla, 
08 obligaría á mandarle volver, Asi sucedió: 
el cardenal se aprovechó de esta ocasion pa- z 

'Mponer condiciones , que fueron aceptadas, 

Ñ Srca de la conducta que habia de observarse 

Lajo SUcesivo:. y destruyó la repugnancia de 

q Y casamiento de su hermano. 
an guro ya de la autoridad, la egerció con 

Ao titud y la violencia del rayo. Para separar 

ta Bl “nemigos dispuso la salida de la corte pa- 

Man Os, El conde de Soissons, que solicitaba la 

Cons la señorita de Montpensier, y por 
les cute era confederado del duque de 

Zolo ds > quedó en Paris, porq ue se le Roba Rpo 

Capita] A Plsejo que habia de mandar. e a 

Mero de “rante la ausencia del rey. El caba= 


1 endoma siguió la corte en virtud de 
as £Sney o A 
Buin A “ranzas que le habian dado de CONSse= 


desea. “Suidad de almirante de Francia que 
due qn ardor: y escribió á su hermano el 
Jue e Vendoma, que estaba en Bretaña, 
Mia en ] ver al rey; creyendo que su pre- 
Su solici d Corte aceleraria el feliz. éxito de 
Ma deso 4 Como el duque manifestase algu- 
'AMza, y el gran prior lo indicase al 


2 
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“rey, este le respondió: «os doy mi palabra qu 


puede venir á verme: y que no recibirá má. 
daíío que vos.» En efecto, apenas llegó á BloS. 
el duque de Vendoma, fueron encerrados los 
dos hermanos en el castillo de Aniboise. 
En cuanto al duque de Orleans, que siem 
re clamaba por la libertad de Ornano, h4% 
lándose separado de sus amigos de Paris, '% 
deado de guardias y de las asechanzas de 13 
chelien,, se le dió un nuevo confidente, con % 
pretesto de mediar en sus desavenencias co» 
Luis, que lo trajo poco á poco á la sumisll 


"que de él se exigia: de modo que Richelicú ez 


taba casi seguro de verificar el casamien! 


“cuando la corte pasó á Nantes á principios % 


julio. - a ¿a 

Pero hasta entonces no supo el cardon 
toda la estension de la cábala. El conde * 
Louvigui, amigo y confidente de ChalalS» 


“ indispuso con él por rivalidades de galan! ed 


como algunas personas de mucho influjo € 
p hala” 


corte, y pertenecientes al partido de C pel 
le amenazasen, buscó la proteccion del caña, 
nal contra sus enemigos, y le descubrió 
la conspiracion: Aunque delató á muchas DS 


, . +8 A ( y 
sonas , solo fue preso Chalais. Pesaban 50% y, ; 


terribles acusaciones, confirmadas por laS due 
tas, que se le interceptaron, escritas % "¿0 
hr de Chevreuse, en las cuales hablada “yo 

esprecio del rey: pues no se le acuse qye 


menos que de haber proyectado que 5 Le 
rase impotente á Luis XUI y nu) NE 
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Monio, y que se entregase á Gaston su trono y 
SU muger; para lo cual este. prison debia 
Dasar á la Rochela, ponerse al frente de los 

alvinistas y apoderarse de la Bastilla, : 
ChaJais fue juzgado y condenado á muerte 
e un tribunal de comision , procedimiento 
trrible, que á la verdad no fue inventado por 
aplica, pero de que hizo mas uso que sus 
Lai cesores. Apenas se supo la prision de Cha- 
S5 el conde de Soissons, abandonando la 
Presidencia del'consejo, huyó de Paris á Flán- 
SS. El duque de Orleans quiso hacer lo mis 
97 mas lo impidió el presidente de Coigneux, 
e E entonces su confidente , puesto por 
sen. eu, como ya hemos dicho. El príncipe 
pprcsentó al cardenal á pedirle el perdon de 
du A empleando los ruegos ano las ame- 
enz “Pero con tres conservas y dos ciruclas 
da al calmé la amargura de su Corazon,» 
a a despues Richelicu al nuncio Spada. El 
Bo de esta conferencia fue someterse Cn- 
POr nte el duque á la voluntad del rey, 0 
ag 1 dor decir, á la del cardenal: el 3 de 
9 Casó con la señorita de Montpensier, y el 
le ció Chalais en el suplicio, condenado 
| e , aunque hubiese merecido su des- 
o enano y el caballero de Vendoma 
Mscribig. en la prision; el duque de Vendoma 
on e ¿Ueuantas condiciones se le impusie- 
rió Fecobrar su libertad. Ana de Austria 
Mabión Da mortificacion muy sensible, porque 
Ola hecho comparecer su marido en 
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pleno consejo, la dijo, sonriendo amargamen” 
te: «¿con que vos habeis deseado otro mari-. 
do?» « Vo hubiera ganado mucho en el true- 
pes respondió la altiva española. Asi Riche=" 

ieu afirmó su poder y lo hizo sentir 4 todos 
sus enemigos. El menos maltratado fue la du- 
quesa de Chevreuse, á quien mandó retirarse” 
á su tierra de Dampierre: castigo, en que se: 
conoció la mano del amante. 2 
Ultima guerra contra los calvinistas: der” 

rota de Buckingham en laisla de Rhé (1627) 
Cuando la corte volvió á Paris el año anterior» 
se celebró una asamblea de notables, presidi. 
da por cl duque de Orleans. El cardenal 58 
presentó dos veces en ella, y fueron admira”. 
das la claridad y energía de'sus discursos. Pa- 
ra ejecutar los grandes proyectos que tenil 
preparados contra los enemigos interiores Y 
esteriores, eran necesarios grandes recurso? 
pecuniarios que faltaban absolutamente: pora 
que segun dijo el canciller Marillac en el dis 
curso de apertura, la entrada ordinaria era 
solo 16 millones : y en los años anteriores y | 
habian gastado de 36 á 4o. Sin embargo» 
supresion del empleo de condestable, vacaW”. 
por el fallecimiento de Lesdiguieres, de alM 
rante y de otras dignidades, cuyos Sut 4 
eran excesivos: el rescate de los dominios si 
les, enagenados á bajo precio, la reducto 
de las pensiones y la demolicion de las fo! 
lezas interiores, ahorros políticos, porqu? , ja 
caian sobre los grándes y los hugonotes, '* 


se 
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Necesidad de una sancion, que pudiera lamar-. 
Se nacional; y para conseguirla se dieron á la 
Asamblea las mayores muestras de confianza, y 
tomó conocimiento de. todas las partes de la 
administracion. El cardenal dispuso que deli- 
Pase sobre la proteccion de la Iglesta , el sos- 
lenimiento de los edictos en= materia de reli- 
Sión, la reforma de las costumbres, las Ten 
“Ompensas para la nobleza, el estado militar, 
A Justicia, el comercio y la hacienda. Propu- : 
$0 tambien que se moderasen las penas esta—, 
Blecidas contra los delitos de estado, y redu— 
as á privacion de empleo despues de la se= 
Sunda desobediencia: pero la asamblea, sin - 
Mender á las observaciones del ministro, pidió 
Al rey que mantuviese en vigor Jas antiguas 
“denanzas. Creyóse en aquel tiempo, que el : 
Ardenal ostentando indulgencia, tuvo la mi- 
“de hacer entender al público que Chalais 
Abla perecido, á pesar suyo, víctima del ri- 
Or de las leyes. ig 
casamiento de Gaston habia dado ori- 
SN á una cábala: y su viudez produjo otra, 
de e el principio de las desgracias de Ma= 
«e Médicis. La duquesa de Orleans falleció 
€ Sobre 
la có 
hizo 


PR OIR 
do á Luis enfermizo y sin hijos, buscó: én toda 
Europa una princesa capaz'de fijara incons=" 
tancia de Gaston, y de dar betederos al trono; 
y sus miradas se fijaron en. Florencia, donde 
tenia dos sobrinas: lazo que: le aseguraba 
conservar su imperio'sobre el ánimo del du= 
que. Pero este se: lidbía prendado mucho de 
María Luisa de Gonzaga, hija del duque de 
Nevers. Ana de Austria queria casarle con una 
archiduquesa, y no habia dama en la corte, 
que no 'pretendiese darle una esposa de su 
eleccion, buscada en la casa de Ba viera, en la 
de Módena ó en la de Lorena. Dividióse la cor 
te en partidos: pero Richeliea se burló de tos 
dos, apónisiao la su firmeza y su habilidad. 

Despues de haber escandalizado , como des 
cia á los católicos , con la paz concedida á 
los calvinistas, se habia preparado á darles 
golpe decisivo, arrojándolos de la Rochela, úl- 
timo baluarte de su secta; y á pesar de su di- 
simulacion , no pudo encubrir enteramente SU 
designio. Una fortaleza establecida casi 4 10 
puertas de la Rochela, cuya guarnicion y for" 
tificaciones se aumentaban diariamente: 125 
vejaciones del comercio y de la mariva- | n 
aquella plaza, cometidas contra el tenor de lo$ 

tratados, y por las cuales no se daba satisfac, 
ción : la afluencia de tropas en las providia 
vecinas: las negociaciones y miramientos 47 
se tenian con España é Inglaterra y para hber 
tarles hasta el menor pretesto de socorrer d 
los hugonotes, anunciaban bastantemente Y 


a 

Me > próximo y dificil de resistir contra ellos: 
cr se descuidaron en reunir todos sus.re=' 
yy Para oponerse á la tempestad. de 
li les estaba cerrada porel espíritu: 
DN de la tación y del gobierno: en Ale=- 
dabia » el partido protestante á cuyo frente se: 
Se esto el rey de Dinamarca, apoyado: 
he a por Francia, apenas podia soste= 

y “Onttra las fuerzas del'emperador y con=> 
Mo y la fortuna de Walstein. Solo en 
ehóa tra halló socorros Soubise, el mas acti-> 
Buga ciador de la secta, debidos al odio de: 
boi Á Mgham contra Richeliew, pero que se cu=: 
vor q con el pretesto de hacer la guerra á: 
Deasaba a religion protestante, con lo-cual 
Bra el rey Cárlos 1 adquirir popularidad 
desa, Searse la confianza del parlamento, 


AVa E 
Su pa; do con la corte desde los principios de' 
fmado.' 03% 


Ataqu 


Sí A Buckingam 'se preparaba para 
0 y ela , envió á Francia á suami- 
Sven y etite lord Montaigu con el encargo 

Vren A Su antigua amantela duquesa de Clre- 

Vamtan Y Wreglar con ella:los medios de*le- 

Mt ta conspiracion contra el cardenal, 

«DUVIÓ desta dama en Dampierre don= 
tado ¿ y habiéndose informado bien: del 

Peine; eo Francia , de los intereses de los 

aos, il , de sus amistades y de ses 

pulsos , e todo el reino, habló con los 
Cracio Vengativa dnquesa, proyectó eon- 
$, dió esperanzas á los calvinis- 
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tas, pasó á Saboya á hablar con el abate Sca=: 
glia , formó con él el proyecto de una invasiol 
por aquella frontera , y cuando volvia á Lore- 
na muy seguro del logro de sus designios, fu 
arrestado de órden del cardenal que nunca le 
habia perdido de vista, se le quitaron sus pa” 
peles y se le dió libertad. La prision de 05 
marqueses de Robillac y de O, y de otros mu” 
chos hombres distinguidos, y la fuga de mar. 
dama de Chevreuse á Inglaterra pusieron Ñ' 
á esta conspiracion: mucho mas estando ate!” 
rados los grandes del reino con el suplicio de 
marques de Bouteville y del conde Des Chap* 
lles, que fueron condenados, no por reos 
estado, sino por haber infringido las leyes. Y 
rey habia jurado en el acto de su consagració 
no perdonar á ninguno que desaftase ó ade 
tiese el desafio ni á sus cómplices. Bouteville Y 
Des Chapelles, sin hacer caso de la prohib! 
cion, pelearon en la misma plaza real con! 
el marques de Beuvron y contra el conde | 
Bussy, que quedó muerto en el combate: po 
vano toda la corte solicitó el perdon de los de 
lincuentes: entrambos fueron descabeza pe 
Dióse al suplicio grande aparato, y fue A 
egemplo casi único en los anales de Fra! 
porque rara vez se castigó en público 3. 
grandes señores, no. por haber ofendido dirt 
tamente al príncipe, sino por no haber resi ¡0 
tado sus leyes. Este escarmiento era na 
para amortiguar un poco el furor de los %., 
fíos, que cada año robaba á la Eranció 
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Stan número de e a habia: 
4 Tuirido en este género de proezas una cele— 
idad, que despues de haber sido funesta 
“Muchos, lo fue tambien para él. Dejó un. 
e póstumo, que fue el famoso mariscal de 
xemburgo. bad ' 
Mo quie el descubrimiento de la conspira=, 
ES e Montaigu hizo menos temible á Bue=: 
dese lam, no por eso dejó de proseguir en su: 
poo de enemistar á Inglaterra con Luis: 
dle: Aun no habian hecho los franceses mas: 
lote Amenazar la Rochela, cuando el gabi- 
ae S Lóndres publicó un manifiesto en que 
o á Francia de muchas hostilidades 
Sali “la nacion británica. Al mismo tiempo. 
Mida e los puertos tngleses una escuadra for= 
la, AN € que se presentó delante de la Roche- 
so del Ciudad, á la cual no se habia dado avi 
cia, > a pameto entre Inglaterra y Fran-, 
que onde los ánimos estaban divididos, por», 
hacerlo querian continuar la guerra, pros 
curado paz, rehusó admitir en el puerto á la. 
a, á pesar de las instancias de Soubise. 

Yarso de A ATEN entonces esa 
Arcáto sia de Rhé, la b OQUEaron, ese; 
Queda y ropas en ella y sitiaron los fuertes 

a 


o ud. La habilidad de Toiras, co- 


actividad a isla » el valor da sus soldados y 
to import, del ministro salvaron aquel pues 
nici ante, que mal provisto de víveres y 
Lo ones iba á caer en manos de los ingle- 
>Y Sl esto sucedia, era imposible tomar la 
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Rochela, que hubiera recibido diariamente t0- 
¿do género de socorros desde aquel punto. 

Luis partió de la capital para animar con 
su presencia el valor de las tropas: pero cay0 
enfermo en el camino, y hubo de detenerse 
en Villeroi. Desde entonces toda la dirección 
de a guerra estuvo á cargo de Richelicu, que 
reunió muchos buques pequeños de los puer- 
tos vecinos á la Rochela, y en ellos, á pesar de 
la vigilancia de los navíos ingleses, pasó á M 


isla un cuerpo de tropas. El mariscal de Schom” | 


berg y Luis de Marillac, hermano del cancel” 
er, se pusieron al frente de ellas, venciero! 
las del enemigo y las obligaron á embarcarsé 


y volverse á Inglaterra. El rey, cuando se hubo 


recobrado de su mal, llegó: al mismo tiemp0 
que los ingleses se retiraban. e 
Sitio y toma de la Rochela (1628). Luis 
convencido de la capacidad de Richelien po 
el buen éxito de sus primeras operaciones» y 
abandonó la direccion del sitio de la Roohelt 
y se volvió á Paris, obligado por el mal estado 
de su salud. Dió 4 su ministro el poder mas dl 
tenso, y todos los generales de tierra y a 
tuvieron órden de obedecerle como al rey ms 
mo. El bloqueo, formado por una circumia 
lacion de tres leguas, que habia comenzado 
otoño anterior despues de la retirada de ¿ 
ingleses, se convirtió por Ja primavera €n pe 
sitio regular: pero no se confió tanto en € ys 
dio, como en las disposiciones que se co 
para impedir la entrada de los socorros- CO! 


y 
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los mas poderosos debian venir por mar, Ri- 
Chelicu cerró el puerto por medio de un dique, 
“uya esecucion, celebrada entonces como un 
Prodigio, se puso á cargo del ingeniero Meze— 
au. Tenia 747 toesas de largo, 12 de espesor 
A su base ¡uferior y 4 en la superior, la cual 
Cra mas alta que el nivel de las mayores. ma- 
"cas. En medio se dejó una abertura de algu- 
Das toesas para disminuir la violencia de las 
Corrientes, y en la entrada de la abertura: se 
“Charon á pique algunos bageles para inutili- 
“Zarla, 

Los rocheleses, creyendo que bastarian los. 
Vientos y las olas para derribar el dique, no 
'Wataron de hacer oposicion á la. obra. Pero los 
Vientos y la mar la respetaron, y una escua— 
"a inglesa, mandada por Dembigh, cuñado 
e Buckingham , no pudiendo vencer este obs- 
Culo, se volvió á Inglaterra sin hacer nada. 
Uckingham, deseoso de vengar este oprobio y 
A voves que hiabia recibido él mismo en la is- 
a de Rhé, preparó un nuevo armamento, en 
kn Cual habia algunos buques llenos de piedras 
Y de Pólvora encerrada en horuillos, con los 
a quales, acercándolos al dique y prendiéndoles 
PEGA esperaba derribarlo. Peto. en el mo- 
¿“éMto que iba á4:embarcarse en el.navío almi- 
"inte, fue asesinado por un enemigo personal 
, Suyo, La escuadra que ya estaba pronta, salió 
Usu espedicion, . 
“ak E volvió:de Paris á las líneas, á instan- 
«de Richelieu, para alentar las tropas, y tu- 


ES 
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dos á Carlos de ala? duque de Neveró 
su pariente mas cercano, y consolidó sus dere” 
«Chos casando el dia ántes de su muerte 4 
«príncipe de Rethel, bijo del de Nevers , comia 
María de Gonzaga, hija de Francisco, herma? 
«no mayor de Vicente, El emperador y el rey p 
España, que querian conservar en Italia la SU 
-perioridad que tenian, favorecieron al principe 
q pretensiones del duque de Guastala, qU 
desceudia de un hermano menor de Federico) 
«despues se convinieron con el duque de Sabo" 
ya, que alegaba 4.los mismos dominios ag 
derechos, aunque ya declarados nulos, pY 
A repartir entre sí la herencia, no. 
El duque de Nevers, oprimido por concur 
rentes tan poderosos, reclamó el auxilio de y 
Francia, que, mientras duró el sitio de la sel 
chela, se limitó á negociaciones dirigida 
á impedir que la casa de Austria se apodera? 
de aquellos estados : pero despues de conclW! 
da aquella guerra, se deliberó seriamente * 
el consejo de Luis XUL si convenia soconó 
eficazmente al duque de Nevers, ó abandont” 
le. 4 su suerte. Si la reina madre no alimentt? 
secreto rencor contra este duque, y mu% 
- Mas contra su hija, por el afecto que Gata | 
Je manifestaba, no habria dudado en eco 
Jar que se le defendiese ; mucho mas cunda 
el rey tenia 4 sus órdenes un egército aguer : 
do y pronto á marchar donde se le, man na 
pero la pasion pudo mas que la política, yo 
- cardenal de Berulo, su confidente, habló €% 


o NA 
“Onsejo contra la espedicion á Italia. Dijo que 
“sercito del rey, tan decantado, «estaba 
Mu y disminuido y falto de muchas cosas: que 
cla forzoso comenzar la guerra, conquistan- 


9 los pasos de los Alpes, donde los rigores 
“Wa primavera fria y lluviosa aumentarian 
IS dificultades que opone la naturaleza en 
Juellos sitios á la marcha de lás tropas: que 
“ta sola empresa bastaria para destruir en 
ga campaña todas las fuerzas del reino: que 
“a de temer que la casa de Austria viniese 
e Erancia cod tudas sus fuerzas, y la ha- 
Mid Sin resistencia contra un choque tan for= 
able; Richelica , que siempre manifestó no 
¿Mer aquel coloso, refutó estas razones y 


e 


sejó la guerra, presentando al rey un 
aude campaña seguro y brillante, y pro= 


] téndole que despues 'que hubicse vencido 
Dit Saboya, volveria en el mismo año á 
S ar de las reliquias del calvinismo, que 
o blaH hecho fuertes en las Cevennas. 

el y A Yey aprobó este dictámen , y partió en 
sab €s de enero para Italia. Al principio pen: 


Mo nar el mando del egército á su hermano: 
den la envidia que de él tenia, le hizo mu= 


Prin y resolucion. Llegó al pie de los Alpes. al 
lar e de febrero con 24.000 | eds de 
órdenes 4 y a 5 qe ÓN 
de Ba. los mariscales de Toiras, de Si a 
que tan pierre y de Schomberg. Puchelica, 

cn Mbien le acompañaba, disponia con sus 


SocIaciones el buen éxito de la empresa: peró 
MO xxx, 19 
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colmado de distinciones honoríficas por el m0” 
narca, estaba ya en desgracia de la reibi 
madre, 

Esta muger vengativa á imprudente Je ha- | 
bia manifestado por medios indirectos el eno? 
jo que tenia concebido contra él, El cardepa 
no dejó de declararle respetuosamente que +0 
conocia, echando la culpa á las sugest1oN a 
de sus enemigos. Hubo esplicaciones, el redn 
intervino y se hicieron aparentemente las 
amistades: pero no mucho despues insisto 
María de Médicis en quitar á Richelicu la su” 
perintendencia desu casa, diciendo que 
creia muy capaz de gobernar el reino; pero 
que no le queria para la administracion de 5% 
palacio. El rey los reconcilió segunda vez. LE 
do esto sucedió ántes de partir Luis para E 
espedicion de Italia, durante la cual nomb' 
ásu madre regenta del reino. ¿ 

Esta abusó inmediatamente de su autor!” 
dad. Determinada á romper toda comunica? 
cion entre su hijo Gaston y María de Gonza: 
ga, mandó al primero que no la visitase > 
mismo tiempo que manifestaba públicamen” 
su desaprobacion de la guerra, y mostraba pa 
cer con la noticia de haber sido rechazado 
primer cuerpo frances que pasó á Italia: 12% 
preferia la satisfaccion de sus pasiones veng? 
tivas al bien del reino y al de su hijo. .) 

La prohibicion de la reina no produl! 
otro efecto que empeñar á las mugeres yA 
venes de la corte en favorecer á los dos ama 


e 
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pie orarcionándoles “ocasiones de verse y 
> AAA ya en las fiestas públicas, ya en las 
Macid AS, ya en concurrencias que parecian 
das de la casualidad, ya en fin en las 
po filas bajo pretesto de devocion. La rei- 
E Enadre lo supo, ardió en cólera, y mandó 
hijo de parte del rey que.no viese-mas á 
A PENN y como este medio no bastase, 
elas Poner en prision á María. Su padre la 
A 10: Gaston se Propia robarla en el ca- 
Mos y salir con ella del reino. Pero en-la 
: "€ noche del viage, una tropa descono= 
A Se apoderó de la princesa, no dejándole 
AS que una de sus damas, y la condujo á 
Á sala enrejada de Vincennes, no mueblada 
- “Via, donde pasó aquella noche y parte del 

Y Siguiente sin cama, lumbre ni alimento. 
Ulretanto Luis forzaba el paso de Suza y 
(a en los estados del duque de Saboya, 
lo, Pas Richelieu continuaba las negocia- 


¡ANS S 
$ Mes, El rey y el cardenal triunfaron, cada 


18 su género. El duque consintió en dar 
Voles pe franceses por sus estados ; los espa 
del Mo ld el sitio de Casal, cabeza 
se Bierrato, adhirieron al tratado, que fir- 
de e. ea Suza el rey de Francia y el duque 
Ma. YA, y dejaron en paz al duque de 
Tambien se concluyó en Suza el 
e paz entre Francia é Inglaterra. 

cion ¿Pues de esta corta y gloriosa espedi- 
Volvió 41 segun la profecia desu ministro, 
as provincias, donde los hugonotes, 


Poner 
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á favor de los auxilios pecuniarios de Espanú 
conservaban algunas plazas, y se defendial. 
contra el príncipe de Condé y el duque de 
Montmorency, y auu capitaneados por el dur 
que de Rohan, vencieron en una ocasion Y 
Montmorency. Luis cayó sobro los calvinista. 
saqueó, abrasó y destruyó las plazas que $: 
le resistieron, y las negociaciones del carde” 
nal pusieron fin á la guerra, | 

A egemplo de Enrique IV, compró la su 
mision de los caudillos con favores y distincló 
nes. Al duque de Rohan se dieron 100.000 % 
cudos para que licenciase sus tropas: mas ' 
se le permitió ver al rey : mortificacion qué E 
obligó á pedir permiso para retirarse á ve: 
necia, Concediósele esta gracia, pero con ' 5 
mostraciones de aprecio, que pudieron conso 
larle de su destierro. Poco despues se le 2 es” 
porque la corte le encargó misiones delica E 
y honoríficas en Suiza y en el pais de Jos gro 
sones. 


con los protestantes: y desde este momel 
dejaron de formar un cuerpo diferente en 
estado, y de tener getes legalmente autoró. 
dos: los reglamentos qué se les dierol, 
lo sucesivo, fueron no capitulaciones, s) 
órdenes del rey. Este fue el momento 
glorioso del ministerio de Richelien: por 
en él era respetada Francia en las nació, 
estrangeras, y en el interior recobró la ul! as 


de poder, perdida desde el principio de 


El 27 de junio se firmó en Alais la pao 


| 
i 


de 


- SUerras religiosas Mg Ed tenci 
RRE lig ; pe GE as potencias reco-= 
E a superioridad de Richelicu en mate- 
OS y los protestantes, gi miendo á 
in A sus fortalezas destruidas, elogiaban 
ado p argo su afabilidad, su propension á 
] e ar todos los medios suaves, y principal- 
le su fidelidad en cumplir lo prometido, 
Assinndo el rey volvió á Paris, halló el car- 
A RENOn vertida la aversión de la ¡cina ma- 
bia Ñ odio declarado. María de Médicis ha- 
Ao el pesar de que su dureza con la 
AN El de Nevers fuese desaprobada por 
ablaud; a hubiera querido que el monarca 
desde cil públicamente su conducta: pero 
CTélas y ¡pstesito le habia enviado cartas, se- 
a ensibl verdad y respetuosas , pero llenas 
dto eS reconvenciones sobre la impru= 
lo. A'bitrariedad que habia cometido: y todo 
fu Ne creyó que debia conceder á su dignidad, 
tada Mrle á la vista de ls cortesanos la facul- 
l e Noti por sí misma el daño que habia 
su e si se acordó que Gaston se presentase 
Mas ¿yor Se disculpase, prometiese no ver 
Yala E Princesa, y le pidiese su libertad. Ma= 
Se indi cedió, pero de muy mala gana: y 
Pudo PE tanto contra el cardenal , Que no 
deb; ra Ar la causa de su reseutimiento, El 
Oia. ella, haberla sostenido en este ne-= 
Loy SÓ “terminado á favor suyo el ánimo del 
botes, qonejaba á su voluntad. Bajo esta 
Me habi echó la culpa de la mortificacion 
| a recibido; y cuaudo el ministro se 


e 
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presentó en la corte , le recibió muy mal. Es- 
ta vez las negociaciones no produjeron efec” 
to alguno, y llegaron las cosas á tal punto 
que el prelado avisó á la marquesa de Comba” 
let su sobrina , y 4 todos los parientes y ami” 
gos que habia colocado en el palacio de la re? 
na madre, que estuviesen prontos á salir, por 
que iba á dejar la superintendencia. Luis tuvo 
que intervenir en este enojo: y parte por per” 
suasion , parte por autoridad moderó la ira 2 
su madre, que creyó ceder muchísimo permú 
tiendo que Richelieu tuviese la libertad de 
presentarse en su corte, El rey indemnizó Y 
cardenal de estas pesadumbres, aumentan. 
su confianza en él y dándole el título de pr 
mer ministro. 

El duque de Saboya no cumplió fielmentó 
el tratado de Suza, y dió de nuevo paso po 
sus estados á las tropas españolas. El duque de 
Mántua fue bloqueado en su capital, Y .n 
necesario comenzar de nuevo la cuerra qué 
creia acabada. Lo que mas. tala á Carlos 
Manuel era la division que reinaba en la cor 
de Francia: porque María de Médicis. “a y 
continuamente que era vergonzoso arriesos, 
la tranquilidad de Europa por sostener . 
pequeño príncipe de Italia , á costa de su “y 
suegro. Por otra parte la conducta del du 
de Orleans era muy á propósito ea A de 
congeturas poco ventajosas á la fami 
los Gonzagas, 0 

Este jóven , demasiado dueño de sí "' 
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Y que no reconocia freno en sus pasiones, se 
Entregó á los deleites de toda especie, aun á 
0s mas crapulosos ; y cuando el rey volvió, ó 
vaston avergonzado desu conducta licenciosa, 
9 temiendo las reprehensiones, huyó de la pre- 
Sencia de su hermano, vagó de una parte á 
Otra sin saber donde ir, y su incertidumbre le 
“ondujo á la frontera de Lorena. El duque le 
“onvidó á pasar á su corte: Gaston aceptó; y 
Viendo en ella muchas princesas hermosas y 
imables, se aprovechó de la ocasion para des- 
Plegar las gracias de la galantería francesa. 
Argarita, hermana del duque, fijó principal- 
ente su afecto; y así obedeció con sumo dis= 
Sústo las órdenes de su hermano, que le 
Mandó volver á Paris, y á las observaciones 
el duque de Lorena, á quien Luis amenaza— 
SI detenia á Gaston en su corte por mas 
lempo, El rey envió, para conseguir que 
Volviese, el dinero necesario para pagar sus 
Cudas, y un caballero de palacio, que le 
Drometió aumentar su infantazgo, y gratifi- 
“ciones, dignidades y pensiones á sus confi= 
Cntes; pero bajo la espresa condicion de que 
an buenos consejos á su amo, y responde— 
'An de su conducta. En este convenio no se 
abló dela princesa María de Gonzaga, olvida-= 
YA: dijose que Gaston la sacrificó á su ma-= 
5 cd amistad recobró, ó al amor de Mar- 
E de Lorena. El duque de Nevers que de- 
As duda aquel casamiento, prenda. se- 
Sura de los socorros que recibiria de P'ran- 
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cia, perdida esta esperanza, halló recursos DO 
menos eficaces en la política de Richelien. . 

Este ministro juzgó que cuando Franció 
comenzaba á recobrar el crédito que habia 
perdido eu Europa, seria muy perjudicial perz 
mitir, que la insultase el duque de Saboya: 
Aconsejó pues al rey que continuase la guers 
ra con vigor, y para que ni la lentitud de 108 
alistamientos, 13 la falta de víveres ó de dines 
ros retardase las Operaciones, se resolvió qu£ 
el monarca. mangdaria en persona su egéroilo: 
Se queria que la reina madre quedase en Pas 
ris, en. calidad de regenta, como en la espez. 
dicion anterior: mas ella se negó á esto, part. 
mostrar que .desaprobaba la guerra: y aun 
quiso seguir á:sm, bijo, con el pretesto de 
que las fatigas de la” milicia y el calor de 
clima en que ¡ba á egercilarla, podian altera! 
su salud, Pero su verdadero motivo era cod” 
trariar al cardenal, que segun decia ella, 10 
aconsejaba al rey Mandar el egército, si00 
para ser el único árbitro desu. voluntad. 

Ana de Austria quiso tambien acompaña! 
al rey, movida, segun se dijo, de los celos 
que. ie inspiraba el afecto y aprecio que Y 
rey profesaba á la señorita de Hantefort. A (49 
ton, de cuya conducta,se tenia seguridad, por” 
que sus confidentes estaban pagados para dar” 
Je. consejos agradables al rey, se le dió el man” 
do. del .egército de observacion que quedó e* 
las fronteras de Lorena , y tuvo por Jugarle” 
niente al mariscal de Marillac.. 
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3 'Tomadas estas precauciones salió Richelieu 
l 29 de diciembre de Ja eapital, con el títu= 
% de lugarteniente general, representante de 
% Persona del rey, y acompañado del carde- 
Ml de La Valette, del duque de Montmoren= 
Y y de los mariscales de Bassompierre y de 
5 lmberg, encargados de reeibirsus órdenes. 
E egunda espedicion á Italia: paz de Ra- 
ona: jornada de los burlados (1630): 


stina, hija muy querida de María de Méw 


] ñ .. 
Sa Y nuera de Cários Manuel, duque de 
¡ Oya, escribió á su madre por instiga= 


e > . y 
“9 de su suegro, quejándose de los proyectos - 


“stiles del cardenal. María asoció á su odio 
das las personas que pudo en la corte: 
Aer on la desgracia de preferir el partido de 
ena al de Richelicu, los dos Marillac, 
el Sciller y el mariscal, El primero retardó 
AVio de sumas considerables que pedia el 
penal como necesarias para las operaciones 
ON el segundo no quiso enviarle re- 
lo á y que necesitaba , y fue preciso llamar= 
bano la 4 participar dela gloria de a 
NOS para que se moviese. La posicion de 
Cr EUR que. mandaba Richelien era tan 

A, que si el rey no hubiese acudido en 


a, E 

Cer 
X 

Ya Madre; porque á una derrota se hubie- 


mija tido Indefectiblemente la caida del mi- 
0, 
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Tal era el estado de las cosas, cuando fa- 
leció Cárlos Manuel, duque de Saboya, y le 
sucedió su hijo Victor Amadeo, cuñado de 
Luis: pero la política impedia atender á los 
vínculos de la sangre. Los franceses se apode- 
raron de Piguerol, resueltos á penetrar has- 
ta Casal, sitiada segunda vez por los españoles: 

En esta época se presentó en el egércitO 
frances Julio Mazarino, ayregado á la embaja- 
da del nuncio Panzirolo, á quien el papa habia 
encargado ofrecer su mediacion para la paz 
pero como su primer condicion fue exigir qu* 
Pignerol se restituyese al duque de Saboya , 12 
fueron admitidas sus proposiciones: y Lu! 
resolvió adquirir en Saboya y Piamonte el re” 
sarcimiento de las desgracias de su aliado qué 
acababa de perder á Mántua, sorprehiendi e 
por los imperiales, y á quien no quedaba e” 
el Monferrato mas que la plaza de Casal. 

Luis conquistó la Saboya: el duque 
Montmorency, habiendo derrotado á los ent? 
migos en Veillane con fuerzas muy inferioreó 
se apoderó del marquesado de Saluces: pero 
Marillac no habia llegado todavia, deteniéndo” 
se con varios pretestos por las sugestiones ; 
María de Médicis, y no era posible á los fral 
ceses penetrar hasta Casal, donde el valer 
Toiras, gobernador de la plaza, se defevúd 
como un leon: mas en fin hubo de rendir , 
ciudad , y se retiró á la fortaleza, dando dl 
bra de entregarla, sino era socorrido antes E 
fin de octubre. 


| Moda | 

El incendio que se levantó en Alemania, 
salvó á Casal, y restituyó la paz á Italia. El 
rey de Dinamarca, gefe de la liga protestante 
formada contra el emperador, vencido por los 
8enerales austriacos Tilly y Walstein, se vió 
precisado á hacer la paz: y Gustavo Adolfo, 
rey de Suecia, célebre ya por sus victorias con- 
tra los moscovitas y polacos, se .> presentó con 
Su egército en el ceniro de Alemania, y se de- 
Ciaró protector de la libertad germánica con= 
Wa las usurpaciones de la casa de Austria. El 
€mperador que necesitaba de todas sus fuerzas 
Para resistir á tan formidable enemigo, firmó 
el 13 de octubre en Ratisbona un tratado , por 
el cualsedaba al duque de Nevers la investidura 

e Mántua y del Monferrato, escepto algunos 
IStritos que se cedieron á los duques de Sa= 
Doya y de Guastala; y la Francia se obligaba 
A restituir á Victor Amadeo las conquistas que 
'Abia hecho, y á no hacer alianza de ninguna 
*Sbecie con los enemigos de la casa de Aus= 
tra, 

En virtud: de este tratado, el mariscal de 
Schomberg , que estaba en los puestos avanza 
dos, y el marques de Santa Cruz, que mandaba 
el egército español de Lombardía, trataron de 
lMicer un reglamento para la evacuacion de los 
Paises que respectivamente ocupaban, siendo 
mediador en nombre del papa Julio Mazarino: 
Mas no pudieron convenirse : porque los espa- 
nales no querian evacuar tan pronto el Mon- 
Ctrato. Ya estaban los egércitos para darse ba- 


XQ 


ordinario suyo, que era interponerse para ha” 
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talla, cuando el infatigable Mazarino, despues 
de haber persuadido á Santa Cruz que evacua- 
se aquella provincia, salió del campamento 
español con el sombrero en la mano, y por 
medio de las balas que silvaban junto á sus | 
oidos, se dirigió á los franceses gritando: ; la 
paz! Los soldados le respondieron: no quere=" 
mos paz: fuera Mazarino. Pero Schomberg, 
mas prudente, mandó hacer alto: el general 
español salió á hablar con él, se abrazaron, y 
firmaron el convenio que deseaban los france- 
ses. Este fue el primer servicio que hizo Maza- 
rino á la Francia. Todo el egército de Luis 
evacuó la Italia, escepto algunas tropas que 
quedaron con Tojras en el Piamonte. Este ge- 
neral y el duque de Montmorency obtuvieron 
el baston de mariscal. 

Luis, de vuelta á su capital, enfermó gra 
vemente en Leon, y las dos reinas vinieron á 
asistirle. En su convalecencia , prevalecidas de 
aumento de ternura en el rey por los cuidados 
que le habian prodigado en la enfermedad, le 
instaron.á que despidiese de su consejo á KI 
chelien: y el monarca, no pudiendo resistir A 
sus ruegos, tuvo la flaqueza de prometerlo. Pe: 
ro apenas se halló restablecido y atendió 4 
los negocios públicos, conoció que en el estado 
en que se hallaba la Europa y la monarquis 
le era imposible concluir las grandes cosas , % 
que se habia dado principio tan feliz, sin € 
auxilio del cardenal: y recurrió al espediente 


| 
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cer las amistades. Suplicó á su madre que ad= 
Mitlese las disculpas del cardeual y de su so- 

fina la marquesa de Combalet, y habiéndolo 
9btenido encargó á los dos que manifestasen á 

i reima la mayor sumision y respeto, 

Este célebre coloquio se verificó en presen- 
Cia del rey el 11 de Neviembre, y se llamó la 
Jorrada de los burlados, porque tuvo un éxi- 

* contrario al que creian los enemigos de Ri- 
Elclieu. María de Médicis , dando libre curso 
Y Su ira, prodigó los mas infames epitetos, y 
“ribuyó todo género de traiciones y vilezas á 
% Marquesa y al cardenal. El rey, que estaba 
Presente, los mandó retirarse, y poco despues 
“e retiró él mismo, altamente ofendido de su 
dre, á quien nunca perdonó que hubiese 
sq iendido sus ruegos, y el mal estado de su 
Má ud, gue podia sufrir mucho con una esce- 
Semejante, 
mE reina madre, triunfó entre sus cortesa= 
AE tanto por las injurias que habia dicho al 
le pul, como por su caida que creia infali- 
A ero el rey pasó á Versalles , mandó la- 
Mejor] Richelicu, y empezaron á conocerse 

ee M as intenciones del monarca. El canci= 
AP nia y su hermano el mariscal fueron 

225: se arrojaron de la corte de Ana de 
da que habia hecho causa comun con su 
Sta, las damas que la aconsejaban contra el 
"nal: y el embajador de España recibió 
"nde no presentarse con tanta frecuencia 
“corte, En in, se estableció como una 
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máxima fundamental la ruina de los enemi- 
gos de Richelieu. 

“Pero María de Médicis se habia obstinado 
en no reconocer la omnipotencia del ministro, 
y fue víctima de su obstinacion. Esta vez tuvo 
por cómplices á su hijo Gaston y á todos su$ 
confidentes. Gaston empezó la campaña come” 
tiendo el desatino de presentarse en casa de 
ministro para decirle cuantas injurias se le vi* 
nieron á la boca, y despues se retiró á Or“. 
leans, infantazgo suyo, de donde no quiso 
volver á la corte, aunque el rey se lo mandó: 
Súpose la connivencia de su madre, porque le 
habia dado joyas y medios para hacer est6 
movimiento. 3 

Tratóse pues, en el consejo de la prov” > 
dencia que debia tomarse para reprimir aque? 
lla especie de sublevacion, porque el de Or” 
leans dió comisiones á algunos de sus agent 
para alistar tropas. Richelieu, en un discurs 
muy elocuente, y lleno de razon y lógica, bs 
mostró que era necesario apartar á la reinó. 
madre de la corte y del manejo de los nego” 
cios, si el gobierno habia de tener espedita 
accion para las empresas que meditaba: pet | 
que al mismo tiempo era conveniente que 
dejase el ministerio, para que nunca pudie 
decir la madre del monarca que habia $! 
vencida en su desavenencia con un vasallo. pl 
rey y el consejo adoptaron el parecer del ca 
denal en cuanto al primer punto: pero no! 
cuanto al segundo, 
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La corte se trasladó 4 Compiegne, donde 
tra mas fácil que én Paris egecutar la resolu= 
“ión que se habia tomado, y el 23 de febrero 

€ 1631 al rayar el dia, partió Luis con su 
Muger, los ministros, los señores y toda la 
Casa real, dejando á su madre con una guar- 
ta, de honor en apariencia, pero en la reali= 
ad para observarla. Al dia siguiente envió el 
tey desde Paris, adonde se habia trasladado, 
tl señor de Brienne, su consejero, para anun- 
lar á su madre la resolucion de separarla de 
A corte, dándola el gobierno de una provin= 
Ma, en la cual viviria con el decoro correspon- 
lente á su dignidad. Esta negociacion duró 
yucho tiempo por el carácter de Maria de 
iódicis que á nada se allanaba, y al lin no 
Produjo efecto alguno. Entretanto Luis se 
“ercaba con sus mejores tropas á Orleans: y 
aslon temiendo ser sorpreheudido ó entrega- 
0 huyó á Lorena, donde renovando su anti 
Sa pasion á la princesa Margarita, casó de 
Secreto con ella. 
paria de Médicis no fue mas prudente. 
3 A que no se descaba enviarla á una pro- 
cla, sino para desterrarla á Florencia, y 
: quejaba de que la tuviesen cautiva en Com- 
Sue. Para desmentir esta acusacion, se le 


witó : : 
gi la. guardia que tenia; y la reina, valida 
Esta oportunidad , se escapó á la plaza de 


ña . 
e , Cuyo gobernador era de su partido, 
Ma Medio de la condesa de Moret , una de las 

SE: bas de Enrique 1V , y esposa de dicho 
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gobernador. Pero Richelien,, advertido á tiem”. 
o y no queriendo que una plaza de aquella | 
importancia cayese en manos de su enemigh; 
envió con anticipacion al marques de Vardes; 
padre del gobernador, con órdenes del rey» 
en virtud de las cuales Tue obedecido de li 
guarnicion, puso preso á su bijo, y mand9 
cerrar las puertas de la ciudad. Pocas hora? 
despues llegó María, y hallando esta novedad; 
tomó el péor consejo de todos, que fue aban? 
donar el reino y refugiarse á Flándes. Ast% 
hijo y la madre, por un efecto de sus pasion* 
imprudentes, dejaron el campo libre al cardent! 
Gaston toma las armas contra el rey : 94 
talla de Castelnaudary (1632). Richelicth 
que daba muy poca importancia á la mansio? 
que eligiese para su residencia la reina madró- 
no queria que el heredero presuntivo de la C% 
rona estuviese en pais enemigo ó aliado de has 
enemigos de Francia: y asi Luis XUT, á quiet 
la historia considera como primer súbdito 
cardenal, le sirvió en esta ocasion de genert? 
y se acercó con su egército á las fronteras 
Lorena. El duque Cárlos que no tenia recul 
para resistirle, celebró con él un tratado € 
Vic, por el cual se obligó á no hacer alianz” 
sino en el interes de la Francia, á rec?! 
guarnición francesa en sus mejores plazas» 
á no permitir la permanencia en sus est 4 
del duqueide Orleans. Gaston salió de Lorente 
dejando alliá su esposa, y pasó á Brus 
reunirse con su madre, 


2 
. Casi todos los que habian caido de la gra- 
Via del rey concurrieron á aquella ciudad: el 
no de su union era el odio mas violento á 
va ctelieu: y sise ha de creer á este, formaron 
pa proyectos para matarle. Lo cierto es que: 
di rancia se sIguó causa y se envió al supli- 
"d muchos acusados de “este delito, conde- 
Mando en rebeldía á algunos ref ugiados de Bru= 
15, que se supusieron autores de él. En es- 

Procesos nada se dijo de la reina madre: 
Doro se escribieron contra ella escritos virulen- 

> suya circulacion permitió el gobierno. 

“l cardenal, resuelto á ser enemigo irre= 
los iable de María, no solo destituyó á todos 
Ie titubeaban siquiera entre ella y él, y 4 
al Eos parientes de estos, sino que envió 
al Ki icioá un mariscal de F rancia, sacrificado 
Mas ES de inspirar terror, 6á la venganza 
Proceso y que á la Justicia. Las formas de su 
tra cs Ueron inúsitadas, y se egercieron con- 

reo muchas crueldades gratuitas. 

dela . Mariscal de Marillac , preso de resultas 
ál aa de los burlados , fue transferido 
“oh E adela de Verdun que él mismo habia 
hoj a 0. Existian quejas contra él de mu- 
ale roDictarios de casas y terrenos, 4 los 
Poves 9 ndemnizó; de muchos asentistas y 
Mojo. oves no pagados, en fin, de oLras ve- 
l E + Ce esta especie: estos delitos fueron 
Wa Ey ulós de la acusacion. El tribunal fue 
dido Sion de veinte y cuatro jueces presi- 

tom POr el canciller Chateauneuf, enemigo 

MO xxr1 
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ersonal de los Mariilac, como que habia suce” 
dido al hermano del mariscal. Los comisari03 
celebraron sus sesiones en Ruel, casa de cam- | 
o del cardenal, adonde se trajo al acusado: 
su sentencia fue de, muerte, aplicando no 
la leyes vigentes, sino algunas antiguas Y 
desusadas, que infligian esta pena al delito de: 
malversacion y CONCUsion. En el cadalso des 
claró que estaba inocente de los delitos que 1% 
acusaban: pero confesó, con muestras de alí. 
repentimiento, que habia cometido otros, p0 
los cuales era digno de aquel castigo. Esto$ 
delitos fueron sin duda la tardanza afectada eb. 
socorrer al egército de Luis en su segunda es” 
pedicion á Jtalia. Po 
La reina madre y el duque de Orleans 
que por medio de sus partidarios dentro y fue 
ra del reino habian. hecho tan activos com 
inútiles esfuerzos para salvar al mariscal, Y 
solvieron vengarle, Pero sus proyectos, com” 
binados con la mayor imprudencia ,. solo si” 
vieron para hacer al cardenal mas absolut01; 
sara aumentar la necesidad que el rey ent 
de él: porque María y Gaston hicieron 4 ant 
con los enemigos naturales de Francia» %. 
trodujeron en el reino tropas estranger? / 
procuraron sublevarlo: medios muy PY 
propósito para ganar el corazon del rey: G 
ton estaba persuadido de que apenas 50 
sentase en Francia, toda la nacion se del e 
ria por él. Los españoles no querian 14 oi 
cerle abiertamente; pero tampoco per er 


a ) 
Ocasion de fomentar las turbulencias en Fran» 
cla: y asi licenciaron algunas tropas, 'que 
Ston tomó á su: sueldo, nel reino no po» 
“la contar con vinguna cooperacion elicaz¡;si- 
Mo la del duque de Lorena y «la del. mariscal 
8 Montmorency que mandaba en el Langue- 
Se. Atribuyóse la defeccion de este ilustre 
Buerrero ,¡que acababa de recibir el baston de 
Marisca] y grandes pruebas de aprecio y ccur 
'nza de parte de Richelien, á las sugestiones 
y 3 princesa de los Ursinos,su esposa, y par 
lenta de la reina madre; y al deseo generoso 
* reconciliar la familia real. e] 
baston, habiendo reunido, sus tropas, que 
US semejaban una escolta que un egército, 
2tO en el territorio frances, demasiado tarde 
Yara el duque de Lorena, y demasiado pronto 
Para Montmorenoy. Este aun no- habia hecho 
rd Teparativos;. y aquel fue:obligado por Ri= 
de eu, apenas se supo el proyecto del duque 


de Orleans, á firmar en Liverdun'un nuevo 
Mado, por el cual se obligaba á.no dar. so= 
da, alguno á su yerno. Por otraparte, el pe- 
ar egército de Gaston se componia de ve= 
o! de diversos paises de Alemania, que 
am Umbrados toda su vida á la licencia de los 
e Lamentos, trataron los pueblos por donde 
Mi , como. enemigos, y cometieron 
] OS Y asi solo fueron recibidos en los 

cs que no podian defenderse, | 
l Bass; uque de Orleans entró en Francia po 
80y, pasó á Borgoña y desde allí á.Au- 


== 


caban , temiendo verse rodeado, pasó al Lan? 
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vernia, siempre careado por fuerzas superio” 
res del rey, que evitaban el combate para nO 
verse comprometidos, si Gaston perecia en al- 
guna batalla: porque se les habia encargado 
estrechamente que respetasen su vida, En Au- 
vernia díó algun descanso á los suyos, devas” 
tando las fértiles vegas de Limagne, cubierta$ 
en aquella estacion, de mieses y ganados: pe” 
ro al fin, viendo que las tropas del rey se ace” | 


guedoc , á pesar de las cartas de Montmorencf 
en que este general le avisaba que aun no 1e? 
nia concluidos sus preparativos. ÓN 
Detras de él penetraron en aquella prov? 
cia dos cuerpos de tropas al mando de los má”. 
riscales de La Force y de Schomberg. Monta. 
rency cometió muchos yerros, hijos de la nata 
turaleza de su “empresa y de la precipitación | 
de los sucesos. Cuando salió de Paris, dejó er 
su palacio 600.000 libras, que cayeron en po 1] 
der del gobierno: no le fue posible hacer gue 
los estados de Languedoc se declarasen á fav% 
suyo, porque los miembros que ya estaban $e 
bornados, fueron puestos en prision ; tomo V 
mando de las tropas de Gaston, emprendió 
con ellas el sitio del castillo de Beaucalres 
hubo de levantárlo porque ni los soldados 3 
querian batir, ni los capitanes sabian manda 
Entretanto las tropas del rey avanzaban, Y 6 
dos los que cogian con las armas en las A 
nos, eran condenados á muerte; presagio. la 
pantoso para Montmorency. | 
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Este guerrero deseaba con ardor presentar 
Y batalla, y no entretenerse en los sitios de 


es plazas, que caerian en su poder por sí mis-. 


YAS si triunfaba, «Si soy vencido, decia, será 
Fnester ir á Bruselas.» La suerte ó su impru- 
“cia le negó este recurso. Las tropas del rey 
delantaban con circunspeccion. Schomberg, 
eulendo á Montmoreney casi cercado en Cas» 
Maudari, y hallándose el cuerpo que manda- 
dili aston , aunque no muy distante, IMposi— 
ado de socorrerle, porque era observado 
ta y Mo mariscal de La Force , le envió el gene= 
“rey un parlamentario, proponiéndole 
me vonvenio, «Capitularemos despues de la 
A,» respondió Montmoreney. 
oro efecto, se presentó al combate con so= 
¡be caballos, á pesar de todos los esfuerzos 
SU a izo el duque de Orleans para contener 
fre Pétuosa temeridad, acomete al enemigo, 
hiza ¡fuego de un batallon emboscado, que 
Jean d Wrá casi todos los suyos , continúa pe= 
Se Petino, € herido y hecho prisionero. Gaston 
Ya Dar 0 a Berjers sin hacer la menor tentati= 
Maca salvarle: allí hizo la des con su her= 
Minia Y, se retiró á Tours, co mado de igno= 
Sus A bl aun se le permitió interponer 
4995 á favor de Montmoreney. 
dale. “e sentenciado á muerte, y subió al 
itian, 2 grande constancia y resignación 
Nin de > Y Muy arrepentido de su defección. 
dico 00 tribunal podia dejar de condenarle, 
IStoriador Siri : pero ningun rey hu- 
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ba de toda su confianza, y que aterrado con a 


2 
biera dejado de serdblariós Richelicn creyó. 
que mientras mias noble era la víctima, maz”, 
yor sería el terror que causaria su suplició: 
"Tal era la política de aquellos siglos. "4 

Gaston, condenado siempre á recibir 125 
impresiones de sus favoritos, siguió en está 


ocasion los consejos de Puylaurens , que gozar |: 


$ 


suplicio de Montmorency, y no hallándose a 
guro en Tours contra el resentimiento > 
cardenal , quiso poner entre este ministro y? | 
Ja raya de Flandes. Para conseguirlo disimu? 
Jando el miedo que tenia y afectando sentó. 
mientos heróicos, dijo al duque de Orleané [ 
«ue era necesario vengar á su desgraciado am 
yo, y para ello volver á la corte de Bruselas 
donde podrian concertar con mas tino und y 
gunda agresion: El duque cedió á este imp? 
so, y el 6 de noviembre volvió á salir del rento 
Su evasion causó poco efecto, porque los ! 
mos estaban muy atentos al resultado de Y 
enfermedad grave, que entonces tuvo a 
Jieu, y de la intriga que urdió el cano! e 
Chateauneuf para sucederle, si moria, 0 2 
plantorle si sanaba. Nat 

Guerra de Lorena: sitio y toma den 
ey (1633). Este proyecto se formó en 
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la ab 
dad de la duquesa de Chevreuse, á la Le) 
siempre amada de Richelien, permitio qe 
mivistro á ruegos de Ana de Austria , YO Y pe 
Inglaterra donde se habia refugiado desir 
de 5u conspiracion con lord: MontuligU- 
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_*'aunenf, hechura del cardenal, el comenda- 
Yor de Jars, hombre muy amable y' de gran 
Carácter, y otras muchas personas distingui- 
las de la corte, concurrian á esta sociedad. El 
Ministro, engañado siempre por su pasion, 
ASistia tambien á ella, cuando sus negocios se 
9 permitian. La duquesa de Chevreuse, lison- 
Seada'con la predileccion de un hombre como 
Uchelien, le recibia con mucho agrado: pero 
tre sus confidentes se burlaba de él sin mi= 
Sericordia: cosa que divertia mucho á la reina, 

“iemiga declarada del cardenal. | 

.. Mientras estuvo enfermo, esta cábala se 
AWevió 4 declararse y á dar algunos pasos 
Jo tra él : pero su mejoría fue el despertar del 
Son. La duquesa huyó á' España: Chateau= 
Deaf, vivado de la dignidad de canciller, que 
Ue dada á Pedro Seguier, acabó tristemente 
Su vida preso en el castillo de Angulema: pe- 
al que trató peor, no fue al mas ambicioso, 
9 al mas amable, y á quien sospechaba mas 
Mado de la duquesa. Este era el comendador 
ars. Le tuvo 11 meses en los calabozos 
ela Bastilla, sin permitirle mudar de ropa. 
e trasladado despues á Troyes, donde se 
- DUSO en juicio ante una comision compues= 
1 presidial de aquella plaza y de algu- 
98 jueces de los pueblos vecinos, presidida 
. E£ymas, intendente de Champaña, á 
Eo La voz comun daba el título de ver- 
Her de Richelicn , por el arte con que em- 
A yalas amenazas, ya la seduccion para 


Sin 
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arrancar álos reos £ rior de los delitos. 
Pero nada pudo sacar de Jars en 80 inter” 
rogatorios que le hizo sufrir, en los cuales des 
seaba hallar vestigios de correspondencias coM 
la corte de España y con los refugiados de 
Bruselas , señaladamente de la reina Ana de 
Austria, en cuya comunicacion con su familia 
se queria saber si se trataban negocios de €s% 
tado, para hacerla sospechosa al rey , y pro” 
poreonar al cardenal el mérito de reconciliar” 
a con su marido. Pero Jars, en vez de hace! 
lax revelaciones, insultaba á su juez, y aun Y» 
dia de Todos Santos que se le permitió oir MP 
sa, le asió en la iglesia del pescuezo, y quiso 
obligarle á declarar en presencia de los cob” 
currentes la injusticia con que se le perseguir 
Feymas sin turbarse le respondió en tono sud” 
ve. «No os altereis: yo os aseguro que el se 
cardenal os quiere bien, y que cuando mas, 
os obligará á viajar por Italia: pero ántes se 
os presentarán algunas cartas escritas de vues 
tro puño, que os demostrarán que sois má 
culpable de lo que decis.» ci 
Esta declaracion no podia dar seguid ds 
al reo, porque Richelieu solia decir que «co» 
dos renglones de letra de un hombre bastaba 
para perder 1o; haciéndole decir en ellos 
que se quisiese, y acomodando el tenor el e 
crito á los sucesos.» Los. jueces condenarol 
Jars á ser degollado: despues se le mosl? 
indulto provisional : luego se le llevó á tasas 
del tormento, y últimamente al cadalso» 


se 


e las promesas ni 1397) ¡gui 
ddn vu s amenazas consiguiesen 
la menor revelacion. Ya tenia: vendados 
95 Ojos , cuando se le. trajo el perdon, que era 
Ya conocido de antemano por los jueces. Fey- 
Pe subió al cadalso y le dijó: «ahora que es- 
'Imentais la bondad del rey, confesad lo 
pe Sabeis de la intriga de Chateauncaf.» Jars 
"eplicó: «lo que el temor no ha podido ha= 
o lo harán vuestras seducciones.» Fue 
e de á la prision, donde permaneció algu= 
Jar: 105, y despues se le dió licencia para via- 
ad el cardenal sufrió la ignominia de 
cometido inutilmente tantas iniquidades. 
Ay esta época era ya sabido de todos el 
dd lento de Gaston con Margarita de Lore- 
j as, mandó anularlo por sentencia del 
lea cos y siguiendo el consejo de Riche— 
óo encaminó á Nancy al frente de un 
Veni ; para castigar á Carlos por su conni= 
elas on el duque de Orleans, y su mala fe 
óecto Sscucion del tratado de Liverdun. En 
ta ms . de Lorena daba socorros fraudulen— 
Bieudo se rey de España y al emperador, fin= 
Sendo pia una parte de sus tropas, ó fa- 
Sado go desercion de las que estaba obli- 

sn Poner á disposicion de Francia, ? 

rod, ando vió que se le acometia con 
; Y que el ducado de Bar estaba ya 
da] 4. Por las tropas francesas, envió al car- 
Sor, 44 Orena su hermano á Pont-a-Mous- 
Uber Matar de ajuste. Prometia poner á 
ña en poder del rey, y entregarle en 
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rehenes por algun tiempo las fortalezas del 
ducado. Pero los franceses querian á Nancy»? | 
el duque se negaba á entregarla. Las tropYW | 
del rey pusieron sitio á la ciudad, sin que por] 
esto cesasen las negociaciones: porque'Riche” 
lieu se prestaba á ellas, temiendo que la pro? | 
ximidad del otoño le impidiese tomar la plaza 
á fuerza de armas. o 

El cardenal de Lorena se aprovechó de es” 
ta circunstancia para lograr que la princ 
Margarita que estaba en Nancy, se escapast 
Flandes, y evitar á su familia el sonrojo 
entregarla á la Francia. Como iba diariame 
te al campamento del rey para continuar “- 
negociaciones, consiguió sin dificultad un P 
saporte para sí y para las personas de su “ 
mitiva, del cual se aprovechó la princesa o 
salir en el coche de su hermano, disfrazad? ¿1 
hombre; y en un bosque vecino encon”, | 

uias y un buen caballo, pasó á Thionville»? | 
de alli á Bruselas donde estaba su esposo, | 

El descontento del rey cuando; lo supo 
hizo que se interrumpiese la negociacion: L | 
ro poco despues se continuó por lo nece piel p 
que era apoderarse de la plaza, de cua Vis | 
manera que fuese. Cárlos, que estaba apo 
do con los suyos en la montaña de los 5 
autorizó á su hermano para ceder la A con 
nueva : pero Luis la queria toda. Despues eb 
sintió en renunciar á la "alianza de Aus ar 
confederarse con el rey ofensiva y 4€ pr 
mente , en estar á la decision del pap? 


a nio MON. | 
validez del matrimonio de su hermana, y en 
Mtregar á Nancy dentro de tres dias: pero al 
Mismo tiempo envió órden al gobernador de 
Mo abrir las puertas si el pliego que se le mos- 
Ase no tenia una señal en que convinieron. * 
Si la plaza no se entregó á los franceses. 
-——Richelien pasó á conferenciar con cl mis- 
Mo Cárlos : le propuso el depósito de Nancy 
manos del rey hasta el fin de la guerra: y 
Mo el duque se negase'á ello, se quejó 
Ca limitacion de sus poderes, que no le per- 
Man hacer mas concesiones, y manifestó 
ue si el duque hablase personalmente con el 
; Pd sin duda lograria condiciones ventajosas. 
PS que no contaba ya con ja 00 
en que se le habia dicho que iria de Hana 
mo socorro, cayó en el lazo, y pasó al cam- 
“Mento de Luis donde fue muy bien recibido: 
ea Cuando quiso retirarse por la noche, se 
a cisron instancias para que se quedase, en 
cuales conoció que estaba verdaderamente 
Vrisionero, + el 


tea Mra librarse fue forzoso condescender: en 
sb quiso el ministro, da 2: po 
Ue se de francesa el 24 de setiembre. > yes 
Sar etiró á Mirecourt, y poco despues pes 
y avergonzado de la paz que habia he- 

nn unció sus estados en el cardenal de 
tm a hermano, que con dispensa deillo- 
YO ta 150 con una hermana de su cuñada: 
Molino co nudo habituarse al yugo deR 
y se refugió á Italia consu muger. De 
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esta manera quedó el ducado de Lorena á dis" 
posicion de los franceses hasta el tratado 46 
Westfalia que terminó la guerra de los 30 años. 

El cardenal Richelieu, seguro de su triuD” 
fo por la toma de Nancy , aunque deseaba qu 
volviese á la corte el duque de Orleans, por 
ser heredero presuntivo de la corona, Y no! 
convenia que estuviese á merced de los espaz 
ñoles, manifestaba en todaslas ocasiones gra?” 
de resentimiento contra la.reina madre, qUé 
le importaba muy poco que viviese dentro ó 
fuera del reino. Habiendo caido enferma 9% 
princesa, pidió que se le enviase su médico 
Vautier, que estaba preso en la Bastilla, ye | 
le negó esta gracia. Poco despues fueron con 
denados al último suplicio Juan Alphesto” y 
Blas Buffet, sirvientes de María , convence! 
de haber venido á Francia con el objeto 
asesinar al ministro: y para acabar de disf 
mar á la reina, mandó volver á Bruselas 
caballos de la estala de María, en que 105, pr 
lincuentes habian pasado á Lorena donde 4 eN 
sazon se hallaba el cardenal. En la senteno 
fueron incluidos como condenados en Te 
muchos franceses refugiados en Elántlos; peo 
tre ellos el padre Chanteloube, confeso! 
reina madre, en calidad de autor é ¡instiga 
del delito, par 

Estas hostilidades recíprocas no prep? pe 
ban los ánimos á la reconciliación, o 
María de Médicis comenzaba á desearl ES 
ramente; porque en esta ¿poca habia 09 


q ) 01 
sudo Richelicu indisponerla con su hijo Gas- 
*, introduciendo rencillas y emulaciones 
UN los cortesanos de ambos. María se con. 
taba con menos de lo que se le habia pro= 
Metido en Compiegne: á saber, con un pala= 
dnd que vivir, una suma con que pagar sus 
as, y la renta que se le quisiese señalar, 
Pr sentia en deber á Richelieu su vuelta á 
Ancla, 
o ESO cardenal dió oidos á la proposi= 
1 he a reina, con la intención de fomentar 
Ns ordia entre sus partidarios y los de Gas- 
ha M obligar á este á someterseá su hermano 
Aina aría habia recibido al duque de Or- 
omo tando huyó segunda vez á Brusclas, 
Sus nd Un hijo que venia á ser partícipe de 
a tunios. Abrazó como á hija á la prin= 
are garita de Lorena, fugitiva de Naney 
Felina en su corte por su marido: apro- 
bis Asamiento de Gaston ¿ é hizo que el ar 
Wivo: 48 Malinas, prévia consulta de la 
ent “rsidad de Lovayna, lo ratificase. Creyóse 
o Onces . h ., 
pa que la reina madre dió todos estos 
de Na tanto por cariño á su hijo, como 
oia rar los ojos al cardenal, de Anal se 
Quesa Y e deseaba casar á su sobrina la mar 
De es. - Combalet con el duque de Orleans. 
: “Ste , ; 
Migo, se e? Por dar un disgusto á su ene- 
M di *Spuso á aumentar los obstáculos que 
Xu t su Vuelta á Francia; porque Luis 
a con * endió en gran manera de la altane- 
We su madre aprobaba públicamente 
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un matrimonio.que no podia ignorar cuantó 
le desagradaba á él. | 


«Esta disposicion de ánimo hizo que no lo 
pareciesen duras las condiciones que Richeleó 
propuso para la vuelta de la reina, y fuero» 
que no tragese consigo á Francia al abate Í' ne 
bront, especie de astrólogo que levantaba ' 
guras, ni al abate de san German , escritor o 
libelos, ni al padre Chanteloube, enenigo Y 
clarado del cardenal, ni á Madama de batea 
que era el'álma de todas las intrigas. La reli 
respondió que su honor no le permitia abando? 
nar á aquellos fieles sirvientes, y que retirar 
dose con ella á un «rincon de una provocó 
en nada podrian dar en que entender alg 
- bierno, ademas que ella se obligaba ió 
“nerlos siempre en los límites de la obediente” 
y de la sumision: pero esta dificultad qe 
recia invencible, se allanó por Ja generos” 
“de las cuatro personas notadas: porque dec al 
raron que para asegurar la tranquilidad e 
señora , estaban dispuestos á separarse: E dh 
Servicio. m7 , 0 
-El cardenal fue pues, cogido en su m1 la 
lazo; porque no esperaba esta solucion ; ds > 
dificultad, que creia invencible : pero distin 
lando su enojo, manifestó graude alegrió á 
que ya en fin iba á restablecerse la. paz *P d 
el rey y su madre. «Mas no deben hacers l- 
cosas á medias, añadió : estas personas 500 y 
pables de calumnias atroces, de compli0 ye? 
en proyecto de asesinato; de horóscopos Y | 
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Cciones que han disgustado muchoá S. Mi: 
Y. la reina dejaria de mostrará su hijo la de= 


Es A ternura, ni desaprobaria, como es nece= 
- Sirio 
? 


Criminales y se dispensase de entregarlos ála 
Jsticia del monarca.» María reclamó contra 
na proposicion tan odiosa: Richelieu afectó 
Wavillarse de su resistencia, “y se mantuvo 
"me: y al mismo tiempo para separar á Gas- 
“%% de su madre, acompañó. las proposiciones 
Jue le hizo, de todas las condescendencias que 
“tan facilitar su aceptacion. dE 
No ignoraba que el príncipe se dirigia por 
“sugestiones de sus favoritos, y que Puy- 
-Wens era el mas apreciado de ellos: así soli= 
“tó la amistad, le lisongeó, le ofreció la ma- 
o. Una de sus primas, el título de duque y 
“lAs Sracias. Puylaurens, seducido. por las 


“Mesas del cardenal, renunció á la mano de 


"Princesa de Phalsbourg, hermana de Mar- 
Srita de Lorena, y persuadió á su.amo acep- 
su > Ofertas de Richelieu : diciéndole que si 
Sus Riza queria perderse por no abandonar 
de Pvientes, no estaba él obligado á renun- 

Por complacerla á los beneficios que debia 

“rar del rey su hermano. En este tiempo 
le , pañoles por no perder al duque de Or- 
le y hicieron un tratado con él. Gaston lo 
de po Porque no se sospechase su correspon= 
de e con el ministro: pero dió parte-al rey 

€ incidente, 


á los ojos de Francia y del mundo se= 
Mejante delito, si no permitiese el castigo de: 
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Puylaurens no fue tan feliz con los corte- 
sanos dela reina madre, á quien no pudieron 
ocultarse sus inteligencias con Richelieu. Hu- 
bo esplicaciones, riñas y desafios. La reina ha= 
bló á su hijo con autoridad: el hijo no E 
permitir que lo dominasen los sirvientes de SU 
madre: y estas reyertas produjeron una C9% 
tástrofe que pudo haber sido trágica para € 
favorito de Gaston. 

Subiendo un dia por la escalera grande de. 
palacio, fueron heridas á su lado dos person. 
de un tiro de carabina, que pasó rasándolO 
una mejilla: el asesino huyó, y dejó su cast, 
ca que tenia la librea del duque de Elboent. 
enemigo personal de Puylaurens, y por con”. 
siguiente se sospechó de él al principio: poro. 
despues se puso atencion en que la casaca 10 
pudo haberse dejado sino afectadamente > 
recayeron las sospechas de unos sobre la prin? 
cesa de Phalshourg, irritada del mal pago 
su amor : de otros, sobre el padre ChanteloU” 
be, el mayor adversario, en la corte de Marlv 
de la reconciliacion de Gaston con su herman0* 
Gaston, siempre que hablaba de este sucesós 
le llamaba la Chanteloubada. Tambien - 
sospechó del cardenal: mas este nunca come! 
una maldad contra su interes: y era evident*. 

ue solo de Puylaurens podia esperar el pue” 

éxito de la negociacion con el duque de 05 
leans. 

Este negocio se terminó como él deseabíe 

La reina madre, siempre firme en la res 
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“ion de: no entregar sus confidentes á una 
Muerte segura , privada de la cooperacion de 
áston que le daba esperanzas mientras hacia 
“iusa comun con ella, quedó sin recurso al- 
Subo. Gaston salió de Bruselas furtivamente, 
temiendo á los españoles, que sin violar las 
Cyes de la hospitalidad podian.arrestarle co- 
Mo infractor-del tratado que acababa de ha- 
Cer con ellos. No dió parte de su fuga á su 


Muger, á quien dejó encomendada por medig 
e 


A Una carta á la reina madre. Eu dos dias 
e 


86 á Paris, y su hermano le recibió como 
Y volviese de un viage de diversion. El carde= 
A, contento de haber sacado de manos de 
enemigos de Francia al heredero presunti- 
0 de la corova, hizo en su obsequio magní- 
Cas fiestas: pero siempre atento á sus intere- 
SR Se valió de la confianza que inspira el 
der, para averiguar todos los secretos del 
Uque de Orleans, 
mis pues emprendió la cuestion del casa= 
'Ento, Bouthillier, secretario de estado , dos 
pares de la Sorbona, tres jesuitas, el gene- 
del Oratorio, el padre José, y Mazarino, que 
Onces era nuncio del papa, trataron de 
Súadirle que su matrimonio era nulo: pero 
Sostuvo su validez con una firmeza poco co- 
DN en su carácter. Su resistencia desagradó á 
ñ SER y por eso retardó algun tiempo el 
ch Plimiento de las promesas que habia he= 
p Puylaurens, persuadido á que este fa— 
o era el que inspiraba tanto vigor á su 
[O Xxirn, 20 


Per 
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amo: pero en fin, resolvió colmarle de gra” 
cias por ver si podria ganarle enteramentt» 
Puylaurens fue Ade y par de Francia con 
600.000 escudos de renta, y casó con la se” 
Sorita de Pont-Cbateau, prima de Riche” 
lien, : : : 

Declaracion de guerra á la casa de Aus 
tria: batalla de Avein: campaña de Rohab 
en la Valtelina (1635). La fortuna de Puy” 
jaurens duró poco. El duque de Orleans % 
habia retirado á Blois, y alli vivia con SM 
confidentes, sin dejar conocer al público lá 
naturaleza de sus ocupaciones. Este mister 
inquietaba á Richelicu: é hizo los mayores er 
fuerzos para averiguarlo, hasta ofrecerá PU. . 
laurens gobiernos, el baston de mariscal Y 4 
mando de un egército. Al mismo tiempo 
pidió dos cosas: una, que aparlase del lado 
del duque á Coudrai Montpensier y á ol 
caballeros, que tenian fama de atrevidos 
emprendedores: otra, que lograse de su am 
el consentimiento para la anulacion del má 
trimonio. Puylaurens daba respuestas evas 
vas, que anunciaban el deseo de ganar tie! 
po, lo que no acomodaba al cardenal. g 

Sucedió que pasaron entonces por Blois algú 
nos españoles , que Puvlaurens habia cono 
do en Bruselas, y á los cuales recibió CA 
amigos. Richelieu se aprovechó de esta pa 
cunstancia para persuadir al rey que la con 
ducta de su hermano era sospechosa: Y ls 
Puylaurens era su confidente en Jas como ; 
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Caciones con España, las cuales podian traer 
Muy graves inconvenientes en una época en 
de se meditaba declarar la guerra á la casa 
CS Austria. El rey aprobó que se pusiese preso 
al desgraciado favorito de su hermano. 

ip. Para sacarle de Blois, se hicieron grandes 
Ñostas en la corte con motivo del carnaval, 

as cuales convidó el rey á su hermano yá 
Sus caballeros. Puylaurens fue arrestado en- 

tando en el Louvre para ensayar un baile; .. 

'que danzaba muy bien y era «uno de los 

OMbres mas hermosos de la corte. Muchos de 

S amigos tuvieron la misma suerte. El du- 

We de Orleans, afligido por este golpe ines- 

“rado, se limitó á pedir á su hermano, que 

p Xaminase imparcialmente la conducta de 

4 Ylaurens, antes de condenarle; y se volvió 

e stemente á Blois, donde notuvo desde enton= 

S Mas sirvientes ni comensales, sino los que 

oMmbraba Richelicu. Así 4 pesar de las fiestas 

a le daban y del respeto con que era mi- 

Me vivió en una verdadera prision, entre 

Sn Ohas que sabia cuán adictas eran á su 
Migo, 

«a La misma inspeccion egercia el cardenal 

a los magnates mas poderosos del reino. 

ma "que de La-Valette, hijo de Epernon, y 


MN s ¿ya : 

ly do de Gabriela, hija natural de Enrique 
eL dió en matrimonio otra prima suya, 
“rman Pm 


a de la muger de Puylaurens. Epernon 
gobierno de Guiena, y se le dió por 
50 á Sourdis, arzobispo de Burdeos, 


'enia el 


<q 
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hechura suya, y que siendo mas belicoso de 
lo que conviene á un sacerdote, tenia frecuen” 
tes reyertas con el gobernador, naturalmen” 
te coléricu é imperioso. En una de ellas Eper” 
non. levantó el baston con ademan de menos” 
precio, y derribó el sombrero del arzobispo 
Hubo recurso á la corte, y el cardenal obligó 
al. anciano gobernador á dar satisfaccion . 
Sourdis y á recibir de él la absolucion de 
censura. fulmiuada por el iracundo arzó” 
bispo. 
Richelien aspiraba á la supremacía en 107 
das materias, y siempre con despotismo. 4% 
república de las letras, la mas libre de todaó 
lo esperimentó, cuando la academia frances% 
fundada y dotada por él, se vió obligada po 
su órden á criticar el Cid del gran Corneilló 
que no sabiendo doblegarse como los cortes” 
nos, desagradaba al cardenal, tambien auto 
dramático, segun se decia. Parece que tu 
mucha parte en la composicion del Mir as 
Aragedia de Desmarets, que: fue mal recibi A 
del público: y como este posta, despues 49 
desgracia de su drama, se hubiese presenté 
al ministro, Richelieu le dijo, con un “ 
verdaderamente cómico: «¡Es posible que d 
hayan aplaudido el Miramo! ¿Cuándo han 
tener gusto los franceses?» E 

Pero este deseo de la superioridad, rep! p 
heusible en ciertas materias y ridículo 
otras, fue causa de las empresas útiles 
ilustraron la Fraucia bajo el ministerio 


do 
ol 


Richelien. El dió un grande impulso al co- 
Mercio marítimo y á la navegacion, descuida- 
0s durante el furor de las guerras religiosas: 
“mulacion se despertó á la voz del ministro: 
J. baronse compañias de comercio, á las cua- 
SS se debieron las colonias francesas de las 
Antillas - y un año antes de la muerte del car= 
y Mal se erigió la primer compañía de las 
las orientales. 
“Pero la grande empresa de Richelien, la 
€ mas prueba su genio y capacidad, y en la: 
€ hizo los mayores servicios á Francia, fue | 
Ñ Proyecto de elevarla al primer grado en la | 
Scala europea, abatiendo á su rival la casa de 
Ustria: proyecto queconcibió y llevó adelan- 
* € medio de los obstáculos que le oponia 
«tantemente la indocilidad de María de 
cis, las discordiás intestinas, la ambición 
la OS cortesanos y la rebelion de los calvinis- 
tod uando hubo triunfado el cardenal de 
la: 0s los enemigos interiores que entorpecian 
Marcha de su política, se dedicó especial— 
de á tomar una parte activa en la guerra 
Pop y Mania, ya muy de antemano preparada 
leol, Os tratados secretos que Francia habia 
Sue Primero con el rey de Dinamarca, y 
cs con el de Suecia. 
tratado de Ratisbona , que puso fin á la 
Má pa Promovida en Italia por la sucesion de 
Me la, fue firmado casi al mismo tiempo 
da] “de Brandembu rgo, por el cual se obliga- 
ab Pancia á dar por cinco años un subsidio 
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anual de 400.000 escudos á Gustavo Adolfo, 
rey de Suecia, y 100.000 por una vez pai. 
que hiciese guerra al emperador. Este tratado 
se firmó en enero de 1631; y por otro que $ 
firmó en Quierasco en abril del mismo año» 
Luis XI, que no habia querido ratificar € 
de Ratisbona, hizo que se quitase de este a 
cláusula que prohibia á la Francia hacer 
alianza con los enemigos del emperador. En 
fin, por otra convencion particular con el du” 
que de Saboya, adquirió Francia la plaza A 
Pignerol, que era una de las llaves de los Al= 
pes, á título de depósito, y despues de com? 
pra; dando al duque en resarcimiento el ma? 
quesado de Ivréa que pertenecia al Monferré? 
to. Mazarino fue el negociador de este trata o% 
del cual no se atrevieron á quejarse ni el du” 
que de Mántua, ni el emperador: aquel, po 
las obligaciones que debia á Luis XIUL; y esté» 
porque la guerra cón el rey de Suecia absor? 
via todos sus recursos. 


y gran parte de la Baviera, cayeron en S 
poder despues de haber vencido Los ego y 
imperiales en las famosas batallas de Lerps! pi 
del Leck. Walstein, el gran general de El 
nando 11, fue tambien vencido en la pata á 
de Lutzen, dada en noviembre de 1632: pan 
murió en la accion el rey de Suecia, M9 pija 
jaudo mas heredera de su trono que á SU z 
Cristina en menor edad, 
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. El conde de Oxenstiern, canciller de Sue 
cla, gran político, y los generales suecos Ba= 
ler y Horn , y Bernardo, duque de Sajonia 
€imar, discípulos de Gustavo, sostuvieron 
“honor de las armas de su nacion durante 
e años, pero con dificultad. Walstcin los 
De en Silesia, en Pomerania , en el Danu- 
9, y despues de la muerte trágica de este 
“neral, asesinado de órden del emperador ' 
Porque trataba de levantarse contra él, reci 
No el imperio tropas auxiliares de España, 
t Andadas por Fernando, cardenal é infan- 
A e España , y hermano de Felipe IV. Reu- 
Endo á sus fuerzas las de Austria, y algunos 
talones loreneses, restos de la grandeza pa= 
E del duque Cárlos, con los cuales pasó á 
Yo ir al emperador, venció á los generales 
'n y Weimar en la famosa jornada de 
linga , dada á fines de 1634, en la cual 
ió casi destruido el poder de los suecos, y 
l obligó al duque de Sajonia á separarse de 
úfederacion protestante. 
7 pee momento, en que parecia indudable. 
digo po de la casa de Austria, fue el que 
ichelien para tomar parte activa en la 
“tra. Recogió los restos del egército sueco, 
A las plazas que habia conquistado en 
Des dy se confederó con los pri ncipes alema- 
Mand e orillas del Rin, y envió un egórcito 
Loto ado por los mariscales de Brezó y de La- 
“o ha sostener al duque de Weimar: hi- 
Anza con la república de Holanda , cuyas 


Y 
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armas mandaba á la sazon Federico Enrique 
príncipe de Orange, contra España, en ven 
ganza de que los españoles de Flandes habian 
ocupado el electorado de Treveris, que se has | 
bia puesto bajo la proteccion de Luis xa] 
desde la invasion de Gustavo; y empezó con” | 
tra las dos ramas de la casa de Austria uni | 
guerra terrible, que duró hasta muchos año$ | 
despues de la muerte de Richelicu: y si no tut 
vo el placer de ver logrado su gran proyecto, 
tuvo al menos la gloria de haberlo concebido 
y empezado á egecutar. e 

Las hostilidades comenzaron á un mism% 
tiempo en Bélgica, en el Rin, co Hala y en 
la Valtelina: pero el poco concierto de los alió” 
dos de la Francia hiizo casi nulos los progreso ki] 
«de esta primer campaña; aunque su principio. | 
fue una victoria. El mariscal de Ciratilon > 
dirigia al frente de un egército frances á Mi 
trik; y encontró cerca de Avein al principe 4% 
mas de Saboya , que habiendo fingido estar 
oposicion con su hermano Victor Amadeo, abre” 
zó decididamente el partido del Aristria, y man 
daba una division considerable del egéro 
español de los Paises bajos. Este principe E 
vó que acometiendo dos cuerpos franceses, 
parados del grueso de Chatillon, podria ¿pe 
de ser inferior en número, lograr ventajas dió 
bre el enemigo: pero fue vencido, y Poos 
mucha gente, ademas de la artilleria y de e 
equipajes. Mas esta victoria fue inútil, por 
el príncipe de Orauge tardó mucho en 
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Sús fuerzas á las de los franceses, á los cuales: 
EMpezaba ya Holanda á no quererlos por 
Vecinos: y así despues de haber amenazado 
Mútilmente á Bruselas y á Lovayna, la falta 
Ue víveres los obligó á separarse , y á volver= 
Se cada uno á su pais. 

En el Rin sucedió lo mismo, El cardenal de 
la Valette, despues de haber rechazado hasta 
-Tanefort al general austelaco Gálas, se vió 
ligado por la falta de subsistencias á reple- 

Atse sobre Lorena. En esta penosa retirada, 
Jue duró 15 dias, empezó á manifestar sus 
Srandes prendas militares el célebre vizconde 
e Turena, segundo hijo del duque de Boui- 
llon, amigo de Enrique 1V y despues re- 
Deldo, Los austriacos mandados por Cárlos de 
“Drena y los generales Gálas, Juan de Wert 
Y Colloredo iban penetrando va en Lorena, 
y, Me necesario que Luis XII se presentase en 
-. “gército para alentar á los suyos. Pero los 
Ustriacos no pasaron adelante, porque los 
Secos, mandados por Bavier y Wrangel, 
“Menazaban la Sajonia y el Austria. | 
En Italia mandaba las armas francesas el 
Ariscal de Crequí, y tenia por auxiliares á 
9s duques de Saboya, de Mántua: y de Par- 
Mpio solo este último habia aceptado de 
la ha ds la alianza de Francia: los otros dos 
Ureió As sido forzados á entrar en ella, El 
o Saboya, que empezaba ya á adoptar 
«tema de Ja báscula diplomática, tan ven- 
sa en lo sucesivo á sus descendientes, era 
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generalísimo del egército ; y en calidad de tal 
se opuso á los designios de Crequí y á la invas, 
sion del milanesado. Solo se peleó con. felici» 
dad en la Valtelina, donde el duque de Ro- 
han, enviado para interceptar. la comunica-= | 
cion entre imperiales y españoles que se hacia 
por aquel valle, rechazó un destacamento del 
egército de Gálas, que quiso penetrar en el 
r el Tirol, y al general Serbelloni, que 

Pabia venido con un cuerpo español desde 
Milan, para acometerle, concertando sus ope 
raciones con los austriacos. 

Batalla de Tesin: invasion de los austria”. 
cos y españoles en Francia (1636). La cam- 
paña de este año prometia victorias mas deci” 
sivas en Italia. Pusieronse bajo las órdenes de 
los mariscales de Crequí y de Poiras y del du- 
que de Rohan 35.000 hombres; lo que obli- 
gó al duque de Saboya á abandonar su siste” 
ma de inercia, principalmente habiendo pe” 
dido el duque de Parma sus estados que cayt* 
ron en poder de los españoles. Prometió pues 
entrar en campaña: pero desechó todos los 
planes que se le propusieron, fue: preció0 
adoptar los suyos, y cuando llegó el momen” 
to de la egecucion nada tenia preparado. 
esta lentitud afectada resultó que Rohan, b3” 
biendo salido el dia que se lo señaló del 
Valtelina, y acometido la Lombardia por > 
parle del norte, no hallando en ningun pa 
el egército combinado, y habiendo consum 
los víveres, volvió á sus desfiladeros sin 
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ber podido servir de nada á la causa comun. 
Amadeo, hostigado por el mariscal de Cre- 
quí, que empezaba ya ú cansarse de obedecer- 
%, entró en campaña, y aunque ya no er? 
Posible aprovecharse de la diversion de Rohan, 
Se dirigió á la capital de Lombardía. Atrave= 
el Po, se adelantó hácia el-Tesin , y en el 
“Amino se apoderó del fuerte de la Fonteneta, 
o cuyo ataque pereció el mariscal de Toiras. 
208 franceses pasaron el rio, y mientras que 
Madeo lo costeaba por la derecha, marchan 
elos por la izquierda, rompen un acueduc- 
que llevaba aguas á Milan, y llenan de ter- 
YOr esta capital, El marques de Leganés, go- 
"hador de Lombardía, les salió al opósito: 
Teconociendo que el duque de Saboya no, 
la- pasado el rio, acometió á los franceses. 
a Accion duró 18 horas, y el cansancio iba á 
Mminarla sin que se reconociese ventaja por 
e Suna parte, cuando el duque, que habia 
N bado un puente sobre el rio, acabó de pasar 
“gército, y consiguió la gloria fácil de obli- 
q a los españoles, inferiores en número y 
Y fatigados, á que se retirasen: pero no 
aeriendo que los franceses se hiciesen pode- 
9. en Halia, limitó su victoria á la ventaja 
leo Aservar el campo de batalla. Los españo 
06 cieron tuna invasion en el Piamonte: el 
S"CItO frances se iba disminuyendo con las 
R edades y la desercion, cuando el español 
Poibia Da con los refuerzos contínuos que 
€ Nápoles, y así Crequí tuvo que re 
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tirarse á sus cuarteles de invierno, renuncian- 
do á las esperanzas que habia concebido. 

El cardenal de La Valette y el duque de 
Sajonia Weimar consiguieron algunas venta- 
jas sobre los austriacos en Alsacia, y se apor 
deraron de Saverna, mientras el príncipe de 
Condé hostilizaba el Franco-Condado á pesar | 
de la neutralidad de que siempre habia gozas 
do esta provincia, y sitiaba á Dole: mas tuvo” | 
que levantar este sitio y acudir á la capitak 
amenazada de un gravísimo peligro, en € 
cual estuvo próxima á perecer la fortuna y L 
gloria del cardenal. Ns 

Este ministro creyó haber tomado las pre? 
canciones suficientes para alejar la guerra 0 
centro de Francia, con los egércitos que man” 
tenia en Saboya, en los Pirineos, en Lorena Y 
en Alsacia. Confiaba tambien entretener 1% 
principales fuerzas de los austriacos en Ale- 
mania con los suecos y con la liga protestan? 
te. Pero el cardenal infante, que era gobernt” 
dor de los Paises bajos, valido de esta segur” 
dad de Richelieu, engañó su vigilancia, reu” 
nió un egército poderoso, principalmente € 
caballeria, y al frente de 40.000 hombt a 
mandados bajo sus órdenes por el principe To; 
mas de Saboya, por Francisco de Loret 
Juan Wert y Picolomini, penetró inesperat” 
é impetuosamente en Picardia, A 

Muchas plazas mal fortificadas ó mal po 
vistas se rindieron casi sin defenderse: La 
balleria española se derramó por. aquella pr 


vincia y la de Champaña, y las asoló. No ha= 
la fuerzas: disponibles contra este torrente, 
SIMo un cuerpo pequeño de tropas, mandado 
Por el coude de Soissoñs, príncipe altanero, 
* quien el cardenal estimaba, pero que nunca 
iso dar el menor paso para ganar la amis- 
tad del valido: por lo cual el cardenal, no 
Scudo decente dejar sin mando á un príncipe 
Me sangre, dotado de prendas militares, le 
Ae el mando del pequeño cuerpo que ya he- 
Dto para que observase las fronteras 
isue, en las cuales no esperaba que hubie- 
| hostilidades de consideracion. | 
¡e la primer noticia del peligro Richelieu 
“Yi0 al conde las tropas que tenia mas á ma- 
AE las órdenes de los mariscales de 
ines y de Brezé, odiado de Soissons, por= 
onda cuñado del ministro , le creyó des= 
derro á participar de su gloria, 6 á hacerle 
do. WT por elenemigo. Estas fuerzas peque= 
Y con capitanes divididos entre sí, no 
Vera a de impedir la marcha de los ge- 
Mao e Felipe 1V: pero estos quisieron 
naptarse de las plazas que dejaban á su es- 
ant Y tomar á Corbie, como lo hicieron, 
“e pasar adelante: 
d e Corbie y Paris.mo habia punto de 
“Migo, A egército capaz de resistir al ene- 
Brando. Cohsternacion de la capital fue 
arden is quejas contra la imprevision del 


Cray 


sn 14 “na 
Udar q > margas; y el rey mismo llegó á 
£1a capacidad de su ministro. Pero 
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Richelieu mereció los favores de la fortuna, 
haciéndose superior á ella. Se paseó solo y SIN 
guardias por las calles de Paris: habló con € 

ueblo : le consoló y alentó: mostró que el pe” 
Lisro era mas imaginario que real : dió armas 
á la juventud parisiense, y formó un egército, 
que á la verdad no era muy disciplinado: pero 
si valiente y numeroso: y mientras los contra” 
rios, desatendiendo el' consejo de Juan de 
Wert que queria marchar inmediatamente 4 
Paris, se entretenian en saquear los pueblos y 12” 
lar los campos, envió órdenes á toda la nobleza 
del reino para que concurriese armada á Paris 
sacó de los egércitos y guarniciones cercanáó 
todas las tropas que pudo, y formó en un mo” 
mento un egército poderoso, provisto de tod 
lo necesario, Ll 
“Al mismo tiempo se puso en movimien 


to 
el egército holandes para entrar en los Paises 


bajos, á instancias de Richelieu: los españo es 


volvieron á defender la Bélgica, y dejaron 
. . . . , 
Corbie, su principal conquista, espuesta 4 1 
, . PU 
ataques del egército lrances que la sitió- 


“conde de Soissons deseaba á la verdad que * 


desacreditase Richelien y cayese, por lo cua po 
habiera sentido mucho que el triunfo de. 
enemigos hubiese legado hasta producir es 
efecto: pero en sus movimientos militares “40 
siguió las inspiraciones de su rencor, € 
cuanto era posible para sostener el honor 
las armas francesas. Mas Luis XT tenia ey 
mala opinion y le sospechaba de haber teP! 
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€n gran parte la culpa de los desastres ante= 
Mores. Soissons creyó que esta impresion - des- 
dvorable no procedia sino de las calumnias 
*Richelien, y juró vengarse. 
Para esto se confederó con el duque de 
Orleans que acompañaba al rey su herma- 


3Oo en el egército, cuyo mando se le dió, 


ferque el conde no queria recibir órdenes de 
“IChelien. Durante el sitio de Corbie por los 

Anceses, el rey, Gaston y el de Soissons estaban 
el esército del sitio, y el cardenal con el 
Msejo en Amiens. Montresor y Saint Ibal, 
fidentes del conde, persuadieron á Gaston 

MBecesidad de acabar con el ministro, lo que 
"A muy fácil conseguir el primer dia que se 
d Uniese el consejo en Amiens: el príncipe con- 
«Scendió con todo lo.que le propusieron. 

. Cuando se citó á los dos príncipes al con- 
9, acudieron á él, Vevapdo cada uno con= 
So 4006 500 caballeros de su servicio, y 
ión en casa de Richelieu. Montresor se 
ú, “Gal de Orleans, y le preguntó si persis- 
en su resolucion. $, respondió Gaston con 
mos q ecidido , y Se confirmaron las pp 
Peine dadas ántes. Acabado el consejo, e 
Yo ¡pes acompañaron al rey hasta su coche, 
lo ando hubo partido Saint Ibal se puso de 
Pag paichelien, y otros conjurados quele acom- 
tana estaban prontos á darel golpe, espe= 
lan “señal de Montresor. Este fijó la vis= 

Ry duque de Orleans, esperando su con= 


uti: 
'Miento: pero Gaston volvió la cabeza y 


<= 
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co despues se retiró como un hombre turz, 
ado. El cardenal despidió á los príncipes Y: 
se volvió tranquilamente á su casa, habiéndos 
se libertado, sin saberlo, del peligro ma 
grande que corrió en su. vida. M6 
Los príncipes se alegraron. de no habe! 
cometido un delito, meditado con el hervor. 
de la pasion; pero que hubiera cubierto $0 
nombres de eterna ignominia. Mas no por e. 
renunciaron á su proyecto de derribar %- 
cardenal., Euviaron. emisarios al duque. de 
Epervon para que sublevase la Guiena: 1095 y 
taron á los españoles á volver á Picardía, 4.e05 
trar por Navarra, y á auxiliar al duqne de LA 
rena desde el Franco Condado para que reo 
brase sus estados: con la esperanza de retartó” 
tanto la toma de Corbie, que diese lugar á ee y 
tas invasiones. Entonces esperaban persuéto 
al rey á que apartase de sí al cardenal, 52 po. 
ria la paz.con los estrangeros, la reina ue 
volveria, y los principes serian señores del EN 
bierno. a 
Pero todos estos proyectos,.se, frustrarol a 
Los españoles fueron rechazados en las fr0 


+ 


Lorena y Gálas, que habian, penelr ne 


tuvieron que levantarlo. y. se retiraron ( 1 
denadamente acosados por el cardenal int: 
Valette y el duque de Weimar que acu dos 


do Sastos ur 


A 

Momania, consiguieron sobre los austriacos 
Wa señalada victoria junto: 4 Witstock, pue= 
0 de Brandembúrgo, y volvieron á penetrar 
“Mel centro de Alemania: el conde de. Sois= 
9s se vió obligado á tomar á Cotbie: el du= 
le de Epernon no hizo el menor movimien= 
*"Richelieu fué mas poderoso que ñunca , y 
Príncipes, temerosos de sú venganza, se 
«taron, Soissonsá Sedan , y Orleans á su rez 
ela de Blois, ¿000.0 ad pes e e 
e vacuacion de la Valtelina por los fran= 
E, ">= ventajas de estos en la: frontera. de 
a 1637). A principios de este año falles 


pl 


be emperador Fernando 1: príncipe que 


de ques de haber elevado lá rama germánica 
Austria el mas alto grado de poder, la vió 
hiesta:á los mayores peligros. Sucedióle su 
li Berna udo JH, cuyos principios fueron fe= 
a * Porque obligó á Banier á retirarse á Pos 
de "la, y al duque de Weimar á Alsacia, y 
e Cierto con España, hizo álianza con los 

ue eS; descontentos del duque de Rohan; 
O habia cumplido el convenio de subsi= 
tipulados. Ni Richelien , hostigado por 
"gentes que causó en la campaña 
eL A invasion de los españoles, habia-po= 

tn. Suvtarlos, Los franceses estaban dispersos 
los a A telina y y no podian sostenerse contra 
trata es3 yuasi se vió obligado á firmar 
Rick , “e evacuación, , , 
o eliew; que conocia la 'im rtantia de 

ui 208 CONO! ri rl ¡ 
Tomo , Mel territorio, envió al conde de 
sa Xx. 21 
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¿ pu algunas plazas de Jos»espa 


2) 3 
Guébriant con tna parte del dinero de los sub*. 
sidios, y órden de que permaneciese en la Var 
telina : pero ya era mens , y haberla egecuta” 
do, hubiera sido .esponer los franceses que 
mandaba Rohan, á ser degollados: y asi entr. 
gó el mando de las tropas á Guébriant, DA 
cuyas órdenes volvieron á Francia; y él, in | 
roso del enojo de Richelien,se pasó al egóro”. 
to del duque de Weimar su amigo, donde 5d 
vió en calidad de voluntario. ++ | An 
En Hhalia obligaron los españoles al duque , 
de Parma á renunciar á la alianza de los tral”. 
ceses, cuyo valor tenia siempre encadenado Y 
perlidia de Victor Amadeo, Banda de Saboy% 
Pero este principe falleció 4 fines de la car... 
paña, dejando á su hijo y sucesor en M4 
edad; y las turbulencias que ásu muerte se $ : 
guieron, no permitieron á los franceser Í 
muchos años sacar utilidad alguna de la.” 
za de Saboya. - e AS e 
El cardenal de La Valette y el mariscal? | 
Chatillon lograrom algunas ventajas en Y 
Payses=bajos, y el duque de Longuev” 


el Franco Condado. Sourdis , arzobispos | 
deos , y Eurique de Elboeuf, conde an 
court; que empezaba entónees á adquinr8, 5 | 
de reputacion militar, recobraron: et: 145 ¿14o) | 
tas de Provenza las islas de:santa Mi ( 
de san Honorato, de que se: habian apode! | 
los españoles. El duque de La Valete” de 
la provincia de Guiena, sublevada:á cat”. 
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Wmento de las PO ene: MO y arrojó de «ella 
¡ “los españoles que el año anterior habian pe 
"rado al favor de las turbulencias. En fin, 
¡que de Halluia; hijo: del mariscal. de 
¡omberg, se puso al frente: de las milicias 
Slilangueioos! yolibertó. 6 Leucate..siticds 
"los españoles, obligándolos á volverse al 
al sellon, Serbelloni, que habia desembarcado 
Unas tropas ea la costa vecina para refor= 
mL egército sitiador, tuvo que volverse al 
*“Lales fueron las operaciones militares de. 
y paña. 2> 0109 


La corte de Francia tenia en esta época un- 
“Decto Mas triste que nunca: Luis XI abor= 
pea Ruchelieú,:eomo el esclavo aborrece ás 
Poo pero mo podia romper el yugo, porque. 
| Vara *' necesario para el gobierno: de la -mo0= 
$ mc Penicndo un cáracter melancólico y. + 
raro? Mecesitaba de un amigo, en cuyo, 
o depositar sus pesares, y con quien 
Ste, var de la viravía de su ministro; pero: 
Mojo 30 había de ser de la, aprobacion «de, 

e á quien era necesarió contar todaslas, 

Moo] Tones privadas con el rey: porque si- 

Mas qusmo Luis tenia la debilidad de CO N= 
toco Pes al cardenal, y la ruina del tris= 
bro e era cierta. Asi cayó san Simon, 
del. de probidad y Juicio, muy estimado 

Mentra 02: y que favoreció á Richelien, 

vas fue perseguido este por la reina ma- 


dela Canido , ya desterrada esta princesa, 
el cardenal su perseguidor y de to- 
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ad lla fangliarreal; san Simon se manifestó dé” 


fensor de Jdsreaidos.- Richielien dijo: 4 ebrey” 


que su favoritoimaba mas 4 larcina madro Y | 
pe 


áclos ¡príncipes quexá él mismo crimen im 
donablepara Unis: y:san:Simoy fue alojado de” 


- palacio con elpretesto! de 'que habia avisado Ú' 
Saint=beger su-yerno Ja causa“que se lev ibi pe | 


folmar por háberlvendido. árlos español 


plaza de Capeligien la campaña anto 


lo «Aderhas, + Euis XUL siempre” indisp des 


cohtra su 'muger;: tuvo: queridas, pero 45U | 


manera: porque en estos tratos, aunquesiel 
pre peligrosos para la vivtudy ho tenian par! 


alguna los sentidos. Buscaba solamonte la but 
ria correspondencia, la'amistad y el placer” > 


la:corfianza con una persoha amable.; La” e 
ñorita de: Hautefort fue su:primer ca riño pe 


pl 


asioncesó! por los celosvque conc 


ro esta 
ol wey de la:qmistad::de aquella señorita” 5d | 


Anaide Austria ¿ceelos; moy “sibigulares:y 


toaogdinarios ¿pero que-elaray sdistalpaicdA 


¿ciendo queel. corazon +debde:cél' domi! 
debia amarlo eschusivamente noipp dh 


«iz Aceste primefsamor sheedió el de laser | 
pitá de La Fayetlo!, á:quieri tambien esti O 
y”, 


mucho la reina sy su conducta sprobó"g 
merecia. Correspondia sinceramente al 


art 


del:monarca-deniro de los límites: permi ole | 
uis se 


por la virtud: pero en una ocasión L 


vidó de su platonismo ,; y la propuso quese 
tase un cuarto en Versalles «donde Ron] Ñ 


verse y hablarse sin testigos. Apenas hiZ 


: Peoposicion a estó, avergonzado de ha- 
venta 'hecho,: y:su “amante, 10/menos, temer 
YosAi que él desu m útua debilidad; tomó el ye- 
' do en el convento. de-rel igiosas dela Visitacion. 
El rey iba á verla con frecuencia al logus 
trio, En este tiempo Richelien porseguia á-la 
ina, Ana de Austria persuadiendoá Luis que 

sta Princesa, enenijga del ministro: y desu 

q ema de gobierno; era imposible!que dejase 

- tener con:el rey de España: y. con el infanr 
y Ardenal sus hermanos , «comunicaciones 
Perniciósas á los interesegide Francia. Ana iba 
frecuencia al convento de Val. de ¿Grace, 
Ya mansion y ebarato de sus religiosas; le. 
mas agradables,que la vidattristo. que par 
ban la:corte..En-una de estas jornadas; la 
, tendió el canciller. con-una:órden, del rey 
dara que pasase:á Chantilly donde estaba sa 
ga 0 y serapóderó de tados: sus. papeles y de 
aves de:su escritorio. Nad 250, NCONIFO Sle- 
dis las insiguificantes «y algunos: cilicios y. 
de y PéInas, Pusieronse presas: muchas, personas. 
P la Servidumbre de la: reina':ó. afectas á-su 
soR May todas:sus declaraciones convinieron 
a Que:Ana de Austria dijoyalorey 'en das 
vas. De donde sevinfirió que los: confidentes 
pasado Richelieúy llevando ¿ mal tanto des- 
á uo yavisaban! ás sy á otros loque habian 
ci ehsus decilarabiones. «Algunos añadién 


“ul 


— 
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4: Como la PP. de la Fayette, recluida 
en su convento, nada tenia que temer ni espe” 
rar del ministro, habló:al rey con suma liber” 
tad acerca de la indecencia con que se perse” 
guia á la reina: ensalzó sus virtudes: las.com” 
paró con la conducta de sus calumniadores! Í 
sobre todo, insistió en el amorno bien pagad% | 
'que profesaba á su marido; de manera, qe | 
Luis, exaltada su fantasía, corrió desde el 10 
culorio al cuarto de su esposá , y se reconoilló 
“sinceramente con ella. Fruto de la union de: 
los reyés fue un príficipe que nació al años 
guiente, y que sucedió á su padre cod 
nombre de: Luis XIV. Anaide Austria; agr 
«decida á los buenos oficios de la señorita de 
Fayette, hizo todos sus esfuerzos para 1M 
“dirle que consumase su sacrificio: pero 4 
lla alma sensible y virtuosa no quiso espor?, 
se segunda vez á los peligros de las pasiones») ' 
«profesó despues de cumplido su noviciado. | 
Batalla de Rhinfeld : sitio de Fuent del 
-bia (1698). Las fiestas con que se celebró, 
nacimiento: del delfin, estuvieron mezctt 
con la humillacion de los reveses: La cn 
Ta solo fue venturosa enla frontera: del se 
«donde el duque de Weimar sdespues del. y 
“sido vencido junto á la plaza de Rhinfeld: 00 
tenia sitiada, PAL los austriacos cogi 
dias despues cuando an con todo de 
ridad queyinspira la victoria, y disipó pas ¿10 
mente su egército , haciendo prisionero ¿o 
cuatro generales que lo mandaban.” 
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ellos era Juande Wert, que dos años ántes 
"bla causado tanto terror en Paris: por lo 
Cual se creyó conveniente traerlo á esta capi- 
“como un trofeo: despues sc cangeó por el 
Séneral sueco Horn queera prisionero de los 
Mstriacos. Weimar, siguiendo el curso de. sus 
-Metorias, se apoderó de «muchas plazas de 
“Quella frontera : entre ellas, de Brissac, des= 
Pues de haber derrotado las tropas austriacas 
We acudieron á socorrerla. e 
Pero en la frontera de los Paises=bajos el 
Príncipe Tomas de Saboya y. el general aus= 
mad Picolomini obligaron al mariscal de Cha- 
aná abandonar el sitio de Saint-Qwer: y 
Alevantamiento del de Fuenterabía fueraun 
pas vergonzoso, Mandabanlo el príncipe de 
ondó, teniendo bajo. sus órdenes al duque 
"La Valette. El arzobispo de Burdeos, des- 
Pes de haber derrotado una escuadra españo= 
"da due acudió al socorro de la plaza , desem- 
le 9: tomó el mando del cuartel de La Va= 
Dota » que se retiró á una legua, de. la ciudad 
reserva, y estrechó las operaciones del 
Dorada que la guarvicion estuvo ya para . 
a Tratabase de dar un asalto pero;Do 
ia Ou: la brecha ; estuviese. practica ble, 
“am Rudetencion dió lvgar al almiraute de Cas- 
de, Para Megar á tiempo de alacar las lineas 
mo tanceses. Forzó primero el cuartel del 
oy despues el del principe, y ni. uno 
adieron: salvarse sino poi xcándose 


ae, di SY 
Presura mente, El duque de La Valelte re- 
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“cogió los fugitivos; y se volvió'con cl egército” | 
4iDayonas 0h 209 ios ob, 1,350 
- El mariscal de Crequí pereció en Halia. en 
un reencuentro al: principio dela campañas 
cuando se disponia.á socorrer la plaza de Bre= | 
ma, sitiada por el marques de Leganés 3 y tus 
vo por sucesor al cardenal de La Valette, que 
se dedicó-mas 4 sacar partido.de las turbulen* 
cias de Saboya, que á las operaciones milita* | 
res.. Cristina, hermana de. Luis XUL, viuda: | 
del último duque Victor Amadea, y tutora de [ 
su hijo,:deseaba observar la neutralidad que 
los españoles: le :afrecian: pero:sus cuñados e: 
cardenal Mauricio de Saboya y.el principo | 
Tomas le disputaban la regencia, y por tanto | 
tenia necesidail de la proteccion de Richelieúr 
Firmó pues,:el 3 de: junio de: ésteaño un nue” 
vo: tratado ofensivo y. defensivo.con Franció 
y se espuso al enojo de España: Loi 
- Pero, Richeliéu, escarmentado de la iner? 
cia pérfida de Victor Amadeo, quiso tener un* 
parte activa on:el. gobierno de Saboya, part 
dnde allicana guerra: mas seficaz 41% 
españoles: los ministros de Cristina se.opusil 
rono á: ello, buscaron apoyo. en lá corte” 
Franeii 0 y se formó. una nueva. «conspiració” 
contra, el cardenal. El padre Monod y. ¿jesuités ( 
ra el o, Monero tt] 
confesor de la duquesa Cristina, escribio % 
padio¡Caussin , que lo:era: de Luis XML, Ane? 
resáudole á favor de la regenta y animá 
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“argo: el proyecta de derribar ál ministro, Res 


Presentó al rey la situacion de su madre, que á 
la verdad habia cometido yerros , pero que no 
Cbia- ser desechada cuando solicitaba ya vol= 
Cr á sus brazos. Manifestó el peligro del mal 


“Semplo que daban á su reino las perpétuas 


venencias con su muger, con su hermano, 
“on sus parientes: dijo que viendo tantas per= 
Sonas de cuenta vagar por los reinós estrange= 
09 y: otras encerrradas en diferentes: prisio= 
Yes, no habia cortesanoque no temiese ó por 
mismo: ó por sus allegados, y por eso e 
lacio una mansion de envidia: y de de 
Dd :en fín, que tendria que dar «cuenta á 
“108 de la opresion en qué se hallaba la iglesia 
“tólica en Alemania, por la alianza de los 
Meeses con los protestantes. El rey hizo al= 
esfuerzos para defender á su ministro: 


Mtó Luis: 


Y como 4 ño el confesor, le pre= 


pero en fin, ¿4 quién pondre= 
Me ensu lugar?» Caussin, que no esperaba 
dis, Pregunta, pidió algunos dias para deci= 
Oj die despues de haberlo meditadobien,se de- 
C 1 por: Cárlos de- Valois, hijo natural de 
Mos TX «conde de Auvernia y despues du= 
ción e Angulema, tan célebre en las conspira- 
o del mariscal de Biron y del conde de 
Mo nes en tiempo de Enrique IV , y que 
lie talento y esperiencia parécia capaz de 
o leete med ar <> 
a O creyó así; y noqueriendopro- 
al rey:sin su consentimiento, le des- 


E 


pg, 
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cubrió la situacion en que estaban las cosas: 
El duque, aunque admirado de la novedad, 
consintió con grandes muestras de agradeci” 


«miento: pero reflexionando despues en- el as" 


cendiente que egercia el cardenal sobre Luis; - 
q este príncipe podia faltar en el momento 
e la egecucion; y en fin, que esta era quizá 
una astucia de Richelieu para probarle, fue? 
contarle todo el caso. El ministro le prodigó 
«promesas y 2 «e de gratitud: pero no quer 
riendo contraer obligaciones demasiado grab”: 
des, añadió sonriéndose que el rey no tardarll 
eh descubrirle lo que pasaba. ra 
Entretanto el padeg:Caussin, que ignora” 
ba la revelacion del de Angulema, instaba 
siempre al rey: estele preguntó si. se atreviná 
sostener su opinion delante de otras personas 
aunque una de ellas fuese el mismo carden?* 
El confesor dijo que si : se señalósel dia ¿poro 
cuando llegó el momento delaesplicacion, 2%” 
á entrar el padre Caússin en el cuarto del 191? 
adonde estaba ya Richelien, recibió órdeo 
retirarse 4 su convento, donde recibió ol 
para partir inmediatamente á Quimpercoré 
tin, ciudad de la baja Bretaña. Entre sus. 
peles se hallaron varias cartas: del:ipadie MO” 
nod que probaban su complicidado 2%, 
El cardenal no tardó en desfogarcontA 
confesor de Cristina su indignacion , y €M Jas 
todos los medios posibles pa 
manos. « La duquesa está p a de senti 
escribia á Emery, su agente en la corte 02% 


af 
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boya, si no le envia á Francia cuanto ántes.» 
Pero el jesuita juraba que «jamas veria á Ri= 
chelieu sina pintado.» En vano Cristina sacri- 
“caba al cardenal sus ministros y sus plazas: 
EN vano, á instancias del mismo padre Monod 
QUe temia un golpe de mano, le encerró en 
Wa fortaleza. Richelien, quesabia como se 
“astiga cuando hay deseo de vengarse, miró 
“Quel. acto no como una satisfaccion quese le 
“Queria dar, sino como un medio de poner en 
Salvo su víctima. Asi envió/4 decir /4da duque- 
5 que el rey no confiaba en- ellas, se apoderó 
una parte de sus estados socolor de -defen= 
+ Cerlos: y"adoptó la injusta política de: los po-= 
-¿“Posos, para quienes la alianza conwel débil 
Sun medio de USUTPACION: + 00 
Algunos escritores dicen que el padre Caus- 
“Sino designó al duque de Angulema, para 
nistro, sino porque se-negó a serlo el padre 
se quien antes habia nombrado por con= 
ode. la señorita de La=Fayette, pariente 
des puchino. Este, dicen, fiel. al cardenal, 
echó el ministerio;: pero conociendo la bue- 
e "Mencion. de Caussin, le guardó. secreto: 
, cion que no le perdonó Richelieu. Es 
Ñ cil saber loque «pasaba entre estos dos 
Mi es, que tenian tanto mteres en que na 
ya] POhetrase sus secretos: pero los que obser- 
se" Sus pasos mas de cerca, creyeron que en 
rc tiempos estaban descontentos el 
oso - otro. Richelieu era socarron y-orgu- 


* José pronto y poco sufrido, Se notó que 


“Y 
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spa ceizotosa á pesar e RA como 
habian vivido en buena armonía, empezaban 
ó:incomodarlos reciprocamente, y daban mo” 
tivo á esplicaciones desagradables y algunas 
veces amargas: En esta época 'la reina «madre 
se sometia á cualesquiera condiciones ¿comtal 
que la recibiesen; en Francia, y no la:obligar 
sen: á entregar sus sirvientes: los pueblos , ex” 
haustos por. los impuestos, deseaban ardiente” | 
mente la paz: los españoles la ofrecian-honos 
rifica y ventajosa: todas-las familiasedistingul” 
das reclamaban sus amigos ó: parientes, pres 
sos, desterrados ó proseritos: el padre Jost 
daba frecuentementeá entender con palabras | 
ó con ademanes, que no aprobaba en: todas | 
materias la inflexibilidad de Richelieu ; el: 7) 4 
que continuaba visitando á la señorita de La” 
Fayette, hablaba al capuchino con mas Lrer 
cuencia que otras veces : el cardenal le ofreció il 
la mitra de Mans, que podia alejarle. de Ja | 
- «corte, y el padre José la renunció. +00 
De todas estas circunstancias infirieron + 
políticos que el capuchino queria iguala! 
Richelicu: para suplantarle, ó que á Jo menor 
ardenal lo creyó asi, y que la enfermedid : 
le] padre José provino de la envidia, del car Y 
denal, Esta es una de aquellas horribles E 
taciones que no deben. adoptarsesin buen 
«pruebas, aun cuando.el carácter. dela poso” | 
'na. contra quien:se hacen, no las descoo | 
Pero es fácil:probar que estos doshombres | 
vieron muy unidos hasta el Lin: «pues Riohó 
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len mostró: todas las'inquietudes' que debe 
causar: el peligro:deuna persona amada: qui= 
So terierle: á' suttlado, le llevó dssi1 casa de. 
el: donde le asistió con toda la solicitud de 
Un verdaderosamigo. El padre José porsu par= 
te dió al cardenal la prenda menos equivoca 
e afecto, «enviandoval rey una memoria en 
Qe justificó el ministerio de Richiclien, y le 
- 'Rtó como el único hombre capaz de gober= 
“la monarquía. Asivcuando murió el padre 
sé, esclamó el dárdonal: he perdido mi bra 
Uencóho: o "vamelssunida ievidirss' cb 
"Era en efecto un hombre infatigable, y 
q empleaba en todas sus empresas el vigor, 
1 Uexibilidad y la. constancia “hecesaria para 
: Starlas. Se habia familiarizado com: el tra ha= 
19 Y on las dificultades en las misiones y re= 
tas de las casas reli 10sas , en quese em= 
: 9 desde su juventud. Se acostumbró tam= 
Y á no hacer caso de las voluritades é incli= 
| ones de los* hombres, +y cuando no podia / 
 [iesaldiclosy los óbligabar Pontetró en los gas 
side! rcipes y decia su «sentir con 


e pino bb «negocio por dificil que fue» 


el:cual le-faltasen buenos consejos que 
Su vida sobria y. dura, su exactitud en 
co yeá los deberes” penosos:de su profes 
dado "Watencionen privarse:de las comodiz 
sidad. o uidoescepto en los casos de nece= 
des - > le- conservaron el aprecio de los gran= 
ago Hines: trataba «sin "contemplacioñ, 

"Do:seguian sú dictámeh y les hablaba 


ll ' 
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con la osadía de un hombre á quien no aterra 
el porvenir y que nada tiene que perder. Era 
audaz, decisivo; y acostambrado á sufrir la 
dureza del mando, no la templaba por los 
otros. No se le conoció afecto alguno sino 4 la: 
congregación de religiosas del “Calvario, de | 
que fue fundador : mas no á ninguna de ellas” 
en particular. Distribuia los favores de la. cor? | 
te sin guardar ninguno para su familia: en? 
viaba misiones á predicar el Evangelioal Asi 

á América, y egércitos á Alemania yá Flán” 
des: escribia al mismo tiempo constitucion% | 
monásticas y tratados de alianza: en ong el 
bra, reunia las prendas de un verdadero 1 e li 
.gioso y de unbuen estadista; y acaso esta red” 

ion fue:el único defecto «que pudo censtvarsó Y 
en él. Tomaba grándísimo empeño en+tódo lo 
que emprendia: y Riclielicu, para alental” | 
en su última enfermedad, le decias se Amino | 
Padre José: Brissac es ya nuestra.» ise! 
Causa del duque de LazValette: combal' 
de Quiers (1639). Algunos han atribuido 18 
sugestiones de “padre 'José-Ja severidad Co | 
cardenal, que era implacable "cuando 0% Ñ 
ofendido : pero no se vió que fuese mas D0 | 
no despues que murió'su: confidente: ar 
trario, creyendo que se le atreverian 
tarle este apoyo, afectó castigar ha | 
riencia de los delitos, paraimpedir las co. 
raciones á fuerza de terror. Horrible-egera 
dió de esta verdad el “duque de La- ia 
coronel general de la infantería francesd+ "| 


hi 
10 
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do de una hermana natural del rey, marido 
Una parienta del cardenal, hijo del duque 
de Enernon, anciano venerable; hermano del 
“que de Candale y del. cardenal de La-Vas 
Site, que. esponian entonces su vida por la 
"áncia en el Piamonte, recomendable por 
¡Der sosegado dos años antes las turbulen= 
“as de Guiena..A pesar de todos estos títulos 


- benevolencia de Richelien, incurrió en su 
'Shacion, porque se burlaba de él, y criti= - 


Ma sin miramiento sus acciones. 


¡vuenterabía , el príncipe de Condé acusó á 
Valette de no haber cooperadoá las opera- 
anos del sitio y de haber declarado :la bre= 
fin practicable para:el asalto,en venganza, 
“Sta, de que él, “en calidad de generalisimo, 
 SElela en la Guiena y en las provineias- cir 

eins autoridad superior á la del duque 
la 


Se 


€ Epernon su padre, El ministro per= 
al rey que La-Valette habia: buscado y 


de hado. aquella “ocasion de  desairar al 

A dnd con el bien del servicio: y Luisin= 
mandó que compareciese en «juicio 

A tri ellos que: y mismo - presidió, 

in Duesto.de muchos diques y pares, conse- 
el. des estado, presidentes del parlamento y 
Í do «de esta corporacion,:4: quienes: se 
om oi á san German, donde estaba 
cion. > Sin:decirles el motivo de la convo- 


MR PON bei burma si rada 
A O 
"horeycles dijo.que: habian sido llamados 


* 


8 


¿n Cuando la. derrota de: los franceses. junto 


si Todos los concurrentes le representarol 


. delos reos, y que nose apartase de Ve” 
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para formar causa al duque de La-Valette, Y 
que segun el dictámendel procurador genes 
ral Mateo Molé, debia ponerse al reo en pri” 


por medio del primer presidente Le-Jai, que 
no podian opinar fuera del parlamento, y su% 
plicaron á S: M.que enviase la causa á est 
tribunal, «Señores, les respondió Luis, vosor 
tros siempre:oponeis dificultades y os creeis 1” 
tores de los reyes. Yo soy el soberano, yes ul 
error grosero. creerque no puedo hacer juzgar | 
ásun duque y par en el tribunal que me pr 
rezca conveniénte. En £n ,:el duque de La+Y% 
lette no merece ser juzgado de otro modo” 
es decir, no merecia; aunque fuese inocentó 
libertarse de la sentenciá-que ya el rey, ha ye 
fulminado:en su ánimo contra él, 
-s¡:Pinon;s decano del «parlamentos obligaW 
dar su voto, suplicó á Luis que enviaste * 
duque á sus jueces naturales. Mandósele % 
amenazas que opinase acerca del fondo-4% 
cuestion, y dijo que su dictámen era el 
procurador general. El presidente de Nes 
dijo lo mismo', y añadió que era necesario P' q 
ner eu la sentencia, que esta se da e, 
mandato espreso del rey. El presidente d ¡gr0 
Hievre representó cuán grande eta el pel 90 
de intimidar 4:los jueces, y cuanto des y 
acarreaba al soberano presidir en el ju. 
un vasallo. « ¿Podria Y. M., dijo, sul 
pectáculo de un caballero sentado ca ar | 
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Presencia sino para Si al cadalso» Obligado á 
“Pinar, se decidió por la sentencia mas suave 
1 materia criminal, que es el emplazamien- 
Y personal. El presidente de Novion, despues: 
de haber demostrado la insuficiencia de los 
"80s, opinó como Bellievre, El presidente. 
Dailleul, por libertarse de la necesidad de vo- 
> alegó que al entrar en el salon habia oido 
pu al cardenal que el rey podia usar de su 
“Mencia con el duque de La- Valette, y asi 
qUe Su opinion era suplicar á S, M. en favor 
el 00, «No os cubrais con mi capa, replicó 
“Ardenal; sino dad vuestro voto.» . 
Sad “¡Uguno de los pares reclamó para el acne 
o q Os privilegios de su clase: y un conseje= 
la veestado se atrevió á alegar, en prueba de 
Alidez y. competencia de la comision , las 
“Stunbres despóticas del Asia, donde los sul= 
*S acaban con las personas que les desagra- 
Me Sto formalidades de justicia, y dió á en-. 
él * que se-úsiba de mucha benignidad con 
la, Je, :concediéndole ser juzgado. Asi en es» 
bue ¿juicio se decretó que La-Valette 
2.1 Presos: y habiendo pasado los términos 
ue, > Se-celebró otro , en que fue condenado 
"een rebeldía. El cardenal no opinó en 
mi Sundo juicio, alegando que el acusado. 
Pariente suyo. En vano Bellievre hizo nue- 

¿+ Merzos:en- favor del. reo; el fiscal lo de= 

les y Ulpable. de inteligencia con los españo- 
Moa. obediencia á su general. Bellievre 
el delito de traicion , presumido sela» 

Mo Xxn. 22 
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mente por rumores vagos y por las declaracio” 
nes de testigos recusables., no estaba probado; 
y que las faltas de disciplina debian exami- 
narse en un consejo de guerra, el cual decidi" 
ria si se halló en la imposibilidad de obedecer, 
como alegaba La-—Valette: sin embargo, ó sea 
por dar alguna satisfaccion al rey, ó: para in”? 
dicar á los jueces bien intencionados un medio 
término favorable al acusado, añadió Bellievre 
que no podia disculpar la inobediencia de La” 
Valcite--en no presentarse á juicio: que está 
culpa era un egemplo pernicioso, y debia sel 
castigada; y que por ella le condenaba á nue” 
ve años de, destierro y 100.000 francos 0 
multa. | | A 
Pero nadie siguió este dictámen, El rey % 
levantó muy airado, y para dar mayor proba” 
bilidad al delito de su cuñado, hizo grande 
elogios de su valor, tomando por testigos á 10% 
señores que estaban presentes, y que como dl 
habian visto á La-Valette mostrar la mayo 
intrepidez en combates muy vivos y peligro” 
sos : aseguró que la brecha de Fuenterabía e? 
practicable: que ol duque la habria asaltado 
si hubiera querido: y que era delincuente P? 
no haberlo hecho. Nadie se atrevió á reclam? 
contra esta aseveración de un monarca indi ó 
nado. Firmóse la sentencia de muerte y se Sos 
eutó en efigie. Esta fue la señal de todas $ 
desgracias que acometieron á aquella familte 
El duque de La-Valette, viendo venir la pei 

., e 
pestad , se refugió en Inglaterra. El duqu 


+ 


0 | (339) 
Caudale, su hermano mayor, y el cardenal 
e La-Valette fallecieron: este mismo año en 
el Piamonte; el' primero, delante de Casal, 
Mientras se fulminaba el proceso contra el 
que, y el segundo en Rivoli: y su desgra= 
“lado padre el duque de Epernon; fue confi= 
nado á la edad de ochenta:y stis' años en su 
Casa de Plassac , privado de sus hijos, y sin 
Autoridad en sus empleos y gobiernos, de los 
Cuales solo sele dejaron los títulos, | 
Entretanto Tomas de Saboya y su herma- 
M0 el cardenal, apoyados en un partido po- 
Sroso y protegidos * por los españoles, preva= 
“etan contra Cristina , á la cual Richelieu pro- 
Metió los socorros de Francia , Pero no gra= 
Witamente. Unas veces pedia un territorio al 
tededor de Pignerol : otras, una ciudad ó pla- 
* con el pretesto de ser necesarias para la se- 
SWridad de las tropas francesas; y cuando la 
"reza de sus condiciones indignaba á la prin- 
osa: y la inducia á reconciliarse con sus cu- 
Ma 05, añtadia Richelien amenazas á sus im- 
m0 OSas negociaciones, representándole que 
9as y su hermano eran unos ambiciosos 
Jue solo fingian avenirse con ella, para dar 
Muerte á sú hijo y sucederle: y al mismo tiem- 
ore tpotuaba su enemistad y daba avisos se= 
sd los príncipes de que la duquesa no so=. 
“aba la reconciliación, sino con el objeto 
“apoderarse de sus personas. ma! 
tistina, víctima de los artificios de Riche= 
Uy cedió á la necesidad, y consintió en en—- 


. 
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tregar á los franceses tres plazas de: sus ésta” 
dos: mas nunca consintió en que su hijo se se- 
parase de ella, y fuese llevado á Francia, Co- 
mo queria el cardenal. El conde Felipe de 
Aglie, unode sus ministros y hombre de mucho. 
mérito, á quien atribuian los maldicientes que 
era amante de la princesa, fue el que se opu- 
so.con mas vehemencia álos deseos del carde» 
nal. Acompañó á- la duquesa á Grenoble; 
adonte tuvo una entrevista consu hermano 
Luis pará tratar de este asunto, y no contri” 
buyó poco á afirmarlaen su resolucion. Riche- 
lien, poco acostumbrado á que se malograsebl 
sus proyectos, ofendido de haberse equivoca” 
do esta vez, y mucho mas de ver injuriada la: 
dignidad del rey por la desconfianza que se 
mostraba en no enviar su sobrino á Paris 
propuso en el consejo la prision del conde: 
«de ese miserable, añadia, que está arruinaD” 
do la reputacion de la duquesa.» No atrevién” 
dose el consejo á consentir en semejante vio” 
lacion del derecho de gentes, Richelien per” 
mitió la vuelta del coude al Piamonte: pero 
siempre tuvo la vista fija sobre él, como pr 
que no queria que se le escapase. 

El conde de Harcourt fue enviado por suce” 
sor del cardenal de la La Valette en el man 
del egército de Italia. El príncipe Tomas, por. 
medio de inteligencias que tenia en Turin)? 
hizo dueño de esta plaza: mas no logró apodo” 
rarse de la ciudadela. Harcourt, para conser” 
war su comunicacion con esta, é interrumP! 
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la do Tomás de Saboya con los españoles, 
asaltó la plaza de Quiers, la tomó, estableció 
€n ella su cuartel general, y observó por al- 
Sunos dias á las tropas que ocupaban la ciu= 
ad de Turin, y el ca mpamento:español. 

- Pero no podia conservar su posicion por 
Mucho tiempo: pues los enemigos ocupaban 
odos los paises en que pudiera proveerse de 
Viveres. Era necesario por consiguiente eva= 
ar á Quiers, y hacerlo sin que lo sintiesen 
| 08 contrarios, superiores en número. Har= 


Court tomó sus disposiciones con tanta habili. 


ad, que cuando el príncipe Tomas reconoció 
el Movimiento, ya el vizconde de Turena, co- 


andante de la vanguardia francesa, se habia. 


¡Uoderado de todos los puntos que aseguraban 
retirada. Acometióle Tomas; mientras el 
irques de Leganés atacaba á Harcourt : pe 


* Uno y otro fueron rechazados con pérdida, 


e franceses continuaran sin obstáculo su 
Maron cuarteles de invierno. 
“1 los Paises bajos, el marques de La Mei- 
ale tomó á Hesdin, por lo cual se le dió el 
Ston de mariscal: pero Jeuquierts que sitia= 
son Thionville, fue atacado en sus líneas por 
- Senéral austriaco Picolomini, vencido 
urto, Picolomini penetró en Champaña, y 
largo á Movuzon: pero el mariscal de 
d Mon le obligó á levantarlo. El príncipe 
a tomó á Salsas en las fronteras del 
9%: mas no pudo impedir. que los espa= 


<Q 


Mino hasta Carmagnole y Carignan, donde. 
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Toles recobrasen esta plaza. Quejóse del ma” 


riscal de Schombherg , atribuyendo. este reves 
ásu falta: de cooperacion: pero esta vez sus. 


quejas ne fueron oidas,. porque Richelieu 


amaba mucho.al mariscal. 
Este año adquirió Francia un aumento 
considerable de poder: porque: habiendo: fa- 


lecido el duque de Weimar,-compró el go= 


bierno á los oficiales que mandaban- sus 1107 


pas, no solo el egército, sino tambien las plas. 


zas que ocupaba en Alsacia. El duque de Lon” 


gueville-pasó el. Rin con aquellas tropas», tan, 


silenciosamente,:que el enemigo no tuvo. no”) 
ticia de su movimiento, hasta que lo hu 


conde de Guébriant, que-+la dirigió. Este: 
egército unido con. el sueco de Banier, hizo 
que ¡muchos príncipes de Alemania se declara” 
sen contra el emperador, y causó. en el mes 
diodía «del-imperio una diversion muy útil . 
la'causa de los: protestantes. E col 

Sitios de Arras y de Turin: subleva 
Cataluña y Portugal contra España ( 1640), 
El poco concierto delos aliados en los Paises Pe, 
jos, amenazados por tres egércitos franceseñ 
que: mandaban los mariscales de La Meilleraló 
de Chaulnes y.de Chatillon, por Federico, pe 
cipe- de Orange, fue «causa de que la. de 
nacion española en Bélgica: se libertaso 


un inminente peligro. El príncipe de Or 


ge 4 pesar desque: tenia el. mas: po. 


egército que hubo: nunca en Holanda)» *” 


bo > 
efectuado; operacion, que dió mucha gloria al 


cion de 
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Quiso intentar ninguna empresa, y así los 
Egércitos franceses tuvieron que levantar to= 
Os los sitios de las plazas que acometieron. 
In embargo, para terminar con gloria la 
“Ampaña ;;se-reunieron todos tres contra Ar- 
"as, El general español Lamboi, que acudió á 
—eorrerla , fue. derrotado por La Meilleraie. 
El cardenal infante y el «duque Cárlos de Lo= 
fa vinieron tambien, é- hicieron en: vano 
Vrodigios de valor para forzar las líveas de los 
adores: adquirieron mucha gloria, pero 
a a pudieron: conseguir, y la ciudad serin= 
dió: nico fruto de una campaña que pro= 
puetia tan ventajosos resultados. En ella: miz 
9 Por la primera vez Luis de Condé, segundo. 
Y este nombre, duque de Enghien, tan famo= 
fSpues con el sobrenombre de granCondé: 

EIN 2 de Italia fue mas brillante, El marques 
da SMés tenia puesto sitio á Casal, ocupa= 
empre por guarnicion - francesa , y cuya 
ado deseaban los españoles, porque cu= 
5 0 frontera por aquella parte. El conde 
s UCOUEE, aunque solo. tenia la mitad del 
Mero de tropas que sus enemigos, marchó 
¡corro de la plaza. Leganés, en lugar de 
£al encuentro, perdió la ventaja del nú- 

Mea. > éSperando á ser: acometido en sus lí 
Lo, El ¿Os lranceses las forzaron en tres luga= 
cho .. coude de Turena se distinguió mu= 


lus de este ataque: pero el prez de pe jornada 
“on e] arcourt, que animando á los suyos 


“semplo;se arrojó el primero á los 


tra Turin, determinado á libertar la ciudade” 


ques de. Leganés siguió de cerca á los france” 
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atrincheramientos, é inspiró su valor: á todas 
las tropas. Los españoles, perdida gran parte 
de su artilleria y de su egércilo, se vieroM 
obligados á levantar el sitio. is 
Harcourt, para sostener la gloria que aca” 


baba de grangear , marchó al momento con” 


la, bloqueada siempre por el principe Tomas 
y aunque sus fuerzas eran inferiores á las de 
este, se atrevió á sitiarlo en la plaza. El mar” 


ses con las reliquias de su egército , superiore? 
todavia en número, y rodeó el campameni0 
que tenia Harcourt delante de Turin, inter? 
ceptando todos los caminos por donde pudie” 
ra recibir víveres. Ni en la ciudad ni en las li 
neas francesas podian adquirirse sino con 
espada en la mano: y la pertinacia de unos 4 
otros se sostenia con la esperanza de cansar a 
enemigo, y reducirle á la última penuria. 
El príncipe Tomas y los españoles tenia? 
comunicacion por medio de balas huecas, gue 
se llamaron entonces correos volantes, y Y 
lanzaban por cima de los cuarteles de los 
franceses; y concertaron atacar á un mis” 
tiempo. Mas no pudieron hacerlo por acciden” 
tes imprevistos. Ácomectieron á distintas hora” 


go (a: 

y fueron rechazados. Al dia siguiente de e 

accion, el vizconde de Turena, que se an 
j 


retirado á Pignerol á curarse de una hernt 
volvió á las líneas con un socorro considera nm 
de hombres y bastimentos; lo que -oblig 
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Capitular á la guarnicion de Turin. El prínci- 
de Tomas tuvo la libertad de salir de la pla= 
22 con sus tropas y de retirarse á Ivrea: y 
la duquesa Cristina volvió á su capital, que 
recibió guarnicion francesa, mandada por 
uplessis Praslin, 
La regenta daba ostensiblemente sus órde- 
Mes 4 esta guarnicion!: pero en la realidad de- 
Pendia de ella, tanto:que casi á su vista fue 
Preso, conducido á París y encerrado en la 
astilla su ministro el conde de Anglié, A las 
Quejas y reclamaciones de la duquesa, res- 
Pondia” Richelien con insultante frialdad: 
“hay ciertas ocasiones, en que es preciso des= 
Preciar las lágrimas de las mugeres, para no 
Ser causa de su ruina.» Decia á unos, insinua- 
“otros, y aun escribió á la misma duque- 
Yo Tue si hacia grandes instancias por la li- 
Srtad- de aquel caballero, tan hermoso y 
auable, daria motivo para que se sospechase 
€'la naturaleza de su afecto y se mancillase 
s o putación: y persuadió á Luis XHI, que 
abia cometido aquella violencia, era por 
9 permitir que sufriese mengua el honor de 
Ñ Uquesa su hermana. 
vd asta la presente época se habia conser= 
R, 9 casi igual la balanza de la guerra entre 
Paña y Francia: la primera se sostenia por 


el ph 
terror que inspiraba su nombre desde los 


ho ! 
“Mos de Carlos V: la segunda por la capa= 


e e Richtelien y el talento y valor de los 
erales del rey. Pero desde este año empezó 


<Q 


dir 4 los franceses la entrada en el Milanesado: 
En Alemania sucedió al duque de Lon” 
gueville en el mando de las tropas francesas. 
el conde de Guébriant, que unió su egércilo 
con el sueco, y tomó provisionalmente %-- 
mando de entrambos por haber fallecido party 
“nier, general de Suecia. Cou estas fuerzas e. 
dirigió á Sajonia, donde habra entrado el ger 
neral austriaco Picolomini, y lo derrotó junto 
á Wolfembutel: mas no pudo aprovecharse Je 
la victoria por la mala voluntad de los suecoó 
que no podian tolerar ser mandados por Y% 
estrangero. : . 
En Flandes el mariscal de la Meilleraie % 
apoderó de la plaza de' Ayre ¿la vista del 
cardenal infante: pero habiéndose reunido * 
este príncipe el general Lamboi, obligó 4105 
franceses a retirarse y se acampó en las me 
mas líneas del mariscal para reconquistó”. 
aquella fortaleza. El mariscal, no teniene 
fuerzas para atacarle, sitió sucesivamente? 
BaséePá Lens y á Bapaume, y las tomó: DE. 
no logró lo que queria, que era obligar yl 
españoles á levantar el sitio de Ayre- Es E 
plaza se rindió á don Francisco de Melo, *; 
cesor del cardenal infante, que falleció dura 
te el cerco, en el gobierno de los Paises 98 4, 
Cárlos , duque de Lorena, viendo la di 
de Austria oprimida por tantas derrotas .4: ¿4 
triunfos continuos de Richelieu, se dec! y” 
hacer las paces con el rey. Presentóse £2 ye 
German, donde entonces estaba la cortes) 


; 
¿ 


"econcilió con Luis XIII LAS los conda= 
0s de Clermont, Stenay y Jametz, y dejando 
€ poder de Francia, como en depósito, la 
laza de Nancy hasta el fin de la guerra de Ale- 
avia. Prometió ademas no hacer alianza con 
e Austriacos, dejar paso libre por sus estam 
elas tropas del rey, y Unir su egér- 
lo al de los franceses: sometiéndose á per= 
Me. Sus dominios si faltaba á estas condicio 


, En la misma época la infeliz María de Mé. 
lCs, que habia pasado de Bruselas á Londres 
de que empezó la guerra entre. Francia y 

yd Aa, porque la decencia no le permitia Vi- 

Baggio los enemigos de su hijo , se vió obli 
vta salir tambien de aquel asilo por la 

"ta civil y sangrienta que estalló enton= 


dan "tre su yerno Cárlos 1 de Inglaterra y los 


Placa mtarios. Pasó á Holanda: pero el im= 
que e] € Richelien le quitó este refugio : por= 
Eu 4 gobierno holandes no quiso dar alber= 
fin, ; a enemiga del ministro de Francia. En 
Pu e 9 en Colonia, ciudad libre y neutral, 
da, in con seguridad y sin ser inquieta= 
dom. .5e refugió tambien el duque de Ven= 
de ha : “Cano natural del rey, que acusado 
So Mas pj aucrido envenenar al ministro, qui= 
ado yor Cspatriarse que esponerse al re- 
de] du e un juicio por comision, como el 
“que de La Valette. 

leg tiempo ya 'estaba definitivamente 
o en Francia Julio Mazatino: porque 
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siendo vicelegado en Aviñon, y habiéndole el 


papa enviado como nuncio á la:corte de Luis 


para tratar de poner fin á la guerra ent 
tre Francia y España, manifestó mucha par? 


cialidad á favor de los franceses: por lo cut! 
enojada la corte de Roma contra él, le man- 
dó volverá Italia. Mazarino no teniendo y? 
nada que esperar sino de Rieliclicu, se ofre” 
ció al servicio de Francia: El ministro le en? 
vió de embajador estraordinario á Turin, Y 
despues de- plenipotenciario á Alemania; Y 
habiendo desempeñado estas dos: comisiones 
á satisfaccion suya, pidió y obtuvo: de Romá 
el capelo de cara para su protegido, Y Jo 
confió el departamento de negocios estranjero? 
vacante por el fallecimiento del padre Jose»: 

La salud del rey declinaba visiblement€) ) 


Richelieu, que aspiraba á ser regente del rein0. 


despues de su muerte, Ó 4: lo menos á tener 22 
supremacía en el gobierno, no via nada que 
pudiera oponerse á ello, sino al conde de 5 
sons-, que despues de la cons iracion 4 
Amiens, vivia retirado en Sedan, hai la e. 
teccion del duque de Bouillon, soberano, j 
aquella ciudad. El cardenal nada temi2 E 
príncipe de Condé que era su amigo y 1, 
rador, ni del duque de Enghien, hijo del p 


cipe, jóven ambicioso y de elevados pe $. 


p 105. 
4 | 


niientos, pero que estaba unido con ca y 
vínculos de la sangre, habiendo casa e ¿y 
Clara Clemencia, hija del mariscal de Bré%?, 

sobrina de Richelicu. 


> 


| 
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-Resolvió pues, el ministro destruir el úni- 
Co enemigo importante que le quedaba: pues 
el duque de Orleans estaba generalmente des- 
Acreditado, A este fin, se publicó el ocho de 
Judio una declaracion del rey, mandando al 
Conde de Svissons, y á los duques de Bouillon 


Y de Guisa, que en el término de un mes se 


usiesenála obediencia de-S. M. y volviesen de 
0s paises adonde estaban refugiados. Al mis- 
MO tiempo el mariscal de Chatillon se dirigió 4 
qe dan con un egército, cuyas tropas iban á pe- 
“ar de muy mala gana contra un príocipe de 
la Sangre. El mismo Luis XIHI desaprobaba la 
“Orducta del cardenal, aunque se. prestaba á 
Sus deseos, y miraba con bastante indiferen= 
y aquella guerra, cuyo resultado, si triunfa= 
a los príncipes, seria tenerlos por ministros 
Ugar de Richelieu, cuyo freno tascaba con 
"paciencia. | 

Chat egército que: los príncipes opusieron á 
Ei ion, se componia de muchos voluntarios 
old , de mercenarios alemanes tomados á 
del 9, y de un cuerpo austriaco á las órdenes. 
, S£heral Lamboy. Encontraronse los dos 


pAórcitos en la Hanura de Bazeille, cerca del 
el “Jue de La Marsée, á vista de Sedan. Desde. 


d timer encuentro todo el egército del rey se 
Asta ndó como de concierto, y no dejó de huir 
de : noo llegado á ocho leguas del campo 
5 09 a. Luis XI, sabido este suceso, se 
9 tranquilamente á Paris desde Peronne 

2 £staba, y aguardó alli los resultados. 


Y 
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No podian dejar de ser funestos para. el 
cardenal, El egército de los príncipes, al cual. 
no hubieran dejado de unirse las tropas del 
rey , encontraba ya pocos obstáculos para avan=. 
zar hasta la capital y ser dueños de la persona 
de Luis y por consiguiente del gobierno: pero 


-un accidente imprevisto trastornó en un mo- 


mento el estado de las cosas, 

Cuando el egército del rey huyó, el conde 
de Soissons rodeado de algunos oficiales ¡ba 
marchando tranquilamente por la llanura y 
tomando posesion del campo de batalla, Suena 
de repente un pistoletazo: el príncipe cat» 
acuden á él, y habia muerto. Tenia el golp* 
en medio de la frente, el taco en la cabeza Y- 
la cara: quemada por la pólvora. 


Este suceso era sumamente favorable á Rl+ 


chelieu, que estaba perdido: y asi se dijo que 
el conde habia muerto á manos de un emisa” 
rio del cardenal. Mas era imposible que no 5 


hubiese cogido al asesino: y asi los mas juicio” 


sos atribuyeron la muerte del conde á la mal 
costumbre que tenia de levantarse la viser% 
con la boca de la pistola: costumbre peligros 
y que sus amigos le habian reprehendido M4 
chas veces, A 
Todo mudó despues de este $uceso : el eg% 
cito vencido volvió á ponerse sobre po 
Richelien ofreció condiciones ventajosas al de 
que de Bouillon, que las aceptó : y el rey»? 
mirado de la fortuna de su ministro, 5 ye 
metió á su pader mas que nunca; tanto 4 


Ps 
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decia á Cinq Mars, su escudero:mayor y fayo- 
Yilo, que aspiraba entonces á tener parte en, 
£l gobierno) «no olvideis que si el Señor car. 
Cual se declara confía vos, no podré conser= 
Varos á mi lado.» . A 
=> Conquista del Roselloj: muerte de la rei. 
na madre y de Richelion (1642). El rey iba 
“broximándose por momentos al. sepulcro, y, 
“Y cardenal tambien + pero sin perder este su, 
“irácter imperioso, Di aquel su,ciega obedien= 
“la 4 las voluntades de] Ministro; bien que ala, 
Sinas veces, turmuraba, en presencia de los. 
*Yoritos ,,, de la, tiranía á que estaba -SOMeti= 
do..Cinq.Mars, testigo de estas quejas, imagi- 
; que el. rey, en un momento de disgusto, , 
Aria despedir á Ruchelieu, 6.4 lo menos le= 
Vará. bien que se le derribase de cualquier” 
“Mera que, fuese, A AE, 
e Miehelienal contrario, ho temia su caida, 
$ en. el caso. de morir el rey : caso que mi-- 
¡Aba Como próximo: y Asi, para hallarse pre- 
e 0 y £on'Un egército 4 sus órdenes, sl es= 
e Verificaba , persuadió, a] rey que 56: pul, 
Mos jpicnte de sus tropas para «conquistar el, 


ON y sostener á sus nuevos súbditos; de. 3 
Cataluña? 


¿Chavigny., e hidentg del carde 7 

de” pa 308 Sigulese á su marido á, los: Parses: 
re Mediodía. donde se hu biera ha] ado siem, 

de PA * dos: egércitos de las mejores tropas, 
Y, mandados por los. parientes mas 
Tomo XXiL. 5 : , Pe 
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cercanos de Riclíelica. El rey aunque lángui= 
do y moribundo, obedeció: peró Ana de Aus=' 
tría Horó, y dijo que prira>ro perderia la vida” 
quese separase de «sus hijos. Fue pues, nece-" 
sario dejarla en Paris. Mas ng se le dió auto=" 
ridad alguna, y €l principe de Condé,: de 
«¿úien el cardenal estaba seguro, fue nombra=" 
dó resenté en ausencia del réy. El duque de 
Oleans siguió ásu hermano 0. 
““Cimq Mars sé aprovechó de su contínua 
asistencia al lado del rey en el camino, mien- 
tras ell cardenal le véia muy pocas veces, para 
imsinuarse en su ánimo, y persuadirle que 
rompiese el yugo, nombrando primer minis. 
wo al duque de Bonillon. En esta trama tuvies 
ron yirte Gaston: De T hou, hijo del historia” 
y “amigo de Ciiq Mars, y" otros muchos 
cortesanos. El rey oia con gusto las invectivas 
cóntra 'el cardenal, y aun permitió que De 
Thóu éscribiese 4'Roma y € España para ha-_ | 
cer las paces sin la participacion del ministro: 
Sin embargo, la guerra continuaba? y parecia, 
restituir al rey'Su antigua actividad. Pasó re. 
tá en Leoti 4 $u“egército , mindádo poro A 
ráavistales de La Méilleraie y de Sekiomber$»: 
y animado coñ la presencia del dúque'de En, 
glhiien y' del vizcond ¿de Turena que servia”, 
eñ él Dió el Báston de máriscal'al conde 'd ' 
La Mútlíé Houdxncóurt, que habia consegW””” 
und Victoria én Cataluña; y ál'coride de Ue 
Priant, qué triunfó de los imperiales en Be 7 
pen haciendo prisioñeros á los generales 4 
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boi y Merci, mientras Torstenson, que habia 
sucedido á Banier en el mando del egército sueco, 
batia á los austriacos , primero en Sehweidnitz 
y despues en Leipsic. Encargó la fronte= 
ra de Flandes al mariscal de Grammont y al 
conde de Harcourt , Á quien substituyó en el 
tando del egército de Mia eb duque de Boui- 
9, que solo tuvo que pelear contra los es= 
Pañoles: porque los príncipes de Saboya 
aceptaron la mediacion de Francia y se recon= 
Ciliaron con su cuñada - la es Cris- 
tina, ps 
En virtud: de estas disposiciones fueron 
Mipidos los progresos en el Rosellon. Los espa= 
ñoles- fueron derrotados junto á Villafranca: 
4 plaza de Colibre capituló en el mes de abril, 
la de Perpiñan en el de setiembre. En Caz 
“aña el mariscal de La Mothe venció al mar- 
ques de Leganés que sitiaba á Lérida, Don. 
 Mancisco de Melo, gobernador de los Paises 
y Os, sostuvo el honor de las armas españo= 
5 dando una rota al mariscal de Grammont 
quo á Honnecourt y recobrando las plazas de 
e0s y de La Bassée. yn 
- Entretánto Cinq Mars adelantó tanto en su 
1 9Yecto contra el cardenal, que consiguió 
Al Cl rey le tratase con sequedad y descon= 
as Richelicuse creyó perdido: pero un: 
a rimiento que hizo, Je volvió á dar toda 
demo e ior superioridad y arruinó al impru= 
eh C favorito, El duq ue de Bouillon, como ya 
"os dicho , accedió 'al proyecto de Cinq 


/ 


O 


AR PAR AS RA AMA 


eos... 


«chelieu, y obligado á implorar la clemencia 
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Mars: pero temiendo, si no se lograba, per- 
der la soberanía de Sedan, pidió por condi- | 
cion que se le asegurase la proteccion de Es-=. | 
paña. Cinq Mars y Gaston convinieron en ello, 
despacharon un agénte á Madrid, que con= 
cluyó el tratado en su ombre, Cayó una co-: 
pia de este convenio en poder del ministro, 
que la envió al rey. Cinq Mars fue preso en 
Narbona; el duque de Bouillon, al frente de 
su egército, y se le encerró en la ciudadela 
de Casal; yal duque de Orleans se le arrestó 
en Auvernia. 
Gaston, que poscia el original del tratado, 
lo entregó á las llamas apenas vió el mal esta- 
do de la empresa: pero amedrentado por Ki= 


del cardenal, fue poco á poco confesando toda 
la conjuracion y la parte que en ella habian: 
tenido cada uno de sus cómplices, á los cuas 
les descubrió y vendió, como habia vendido 4 
Chalais, Montmorency y Soissons. E 
Durante esta causa , el rey tuvo una en” 
trevista con el cardenal en Tarascon: uno Y 
otro estaban en sus camas enfermos y próxiZ 
mos á la muerte: pero tratando de abrir el 
sepulcro de Cinq Mars y de su amigo - dy 
Thou. El cardenal se quejó amargamente ha 
rey de que hubiese animado á sus contrario 
prodigándoles el favor : y Luis se disculpó pe 
esta acusación, y templó el enojo de su mi 7 
nistro, dando una declaracion, por la cut. 
mandaba que todos obedeciesen á Richeliew 


j 
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como á él mismo. Hecho esto , se volvió 4 Pa 
Tis. El cardenal pasó á Leon por el Ródano, 
JMevando en su misma barca á los dos presos. 
El duque de Orleans fijó su residencia á dos 
leguas de aquella ciudad, para hallarse mas 
«Cerca de la comision que habia de Juzgar la 
Causa, y que se componta de consejeros de es= 
tado y de algunos jueces del parlamento de 
Grenoble, presididos por el canciHer, 

La sentencia no podia ser dudosa, pues | 
“Gaston habia declarado el delito, y su decla=  “ 
Tacion, aunque no se le confrontó con los 
"eos, fue estimada como suficiente por ser de 
“a príncipe de la sangre. En ella no se aver= 
$0nzó de confesar que Cing Mars, jóven de 
Veinte y dos años, le habia seducido, cuan- 

“0 él tenia cuarenta. El mismo Cinq_ Mars 
“On vino en que habia hecho el tratado con la 
Corte de España. Fue condenado á muerte, Co- 
Mo tambien su amigo De Thou, á quien se 
“Casó de no haber revelado la conjuracion. 
Uno Y Otro sufrieron su sentencia en la plaza 
Mayor de Leon. El duque de Orleans se vol 
4 Blois/á vivir como un mero particular: y 

el duque de Bouillon consiguió su libertad, 


cediendo el principado de Sedan, y dándosele 
' , Wueque otras tierras en lo interior de 
Prancia, : > : , 
ña Asi se terminó la última conspiracion con- 
pré,: Poder de Richelien, que volvió á Paris, 
9Ximo á la muerte, pero triunfante de to- 
>] 


*-SUs enemigos, La reina madre Maria de 


-bia componer su ministerio: instrucciones que 
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Médicis babia muerto en Colonia el tres de 
junio, obligada por la falta de dinero á desps- 
dir casi todos los sirvientes y á limitarse á solo 
lo necesario. Todos lamentaron su desgracia: 
pero aun no se habia olvidado en Francia, que 
no lloró la muerte de su esposo Enrique 1V, 
y que mientras gobernó, atendió á sus pasio- 
nes de odio ó de cariño, mas que al bien pú- 
blico ni á la gloria del estado. 

Richelieu, minado por una enfermedad 
crónica, falleció el cuatro de diciembre, á los 
58 años de su edad, habiendo antes dado ins" ó 
trucciones al rey acerca del modo con que de- 


fueron seguidas exactamente, y que prolon= 
garon el imperio del der mas .allá de 
sepulero. Y sin embargo, Luis- le aborrecid: 
notósele una sonrisa fugitiva, cuando se le di0 
la noticia de su muerte, y se contentó con der 
cir; ha muerto un gran estadista. e 
iste elogio fúnebre contiene cuanto $ 
puede decir á favor del cardenal, considera 
como hombre público. Fue autor del sisteW 
del equilibrio europeo, destruyendo la supto 
macía de la casa de Austria: acabó las gue 
ras religiosas en, Francia, sometiendo: 4 
-calvinistas : destruyó la preponderancia det” 
grandes, y domó su espiritu turbulento, Y; 
«poniéndoles el freno de la autoridad 147" 
vpuuca mas absoluta que bajo su minister 
Hizo estos: bienes 4 la monarquía: pero 
medios de que se valió para conseguirlos 


9 e 

ron la perfidia, la injusticia y. el. despotismo. 
Sus miras eran grandiosas: su,capacidad, vas- 
ta: su genio para concebir, su atrevimiento pa- 
ra emprender, su constancia para perseverar, 
Su firmeza para vencer los obstáculos, y su 
talento para encontrar recursos, inimitables: 
pero su corazon fue perverso, incapaz de res- 
Netas, ni aun en su soberano, los afectos de la 
humanidad: vengativo, imperioso, y cnuel. 
En él era una necesidad la Rei > y el 
«trono de Francia heredó todas. las conquistas 
que emprendió quizá Richelieu solo por satis- 
“lacer.su sed de poderla. ira a 
Luis XUL despues de la nfuerte de su mi- 
Mistro, volvió á recibir en su gracia. al duque 
«de Orleans: mas siempre gravitaron sobre él 
las inculpaciones de traicion y de inteligencia 
«con los estrangeros. Lo mismo hizo con los de- * 
Mas que fueron perseguidos ba jo. el ministe— 
Ko de Richelieu, Pasados algunos dias se abrie- 
«on las prisiones, volvieron los desterrados 
«Que auacinbap dos su patria; y se presentaron 
«de huevo en pala 


: cio un grah número de mili- 
lares y cortesanos, que el cardenal habia ale- 
Jado. La duquesa de Guisa volvió de Florencia 
Wayendo corisigo los cadáveres de su marido y 
“Le sus dos hijos mayores que habian fallecido 
“Sn el destierro. El duque de Veniloma y sus 
-Mjos Auvieron permiso de volver á Francia 
«Cesde luglaterra dende se hábian refugiado. 
Úlodos estos señores seguian muchos caballe- 
225, Unidos á su fortuna, cuya vuelta á Vran- 


* 
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cia ocasionaba en las familias fiestas y regoci2 
jos, en los cuales se maldecia y execraba la 
memoria del cardenal. Los mariscalés de Vitrí 
y Bassompierre, el duque de Cranmail, y otras 
muchas personas mas ó menos distinguidas sa- 
lieron de la Bastilla, de Vincennes y de otros 
castillos y fuertes en que estaban presas: pero 
á muchas de ellas no se permitió presentarse al 
rey; ó si se presentaron , fue rara vez ó mias 
tarde. Luis, aunque consintió en mitigar el ri 
gor que su, ministro le habia inspirado, res- 
petó siempre la voluntad de Richelicu, dejani> 
do en cierto modo el sello de la desgracia sobre 
la frente de los "reprobados por el cardenal. — 
La muerte de Richelieu 'no causó menos 
alegría en los paises estrangeros qué en Fran- 


- cia. Europa, fatigada tantos años por los pla= 


nes belicosos del ministro frances, concibió 


por ub- momento la esperanza de que faltando 


el se acabarian las guerras, y de que la paz 
igualmente deseada por todas las” potencias 
beligerantes, permitiría respirar á la humant- 


dad. Pero el cardenal habia combinado 'su sis. 


tema tan vigorosamente, que se sostuvo por sl 
solo despues de él, y 4 pesar del diferente Car 


rácter del ministro que le sucedió, de la debi- 


Jidad del monarca, de los inconvenientes Es 
la menor edad de Luis XIV y de las inclina? 


ciones de la regenta su madre,'la guerra cod” 


tinnó con el mismo calor que ntes, y la pa 
de Austria no pudo evitar el golpe fatal qu 


Richelien le habia preparado. Mázarivos 


w 
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Sucesor y que le debia su puesto, temiendo 
- desacreditar desde el principio su ministerio si 
adoptaba ideas pusilánimes, y se apartaba de 
la conducta firme enseñada por su predecesor, 
Siguió: los nismos proyectos: y á pesar de las 
Preocupaciones de unos y de los recelos de 
Wlros, aconsejó que se pusiese al frente del 
*£gército de Flandes, donde ta guerra debia 
Eiprenderse con sumo calor, al duque de En= 
glien, que aun no tenia 21 años. Se determi. 
MÓ mantenerse á la defensiva en Cataluña é 
Malia, , 1 tard +69] 
En medio de la corte, donde la restitución 

de tantos empleados daba motivo á grandes 
Fostas, pero lúgubre siempre por la contínua 
Melancolía del monarca, Luis XHI y ACOMeli= 
O de una enfermedad de consuticion y Se pre= 
raba á la muerte, que se aproximaba con 
Mucha aceleracion. Habia pasado sus últimos 
Mosen penasc inquietudes ; y entónces le afligia 
Mucho el arreglo de la regencia. Parece que 
¿"tre todas las quejas, causa de la indiferen= 
A del tey para con su esposa, la que mas 
rodstantemente le afectó, fue la parte que Ana 
Y a tenido en la conspiracion de Chalais. Si 
Telma, considerando la débil salud de su es- 
2580 , tuvo realmente el proyecto de casarse, 
Po el duque de Orleans, despues de la muer= 
Mé ey, no es posible discalparla, Acusóse= 
sien, esta intencion en consejo pleno: pero 
y PPe sostuvo que era inocente, y que nose 
sometido á la humillación de confesarse 
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culpable, sino porque la habian. amenazado 
de enviarla 4 España, á menos de no hacer 
aquella confesion. Pero Luis siempre guardó 
en su corazon el resentimiento de que su es. 
¿posa hubiese deseado su muerte: y cuando, ya 
moribundo, le suplicó Ana por medio de Cha- 
vigny, que. no. llevase consigo al “sepulcro 
aquella odiosa sospecha, el monarca respondió: 
«tengo obligacion de perdonarla,. pero no de 
creerla.» ; , 

¿Con esta preocupacion, fortalecida por la 
parte que Tuvo Ana de Austria en muchas ¡n7 
trigas posteriores, 'y con la persyasion que 107 
mia Luis de la incapacidad de su e para el 
gobierno y de su parcialidad á favor de su p? 
ria España, determinó darle muy poca auto” 
.ridedl en la regencia. Mucho le costó busca" 
los medios de lograrlo: porque no podia entres 

- -garel poder á su hermano Gaston, á quien 0 
amaba ni estimaba, ni á los otros principes 
que no eran suficientemente respetados de. p 
nacion para que pudiesen sostener su elecciol: 
Asi nombró á.su esposa regenta, y á su hor” 
mano lugarteniente general del reino: pep 
| “creó un consejo soberano, y prohibió á la ro! 
may al duque dé Orleans de lo alteraseb 7 
eligió gefe de este consejo al principe de Cont 
El 19 de abril de 1643, despues de 14% 
hecho jurar á sn esposa y á su hermano 4 e 
se conformarian con estás disposiciones. n, 
su declaracion , y esevibió mas abajo!“ ad, 
he firmado, es mi espresa y última vou”. 
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Y quieró que sea egecutada.» Al dia siguiente 
Se archivó-esta acta en el parlamento. La ago» 
nía del rey contiunó todavia cerca de un mes, 
en cuyo tiempo estuvo casi abandonado: tanto 
Porque los que tenian obligacion de: asistirle, 
estabay oenpados en formar intrigas para el 
Teinado de su hijo, oomo porque le miraban 
Con indiferencia. Falleció el r4 de mayo á Ja 
“edad de 45. años,, y fue poco llorado, asi como 
había sido poco amado durante suvida. A- la 
Verdad fue valeroso é inteligente €h la guerra: 
Pero carecia de-afabilidad y dulzura: su amor 
Y Su amistad estuvieron siempresmezclados de 
- Sospechas y recelos: y asi-el medio seguro de 
Sanarle era demostrarle un afecto esclusivo. 
Pero la amistad no era en'él una consecuen—= 
Cia, de la estimacion. Amó sin estimar, y esti- 
-MÓ sin amar; y como el primer sentimiento es 
'Mperioso, porque está unido con: el respeto, 
¿vor eso Richelieu; que era estimado, conser= 
y o Siempre su ascendiente, á pesar de cuauto 
icieron- para derribarle personas á quienes 
maba A AA 
Pero esta sumision de Luis XI 4 su mi- 
Mstro; ftiessu-único título de gloria. Sin elía 


y 


ne . . p . . , .t : y] 
Dada podria decirse de este príncipe, sino que 


e hijo de Enrique 1V y padre de Luis XIV, 
* Ol esplendor de estos dos ilustres monarcas, 
e merecieron y lograron el título de gran- 
e ubiera eclipsado su reinado. Si este fue 
o y tiene un lugar distinguido en la 

Ha, se debe al genio de Ríchelieu, que 


“Y 
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destruyó en lo interior los gérmenes de la dis- 
cordia, dando al valor y á la actividad francesa 
una direccion útil al engrandecimiento de la 
patria; elevó su nacion al puesto que debe 
ocupar entre las de Europa , creó el poder mi- 
litar, y promovió las letras. En su tiempo em- 
pezó á sacudirse el yugo del escolasticismo 
en filosofía y se perfeccionaron las ciencias 
exactas, por los esfuerzos del célebre filósofo 
y matemático Renato Descartes: el gran Cor- 


- neille presentó sus sublimes tragedias á la Eu- 


ropa admirada, y fundó un teatro dramático, 
émulo del dela antigua Atenas: Malherbe en. 
señó el verdadero tono de la elocucion poéti= 
ca: y en fin, todas las semillas de cuanto hu, 
bo grande é ilustre en el reinado de Luis XIV 
se difundieron bajo el ministerio de Richelicur 
que dió al mundo el egemplo único de un Ya” 


sallo reinando en utilidad de su soberano. Lu!ó 


que necesitaba quien le dirigiese, rompió con 
facilidad el yugo de su madre, y hubiera roto 
el de Luynes: porque ni aquella ni este lo;buts 
cian grande á sus propios ojos: y fue súbaio. 
constantemente del cardenal, porque su: e 
bierno tenia por objeto el engrandecimien! 

del monarca y de la nacion. Esta es la uN! á 
alabanza justa que la historia puede tributar ; 
Luis XII. a 


. 
1 


$ 
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“CAPITULO ADICIONAL. 


' . > 6 | se da . . . . 
Historia de los pueblos de Escandinavia, 
desde la, introduccion del cristianisnio 

Y” hasta nuestros días. 


dde 
Dis. que los pueblos de Escandinavia abra- 
“aron el oristianismo, renuuciaron á sus contí- 
Was invasiones en los paises mas meridiona= 
los de Europa, y dejaron de tener relaciones 
“on las demas monarquías. Su: territorio , se= 
ado por el mar Báltico de Germania y Po- 
ta, y defendido por su ingrato clima y po= 
fertilidad, no podia ser objeto de la ambi= 
“ión europea. Asi se le consideró siempre como 
Y mundo separado, del cual nada habia que 
¿Pérar ni que temer. Formóse en aquellas re- 
es un centro particular de accion y ple 
p Pt, que estuvo primero en Dinamarca y des- 
Eu en Suecia, con las guerras que son con- 
Sientes al ansia del mando: pero este cen 
po Ningunas relaciones tuvo con Francia, In= 
Pr , Alemania ni Italia hasta el ministe= 
e Richelien, que interesó primero á los 
do A y despues 4 los suecos , con esperanzas 
po doo vtlos poderosos en Alemania y con cre- 
Subsidios, á hacer guerra á la casa de 
ria, contra la cual deseaba concitar á to= 
“Uropa, Desde entonces fue Suecia aliada 
ral y constante de Francia. 


Maty 
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Conviene pues, en este tomo en que he= 
mos descrito el reinado de Luis XUL y la 
aparicion de los suecos en el centro de Euro- 


pa, dar una ¡den exacta , Aunque sucinta, de 


las diferentes vicisitudes que sufrió aquella 
especie de mundo remoto, desde quején dl se 
introdujo el éristianismo (en cuyo punto in- 
terrampimos su historia en el capítulo adigio- 
nal del tomo XIT de esta obra) hasta nuestros 


dias; describiendo las revoluciones de sus tres 


monarquías , el gran poder que adquirió la de 
Suecia bajó sus monarcas Gustavo Adolfo; 


Cárlos Gustavo y Cárlos XI, el descaecia 


miento de este poder, y la situación en que 
hoy se hallan aquellas naciones. ' hna 4 
Este capítulo se divide en cuatro secciones: 
La 1.2 comprenderá desde la introduccion de 
eristianismo hasta la union de Calmar, La 2% 
desde esta union hasta lo introduccion del pro” 
testantismo en Escandinavia “en el reinado 49 
Gustavo Vasa. La 3.2 desde el reinado de Gus” 
tavo Vasa basta la muerte de Cárlos XIL: pez 
ríodo el mas brillante de la historia escandis 
nava. La 4% desde la muerte de Cárlos - + 
“hasta nuestros dias. 00000200 oros 
bd Han. ¡ALT 


Uy 
, , 


"SECCION PRIMERA. * vc | 
Desde la predicacion del cristianismo en 1 
eandinavia hasta la union de Calma?» ah 


Reyes de Suecta en el siglo XI. Mad 


| 
] 
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el abrasador, Wijo A dncetob ida Olao el tribu- 
Lario, debió su sobrenombre vá. la ley” que 
rd maudando quemar la casa del que 
Mciese daño á su vecino: lo que prueba cuán 
ISnorantesveran todavia los suecos y cuán des 
Conocidos los verdaderos principios de justicia, 
Creció en'una batalla coutra los dinamar= 

Queses. hs ld y qa 
Emundo Slemme, que le sucedió en 1035, 
$e hizo odioso“4 sus vasallos 'pór haber cedido 
Y Escania á los” dinamarqueses. 2 
- Haquino el rojo ascendió al trono en 1041. 
Era hijo de un'aldéano, Disputó la córona'coa 
Stenchill, nieto-por su madre de Olao el tri= 
* Wario: pero-se hizo la paz 'á condicion de 
E este príncipe sucediese:á Haquinos 0904 
| migo enchil IPreimó solo dos años, muy que= 
So de los pueblos por su respeto á las leyes y 
| die su piedad religiosa. Despues de su muerte 
¿Putaron la eorona sus-dos “hijos, y ambos 
, cleron en ud combate.s +04: Ea 
ia, úgo HI ascendió al trono:en 1061, ele= 
Sido por los votos de toda la nacion. Fue jus- 
bazo, eligiósó y"procuró reprimir á muchos 
do que tiranizaban al pueblo: pero los 
Mio ntentos le sorprendieron y asesinaron en 
Palacio, Uprdaginu: 1 isa dto OBRo 
0 qelstam » hermano de Yngo: príncipe" be- 
Amably, caritativo; tuvo la felicidad de hacer 
Po es -sus virtudes á los suecos. 0 9 
LAS hijo: de Alston; é imitador de sus 
*s, ascendió al trono en' 1080. En esta, 


Be. 


Ñ 
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época se distinguió en Sa la familia de los. 
Folquingios, que durante muchos reinados ; 
tuvo grande ascendiente en el gobierno del 
estado.l'alleció á principios del siglo XII en. 
ELIO. y , 
+ En el siglo XI ilustró 4 Dinamarca. el rei= 
nado de Canuto el grande; hijo y sucesor de 
Suenon I, rey de Dinamarca y de Noruega. | 
Fue este príneipe,'no «solo, guerrero y con+ | 
quistador, sino tambien político, mas de lo: 
que podia esperarse de su siglo. y desu nas: 
cion. Hizo guerra á los anglo-sajones de la 
Gran Bretaña, y se apodero de; Inglaterra, 
añadiendo esta corona á.las dos. que ya poseias 
y supo: hacerse:amar de 'sus: nuevos. a 
Reconquistó á Noruega , ocupada durante » Y 
-espedicion á Inglaterra, por. .Olao, descen- 
diente de los. antiguos reyes de, aquel pais | 
Quitó á Emundo Slemme, rey de Suecia, 14 | 
provincia de Escania , indudablemente la ma? | 
fértil y propia para la navegacion y el comet” 
cio de todas las.que poseia. Casó ¿una de sus? V 
hijas con-el emperador de Alemania Conrado k 
IL el sabio, y le auxilió contra los. numeroso% |. 
enemigos que intentaron despojarle de la eo: 
rona imperial. En. fin, fue el. verdadero. fun”, 
dador del poder de Dinamarca, que conseró 1 
la supremacía:en el norte basta el siglo X pan 
4: Al morir, dejó las coronas de Dinamart? 
é Inglaterra 4 su hijo mayor Canuto UL, y 
Ja de Noruega á Sueuon, hermano _menol eE 
este, Canuto HI, llamado. por. otro nombi .| 
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Mardicanuto, era valeroso $ “intrépido, pero 
Cruel y féroz, Despues de un reinado agitado 
| por frecuentes guerras en Noruega, donde 
| agno, hijo de Olao , habia sido elegido rey 
avor de un partido, y en Inglaterra, donde. > 
Su hermano menor Haraldo le disputaba la 
Corona, falleció en 1OÁT: IÓ ) 
qe Magno, rey de Noruega , se presentó con 
Una escuadra poderosa en las costas de Dina= 
marca, y los grandes del” reino le eligieron. 
P le guerrero , pero humano y generoso. Ven=" 
ció en dos batallas navales á Suenon, hijo de 
Wa hermana de Canuto el grande: y ester= 7 
nó en los desfiladeros de Sleswig un egércio. 
'de vándalos. Así se llamaban entónces los. 
Pueblos del Meklemburg y de la Pomerania,  * 
qn estaban en guerra contínua con los dane= 
GN >: Eds : + 
e Despues de Magno, reinó en Dinamarca 
Suenon 1, ebsobrino de Canuto el grande, 
-Y en Noruega Haraldo hermano de Olao.' Ha- 
pS O derrotó á Suenon en dos batallas nava= 
. > Y aun se hubiera apoderado de Di lamar= 
h Md nodiaber sido laniado por una facción á 
wglaterra; donde pereció en una batalla; de. 
dudo sus estados á sus dos hijos Olao y Ma=" 
4d X reinado de Suenon 1 fue. desgraciado, 
la de las pérdidas que La el Tcino 
teria Uerra de Noruega, sufrió una Invasion 
Pro, Vte de los vándalos, que arruinaron_las * y 
Vincias! de Holstein “y de Sleswié. “Pero' 
91 tuvo la felicidad , rara en Escandina= 
9:MO xxx, 24 
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Ja parte septentrional de Livonia y. 4: otroS 
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“todia. Pereció, en, una conmogion, popa 
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via, de que sus cinto hijos obtuviesen sucesi-. 
vamente la corona despues de su muerte... 

El primero de estos fue Haraldo 1V, por 
sobrenombre el Simple, debido á su indolen= 
cia, Los grandes deseaban colocar en el trono 
á Canuto su hermano seguodo, en quien. re- 
conocian mas elevacion de alma: pero este 
escelente príncipe se retiró al Holstein á hacer, 
guerra á los vándalos, y á pesar. de las ¡ns 
tancias de su hermano, que deseaba asociarle 
al trono, no:quiso volverá la, corte, por 10 
despertar ni el entusiasmo de sus partidarios 
ni los celos del rey. Haraldo, despues de un” 
reinado de cuatro años, fallecióen 1080. 

Sucedióle su hermano Canuto, 1V, pol 
sobrenombre el Santo, debido á-sus virtudes 
religiosas. Sometió.4 los vándalos, que aut 
eran idólatras, á los estonios, que ocupaban: 


| 


4 


pueblos de las, fronteras de Rusia, y los -co0” 
vírtió al cristianismo, enviándoles misioneros 
que lés predicasen el evangelio. Prendió á su 
hermano Olao, quese habia rebelado contra: 
él, y Je envió al conde de; Flandes, con cuy? 
hija estaba casado, para. que le tyyiese, eo: cuó” 


escitada por: los agen tes de su herma no, con. > 
preregto.de haber mapjados ol rey que, se po 
gasen los diezmosal. clero, 000000 
- ¿Olao, leermano,de san, Canuto, tuvo Dó% 
sobrqnophseyal Hgmpriento, 6: causado la go 

traordinaria escasez que sesulrió.n,surcinat?”. 
: yr 
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á la cual siguió una peste la mas cruel que se - 
ha conocido en aquellos paises, Cuentan que 
£ste príncipe dando á los señores de su corte 
-€l banquete que era de costambre*un dia de 
Navidad, viendo que no habia pan en la me- 
sa, pidió al cielo que aceptase su vida en es- 
piacion de los delitos públicos y perdonase ú 
Su pueblo, y que en efecto su ruego fue oido. y 
lalleció pocos dias despues y el hambre cesó, 

Os dinamarqueses atribuyeron, estos azotes - ! 
Públicos á la muerte de su inocente antece= 
Sor. Olao falleció en 109) mori abrriss 

- Sucedióle Erico HI su 'MAno, por. .s0- 
¡renombre el Bueno, debido (4: sus prendas 
heróicas y á la benignidad de su corazon, 
Triunfó de los vándalos, y. tomó la isla de 


k ida entonces de piratas.. Falleció 

En l- 1104, mientras iba á pasará 
Y err, para. cumplir su. voto de pere= ' 
Stino, E 


últi 


Metorias de Canuto, su sobrino, hijo de Eri> 
So Mr, contra los vándalos , cuyo pais conquis- 


*9 Vengador suyo se puso al frente, de. los 
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numerosos amigos de Canuto, y encendió en 


Dinamarca una guerra larga y civil, En ella 


pereció Magvo en una batalla, y Nicolas cn Ad 


una conspiracion de los habitantes de Sles- 
wig: y Erico subió al trono el año 1131. 


Nieyes de Suecia en el siglo XII. Ynogo 


IV, hijo y sucesor de Felipe, amante de la 
religion, de las leyes y de la justicia, fue en, 
venenado por algunos barones ostrogodos , Y 
quienes disgustaba su integridad. Sl 
Los suecos cansados de Ja larga paz de 105 


>. 


- reinados anteriores, colocaron en el trono e% 


11294 Ragualdoy cuya corpulencia y fuerzas 
físicas anunciaban inclinaciones belicosas: per 
ro no tardaron en arrepentirse: porque fue 
cruel, violento, enemigo de las leyes y de los 
fueros de la vacion, esclusivame eloso 4 
la autoridad soberana; lo que 
san pueblo en que los reyes apen jan m4$ 
prerogativa que la'de ser generales de la na” 
-> cion. Drató'á sus vasallos como á enemigos) Y 


fue tratado por ellos del mismo modo. - pe 4 
costumbre en aquel reino, que- cuando 


monarca entraba en alguna provincia, ent? 


aba rehenes para la seguridad de los privi ¿ 


ios de sus habitantes, y los recibia | Y 


la de su persona. Ragualdo, atravesandi 
Vestrogocia, despreció este uso, entró Ch 


da 
Ars con un egército : los pueblos se p 
evaron, y en un reencuentro vencier ” de 
dieron muerte á aquel príncipe, en 1 1b0= 108 
+ Suerchero 11 le sucedió, elegido po" 


. 


, 
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Votos de toda.la nacion. Fue religioso y - 
amante de las leyes; y su reinado habria sido: 
Íoliz, á no tener un hijo violento, desarregla= 
do en sus costumbres, y despreciador del cié=. 

0. y de la tierra. Este' príveipe, acompañado 3 

£ un gran número de libertinos, cómplices 

SU sus” escesos, penetró en la provincia de 
alandia, que pertenecia entonces á Dina= 
Marca , robó la muger yla hija- del goberna= 
lor, las violó, y las entregó á la tropa de | 
Malvados que le rodeaba. Los daneses toma= 
Mon las armas para vengar aquella injuria, y - "8 
£h una batalla vencieron y dieron muerte a 
Príncipe y á todos sus camaradas, sin que los ' 
Secos quisiesen favorecer de ningun modo á 
"0 delincuentes de tan atroz atentado, Suer= 
¿"Cro fue asesinado por una tropa de descon= $ 

Mos que le acometieron yendo 4 la iglesia 
“9% su familia y sus criados la noche de Na= 
Vdad. La ilustre familia de Jos.condes de Bra» 

S desciende de:sste rey. Desde' el, fin: de su 
"einado, que fue en 1150, empieza á ser mas 

Rocida la historiajde Suecia, y mas exacta 

> Cronología. 48 eS 

un la eleccion de nuevo rey sedividieron los 
de 98, y volvió á separarse elsreino de Gocia del 
do q recta. Gocia reconoció por rey á Cárlos, hi- 
dor po nerchero II, y los suecos se declararon 

0100, IX de su nombre , cuya posteridad 

on dos siglos. Su valor «hizo que le eligie- 
bre y, Sus virtudes le merecieron el sobrenom- 
“e Santo y ser venerado en los altares. 


E 
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Hizo guerra á los pueblos de Finlandia, 
no tanto por engrandecer su reino, como pr 
ra abrir paso á los misioneros que iban á pres 
dicar el evangelio á aquellos idólatras. Pue e 
apóstol de los finlandeses y se dedicó son mus 
cho ardor á su conversion. En Suecia mandó. 
compilar las antiguas leyes, á las cuales añadió 


muy á mal que el principe quisiese sujetarlos 

á las leyes de la equidad y la justicia, cuan? h 
do estaban acostumbrados á que los poderoso | 
esercitasen el derecho del mas fuerte sobrO 

los débiles, y le asesinaron. Sospechóse que | 
Cárlos , rey de Gocia, habia tenido parte eh | 
él delito, por Jas secretas inteligencias que. 
seguia con los rebeldes. - A 
Cárlos VH fue elegido rev por los suecos el | 


te de su antecesor: mandó que las leyes. 
san Erico fuesen "0bservadas: hizo ve ad | 
Noruega, adonde se habia refugiado, 4 Ca e 
to, hijo de aquel principe : y promnlgó má 
ley para terminar las disensiones civiles, 
gun la cual debia sucederle Canto, | bi 
príncipes mayores de ambas “farnitias, de | 
ocupar alternativamente el troná ¿lo que 
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tringia el derecho de eleccion que hasta en 
lonces habian tevido los suecos. En su reina= 
do obtuvo el obispo de Upsaly primado del 
teino, el título de arzobispo por concesion de 
Alejandro HL. : E 

Canuto no quiso esperar á la muerte de 
Cárlos VU para sucederle. Reunió tropas en 
lornega, éntró en Suecia, venció y dió 
Muerte á Cárlos'en una batalla, se ciñó la co= 
Tona, y procuró, esterminar toda la familia. 
€ aquel rey: pero no pudo haber á las ma=... 
Mos á Suerchero, UI de este. nombre, é hijo 
€ Cárlos, á quien, babiendo fallecido Cauu— 
lo en 1 192, colocaron los suecos en el trono, 
Segun la ley promulgada por su padre, 
Suerchero MI siguió, la cruel política de 
M antecesor, y degolió todos los que pudo 
*ucontrar de la familia de san Erico. Pero 
Mo de'ellos, llamado tambien Erico, juntó 
"Opas, y venció y dió muepte á Suerchero en 
q batalla, «que se dió en 1211, y reinó cou 
“ombre de Erico X. ps, 
ha n este mismo siglo XII reinaron en Di- 
ra seis reyes: Érico IV, vengador de su 
“Ue Canuto, rey de los vándalos, Erico Y, 


| SLU y Canuto V, Valdemar 1, y» Ca- 
o 


Erico IV sostuvo guerra contra su herma= 
dé taraldo, que auxiliado por los noruegos, 
do 'Sputó la coroua. El rey triunfó, hollan- 
do los 
dag. “erechos mas sagrados de la humani- 
“Pues de los seis hijos do Haraldo, que 


- 


«demas sino refugiándose en Suecia. Haraldo 


-cQ AS de los pueblos contra 4 


pero siendo todavíd muy nio, se confio la 0% 
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tenia en su poder, degolló á cinco, y el sesto, 
¡ue se llamaba Olao, no evitó la suerte delos 


pereció tambien á,manos de los asesinos que 
envió contra él su hermano. A 
Erieo venció á los vándalos de Ja isla de | 
Rugen dos veces que se rebelaron durante sl 
reinado: como tambien á Magno, rey 4%. 
Noruega ; á quien hizo prisionero, le mutilo 
horrórosamente, le mandó encerrar:en, ul 
monasterio, y dió la corona de aquel reino % | 
un hermano del infeliz vencido. Esie rey va? | 
Jiente, pero cruel, murió asesinado, mied? 
tras aduninistraba justicia en la plaza pública | 
de Kypen: siendo autores del crimen 1% 
grandes de su reino, disgustados por ue En- 


opresion de los magnates, A! 
-Debia sucederle su hermano Waldemab 
A , 4 E, 

hijo del célebre Canuto, rey de los vándalo% 


gencia del reino á Erico, emparentado sado de 
familia real, por sobrenombre el Cordero» 
causa de su mansedumbre, dándole al mis de 
tiempo no solo la autoridad, sino abro y 
nombre de rey: por lo cual es contado ex eN 
los de Dinamarca con el título de Erico Y. | 
Este príncipe reinó solamente 10 años Y y 
empleó casi todo su reinado en hacer gueno | 
á Olao, el único hijo de Haraldo que pudo e 
caparzde la matanza de sns hermanos, Ja : 
desde Suecia donde se hahia refugiado» 


Bóv 
- Frecuentes a LN incia de Esca- 
Mrecr Ja provincia de Esca 
ula, Al principio se le mostró favorable la for» 
tun > y habiendo vencido á Eschíll, arzobispo, 
“e Lunden, se apoderó de dicha provincia, a 
tomó el título de rey. Mas Erico. pasó á ella 
Son egército. poderoso, le derrotó en varios 
- “Gmbates; en el último pereció Olao y con él 
- Acabo la guerra: Los piratas vándalos acome- 
Moron entónces las playas de Zelandia é hicie= 
90 grandes estragos ,.sin que el rey se movie= 
“COntra ellos, encadenado en los amores de - | 
Aero esposa, que era una hiermava del - 
Eo de Brema, Por esta debilidad perdió la 
Ma que habia adquirido en la guerra de Es- 
Cania y mereció el título de indolente. Murió 
$ 1 L47. PE ; 
ralla de su fallecimiento los zelandeses 
la taron rey á Suenon IV, hijo de Erico IV; 


Mas Iotlandia reconoció á Canuto V, hijo de 


y 


» 


o y nieto del rey N ¡colas El. monarca ] 
po d mo Waldemar, todavia menor de edad, , 
PO siderado como heredero presuntivo de 
j a pero no tenia parte alguna en la 
e stracion del estado. yd 
e lo acometió los estados de su? colega, 
Apodos UN viaje que este hizo 4 Escania,, se 


re Zelandia, y emprendió la; ¡S- 


na Pro Suenon , «descubierta la alevo= 
ler 9 Encerrar al prelado en una jaula «4 


% y colgarla con cadenas del techo de 


* 
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su catedral. Este ignominioso castigo no cesó 
hasta que el sumo pontífice interecdió por Es-' 1 
chill. Suenon pasó á Zelandia con su egércilo 

, wenció á Canuto eo una batalla sangrienta, Y 
le obligó:4 volverseá Jutlandia. el 
En 1148 se'reconciliaron los dos monarcas 
por mediacion del papa, é hicieron alianza | 
contra los vándalos: pero la escuadra de Sue? 
non fue vencida por la de los enemigos, cerca 
de Rugen, y hubo de vol: erse á Zelandia. Y 
inforíúnio, que debia reunir á los dos prince” 
pes, los indispuso de nuevo: porque: Canalor. 
viendo quebrantadas las fuerzas de su rival 

quiso antes que las restaurase usurpar st al 

tados: pero fue derrotado segunda vez: Y y 

jóven Waldemar, indignado de que nose Y 

dejase parte alguna en la corona, que erá ñ 

ya, formó un partido considerable, al cual Ad 

reunió casi toda la nobleza de Jutlandia, y Al 

declaró por Suenon contra Canuto, hijo Y 141 

homicida de su padre, pas AO: Me 

Waldemar hizo un desembarco en J vtlan? | 
dia, derrotó completamente á su enemigos 
le obligó á buscar un asilo en los, estados 

Suerchero 11, rey de Suecia y padre de .. 

posa. Canuto pasó á Polonia y despuesá 2 su 

m buscando socorros para reco! yl! 

rel no los halló sino en Brema, 4 PA 

yo y arzobispo prometió inde os 
de algunas injurias que habia recibido “pres | 
dinamarqueses. Coura) tropas que los de aia : 

male dieron, y con los partidarios qUe * 


7 . 
ni 
"E 


379) ( pa 
en Jutlandia, juntó n egército, “sorprendió 
- “escuidados á Suen pe Waldemar en Wiborg 
pe Í os sitió en esta plaza. Ya estaba reducida á 
A estremidad, cuando los dos príncipes, con 
mi Valor de la desesperacion , hicieron una sa= 
108; esterminaron el egército sitiador y obli= 
Saron'4 Canuto á volverse á Sajonia con bli 23 
voto número de los suyos que escaparon de 
AU matanza. iia o 
Ñ do otra nueva tentativa con el auxilio 
Md habitantes de Embden, capital de Oost= * 
Asia, y sometida en aquella época á la coro= 
5 de Dinamarca . pero Suénon y Waldemar 
pe Ma o sus tropas y se pusieron:sobre aque- 
Mes adlad con tanta presteza, que la rebelion 
SE desbaratada antes de haberse hecho-los 
Parativos necesarios para su egecucion ; y 


hd 


| uto huyó segunda vez á Sajonia. 


| tg Anuto'pasó á la corte del emperador Fe= 


| L por sobrenombre Barbaroja, y le 
| A ao si le auxiliaba en la reconquista de 
es Antcerse tributario suyo. Federico hi- 
Manon al norte de Alemania, convidó á 
var á una entrevista con el pretesto de re- 
¿ctnndo antigua amistad de sus predecesores, 
litio le tuvo en su poder, le obligó á que 
Sono se por colega á Canuto: pero apenas 
o vió libre de vuelta 4 Dinamarca, 
| or Su promesa cómo hecha por fuerza. 
tera com por esposa 4* una vb 
o li duque de Sojorita : y con 
| pezó 4 ¡htroducirse en los pai- 
| , 


Jl 


y 


e 
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y ses.de Escandinavia el lujo y los. goces y pla- 
ceresde las cortes, pu hasta entónces.. 

-¿Suenon creyéndose ya seguro de las em- 
presas de su rival con: la alianza de Sajonia», 
empezó, á egercer el maudo “con «crueldad y . 
tirania. Dió muerte á un aldeano de Escanid, 
¿que le habia salvado la vida en una sedicion) 
porque se oponia á que castigase con rigor á 
los sublevados. Waldemar, que habia sido su. 
brazo derecho, esperimentó tambien su Ingras 


- Entonces empezó una guerra civil cruel Y 
sangrienta, á pesar de la moderacion del vir” , 


iente invadió las islas de Fionia y de Z je 
dia, y en una batalla sangrienta venció A 
qu ' 


En su gobierno manifestó las mismas y 
inci? 


Ja único dueño de la monarquia» ce 
tudes que habia desplegado siendo p" y de | 


' 


Da 0. PA ; 
las leyes: fundó la eras de Copenhague, 
adonde transfirió su residencia: venció 4 los 
Vándalos, que durante las guerras civiles ha= 
in infestado impunemente las” playas de 
Dinamarca: domó á los curlabdeses y estonios 
Que se habian unido á los vándalos; y par 
tuner sujetos á estos pueblos, edificó la ciudad 
€ Dantzik, que vino/á ser por las ventajas de 
Su situacion el emporio mas forecíente del - 
áltico : obligó con la fuerza de las armas á 
Erliog, rey de Noruega, á reconocerle vasa= 
lago: venció á Enrique el Leon, duque de 
jonia, y cuando este se vió perseguido por el 
“Miperador Federico Barbaroja, le dió acogida 
+ sus estados y le- favoreció: logró del men= 
Cionado emperador el título de duque de Hols- 
| “nen fin, llevó á un gíado mas alto que 
"iguno de sus antecesores la gloria, el poder 
A civilizacion de Dinamarca, y fue el- fun= 
hm Or de la dinastia de Waldemar que reinó > 
q el siglo XV. Falleció en 1182, dejando. 
, a 4 su hijo Canuto VIV, 4: quien habia 
y di ciado al trono algunos años añtes. A 
de Canuto no degeneró de la magnanimidad. 
¿SU padre, aunque no tan guerrero como «¿Le 
t 5 eligió poe sus generales aj consejeros á 
09 tar su hermano, y á Absalon, arzobis- 
Poe unden , grán político, hábil capitan y 
SA r de las letras. Con estos auxiliares 


toriosamente hasta el 'año de 1202 en 
pa AUrjó, Durante su reinado,'ó Ei 
ode Waldemar y de Absalon, acabd' 


4 


bi 
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someter á los vándalos , cuyo pais que cola 
prendia entonces toda la costa meridional de 
Báltico desde Lubek hasta Prusia, quedó ag!* , 
gado como feudo á la corona de Dinamarde 
Hermana de Canuto fue Ingelberga, espos de 
Felipe 11 Augusto, rey de Francia, tan cele Cn 
por su divorcio, por sus infortunios y por? | 
firmeza de sualma. é ¿e | 
Reyes de Suecia en el siglo XII. Mier 
tras Dinamarca estendia su nombre y supo 
tica én las naciones estrangeras, Suecia, 18" 
rada casi del resto del orbe; y sometida 4 1 | 
sucesion alternativa de dos familias rivales» * 
de Suerchero 11 y la de Erico el santo, que. 
esterminaban mútuamente, parecia volverón. 
la antigua barbarie. Ya dijimos que Suert? 
ro lil esterminó toda la familia de san En 
escepto á un príncipe, llamado tambien Érl y 
que venció y dió muerte á:su bárbarotiv +4 
reinó con el título de Erico X; pero este PP" 
cipe no imitó. el egemplo de sus dos antecei a 
res; ántes bien restableció la ley de Cárlos- pa 
sobre la sucésion alierñativa de las dos exi 
que se observó hasta la mitad: del siglo 2. 
Juan L, hijo de Suerchero 111, sucedió. 4%", 
Xen 1220: y cuando Juan mugió en 1221. 
sucedió Erico XI, por sobrenombre el 1 
mudo, hijo de: Erico X.. +. E, mar 
Este príncipe se hizo.reconocer en £ sica 
nia por el auxilio que dióá la ciudad Gpe”! 
de Lubek contra los dinamarqueses que god 


E 


" 
y 5] 


tiaton; auxilio con que aquel emporio 1 


Je (383) | 
Mstracrso á la dominacion de Dinamarca; y 


Y Por ésto concedió libertad de derechos en su 


y e e ' ll z $ 
lod todos los buques de Suecia. 


« eE 
de; tico el tartamudo falleció en 1251 sin. 


N Ir SN 
Ap . cesión: pero los suecos, en lugar de 


| DTS "A príncipe de la casa de Suerchero IL, 


"tud de la ley de alternativa , nombraron: 


A y a demar, hijo de úna hermana de 
del cor > Y Miño de corta edad, bajo la tútela 
bai e. Birgero, cuñado del difunto rey, 
fr o ceral y gran político. Despues de ha=. 
y hazado á. los enemigos esteriores , fun=. 
"ubicó la ciudad de Estocolmo: castigó 


qe Svendad 


=SCOr . Re 

Wal Sutos. de su poderío; y cuando su hijo. 
*= ue - Y A y : ., 

ue de Megó a mayor edad, le persuadió. 


de elide:candes Maguo, hermano mayor. 
Boi, Ademar , fue príncipe de Sudermania;. 
Este > “e Smalandia 5.y Benito, de Finlandia. 
el a de hombre fa lleció, babiendo elevado 
| Ma “de la corona mucho mas que lo: ha= 
$ sí £u todos los reinados anteriores: pero. 
dados Muerte se renovaroúí todas las calami= 
dns $ ASA as, es : 


Mano q: Waldemar. quiso despojar á sus her=. 


ps * 


: Mo eos infantazgos que les. habia dado. 
os ve, tendió, y venció é hizo prisioneros 
nue auxiliado por los inamarque= 
ATA ra Ar renunció 4 la eórona, recobró: 


Y Se retiró:á la provincia d > Escar, 


— Pheciente al rey.de Dinamarcay 


áalgunos grandes, envidiosos y. 


94 él y á sus hermanos títulos mas al... 


X 
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Magno, por sobrenombre Ladulao, emper 
7Ó á reinar en 1277, y se mostró mas hábil, 
que su hermano Waldemar: pues consiguió de 
los estados generales del reino todas las mir 
nas de Suecia , los cuatro lagos de Meler , We- 
ner, Weter é Hielmer, y el derecho por las : 
tierras desmontadas. Habiendo aumentado asi 
su erario, llamó de Alemania á muchos caba= 
“Jleros, á quienes dió grandes sueldos y los em- 
pleos principales de la monarquia. La nobleza 
sueca, ofendida de esta preferencia, les dió 
muerte en una sedicion. Magno disimuló, pars 
ue entónces estaba desarmado: pero habien- 
do reunido tropas en secreto, sorprendió á los 
caudillos de lasedicion y lesmandó cortar la ca” 
beza. Este rey ,que aumentó considerablemen” 
tela autoridad dela corona, falleció en "1291: 
Sucedióle su hijo Birgero 11, menor de 11 
_años, bajo la tutela de un célebre capita» 
llamado Torckel Canutson, que durante su ad” 
ministracion conquistó delos ruses la proyin7 
cia de Carelia, y fortificó 4 Wiburgo para cob” 
tener las correrias de aquellos pueblos. Birge? 
ro, cuando llegó á mayor edad, se mosti9 
pérfido y cruel: quiso establecer grandes co0” 
tribuciones sobre el pueblo: quitó los diezmos 
al clero, puso presos á los obispos que le resió” 
tian y PERE á sus hermanos Waldemar a 
Erico, por ojarlos de los bienes que 2 
habia dejado $u padre. Estos principes le co 
cieron guerra: pero fueron vencidos y hech p 
prisioneros, y Birgero los hizo morir de. 


(388) | 
bre en la prision. Toda la nacion tomó enton- 
0es las armas contra él, y colocó en el. trono á 
Magno, hijo del príncipe Erico. Birgero envió á 
un hijo suyo contra los levantados con un egór=. 
Cito: pero fue vencido y prisionero, y los sue= 
Cos para asegurar la corona á Magno Corta= 
ton la cabeza al infeliz príncipe. Su padre te 
Miendo caer en manos de sus enemigos, se re= 
Uró á Dinamarca donde falleció. Magno, por. 
Sobrenombre Smeck , empezó á reinaren 1330. 
' En este periodo continuaba reinando con 
gloria en Dinamarea la familia de Waldemar 
el grande, A Canuto VI sucedió su hermano 
“Waldemar UM, muy semejante á su padre en 
4S prendas del alma yen las facciones “del 
Postro. Reedificó á Lubek, consumida por un 
Wcendio : aumentó considerablemente la ciu 
dde Ham burgo: edificó á Stralsund en la cos- 
ade Pomerania para que sirviese de freno á los 
Vandalos: consiguió dos victorias señaladas de 
98 idólatras de Livonia: obligó á Enrique, 
“Onde de Sehwerin, uno de los «señores. mas 

Xlerosos del Mecklemburgo, á rendirle el ho- 
Snage que le negaba: y en fin, dominó mas 
Dacificamente que ninguno de sus antecesores 
wel norte de Alemania. Su felicidad se au= 
'ENtÓ con las escelentes prendas de su hijo 
Yor Waldemar, que fue reconocido y jura= 
en tey y colega de su padre en 1219, con 
Mombre de Waldemar II. 
-Eero á tanta gloria sucedió una desventu= 
Cruel $ inesperada , y que tuvo consecuen» 
ÓMO xxi. 25 


- 
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cias muy funestas para Dinamarca. Enrique, 
conde de Schwerin, indignado por las condi-: 
ciones del vasallage que Waldemar le habia 
impuesto, pasó á Rostchild, puerto de Zelau” 
dia, donde estaba entonces la corte, con € 
pretesto de conferenciar con el rey para lograr 
algunas concesiones: se alojó con su comitiva 
en una tienda cercana Á la playa, preparó un 
bajel para darse á la vela al primer aviso, Y 
un dia salió al encuentroá Wa demar que vol- 
“via de la caza, y le suplicó que entrase en su 


alojamiento á refrescar. Apenas le tuvo en eh 


sorprendió :4 los que acompañaban al rey» 
mandó atar al monarca, le hizo llevar á 12 
embarcacion , dió la vela con su víctima á las 
playas del Meklemburgo y lo encerró em 
castillo de Daneberg- | : 
Toda Dinamarca ardió de indignacion al 


saber esta maldad; pero los daneses no $ 
atrevieron á hacer guerra al conde de Schwe” | 


rin, temiendo que este, traidor consumase SY 
crímen, dando muerte 4 Waldemar. El cautl” 
verio de este monarca fue la señal de indepe”? 
dencia para todos los pueblos de ¿Alemavll 
sometidos á su corona. Hamburgo, Luberk . 
Lawemburgo recobraron su libertad : los du” 
ques de Holstein y de Pomerania se hicieron JB 
dependientes , de feudatarios que eran ant 
Waldemar recobró la libertad y volvió 4 
reino por mediacion de Federico IT, empero 
dor de Alemania : pero renunciando á 105%. 
minios que tenia en el imperio. En vano cu 


: | (387) 
do se vió libre, tomó las armas para recobrar? 
los : despues de una guerra cruel y de varios 
Sucesos , CONSENVAron aquellos paises su inde= 
Pendencia, y ya hemos visto que Lubek, si= 
liada por los daneses, consiguió libertarse del 
Peligro por el auxilio que les envió oportuna- 
Mente Erico el tartamudo, rey de Suecia. En 
Otra batalla, que dió Waldemar á sus enemi= 
80s , que eran todos los príncipes del norte de 
Alemania, fue derrotado, y perdió un ojo de 
Tesultas de la herida que recibió en él. 
, A pesar de tantos infortunios, su valor era 
lnvencible y continuó todavia la guerra, has= 
la que el dolor de la pérdida de su hijo Walde- 
Mar UT, que pereció en 1231 de una herida, 
Yecibida: por accidente en la caza, postró 
Aquel ánimo heróico. Waldemar 11 murió diez 
años despues en 1241. Fue igualmente adora- 
o de su pueblo en la fortuna y en la adver= 
dad, y nada encuentra la historia que repre= 
“Eúder en él, sino que despues de haber de= 
varado por sucesor á Erico, el mayor de los 
2 d9s que le quedaban, dió á los tres menores 
» Canuto y Cristóbal, infantazgos muy 
y. TOSsOs con prerogativas que los hacian ca= 
si Independientes. Abel fue “creado duque de 
YSotlandia meridional y de Sleswik, Canuto 
hn ekingia en Escania, y Cristóbal de La= 
Bla Palster, “dos islas colocadas al medio- 
a de Zelindiais lr 0. 
Són Pico NI, que mereció el sobrenombre de 
“0 por"sus virtudes! morales y religiosas, 
ys 


— 


, 


A 
era valiente, pero justo y moderado. Abel su 
hermano poseia la intrepidez hereditaria en la 
familia de Waldemar; pero su ambicion era 

desmedida, y ningun peligro, ningun crí- 
men Je aterraba, para llegar al trono. Estaba 
ademas casado con una hija de Adolfo, conde 
de Holstein, y enemigo jurado de Ja casa real 

- de Dinamarca, de cuya dominacion se habia 
sustraido. En fin, Canuto, deseoso cuando 
menos de ser independiente en Escania , le 

, prometid ser su aliado en cuanto emprendiese 
contra el rey... si Si 
Esto dió lugar 4 una guerra impia entré ; 
« Jos cuatro hermanos, que duro hasta 1249 
Cristóbal auxilinba á Erico, y Canuto 4 Abeb 
El rey triunfó con facilidad de Canuto y le 
quitó sus estados: mas no pudo someter 
Abel, auxiliado con todas las fuerzas del nor? 
te de Alemania, cuyos príncipes eran, even? 
gos naturales de la monarquía danesa. Li can? 
sancio y el agotamiento de las fuerzas puso 
fin á la guerra. Abel conservó sus estados, Y * 

' Canuto se le restituyeron los suyos. 0 
Al año siguiente se suscitó una nueva, 
guerra entre Erico y el duque de HolstetD» 
que reclamaba. la plaza de Rendsburg. El ré 
marchó con un egércilo á aquel pais para * 
correrla; y al pasar por los estados de subte. 
mano Abel, que se manifestaba neutral E 
aquella disputa, fue á verle, Abel no gue, 
renunciar á una ocasion que ponia el ce 
sus manos, y cometió un horrible fratriol 


E e dd 

Se apoderó de la persona de su hermano, “le 
mandó llevar eo. un buque pequeño á alta: 
Mar, asesinarle y arrojarsu cadáver 4 las 
Ondas, de USELE Bi Bs Bho1 1d TAO 
El fratricida se presentó á la Dieta del rei=' 
MO á solicitar la corona, pues su hermano ha=" 
da muerto sin hijos: y para purgar las $os= 
pits que recaian sobre él del asesinato de' 
tico, afirmó primero que el barco se habia 
do á pique: mas cuando el cadáver fue arrow" 
Jado á la playa por la resaca, y se viéron en 
las señales de las heridas, dijo que habia? 
Muerto 4 manos de unos asesinos pagados 'por: 


Uh enemigo personal de Erico, P a 
 Apesar. de estas contradicciones y dela! 
“ertidumbre que ee tenia de su crimen la dies 
€ reconoció por rey, movida de dos causas 
MUY poderosas. La primera que teniendo Abel' 
bajo su dominio el Sleswig y la mejor parte de 
Jutlandia, escluirle de la corona seria separar 
'e la monarquía, quizá para siempre, una 
Varte considerable de su territorio. La segun= 
% era que con el motivo de las guerras civio 
“S anteriores y de la anarquía que era consi= 
Miente á ellas ,; casi toda la autoridad públi= 
abia pasado á manos de la-dieta a com- 
Puesta de grandes y prelados; los cuales espe- 
me o conservarla y aumentarla mas fácil= 
ente, teniendo por rey á un principe como 
el aborrecido generalmente por sus cría 
Méx. >> 13 
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mismo, y fue castigo de sus maldades el  re- 
mordimíiento , escitado por la lectura 'del tes”. 
tamento de su hermano, en el cual Erico; 
mostraba toda la mansedumbre de su caráca. 
ter: pues ademas de mandas considerables que 
dejaba á Abel, el perdon de lo pasado y espre=: 
siones de cariño. verdaderamente fraternal, 
manifestaba la intencion de. renunciar en él 
la corona, y retirarse á un claustro, El vuevo | 
rey, detestado del cielo, de la tierra y de $h 
mismo ,- pereció, habiendo reinado' poco mas 
de un año, y pereció en un combate contra, 
algunos rebeldes de la Jutlandia meridional: 

Sucedióle su hermano Cristóbal 1, no har 
biendo querido la nacion admitir por rey % 
ninguno de sus hijos , en odio de las iniqui2 
dades del padre, bien que al mayor de ellos 
llamado Waldemar , se dió el ducado de Sles* 
wig., que despues de su muerte volvió á unit? 
se con. la corona. Cristóbal reinó, con alguna 
gloria hasta el año de 1259 en, que (alleciór 
El principal suceso de su reinado fueron las 
desavenencias entre dl, y Erland , arzobisp? 
de Lunden, prelado ambicioso, que asp 
á hacer al rey y ála dieta dependientes 15 

autoridad. Ll 
A Cristóbal sucedió Erico .VIL en. meno! 
edad, bajo la regencia de su madre Margar” 
ta, princesa de la casa de los duques de de 
merania, dotada de virtudes , entre las cuara 
resplandecian la prudencia y la fiemeza 
ánimo, que la hicieron aman y respetar de? 
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dinamarqueses.. Los principios de este reinado 
fueron calamitosos. Jarmerci, príncipe de la 
isla de Rugen, incitado por el arzobispo Er- 

and, acometió con una escuadra la isla de 
Zelandia, se apoderó de casi.toda ella , y obli- 
86 á4 Margarita á retirarse 4 la isla de Fionia 
Con su hijo: pero este- conquistador pereció en 
el saqueo de un monasterio. de: religiosas, á 
Manos de una de ellas que le atravesó. con un 
Cuchillo, A- esta tempestad pasagera sucedió 
Otra mayor: porque Erico, hijo segundo del 
tey Abel, reclamaba el ducado de Sleswig, 
que habia poseido su hermano Waldemar ; y 
auxiliado en esta empresa por el duque de 
Holstein, que le queria por vecino mas. bien 
Que al poderoso rey de Dingmarca, entró en 
Jutlandia con un egército. Margarita y su hijo 
le salieron al encuentro. Trabóse la batalla en 
Lospeid: pero el general dinamarques que di- 
Migia las tropas del rey, sobornado por. el oro 
«e los enemigos, mandó relirar su -egército, 
yel rey y su madre cayeron prisioneros en po- 
der del duque de Holstein. La prudencia de 
targarita remedió esta desgracia. Por la me= 
lacion de Alberto, duque, de Brunswick y 
“€ Otros príncipes de Alemania, deudos suyos, 
siguió su libertad y la de su bijo, á condi 
l de ceder al hijo de Abel el ducado de 
tswig, j 
de inamarca gozó de profunda paz durante 
"cho años. Erico VII, cuando llegó á mayor 
reunió al valor de sus antepasados la 


o e 
prudencia y habilidad de su madre. Hizo una 
espedición en Livonia y derrotó 4 los. infieles 
ed una gran batalla: auxilió, bien que inútil- 
inente, 4 Waldemar, rey de Suecia, contrá. 
Maguóo Ladulao, su hermauo, hizo guerra con 
vario suce3o á los noruegos y á Waldemar, du= 
que de Sleswig, hijo de Erico y nieto de Abel: 
Reinó hasta el año de 1286, en que fue asesi- 
nado por nueve traidores, pero que pertene- 
cian á la principal nobleza del'reino, mien= 
bras dormia tranquilamente en Warburg, ciu-. 
dad de la Jutlandia septentrional, adonde ha» 
bia ido para arreglar la administracion de jus* 
ticia y sosegar las parcialidades. de 

Sucedióle su hijo Erico VIL, porsobrenombre. 
el piadoso, en “menor edad, bajo la regencia 
de su madre y del senado. La tutela y guarda 
de la persona del príncipe fue confiada 4 Wal+ 
demar, duque de Sleswig,-que cumplió su 
ques con. la mayor fidelidad. El primer cui” 
lado del gobierno fue el castigo delos ases 
sinos de Erico, que fueron condenados en 
rebeldía. | eN al 

(Continuaba la guerra con: Noruega, qué 
no produjo otros resultados sino: la-ruina * 
entrambos reinos. Á esta guerra se añadió 
que hizo.en 1306 Erico Vil en favor de 
gero 1, rey de Suecia, queá pesar de los soco 
ros de Dinamarca, fue vencido y arrojado d 
reino por Magno Smeck su hermano, En 
eu 1311 se hicieron paces con Noruega: e 
cuando se esperaba que el reino gozase de Y 
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gun descanso, se” movieron nuevas guerras 
> ta1312 con la ciadad anseática de' Rostok , 


cuyos navíos infestaron. las playas de Zelandra: 
en 1313 con los jutlandeses rebelados á causa 
delos impuestos: y en 1314 con el marques 
de Brandemburgo, á causa de las hostilidades: 
entre la ciudad de Stralsund y el príncipe de 
Rugen, favoreciendo el rey ¡4 este, y el mar=! 
ques á los ciudadanos; á cuyo partido se agrés 
86 Cristóbal, hermano del rey y coide'de 
 Halandia. Los aliados tripularón una escuadra: 
en Stralsund, +desembarcaron en Fionia,'se 
Apoderaron de Ib RL y derrotaron al ges 
Merval dinamárques Flepp, oa la 
Wa. sagoont. 2H RA 45 
El rey envió á4 Pomerania un cuerpo de 
7900 hombres, al cual se agregaron alguios 
Secos auxiliares, á las órdenes de Herman, 
“onde de Glira, Apenas desembarcó en AleZ N 
“bla, se le reunieron muehos principes y 
Mobles de este pais, vasallos de Dinamarca > Y 
, Stos de su antigua dominacion. Este 'egérck 
> pito á Stralsund: pero tuvo que levan= 
Ario; porque el rey que habia prometido llegar 
tefaerzos, no pareció. Este principe, mas 
nado á la paz que á la guerra, se recon= 
“10 don el marques de Brandemburgo , con los 
*Stralsund y con su hermano, cediendo caW 
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Parte las ciudades y territorios ocupados 
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Mte la guerra, 
dejó Vi falMeció en 1318; principe que 
1 fama de hábil político, porque logró mas 
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4 
ventajas en las Poe. que en la guer= 
ra. No tuvo hijos, y le sucedió en la corona 
su hermano Cristóbal. - 

Cristóbal 11 , rey de Dinamarca (1320). 
En el reinado turbulento y calamitoso de este 
príncipe, no solo adquirió la aristocracia ma- 
jo autoridad, sino tambien las posesiones de 
la corona, y las provincias del imperio que- 
daron repartidas entre los grandes. Cristóbal, 
para tener los votos de la dieta de elección á 
favor suyo, hizo un gran número de conce= 
siones , que despues no pudo cumplir: com0 
no imponer nuevas contribuciones, y abolir 
las que se habian impuesto desde el reinado 
de Waldemar IT. Las frecuentes rebeliones 
de los grandes y las guerras con los príncipes 
vecinos, le obligaron á quebrantar la capitu” 
lacion. Los nobles se sublevaron , y reunien 
la dieta , destituyeron á Cristóbal de la coro” 
na, y colocaron en el trono á Waldemar, dur 
que de Sleswig, niño á la sazon de 12 años, bar 
jo la tutela de Gerardo, conde de Rendsburg 
su tio. Esta revolucion se verificó en 1320 
Cristóbal se refugió con sus hijos á los 
estados de Luis, marques de Brandemburgo 
que estaba casado con una hija suya, En eS 
corte se educó Waldemar , uno de los hijos 6 
Cristóbal IL, y adquirió. los conocimientos.) 
las prendas que despues le dieron tanta glo , 
cuando subió al trono. Por el influjo del mar 
ues de Brandemburgo casi todos los potenta 
des de Alemania y el mismo emperador 
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de Baviera y padre: del marques, + auxiliaron á 
Cristóbal para recobrar su. «corona. Pero: el 
Principal motivo. de su restauracion fue: el. 
odio de los. «dinamarqueses al gobierno de, 
Waldemar y. de su: tio Gerardo, que solo pen= 
saban en enriquecer ádos alemanes del Hols= 
tein, que habian pasado con ellos 4 Dinamar= 
ca, y á quienes habian dado Jos principales 
Puestos de la monarquía. EDT: 
Cristóbal. pues, fue restablecido: en. su 
trono; pero* todas Jas provincias y ciudades: 
fueron dadas'álos magnates del réimo,, á unos. 
en premio de los servicios que habian hecho 4 
Cristóbal para restituirlo.al solio- de. sus pas 
dres: á otros, como hipoteca de las cantidades 
Que le habian prestado para: hacer guerra á su 
tival. En Escania hubo una sublevacion de los 
habitantes contra los alemanes de ambos par= 


Udos, á quienes Cristóbal, para conservar la 


Paz ó premiarasus:servicios, habia: concedido 
tandes- heredamientos en aquella provincia. 
cientos de ellos, que se refugiaron á la ca- 
tedral de Helsinburg, fueron. sacados de. ella 
Y degollados por el: populacho.-Los sublevados 
Se entregaron á:Maguo Smeck , rey de Suecia, 
8 cual compró las demas plazas de Escania 4 
Van, conde de Wagria, hermano de Cristó> 
S IL, que gobernaba la provincia, Así cuan=> 
yen 1333 falleció este principe, el trono: de 
E SUAROR , privado de toda auioridad, ape- 
¿Poseia tierras ni renta con que sostener su 
Plendor, Ei 


o 
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* Waldemar IV jrey de Dinamarca (1340)=' 
Yo es estraño pues , que durante siete años no 
- se nombrase rey; los grandes unidos entre sí: 


conservaban la paz; y los ¡pueblos oprimidos: 


esperaban muy.poco de la áutoridad real, en= 
teramente destruida. Pero el nombre de mo= 
narca siempre era grande y gora y así se 
presentaron varios «competidores para solici= 
tarlo. EE 1 zi 
; + Oton, segundo hijo de Cristóbal, levantó 


tropas en la isla de Laland, y emprendió echar”. 
de Jutlandia á Gerardo de: Rensburg que se 


habia apoderado con sus holsteineses de toda la: 
[ricas , esperando que dueño:de aquel pais, 
'seria facil adquirirla corona: pero Gerardo: 
le derrotó y le hizo prisionero. Magno Smeclky'. 
rey de Suecia, que aeababa de ¡apoderarse de 
seania, codiciaba la corona de Dinamarca: 
mas la antipatía de las dos naciones era uN 


obstáculo invencible á su pretension. Wal y 


e 


mar de Sleswig hizo gestiones para volver 4% 
trono que ya habia ocupado. En fin ,la mar 
yor parte de la nobleza estaba por Waldemar; 
hijo mayor del difúnto rey Cristóbal IL. + - 
- Era muy incierto el destino futuro de 14 


infeliz Dinamarca, cuando un hombre partir 


cular de Jutlandia lo fijó... Habiendo reunm% 
cuarenta ciudadanos resueltos á acabar con” 
tirania de los bolsteineses, dió muerte á Geral! 
do e Reudshurg ,sublevó la provincia y esto 
miró á los alemanes que pudo haber á Jas jo 
nos y los obligó á encerrarse en sus fortaleze?. 
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Pereció en el sitio a una de ellas: pero su his 
jo heredó su valor y sus sentimientos, La Jut- 
landia fue libre; y el pueblo de Zelandia, deseo- 
so. de imitar su egemplo, arrojo ás los holstei- 
Nheses que lo tiranizaban acaudillados por En= 
Tique, hijo de Gerardo, y eligió por soberano 
á Waldemar, hijo-de Cristóbal, que se hallaba 
á la sazon en lacorte de su cuñado Luis de 
andemburgo.. EA 
Waldemar IV heredó el valor, la actividad 
y la política de los príncipes de su familia, 

Aa se puede decir que los escedió , atendienW 
“o al estado infeliz en que se hallaba la mo- 
Marquia, cuando subió al trono, y á la grande- 
“a en que la dejó á su fallecimiento. Las pla 
“as de Jutlandia y de Fiónia estaban en poder 
de la familia de Holstein : las islas menores, 
A manos desu tio Juan, conde de Waguia: 
_¡¡guo, rey de Suecia, dominaba en Escania: 
qe príacipe de Rugen y las ciudades de Van- 
lia solo le-rendian un vasallage estéril: en 
5 los bienes de la corona, sitos en las dife- 
“entes provincias, estaban todos ,enagenad os. 
day elder en'un reinado de 35 años, sin 
pas er tenido al principio mas auxiliar que á 
i o uñado Luis, marques de Braadembur z0, 
59 parte redimiendo los bienes hipolecados, 
a e sosteniendo guerras difíciles, en que mu- 
As veces fue vencido, parte por la superiori- 
«fadas 1 su política, volver á reunir al trono 
$ nt 20 Provincias y dominios - adi de Ñ 

'£U el reinado de Cristóbal IL No gozó yn 


y 
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solo momento de descanso en tan largo tiem- 
po: pero logró su objeto de restaurar la mo= 
narquia. 

Ni'solo peleó en lo interior de su reino: 
hizo dos espediciones á Frisia para someter los 
habitantes sublevados de esta provincia: und 
á Estonia, con el mismo objeto; vendió aque- 
Va posesion lejana al órden teutónico y em-- 

leó erprecio de la venta en la redencion de 
los señorios hipotecados: pasó á la Tierra San- 
ta en calidad de peregrino: tuvo una entrevis | 
ta en Aviñon con el sumo pontífice: en fio | 
auxilió con todas sus fuerzas á su fiel aliado * 
marques de Brandemburgo contra el empera- 

- dor Cárlos IV, enemigo de la casa de Bavierá, 
que deseaba dar aquel electorado á un imp05” 
tor. En su tiempo empezaron los dinamarqu” 

ses á hacer un comercio bastante lucrativo € 
Groenlandia, primera parte del continen!! 
americano, que fue conocida de los europeo* 

Erico XII, rey de Suecia (1351). wWalde- 
mar, obligado por las necesidades de su post” 
cion, habia Foriiada alianza con Magno 

Smeck, rey de Suecia, y esperaba de: las 1% 
gociaciones la restitucion de Escania. 2% 

proyecto esperimentó nuevas dificultades po 
una revolucion que hubo en aquel reino: 0 

-suecos , irritados de los vicios de Magno, do 

-era deshonesto y cruel, le arrojaron del Drs 

dieron la corona á su hijo mayor Erico +54, 
quedarle al rey destronado mas estados, de 
provincia de Escania. No por eso dejó al 
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Mar de ser aliado suyo: porque entre todas 
las prendas que le“adornaban, sobresalia la fe 
y constancia en sus amistades. 
Muerte de Erico XIl: restablecimiento 
de Magno (1354). Erico falleció tres años 
despues de su “advenimiento al trono, segun 
dicen algunos historiadores, envenenado por 
Su madre Blanca, y refieren que aquel prin= 
Cibe, estando para morir, decia: «la misma 
Que me dió la vida, me la ha quitado.» Mag- 
O, aunque siempre aborrecido de los suecos, 
Volvió á ocupar el trono con el favor de Wal- 
emar, : : 
A este príncipe acababa de nacer de su 
Sposa Heduvígis una hija. Habia algunos 
ños que Waldemar estaba separado de su 
úger y la tenia en una casa de campo rcti- 
_Yada de la corte, Sucedió que habiéndose 
Prendado de una de las damas de Heduvígis, 
4 Siendo aparentemente correspondido de 
“lá, pasó una noche á la quinta disfrazado, 
e introducido en secreto, y durmió, segun 
no reja, con la que amaba : pero cuando vi- 
o la luz del dia, halló al lado á su muger, 
Fi Sabedora de la pasion del movarca, de 
“Werdo con la: dama, se habia sustituido en 
to Ugar. El rey se reconcilió con ella, y fru- 
hos aa union .estraordinaria fue la céle- 
Eso, argarita, que reinó despues en toda 
A Andinavia, E 
Esta princesa é Ingeburga fueron los úni= 
> 54JOS que q tin A á Waldemar. In- 
PES 
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geburga habia casado con Enrique , hijo' ma+ 
yor del duque de Mecklemburgo; y heredero | 
de aquel estado: matrimonio que sirvió mucho 
á Waldemar en las frecuentes guerras que 
tuvo con Ja casa: de Holstein y con otro3 
príncipes de Alemania por la. posesion de; 
Jutlandia, para separar al duque de Mec= | 
klemburgo: de sus demas enemigos y atraerle | 
ásu alianza. bes mA 

+ Margarita desde muy niña estuvo tratada 
de casar con Haquino, rey de Noruega, é hijo . 
de Magno de Suecia: porque insistiendo siem” 
pre Waldemar en el propósito de recobrar la 
Escania en premio de los socorros que dabaé | 
Magno para que se sostuviese contra los suecoó 
siempre rebeldes, creyó que este lazo de fas 
milia le conduciria al fin que deseaba. Y ne 
se engañó. Despues de muchas. negociacionÉ 
inútiles, y de muchas palabras dadas po7 
Ma y quebrantadas, consiguió al fin £ 
rey de Dinamarca su deseo, y no solo:se hiz0 
«dueño de Escania, sino tarbien de las ¡5la$ 
de Gotland y de Qeland que se habian rebe” 
«lado contra el de Suecia. > 

Alberto de Mecklemburgo, rey de Sueció 
(1365). Esta condescendencia de Magno S5me 
-con Waldemar, llevó al último: grado el E 
-ror de los suecos contra él. La rebelion: Lu 
universal. Magno fue vencido en un cow” y 
encerrado en la fortaleza de Estokolmor 
Fue proclamado rey de Suecia Alberto + De 
-mano menor del duque «de Meolslembt dl 
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£ posar de los esfuerzos de Haquino, rey de 
Noruega , y de Waldemar. Este hizo paces con 
A Alberto, mediante la cesión de Escania : el de 


A br casó entonces con Margarita, 
hija de Waldemar » solicitó y obtuvo del rey de 
uecia la libertad de su padre que falleció po= 
despues; y el norte permaneció tranquilo 
gunos años. A A é 
n. En 1369 se formó una liga terrible contra 
Waldemar, compuesta de los duques de Hols= 
1, de Sleswig y de Mecklembikko, y del rey” 
Suecia. Esta fue la “Única ocasionen que 
el eran príncipe cayó de ánimo. La_ reso= 

: dd que tomó, fue estraordinaria: pues ha= 
ado confiado la defensa del reino al se= 
“do de Copenhague, y á Hemmiug Podesbe- 
resch , gran mariscal de Dinamarca , partió á 
Ro a so color de cumplir un voto, aunque 
9 pasó de Praga, donde tenia su corte el 
puperador Cárlos IV, príncipe que le estima= 
'wucho, y que le reconcilió con los barones 
¡Memania, mientras la firmeza habilidad: 

* Sran mariscal reprimia los rebeldes del in= 

OR y contenía á Jos enemigos esteriores. 

—Waldemár hizo paces" cób todos, volvió á 

/ LO paces cOn , | 

ala nos y haltándose ya' anciano, consagró 
Dal causo lós años que le quedaban de vida. 
“ció en 1375, habiendo adquirido en la 
Ha el título mas gloriosó para un monar- 
EL, ales el de restaurador de “st de 


ie de sus pueblos fue el premio de todos 
ce Res, pues derrotado'ó victorioso, au= 
MO xx, 26 


tes de Jullandia, cuyas relaciones frecu 
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sente ó en medio de sus vasallos, en guerra 
ó en paz, fue constantemente querido de los 
dinamarqueses , á pesar de la lucha perpétua 
que se vió obligado á sostener con una noble- 


za altiva, independiente y que llevaba muy 4 
mal el yugo de la ij régla.. e 
Olao V,rey de Dinamarca y Noruegd 
(1375). Haquino, rey de Noruega , habia fa” 
llecido-el año auterior: y heredó su. coroná 
por la eleccion de los estados Olao, su hijo, el 
menor edad, bajo la regencia de la reia. viu” 
da Margarita de Waldemar : la cual, cuand0 
murió su. padre, solicitó para su hijo la coro? 
na de Dinamarca, á favor de un partido con”? 
siderable que le habian grangeado sus alta$ 
cualidades, manifestadas en el gobierno ! 
Noruega. , | a 
Oponíanse al intento de Margarita otroÍ 
dos partidos : el primero, adicto. 4 la descen? 


“dencia de Ingeburga, hermana mayor y 


Margarita , y duquesa de Mecklemburgo + 
segundo, de la orgullosa aristocracia de PY 
namarca, indignada de recibir de los morutf 
gos un rey, y contraria á la union de, los 4% 
reinos , que aumentando la fuerza. del trono 
disminuiria el influjo de los gramos. 0 
La contrariedad deilas opiniones impidió 
decidir la cuestion en Ja primer dieta: ai 
antesde quese reuniese la segu nda, los habita?” 
entes 
con Noruega les hacian desear la union 1 A 


maron la ivicialiva, y proclamaron rey ¿e 
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| Ns egemplo que fue seguido poco despues por 
as islas y la provincia de Escania. Asi. se reu= 
Mieron definitivamente las coronas de Norue= 
Sa y Dinamarca; y no volvieron á separarse 
Asta nuestros dias. Margarita fue declarada 
tegenta en la dieta general de Jos estados. El 
“uque de Pomerania y el príncipe de Rugen 
iudieron homenage '4 Olao, como. vasallos 
feudales suyos. El duque de Mecklemburgo 
9m6 las armas para defender los derechos de 
Alberto, hijo de Enrique y de logeburga, en 
Union con el rey de Suecia: mas la escuadra 
Se esta nacion pereció en una tempestad, y no 
reyéndose - los mecklemburgueses bastante 
¡Uertes para pelear solos contra Dinamarca, 
Icieron la paz. E Aa? SE 
, Alberto, rey. de Suecia, se habia hecho 
odioso á sus vasallos, no solo por las violacio= 
ys. frecuentes que cometia contra los privi= 
o de la nobleza, siuo tambien porque da= 
: los principales destinos de milicia y gobier- 
9 4 los mecklemburgueses queen gran núme- 
> tabian pasado á aquel reino. Sin embargo, 
rió y 1385 se atrevió á acometer la Ese 
de 13 pero apenas se presentaron las dd 
a mandadas por Margarita y pore 
MN Mariscal de Dinamarca E volvió á su. 
de pe Olao falleció dos años despues 4 la edad 
sl elas dos años, no sin haber dado mues- 
dnde * valor y boudad, qúe le hicieron muy 
bara, S d sus vasallos, y por las cuales le trir 
98 €U.sa muerte lágrimas sinegras..! ul 


xs 
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"Margarita de W aldemar, reina «de Dina- 
marca y Noruega:(1387). En Olao se estiu- 
guió la descendencia masculina de la casa de 
Waldemar; y nó era costumbre en aquellas 
monarquías electivas elevar mugeres al trono» 
Asi Envique de Mecklemburgo tenia fundadas 
esperanzas ¿por ser yerno de Waldemar 1Vs 
de ser nombrado rey de Divamarca. Pero Mar” 
garita habia adquirido tanto en este reino como 
en Noruega un ascendienteinvencible. Era due- 
fía de las tropas, y los principales gefes de Zn 
bos paises, ganados por su elocuencia, po 
sus miras elevadas, y muchos por su diner. 
le eran inviolablemente adictos. Los estados 
provinciales de Dinamarca, tomando la inicial 
valos de Jutlandia, como en la eleccion de O120' 
la nombraron súcesivamente por reina, Í 
despues fue reconocida en la dieta general 
cuyo egemplo siguió la de Noruega. Uno Y 
otro pueblo suplicaron á Margarita, que as 
gurase, pasando á segundas nupcias, la sua 
sion del trono: ella esquivó esta proposiciól 
contraria á su altivez ambiciosa, y segun a 
gunos historiadores, ásus placeres secreto” 
Jero designó un sucesor para complacer se 
estados, niño todavia porque no pudiese €, 
putarle el' mando. Este fue su sobrino E0PE | 
que, hijo de Uratislao VIT, duque de Ponitre 
mia”, y de María de Mecklemburgo , mija 2d 
Enrique de Mecklemburgo y de Ingebu! 4 
hermana de Margarita. Cuando fue prock ¿pu 
do heredero presuntivo de la coroua, 14 Y 
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trocó su. nombre en (a de ricos tan: reveren=' 
Ciado entre.los pueblos de Escandinavia. +. 
= Guerra conSuecia: batalla de Falcoping: 
Margarita , reina de Suecia (1388). Enrique: 
e Mecklemburgo lMevó muy á.mal la prefe=, 
Tencia dada 4 Margarita sobre su hermana: 
Mayor Ingeburga: y se confederó con Alber-, 
lo su hermano, rey de Suecia, envidioso de la: 
Mevacion de Margarita, á la cual llamaba por 
Durla rey con faldas, añadiendo observacio=, 
Mes eáusticas sobre la intimidad de la reina 
Son el abad de Sora. Margarita tenia por par=- 
-Udarios en Suecia á todos los que estaban in= 
dignados contra Alberto, por su despotismo y 
Orla preferencia que daba álos alemanes. 
labiales confiado los principales «empleos: 
Obligaba á las viudas y señoritas de la nobleza 
"Que se casasen con ellos, para enriquecerlos 
“on los bienes.de sus mugeres: impuso con 
Duciones sin consultar al senado: y á títu= 
> le empréstito, exigió del clero grandes 
Umas, 
de e defeccion pues, delos suecos á oz 
5 argarita fue general. Los yobernadores 
e erstein y Orestein , y los de otras mu= 
288 plazas ; los habitantes de Dalecarlia, 
| Provincia donde estan las minas de hierro y 
e: que eran una de las producciones mas 
“as de reino, la reconocieron por reina. Ln 
"> €l senado mismo de Suecia la proclamó, 
p ¿Nantó un egército, al cual se juntaron 


Mm : 
“Y pronto casi todas las tropas suecas. Al- 
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berto juntó! “otro; o de tropas de | 
Mecklemburgo; de caballeros teutónicos y de 
Otros paises de» Alemania, y saltó al encaen- | 
troá los dinamarqueses que +euidos con los 
suecos habian ya penetrado én Gocía. La ba= 
talla se dió en Falcokitg: fue ostiaada y sañ= 
grienta, pero decisiva. Alberto” perdió en ella 
Su gloria, su corona y su libertad. El y su bi 
_ Jo, que tambien cayó prisionero, fueron en- 
cerrados en la fortaleza de Bah us. A 

La guerra sin embargo continuó: porqué 
los príncipes de Alemania, pariéntes y aliados 
de Alberto, y las ciudades anseáticas de Ros- | 
tock y Wismar, se confederaron á favor suyo. 
Los amigos que el rey destronado tenia “eN | 
Suecia, se apoderaron de Estolkolmo y de ; 
Otras plazas fuertes. La escuadra de Margari” 
ta sitió la capital : pero Juan de Mecklembur? 
go, sobrino de Alberto, acudió con la armad? 
anseática al socorro de la plaza, ahuyentó 105. 
bajeles dinamarqueses, é introdujo tropas Y | 
víveres en la ciudad. Despues infestó la play? 
de Suecia, llevándolo todo á fuego y sang 
y esterminó un egército tumultuario que 
opusieron los habitantes de aquellas: ribera? 
Estos latrocinios, y los que cometian un gr 
número de piratas germanos, no“impidrero” 
los progresos de Margarita. ps SN 

Esta reina sitió en persona la plaza: s 
Calmar y se apoderó de ella. Poco de 
20 paces con los príncipes de Alemania. Ey 
piratas, despues de haber tomado y saque 
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á Bergen, puerto de Noruega, cayeron en ma- 
Mos de la escuadra dinamarquesa, y fueron 


» 


os y ahorcados. En fin, las ciudades de 
, Wismar y Rostock hicieron paces con Marga= 
tita, por mediación: de los duques de Mec- 
Klemburgo y de Pomerania , y en ellas se es- 
Upuló la libertad de Alberto y desu hijo, á 
Condicion que renunciasen á la corona de 
Suecia, pagasen 60.000 marcos de plata por 
Su rescate y entregasen el castillo de Estokol-= 
Mo y los demas que poseían en aquel reino. 
Union de Calmar (1397). Margarita, se= 
pora pacífica de las tres coronas, veia satis 
“Yecha su ambicion: pero las miras de esta 
_Muger estraordinaria erán mas elevadas: as 
Araba no solo ál poder, sino á la gloria y 4 
, as alabanzas y bendiciones de la posteridad. 
SU proyecto era fundar en: el norte de Europa 
_Mda gran monarquía, compuesta de trés na- 
Clones, que á pesar desu origen comun, se 
Miraban con todo el rencor de enemigas, se= 
Maladamente Dinamarca y Suecia, por las 
Ontínuas guerras y disensiones que habian 
apodo entre sí. Logrado este proyecto, y reu= 
A las: fuerzas de tres pueblos belicosos, 
 EStros en la marina, y cuya civilizacion em- 
-Pizaba entonces , ¿qué resistencia podrian 
sig ponerles los pequeños príncipes del norte de 
o Mania, que antes se habian burlado fre= 
¿entemente de todo el poder de Dinamarca, 
Mac iindole guerras en Suecia y en Noruega? 
“política escandinava' húbieri dominado cn 
Y 
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el norte de Europa :, el Báltico hubiera, sido 
posesion de un solo monarca, bastante f ner 
te para imponer leyes, por una parte al diviz | 
dido ¡imperio de Alemania, y por otra á los 
moscovitas todavia. bárbaros. ds , 


Y Y, » 


__ Tal era la grandiosa idea de la descen= 
diente de Waldemar l: fuvdar un imperio 
vasto y compacto entre los yelos del. septenz. 
trion. El primer paso que dió para, Jlevarloá 
efecto, fue coronarse solemnemente "en las 
capitales de sus tres reinos: ganar el afecto 
del clero, cuyo predominio em.aquella época 
era grande : reprimir álos magnates: dar nuez 
vo vigor á ihr y administrar justicia cod: 
toda rectitud, Cuando hubo grangeado con est 
ta conducta, aun mas que con sus conquistas 
y felicidad anterior, la admiracion y el aprez 
cio universal, convocó á Calmar, puerto de 
Suecia en la provincia de Blequingia , los estas: 
dos generales de las tres coronas, 4 los cuales 
concurrieron Lo diputados de cada una. 0 
Representóles en un discurso elocuentelas” 
ventajas de formar una sola nacion de, todas. 
tres, con un solo rey; el fin de las guerras 
que por tanto tiempolashabian devastado, dans 
do fuerza y poder con sus divisiones 4 los priv? 
ciprs vecinos y. 4 las: ciudades anseálicasy y 4%: 
pidió que confirmasen la eleccion de Euco 
fundador de la nueva y gloriosa linastia. 2 
discurso fue aplaudido con entusiasmo» ¿5% 
proyecto aprobado unanimemente. La ley a 


damental, aprobada en Calmar, fue esta» 


su 
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¡Los tres.reinos , hasta entónces :electivos; 
tendrian en adelanie.un solo,rey, elegido ala * 
ternativamente en cada: uno de ellos y eonfirz 
Mado.despues' en ana asamblea generálh El 
Monarca debia residir. iguales porciones de 
Liempo.en las tres monarquías, sin poder em 
blear.en nna:do,ellas.das rentas. de: las Otras. 
da ena conservaria.sus leyes!, ¡privilegios y 
tumbres; sepiacdefendida por su egército y. 
sn sueldo propio, y-no podrian ser empleas 
ev ella. sino'sus naturales... Si 
e Margarita,no pudo couseguir.más, y dejó 
¡tiempo y 4 Ta habilidad: de sus. sucesores el 
Suidado.de hacer. de las tres naciones una sola, 
y de formar una monarquía compácta. Pero 
M sus sucesores niel tiempo favorecieron sus 
Miras. en cuanto á. la Suecia: oporque siendo 
3 Dinamarca' mas poderosa y :bahiendo brillada . 
1.mas esplendor, en la escena ¿política por 
SUS conquistas antignas en el norte de Alemas 
Da. los sucesores de Margarita la. preSricron, 
¡SMpre, La. misma Feina, autora de la union 
Pci mar, descontentó á los. stecos por, las 
““Cuentes infracciones de sus privilegios. ; 5 
2 Margarita de Waldemar reinó. con gloria 
p Dacificamente hasta el año de 1412 en que 
¿Aleció, siendo feliz en todas sus operaciones: 
Me tra de los negocios del norte, Alberto de 
' a iburgo, que conservaba todavia es1)0= 
he 6 S de recobrar la corona de Suecia, remun-. 
des todas ellas, afligido por el fallecimiento l 
U hijo, que ocurrió entónees, y entregó á 
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Margarita las plazas que aun estaban pof 
* él en aquel reino, entre ellas el castillo C 


? 
+. 


Estokolmo. : as 
El gran maestre de la órden Teutónicd 
era dueño de la isla de Gotland: porque haz 
biéndose apoderado de ella los piratas en la 
guerra anterior, los caballeros teutónicos = 
la quitaron y la conservaban á título de con 
quista. Margarita trató de recobrarla, y envió 
á ella un egército que puso sitio 4 Wisby, ca? 
pital de la isla. El emperador Wenceslao; qU 
deseaba favorecer al gran maestre, interpuso 
su mediación; y se hizo la paz. Margarita | 
bia et o isla, pagando una suma a 
órden. * ato 0 á de 
+ En 1403 sé presentó un' impostor, dicien 
do que él era Olao V, cuyá nluerte, See 
aseguraba, se habia anunciado falsamente: ? 
nobleza de Dinamarca le favoreció ] indignad 
contra Margarita por su liberalidad para ca 
el clero: y el partido del supuesto Olao se le RE 
mentaba diariamente, tanto mas cuanto pe 
Jaba algunos hechos que no podian: ser est 
de nadie, sino de aquel príncipe Ó de lar 
Pero Margarita probó que el impostor era 
jo de la nodriza de Olao: y que por a 
podia saber aquellos secretos, y demostro pia 
un gran número de testigos, que Olao 1 
sido enterrado en Sora. Elimpostor fue ¡judo 
o en un sitio público entre Fab 
y Scanor. IS 
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En 1404 falleció Gerirdo; ¿onde dé 
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tein. Su viuda quedó e bijos en menor 
edad; y como tuviese necesidad de dinero; 

Wrearita se Jo dió en cambio de Appenráde 
y de otras plazas fuertes del Sleswig y del 

olstein : pero la buéna artriónía entre la due 
Quesa viuda y Margarita o duró mucho 
Vémpo; y hubo uta guerra contítitia en aquel 
lla frontera, sih gloria ni provecho parate 
Súna de las partes, hastá qué en 1411 se hi= - 
Cieron las paces. Margarita falleció al año $i= 

- Siente, y fue mas Morada de los dinamár> 
Jéses que de los suecos, cor respieero 4 los 
Sales eumplis muy tnal la ley de Cahmát 
Pues sé apoderó de las mejores Fortalezas del 
“ino, y dió los principales destinos de él 4 
Caballeros naturales de Dinamarca, afectando 
de respecto á aquella monarquía el dotecho 

S conquista mas bién qué el de señora y rei=" 

á Batural. a 1 32 


SECCION SEGUNDA. q 


Desde la urion de Calmar hasta el adveniz 
Pr de Gustavo Pasa al trono de Súecia. 
e, Erico IX de Dinamarca eS 1H de Sue» 
llamado el Pomeranio (1412). Erico dé 
Ml ac DÍA subió al trono sin óposicion: des- 
ci] € la muerte de su tia Margarita , y sé 
tenia. as tres coronas de Escandinavia : mas 10 
“Yos0 A prudencia de su antecesora. Era vales 

> Mstruido, avtivo: pero violento, ambie 
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cioso de poder: ¿incapaz de disimular ó repris 
mur. su pasion desenfrenada al despotismo. En. 
Suecia, contra el tenor de la.ley de. Calmar,. 
puso comandantes y tropas dinamgrquesasy 
que oprimian el pueblo y añadian el msulto á 
la tivanía. Los suecos dieron prnebas de gran 
paciencia, sufriendo esta calamidad mas de 20 
años , pero tambien su despertar fue el del leon. 
-¡¿La-guerra con el Holstein se renovó des= 
pues de la muerte de Margarita. Erico la hizo 
con valor y con actividad, pero con desgracia. 
Ningun suceso grande ni glorioso en la histo= 
ria ¿lustró esta lucha: todo era sorpresas de: 
plazas , correrías y talas. Tres veces entró Eri- 
co en el ducado de Sleswig con' su egército, 
tres veces fue vencido y obligado:á retirarse» 
Las ciudades anseáticas tomaron. parte en la: 
querella y 'se dleclararon contra Dinamarca: Y 
se añadieron á los infortunios de la guerra de 
tierra los estragos y piraterías de las escuadrase. 
El tráfico de todas las playas del Báltico que- 
dó arruinado: y los holandeses, cuya marina. 
comenzaba entonces á distinguirseen los mas 
res del norte, bicieron casi eselusivamente el 
comercio de Moscovia, Prusia y Livonia, y SU> 
pabellon era respetalo como de: un pueblo 
neutral y poderoso en la mar, ' 

La concurrencia de los holandeses abrió 105 
ojos á la confederacion anscática, que conoció. 
cuán contraria iba á ser á los intereses de su 
comercio la guerra con Dinamarca, si se pro? 
longaba: y la sublevacion de Suecia, que esta? 
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ló en 1434, obligó á Erico 4 hacer la paz con 
el duque de Holstein; la' condicion principal 
de este tratado fue el repartimiento del duca= 
do de Sleswig entre el duque y el rey. 
La insurrección de los suecos fue así. En= 

. Belbrecto, caballero particular de la provin—= 
cia de Dalecarlia, irritado contra la tiranía de 
los dinamarqueses, tomó las armas y sublevó .. 
á los aldeanos de aquel pais, gente sencilla, 
Amante de la patria y del príucipez pero mu= 
cho mas de sus privilegios. Con estos soldados 
venció Engelbrecto las primeras tropas dina- 

Marquesas que encontró: con la noticia desu 
Victoria acudieron á sus estandartes los aldea-= 
Nos de las provincias vecinas: unióse á ellos la 
Mobleza de Westmania y Nericia: conquistó la 
2plandia; y habiéndose reunido en Valdstena 
ba Senado, q ue estaba por el rey Erico, se pre- 
Sentó Engelbrecto en el seguido de mil de los 

-AUyos , manifestó la injusticia y crueldad de 
¿A dominacion danesa, y juró que mataria á 

[puñaladas al primero que se opusiese á la li- 

2 Mad de la patria. El senado, poscido de ter- 

1 reiació 4 la obediencia jurada á Erico, y 

* Sublovacion fue completa en todo el reino. 

- Cárlos Canutson , grau mariscal de Suecia, 

Sobernador de Finlandia, descendiente 

Lamilid real de san Erico, temiendo que la 

na adquirida por Engelbrecto abriese á es- 

aventurero el camino para el:trono , se unió 
ba y Obtuvo facilmente el mando de las tro- 
Sdebidod su nacimiento y dignidad. Erico 
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aprontó una escuadra y e hizo á la vela para 
Estokolmo, sufrió una tempestad”, en que pe- 
- recieron muchos de sus buques, y entró en la 
capital con muy pocas fuerzas. Entablarónse 
negociaciones, prometió todo lo que quiso el 
senado, fue reconocido, y se volvió á Copen= 
hague, despues de haber "quebrantado sus pro- 
mesas; pues quitó de todas las provincias los 
as suecos, substituyéndoles hom= 
res estrangeros: lo mismo hizo ea Dinamar- 
ca y Noruega, ofendido de que las dietas de 
estos reinos no le permitieron, como á Marga- 
rita, nombrar su sucesor: de modo que en to- 
da Escandinavia era universal el odio contra 
Erico. A A k 
+ La Suecia fue la que tomó primero las ar- 
mas: pero Engelbrecto pereció asesinado por 
Cárlos Canutson, que le miraba como á rival 
suyo, y el gran mariscal quedó al frente de los 
negocios del reino. Celebróse en Calmar una 
dieta de las tres coronas, en que se confirmó 
de nuevo la ley de union; Erico la juró, y 50 
restableció la tranquilidad por algunos dias: 
Pero habiendo cedido la isla de Rugen, que 
rtenecia á la corona de Dinamarca, á su 50” 
boa Bogislao, duque de Pomerania, los: da- 
neses perdieron la paciencia, el senado de Co- 
penbague dió la corona á Cristóbal de Bavierd» 
Suecia y Noruega siguieron su. egemplo, Y 
Erico, destronado, se hizo fuerte en la isla de 
Gotbland donde estaba á la sazon, y donde 
permaneció diez años convertido de rey en PY 


| - (415) 
rata, infestando con su escuadra las costas de 
Suecia. ! ER e 
Cristóbal de Baviera Í de este nombre en 
Suecia y 1 en Dinamarca (1440). El reina- 
do de Cristóbal de Baviera fue corto y pacífico 
escepto algunas sublevaciones de los ¡aldeanos 
de Jutlandia, que tuvo que reprimir y casti= 
gar. Los historiadores dinamarqueses hacen 
grande elogio de sus virtudes y de.su pruden- .. 
cia. Los suecos le acusan de haber querido se- 
guir las idcas de su antecesor y someter la Sue- 
cia á la Dinamarca. Desde la primera vez que 
se presentó en Estokolmo, el pueblo auguró 
mal de él por la pequeñez de su estatura, que 
¿Comparaban con el aire magestuoso y corpu= 
lencia del gran mariscal Cárlos Canutson. 
.Este caballero recibió muchos favores de 
Cristóbal : porque le cedió el gobierno de Fin- 
andia durante su vida con las islas de ¿Aland: 
todo en reconocimiento de no haberse opuesto 
d su eleccion, como podia siendo el hombre de 
Mas influencia en aquel reino. Cuando el rey 
zo una espedicion á Gothlaud con un eger- 
“ito sueco para arrojar á Erico de aquella isla, 
Y llevó consigo á Canutson, Esta empresa dió 
Motivo á una queja muy fundada de los sue= 
€0s contra el rey: porque en vez de hacer guer- 
ta á Erico, se entretuvo con él en fiestas y 
Placeres el tiempo que estuvo en la isla. Cris- 
“bal era hijo de una hermana de Erico y del 
que de Baviera: y cuando los habitantes de 
Blecia se le quejaban de que su antecesor cons 
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vertido en piráta talaba sus playas, respondia: 
«me alegro de que mi tio haya acertado á'reu- 
nir lo útil con lo agradable.» Esta chanza im- 
pórtuna manifestaba el poco interes que toma- 
ba en los negocios de Suevia, atento solamen= 
te á los de Dinamarca : y desde eutonces resol" 
vieron los suecos tener reyes propios, y roni- 
per el yugo de los dinamarqueses. O 

Cristiano LI, rey de Dinamarca: Cárlos 
VII. Canutson, rey de Suecia y de Noruega 
1448). Cristóbal falleció sin sucesion : y else= 
nado de Dinamarca, atendiendo á la utilidad” 
de iucorporar en la corona los ducados de Sles+ 
ig y Holstein, quisieron nombrar rey á su 
duque Adolfo: pero este no aceptó, temiendo 0 
que unidos aquellos estados con Dinamarca 
mas poderosa que ellos, serian dominados por 
los dinamarqueses , y asi se contentó con iodi” 
carles á su sobrino Cristiano, hijo del conde 


Oldemburgo; el senado lo proclamó rey sin 0 
consultar á las otras dos coronas, contra el 
tenor espreso de la ley de Calmar. +20 
El gran mariscal de Suecia, conociendO 
cuanto se habia aumentado el odio de sus co 
ciudadanos contra la dominacion de lós dina 
marqueses, viéndose al frente del cccdles 
señor de una grande provincia y el particdla? 
mas rico de la monarquia, elevó su ambiciol. 
hasta la corona. Habiendo reunido la dieta 
Estokolmo, pronunció un “elocuente discurs 
en que manifestó los males que habia causá 
ta entónces á la patria la union de Calm 
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que Margarita y sus sucesores no habian mis 
rado la Suecia como un'reino legítimo, sino 
como un pais de conquista: en fin , que los di- 
hamarqueses habian sido los primeros en que- 
rantar el pacto de union; pues sin hacer ca= 
So de Noruega ni de Suecia, habian elegido y 
Proclamado un rey. La dieta conmovida con 
$sle vehemente discurso, desechó á Cristiano 
e Oldemburgo, renunció al tratado de Cal= 
| Mar y eligió por monarca á Cárlos Canutson. 
“El primer cuidado del nuevo rey fue re 
brar la isla de Gotland , 4 la cual envió con | 
Un esército á Magno Greeso, uno de sus gene- 
tales. Erico de Pomerania, sitiado en Wisby, 
Mo budiendo sostenerse en la ciudad , se retiró 
Y castillo, y llamó en su socorro á Cristiano, 
“ey de Dinamarca. Como todavia conservaba 
SU antiguo amor a este pais, donde se habia 
Criado , resolvió entregar la plaza á los dina= 
“arqueses, Olao Axelson , general de Cristiano, 
Y €i de mayor reputacion en los tres reinos, 
“ntró en la ciudadela por mar, Erico se la en- 
ds y se retiró á Rugenwalde, AA 
des terania, donde acabó sus dias diez años 
Pues, sin hacer el menor esfuerzo para pé- 
o su dignidad y aun sin manifestar sen= 
¿Miento alguno por sus pérdidas, Md E 
u Los suecos continuaban 'sitiando la plaza: 
q Axelson salió de la ciudadela y despues 
de yy verlos vencido en la ciudad, Los arrojó 
desa isla, Cárlos Canutson se vengo de esté 
1 “Maire, ganando en Noruega un partido pó- 
MO Xx, 27 
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deroso , con cuyo auxilio fue proclamado ref, 


reza y despotismo, y atacando los privilegió 
de las clases superiores del estado; señalada” 
niente del clero, que favorecido por Marga” 
rita, Erico y Cristóbal, habia adquirido note? 
ble preponderancia sobre la nobleza y 
afecto á la dominacion de los dinamarquese” 
Esta guerra duró diez años con vario suc% 
so. Las provincias suecas fueron taladas: poy 
Cristiano, y la Escania por Cárlos. Olao AX 
son sitió en vano á Estokolmo en 1 4392: CAF 
los reconquistógal año siguiente la Westrog” 
“cia: pero el general sueco Magno Green» ed 

“habia pasado al servicio de Cristiano, seapr 
deró de la isla de Aland , de Finlandia y den 
ciudad de Wiburgo, aunque no pudo toR” 
la Tortaleza. o UA AA 

Los suecos, cansados de tan larga AAN 
gobierno arbitrario de Canutson, propendia” 4 
4 favor de Cristiano, que no cesaba de aos ¡ 


* les, magníficas promesas en sus manifiesto jo- 


de ganar con su afabilidad á los o 7 ) 
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beyos de las provincias que ocupaba: 


Y. 


' (419) 
Se veia el da ia la enemis= 
tad de Cárlos, y de Juan de Salstat, arzobispo 
e Upsal , aceleró la. catástrofe. Este prelado 
“ebuso sus vestiduras sacerdotales sobre el al-- 
odds iglesia tomó el. yelmo la 


Coraza y la espada , salió á cam paña, obligó á 
05. emas obispos del reino 4 seguir su egem. 
pl sorprendió y derrotó junto á Stregnes el 
Sército de»Cárlos, y abrió el camino! para el 
"no de Suecia 4 Cristiano , que acababa. de 
“er reconótido en Noruega, vencidos los parti= 
Varios: de su rival. Cárlos, hallándose sin egér= 
“itos mi provincias, se refugió á Da nta 
Cristiano L rey de las tres coronas de Es e 
"Mdinayia (1458). Cristiano, ha biendo adqui- 
"ido as coronas de Súecia y Noruega; hizo 
al adquisicion tanto mas importante, cuan» 
Ñ a la sido motivo ó pretesto- de: guerras 
Ueles durante muchos años entre Dinamar- 


| Ade) Os príncipes del norte: de Alemania, 
fallo 0; duque de Sleswig y tio-de Cristiano, 

| LC eció SID sucesion; y aquel ducado se incor= 
te , 0 la:corona de Dinamarca, Pero el rey 
log ¡Dr etensiones justas por su nacimiento á 
mo cados de Holstein y de Stormar:! era su 
Bon etidor el conde de Sehawemburg. El ne= 

| Ma transigió quedando los señoríos .en 
Or SE de Cristiano' con obligación de pagar al 

dx Ry UA sama de 40.000 ducados. 02 dal, 
Mu 1.1463 pasó Cristiano á Estokolmo para 
yu ca los negocios de Suecia: los. enefiigos; 
obispo de Upsal hallaron fácil oido/en 


... 420) 

el monarcá que mandó prenderle y enviarle 4 
Dinamarca, confiaudo á generales divamar= 
queses el mando de las fortalezas y guarnicio- 


nes que dependian del arzobispado de Upsal.» 
 ¿CatiMl, obispo de Ljucoping,, hombre atrevi- 


do y adicto á su tio, escribió al rey que pusie- 
se.eu libertad á Salsat, y le amenazó con las 


armas si no condescendia con' sus súplicas. 


El reycdespreció sus amenazas: el obispo jun- 


tó un egército, sitió:4 Cristiano en Estocolmo | 


y le obligó á retirarse por mar á Dinamarca: 
Restauracion. de Carlos Canutson (1464) 


7 x 


Cristiano volvió á:Suecia con ún egército poz 


deroso. Catill, inferior.en número, se retiró 4 


la Balecarlia, ocupó los desfiladeros que guid- 


ban á ella, maló mucha gente á los dinamar” 
queses, que emprendieron forzarlos: los obli” 
prota » los ¡persiguió en su retirada, 


Jos encerró én Estocolmo, y puso sitio á esta 


SE As PAE ' á e 
capital. Cristiano, hrabiéndola dejado provista 
de víveres, municiones y tropas, se volvió 2 


Dinamarca con las reliquias de su. egército: 


- El partido de Canutson se aprovechó 00 
esta lid entre el rey de Dinamarca y el cler9 
de Suecia, para restablecer en el trono á su 
gefe. Cárlos fue rey: segunda vez: pero PO 
poco. tiempo. Cristiamo , conociendo cuán 
mal le habia causado la enemistad del a 
bispo de Upsal, se reconcilió con él, le (580 
de lasprision, y le envió á Suecia econ un pa 


tallán de su misma guardia por AO Y 


honor. ts 


ar 
El arzobispo; ido en la frontera «por 
todos los obispos, y - puesto al frente de' sus 
intiguos amigos y partidarios, mas fiel 4 su 
Tencor contra Canutson ,: que ofendido del 
Mal tratamiento de Cristiano, formó un egér- 
Cito, cuyo objeto ostensible era restablecer al 
tey de Dinamarca y el pacto de Calmar, ganó 
i Cárlos una gran” batalla sobre. el lago Me- . 
cr que estaba entonces. helado, le hizo pri- 
Sonero y le desterró á una fortaleza de Fin= 
india, cuyo: territorio le dió, para su subsis= 
tencia: pero «esta victoria: de «nada sirvió (4 
Cristiano: porque'el prelado, recordando da 
ofensa pasada, resolvió no dar en el reino dex 
Wasiada:autoridadrá los estrangeros.. Repantió 
tre los que seguian su faccion muchos. es. 
lados y señorios :cdos que seguian la :vop ge 
“Mutson hicieron:otro tanto en las:provinel : 
- We ocupaban: Se:peleó durante: 'cuatro años; 
bajo:los estandartes de Cárlos y : de Cristiano: 
1 que el primero que estaha preso, ni. el: 6e5 
Sindo, que hacia: guerra entonces 4 sus her= 
Mano Gerardo, conde de Oldemburgo, por la 
Posesión de algunas tierras del Holstein, po+ 
*yesen. una pulgada de terrenosen Suetias; 
NEL arzobispo Juan «de «Salstat falleció: en 
1468: y quitado “el mayor obstáculo á la-res= 
¿tución de Cárlos VIH, tomó el títulodde :9- 
“ctor-del reino.Erico Axelson ¡cuñado de.este 
be Acipe, y por: su, influjo volyió tercera vez;al 
Pue pero su autoridad no sesestendia fuera 
«Estocolmo: porque los :demas' nobles: y, 


— 
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grandes se habian repartido entre sístodosi los 


dominios de la monarquía. + :ouudo col colo 


“ Stenon Sture [, administrador ude. Suetió 
(1470). Carlos VII tuvo el consuelo de fallecer 
sentado en el trono:, y designó por sucesot: 4 
Stenon Sture su sobrino: pero dconsejó:á este 
que no tomase el nombre de rey, aborrecido 

e los suecos en aquella época , sino el de ade 
atinistrador, menos esplendoroso, pero bajo 
el cual podia egercer igual, si no' máyor auto* 
ridad. El senado podia disputarle el poder el 
:todas materias, pero no el mando des Jas 
tropas que le prestaban cra de fidelidad: 
-Stenon era valiente, buen general'y hábil po” 
líticos y mostró que era digno de llevar la co” 
FONO plc MIO 

cristiano, cuando se hubo desembarazado 
le la guerra de Oldemburgo, «volvió: sus a" 
mas contra la Suecia; y aunque por la supe” 
rioridad de sus fuerzas era casi siempre duel: 
«dela campaña y lagaversion de los.suecos 424 
dominacion dinamarquesa- hácia' inútiles 56% : 
- victorias, y tenia que volverse'á su remo» 
donde:le llamaban los negocios del Dithmat% 
Pe pais perteneciente al imperio, en 


confines del Sleswig y del Holstein. Sus habr 


tantes; feroces y bárbaros tódavia,:se ocupa? 


e > b * . . E | 
ban, en robar los pueblos veciros,'sin recono 


cer autoridad alguna. Cristiano/en- una pere” 
- grinacion que:hizo 4 Roma, habló con ell” 
perador Federico HI al pasar por VienasY 
pidió que le permitiese conquistar- aquel po / 


E 
E 


] 


queñó pais aj agregarlo al Holstein: El empera= 
dor accedió 4'su súplica. Pero cuando estuvo" 
de vueltaen Dinamarca, lós negocios de Sue=- 
cia: le impidieron comenzar aquella: guebra,- 
Mun congreso que hubo en Helimstadt' entre. 
os'plenipotenciarios suecos y daneses ; prome=' 
tieron los priméros reconocer por rey á' Juan, 
hijo mayor de Cesto vo poda SADO á 
Su padre, 3463 a 
-Cristiaño' falleció dél allí ge poca desprie s 
des remado' glorioso de:33 años. Este prin= 
De era valiénte ; piadoso, amante de las lez 
tras y-de la justicia. Solo en' una ocasión se le 
Vió faltar 4 lá réctitud, desterrando del reino. 
Uun caballero, y. confiscando sus bienes, siix 
mas judiciales, «y sia que la: história” haya 
Conservado: la causa de éste encóono. A Cristiao 
Mo [se debe” la ereccion: e di pie de 
—Copentiague. ah ets 
ar? vejude Pinar do ( 1483). dl 
Apéñas subió: abtfono , dió asu heénsano F ede- 
Mco! Tal investid Grad 8: estados de Sleswig. y 
Ktéin, 4 Hestán cias de la réina viuda, que 
Su 'muclio 4 Federico, separando de nuez 
Aquellos dominios de la corótía:y esponién= 
dose á las guerras érueles que por: esta causa 
ia sufiido Dinamarca eu los siglós añterio= 
os: Por los cónsejós de la misnia Feiwo madre 
abstuvo durante algunos años de hacér la 
Búerra ú Suecia, y entabló negociaciones con 
'administiadof' Steñor, exisiódo: ol cum 
aniento de la promesa que los plonipoLenis 


Ni 
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ciarios suecos habian ps, en Helmstadt, de» 
_ reconocerle por rey despues de los dias de su: 
padre. Stenon, cuya autoridad debia espiral 
cuando se cumypliese aquella palabra, prolon= 
gó las negociaciones cuanto le fue posible 
dando respuestas evasivas, y proponiendo nues 
vos planes sin intencion de realizar ninguno» 
En 1484 hubo en Dinamarca una peste tan 
terrible, que si se ha de dar crédito á los his- 
toriadores, esterminó la mitad del pueblo. El 
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l rey dió en este infortunio pruebas de su huma* 

| a nidad y patriotismo, prodigando sus tesoros en 

Ñ alivio de los necesitados, y» publicando sabios 
8 reglamentos para impedir la, propagacion del 

g mal. Por estas virtudes grangeó el afecto desu 
A pueblo, que nose desmintió nunca en toda la 
4 duracion de su reinado. | 


Tres años despues envió una escuadra á lo5 
mares de Suecia con el objeto de defender la 
isla de Gothland, amenazada siempre por Ste 
non. Este continuó las negociaciones, engañó 
á Juan, prestándole jugamento de fidelidad 7 
fingiendo dar pasos con el senado de Suecid 
para que le reconociese: logró que el dinat 
marques le entregase la isla de Aland y la plas ; 
za de Borkolm, que sus tropas habian conquió 
tado; y cuando las tuyo en su poder, se m09” 
tró tan enemigo de los dinamarqueses com0 
antes, cea pica A 

- «Sin embargo, noshubo hostilidades decla”. 
radas de una á otra parte hasta el año de 1497 
que Juan armó una escuadra y se embarcóe 

$e 
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(435) ' 
ella con un egército poderoso: contra: Suecia; 
pero habiendo perdido muchos bageles en una 
tempestad, se volvió á los puertos de Dinamar= 
Ca, Aso dió tanta osadía al administra= 
dor Stenon, que se negó á toda especie de 

transacciones con su rival, o 
«Batalla de Rootebroé: Juan de Dinamar- 
ca, rey de Suecia (1497). Juan indignado reu- 
ió un poderoso egército, se embarcó en su 
Escuadra ya repuesta, tomó á Calmar, reco= 
'ró 4 Borkolm, y obligó á Stenon á levantar 
el sitio de Steka, fortaleza en que se habia 
Encerrado el arzobispo de Upsal, partidario de 
05 dinamarqueses. Stenon se retiró á Estoco]= 
Mo, y el egército de Juan cercó esta: plaza, al 
Mismo tiempo. que su escuadra bloqueó el 
Puerto. 
, El administrador recurrió entónces á. los 
“Malecarlios y les pidió que viniesen.en su so- 
Corro. Aquel pueblo, el mas belicoso é inde= 
Pendiente de Suecia, se levantó en masa »y 
e dirigió contra las lineas de los dinamarque- 
Ss, Juan, alentado por el valor y buenas dis= 
Posiciones que mostró su tropa, no quiso re- 
“ibivlos en los cuarteles : sino marchó á Roo- 
[bros donde losencontró, y al punto se tra= 
%0 la batalla. Esta fue sangrienta, porque-Jos 
¿ Vecarlios pelearon con la mayor intrepidez 
—Micieron gran matanza en la infantería dina= 
quesa; pero como no tenian caballería que 
gonor á la del enemigo, esta penetró por un 
Anco en sus batallones, y los desordenó. Los 


« 
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dalecarliós prefirieron una muerte gloriosa á 


la fuga, y casi todos fneron esterminados. 
* El rey de Dinamarca volvió á sus lineas, y 
mandó fijar'en ellas los estandartes de los ven= 
cidos con la intencion de anunciar de esta 
manera su triunfo á la guarnicion de Estocol- 
di obligarla á rendirse: pero los suecos, 
sviendo las banderas de los dalecarlios, creye- 


ron que hábian triunfado de los daneses y apo” 


derádose de sus lineas: y asisalieron desorde- 
nadamente de la plaza para participar del sa- 
queo del campamento dinamarques. El rey, 
que discurrió lo que podia ser, los acometió, 
con fuerzas superiores y los volvió á encerrar 


en la plaza, que desprovista de todo: socorf0 


entregó por capitulacion, y el admirfistra- 
dor huyó en una barca. Juan fue reconocido. 


sin dificultad y. proclamado rey de Suecia. 
- Guerra*con los Ditlimarsios:' batalla de 


Meldorp (1500). El rey de Dinamarca, con” 
tento con haber agregadoá su cetro la Suec 


viéndose al frente de un' egército poderoso Y , 


que se creia invencible cón' sus recientes tr0% 
feos, determinó conquistar el Dithinars; ce sí 
do á su padre por el emperador F ederico 11 
Habiendo reunido sus tropas con las de * 
hermano el duque de Sleswig y de Holsteií 
se presentó enla frontera de aquel pegóó, 
ñio pais, que no tiene en su mayor dimensió” 
- Siete millas. Los daneses estaban tan $% 
garos del triunfó, que acompañaban alegó 
cito muchos mercaderes para comprar el bob” 


| 
| 
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á los soldados:á oilinitaci y especular: :con- él, 
Algunos senadores iban:con el rey para! coger. 
los beneficios eclesiási icos del pais; y por but» 
lau'sé llamaban unos 4 otros abades: ide: dónde - 
Se-originó.el proverbio:dmamar(uesí: el! Dith- 
Mars es funesto para losabadesal motos 
La capital del Ditbmars era Meldorp., ciu» 
lad construida en medio de una lHanura, 8 
Mo fortificada por la maturaleza ni por: el arte. 
05 dithmarsios la abandonaron, despues de 
Maber: sacado de ella lo'mas «precioso que te= 
Man, y se retiraron á: las montañas vecinas, 
cuyos desfiladeros ocuparon. Juan entró en 
eldorp sin resistencia, y envió un destaca= 
Mento 4 reconocer la' posicion del enemigo, 
os dithmarsios atacaron esta tropa cón tal fu= 
Tor que no dejaron hombre vivo que pudiese 
Volverá dar noticiade ella. El rey para casti= 
Sar esta insolencia ¿marchó contra los enemi= 
805, y penetró en las gargantas de las montas 
llas. Su guardia iba delante, la infantería en 
= centro, y la caballería en la retaguardia por 
Ma camino estrecho y áspero, ceñido á entrams 
- R0s lados con espesas selvas. Cuaudo legó á 
Ata de los dit os, los halló atrinchera= 
o en una posicion inaccesible: mas ya era 
"0 peligroso para los dinamarqueses volverse 
Atras como pelear. La artillería y-los' flecheros 
€ los dithimarsios hicieron grande estrago en 
mM tropas del rey, fatigadas además. con: una 
“Uvasterrible de granizo. que cayó! entonces 
Y que les daba en. cara: No quedaba á:los: da> 


<< 
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neses mas Tecurso, que abrirse paso por. mé- 
dio del campamento enemigo, El rey se puso 
_al frente de: sus tropas y lo intentó con gran= 
de denuedo; pero la artillería enemiga 'abrió 
todos los batallones, y empezó la derrota mas 
espantosa. La infantería se puso en las zanjas 
del camino para dar lugar á la caballería que 
se retirase: mas esta sobrecogida del miedo, 
pasó por cima de los infantes en su fuga é hi- 
zo perecer á muchos de ellos, Entonces aco”' 
metieron los dithmarsios espada en mano, Y 
causaron borroroga carnicería. Al mismo tiem- 
po rompieron los diques para ahogar á su5 
enemigos ;.pero la avenida del agua Tevándo- 
se ante sí los bagages, facilitó paso á la caba” 
lMería del rey y pudo escapar. Los dithmarsio$ 
- usaron cruelmente de la victoria, porque 0%; 
metieron todos los insultos y atrocidades ima” 
ginables sobre: los cuerpos de los muertos Y 
heridos. Perecieron en la batalla 4.000 daneses 
y 360 oficiales. ai o 
Juan, habiendo reunido el resto de 54% 
tropas en el Holstein ¿ise preparaba á hacer 
una nueva invasion en aquel pais: pero 1% 
príncipes germánicos del norte interpasiero?. | 
su mediacion, y se hizo la paz. A 
- Stenon Sture, administrador de Sueció | 
segunda vez (1502). El desastre de Meldor 
fue la señal de la sublevacion de Suecia Y ñ 
una parte de la Noruega, que se sometierod 
la autoridad de Stenon Sture. El rey paso? 
Estocolmo, plaza que estaba á su deyocion». e | 


J 
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. (429) | 
despues de una sica inútil, se volvió 4 
inamarca donde le llamaba el recelo de una 
- alianza secreta entre las ciudades anseáticas 
el administrador de Suecia, y dejó á la reina 
Su esposa Cristina de Sajonia, princesa de gran= ¡ 
e ánimo, para defender la capital con guar ¡ 
Ricion com petente. Stenon Sture sitió 4 Esto il 
colmo, obligó á los daneses á retirarse á la 
Ciudadela, dió un asalto, que fue rechazado 'Ñ 
Valerosamente por Cristina, y cuando se pre- | 
Paraba á repetirlo, la reina, que se hallaba 
“on muy pocas tropas, capituló á condicion 
que se la dejase libre el paso para Dinamarca. 
tenon violó la capitulación, y retuvo prisio= 
Tera á Cristina en el monasterio de Wadstena: 
Mas al año siguiente, por mediacion de la re= 
Pública de Lubek su aliada, le dió libertad, > 
y. mismo la acompañó hasta la frontera de 
Dinamarca: | e 00 
Suante Sture, administrador de Suecia 
( $04). Stenon falleció á la vuelta de este 
Vage , y fue nombrado en' su lugar adminis=1 
trador de Suecia Suante Sture, descendiente 
€ una de los familias reales, y guerrero habil 
e habia adquirido mucha celebridad pelean 
9 contra los rusos. No desmintió su carac= 
* heróico cuando fue colocado al frente de 
ki ación: hizo alianza con la regencia de Lu- 
la mas poderosa de las ciudades anseáti- 
25: peleó con vario suceso contra los dina= 
“ATQueses, recobró á Borkolwm , tomó á Lich, 
QUeó varias veces la Escania, la Hallandia y 


. 
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la Blekingia, Arabe lubekeses sus alia= 
dos acometian por mar á Langeland “y otras: 
islas civenn vecinas : dió:socorro oportuno á la 
ciudad de Lubek, sitiada y puesta en grande 
estrecho porel rey: de Dinamarca, que habia 
derrotado completamente la escuadra de la 
regencia: en fin, obligó á los daneses: 4 firma? 

'treguas por dos ocasiones y conservó ileso du- 
rante su admivistracion el territorio de' Suecia» 
- que empezó á florecer, despues de tantas cala” 
midades , eon las artes dela paz 00 
sStenon IE, administrador de Suecia 
(1512). Suante Sture» falleció cubierto de 
gloria en-1512; y le sucedió en la administra” 
cion del reino su hijo. Stenon Il, á pesar de 
los esfuerzos del arzobispo de Upsal , que que 
ria que se nombrase'á Erico Troll. su parientes 
hombre pacífico y ya anciano: porque espera” 
ba que bajo su administracion volveria Suecih 
+ á unirse con Dinamarca”, como deseó constal” 
Aemente el clerosueco.. 00 es 
Casi al mismo tiempo falleció Juan, YY 
"de Dinamarca, ye una caida de caballo, sol- 
mado de las bendiciones de su pueblo que lo 
adoraba por sus virtudes, á pesar de todos 2, 
sacrificios que habia sido forzoso hacer. ara 
sostener la guerra con Suecia y. con Lu 18 
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4 amigo de las ciencias y delas artes, Y 
protegió con sumo ardor: pero al mismo pin 


po gustaba de la antigua sencillez dan 
o a . Ne > a E 
que procuraba imitar en sus vestidos cual 
le arit pls o RO 
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Cristiano 11, rey. de Dinamarca (1513). 


A Juan sucedió su hijo Cristiano II, prucipe 


que heredó de sus antepasados el valor y “la 
política, mas no la bondad. Era cruel, venga- 
tivo, amante del poder despótico y arbitrario 
en una nacion donde la nobleza y el clero go= 
taban privilegios muy estensos , entregado á la 
deshonestidad , violento, y poseido en fin de 
as pasiones mas peligrosas, que le precipita= 
ton en el mayor infortunio. Ya habia dado 
pulgas en el reinado de su padre, de la in= 
tuntanidad que le caracterizaba en la guerra 
Contra Suecia, y en la rebelion que hubo en 
loruega en tiempo de Stenon 1, y'que fue 


- Saviado á reprimir; porque trató en ambas 


Partes con la mayor crueldad á los enemigos 
que cayeron en sus manos. Por estos actos de 
barbarie, y por los vicios que le dominaban 
Mereció el sobrenombre de Veron del norte. 
Casó con Isabel, hija de Felipe el hermo- 
50, rey de España , y hermana del emperador 
Cárlos V., y asi aseguró la alianza de la pode- 
tósa casa de Austria, En Suecia, á cuya coro= 
A aspiró. siempre, favoreció bajo mano la 

evacion de un' hijo.de Erico Troll, partida> 
“0 suyo, que poco despues llegó á ser arzobis- 
Vo:de Upsal........ 


, 


- —Hizose odioso á los dinamarqueses por. la 


quere arbitraria.de dos individuos de Ja no- 
Pod principal del reino. Uno era favorito su= 
A +Mamábase Fobourgh, hombre. codicioso, 


e :4. favor de la amistad del: rey aumentó 
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considerablemente su fortuna: pero Cristiano 
llegó á- conocer su insaciable avaricia, y kh 
castigó de una manera digna de un tirano» A 
Habia en la corte una muger flamenca, la= 
mada Sigefrida, cuya hija Colúmbula era da- 
ma del rey. Un caballero de la corte , llama 
Torbern, la obsequió: Fobourgh lo supo y lo 
contó á Cristiano, por lo cual Torbern le “de- 
elaró un odio irreconciliable. Cuando el rey 
trató de arruinar á su favorito, le envió con 
una carta al castillo de su enemigo, el cual le 
puso en prision y le mandó ahorcar po sus 
criados. E 
La segunda víctima de la crueldad de Cris”. 
tiano fue este mismo Torbera, á quien hab? 
hecho instrumento de su primera malda* 
Colámbula había muerto envenenada, y al 
nos atribuyeron á su amante este orient ON d 
dia le dijo el rey : «me importa saber si cons” 
guisteis los favores de Colúmbula, y € pero 


y 


que no faltareis á la verdad.» «Señor, le Y 


. os no queria que se le escapase su Vi, 
ormó un tribunal muy estraordinario |: 
condenarle. Convocó á la puertas de py, 

á muchos aldeanos de los pueblos vecinoSs yy 
rodeó con tropas, y les mandó sentenció me 
causa de Torbern. Los nuevos jueces, ' 
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; 
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' do, el enojo del, rey, NUDO a 0 pi g 


Werminos ; «DO juzgamos á: berñ ;-p , | 
palabras le condenan.» Esto bastó jara dano 
CA ¿sio 
- Cristiano, eligió, para dama suya á Sigefri>, 
madre dela infeliz Colúmbula, burlándos, 
Sede este. modo. de todas-das: leyes divinasayo 
Wibanas. Aquella mugor. era:una furia y:an= 
JOntó con sus sugestiones y consejos. Ja, wio; 
lencia y malignidad del caracter del rey :¡Este: 
Drincipe holló, los privilegios, dela nobleza; 
Mpaso contribuciones avbitravias al clero: Yo 
A ¡quitarle mayor partesde,sus Dienes; fa=! 
Yoreció la introduccion del luteranismo en Diz, 
' ¿uarca,. y ¿envió. por. algunos «doctores de 
“Guella ¡secta; porque espesaba: de- lá propas! 
cion:de sus, doctrinas, ricos, despojos, de los: 
dasterios +y de las. iglesias. En efectos, se: 
Poderó de, muchos bienes del clero secular y 
Slar, por lo ,cual la, sánta. Sede - ulminó 
«Wa. él sentencia de escomunion : pero: 
Mendo necesidad de la alianza de-Cárlos Y 
do, $e recoucilió con Roma. au 2qu 
Mpre se negó con varios pretestos á restituir, 
PIébes usurpados.-Por todas estas razones 


Seneral el descóntento de los dinamarques. E 


Fu (y Ea $00 e obra ; m0 e 38 484 
| Entretanto... Troll , arzobispo: de. Upsal, 
qa casi á las claras en, Suecia el pa tide 
25 daneses , añadiendo.á esta. inclina 


. 


el clero suego,' su 'odio- contra: 
2 


¡ 
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Troll, padre: del pesado. en la eleccion para! 
aquelval o destiño; Stenon , considerandó que. 
iba/á espirar” el térimino de la última tregua: 
con Suecia, reunió una dieta eú Tellie para 
deliberar sobre los medios de formar un ejórz, : 
cito; Se citó á ella al arzobispo de Upsal, ora 
denándole que viniese á prestar juramento de. 
fidelidad al administrador; lo que no habia 
querido hacer á pesar de una visita que habia, 
recibido ántes del inismo Stenon en person: 
Tampoco quiso ceder en esta ocasion : sino % 
encerró con sus tropas en la fortaleza de sua 
ka-, fundada sobre una peña casi inaccesible? 
oia del mar. 
-Stenon la sitió. Este cerco duró desde ho 
lista 1517, eb que una escuadra dinamat” 
quesa desembarcó un cuerpo considerable 1] 
Pr en defensa del arzobispo, Stenon* «sal 
peas: , encontró al enémigo cerca: 
despues de un combate ostivados. 
í reembarcarse. En esta accion sé dis" 
dnglió Gustavo Wasa, alferez mayor Si 
corona; hijo del senador Erico: Wasa yen ps 
por su madre del rey Cárlos Canutson- 
jóven tenia á la'sazón 26 años, y era me 
amado del administrador, de la nobleza Y y; 
pu, por su valor intrépido y por: » 0 5 
pr de sus discursos. ni 
pr volvió á las líneas de Steka e 9 
chóclivitio de peo que Pe pa A 
que presentársele para capitula wo 
rehenes á ed ir gno: 


a 
ER 
a 


A 


Nucia ha 
el Amigo mas estimado del administrar, bi 
dejó órden á la guarnicion del castillo, para 
We le ahorcasen de una almena, si Stenon 
puPrendia alguna cosa contra $u persona. ' 
Pero Stenon no pensaba en cometer una ales 
poa, ni en ceder á las pretensiones de Troll, 
Ste faccioso se vió obligado á entregar el 
Astillo, y á someterse á la decision del sena=" 
9, que le condenó á reclusion o 
Monasterio, Apenas se supo en Roma « ye 
encia , se falminó escomunion contra el” 
Dinistrador, el senado y sus partidarios, 
mo infractores de la inmunidad eclesiástica, 
Y Cristiano, amigo entónces de la santa Sede, 
Preparó á cumplir esta sentencia, Memoirs 
ey de Dinamarca entró en Suecia al 
A e un egército poderoso en el mes de 
le pe de 1318, y llegó hasta la capital, que 
ñ Ko Intrépida resistencia, mientras Stenon 
archab 


Fe 


Mr 
"ente 


HISHOn 
Mtra gy apa con todas las fuerzas del reino 
dos A él, Cristiano, temiendo ser E 
Qe eos» se embarcó en la escuadra lanesa 
Que, TUeaba el puerto: mas no tan pronto, 
Meco Al cayese sobre su retaguardia el egército 
ly:3 > “Ausándole notable destrozo y cogiéndo- 
adi Prisioneros y muchos bagages. La es- 
tre. 2 Pudo salir de la rada de Estocol 
- Meses, á causa de los vientos contra- 
Me EN Veres se consumieron, y los desta- 
os eses que saltaban en tierra 4 
1.2 Meron esterminados por el infati- 
stavo. Ala hambre que hubo en la: , 


A, | E 


. 
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armadlk, se siguió un contagio cruel, ¡quds 
diezmaba las tropas y las. tripulaciones. 10 07 b 

AE istiano, entabló pl de paz icon; 
Sterion , que tuvo, prudencia genergddo 
no solo de dar, vid: os, á ellas, 510, tambien, de. 
suspender las hostilida des, y de, permitir que 
llegasen á á la escueda ra viveres, y refrescos. 
| - propuso á, Stenon una entrevista en; Su, 
miranta ¡ieendosele negado , ¡propuso 

cen. la p y 
diendo, CS que fueron; Gustavo Wasa: Y 
otros, señores. El pérfido rey apenas estuvieiod: 
en la. playa, los obligó ++embarcarse, sin sale 
tan él en Mierra, porque, babia reunido: en: 
aquel sitio | muchos dinamarqueses con pretes% 
to de hacer aguáda y comprar víveres. Cuando 
dad en su ¿poes á Gustavo y. salió del puertos 
ayuda da ¡vient o favorable: que sobrevi 
Ii Hevó á Dinamarca. Gustavo Wa 
EE ado á Ja custodia: de un caballero. da- 
pariente suyo, que le, trató muy bien: 0% 
Ea de Futlondia donde le confinó. 
Barallas de Bogesud y de Twede: Cris 
iano de ¡Dinamarca , rey de Suecia, (1519) 
mi de vuelta á Copenhague, solo e y 
en los medios de vengar el desaire ; cd 
apaña pasada”, y de reunir para ello dit 
uerzas. Quitó á "Arcemboldi , legado del p: . 
- pa, todo el dinero que habia recogido de la a, 
lille predicadas en los reinos del no 
te: echó for lísimas contribuciones. sobre 
vasallos; tomó á su sueldo un: cuerpo € de 


. 


a 
e 


ciudad de, Eatocolma; pr 


is 705: A pa 

fancosos, que le envió Francisco T, rey de 
| Pravéia, matidados por Gaston de Brezé, prín= 
pe de Foucarimon t, y porel baron de Gon£ 
dia, y nombró general de todo el egércitoá 
Otón: de Krampen, uno de'los mas' afamados 
| Capitanes de sis tiempo. Mandaba la escuadra 

el almirante Norby, que ya'se había distin= 
guido en muchos combates navales contra la 
tegencia de Lubeck en el reinado an terior) 
ci Krampen com enzó la "campaña penetrando 
en la Westrogocia , y talando los campos. 
Stenon estaba apostado con el egército sneco 
En el bosque de Twede. Cuando el danes legó 
'su vista. fingió miedo, se retiró con aparén= 
Gl Precipitación al lago Weter, que estaba he- : 
ido, y se acampó en él. Stenon con su caba=- 
Moria los acometió en Begesund. El mismo al 
tente de un escuadron; compuesto de la prin= 
“ipal nobleza de su reino, penetró denodada=  * 
énte entre los batallónes enemigos é hizo en 
“llos terrible destrozo : pero una bala decañon 
“llevó una pierna, y hubo de retirarse del 
Anpo de batalla. Krampen: se aprovechó del 
“órden que introdujo en el egército sueco la 
Crida del general, y avanzando con su infan- 
ya protegida por la “artillería, obligó al 
q migo á retirarse y despues á huir desman-, 
ido. La caballería danesa “hizo en los $uecos 
de nde destrozo. Stenon se salvó, pero murió 
¿SANA pocós dias de resultas de la herida. — * 


> 
ES 
' 
s 
£ 
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rampen guió inmediatamebie sus tropas 


Al 
Mittaaiifahtería: y los aldeanos suecos que 


E 


estaban atrincherados en el bosque de Twede, 
los atacó y fue rechazado con gran pérdida. 
-Confió un segundo ataque al príncipe de Four 
'carmont, mientras buscaba otro paso por los 

-Alancos del campo. atrincherado. El princip* 
«cayó herido en el foso: pero los franceses en” 
Jurecidos. con este suceso! acometieron Con 
tanto furor, que se apoderaron de aquel frente 
mientras Krampen penetraba por otro lado» 
La matanza fue hotrible, y muy pocos sueco? 
escaparon de esta batalla que decidió la suert? 
de su patria. 

Troll salió del monasterio y reunió sus par” 
tidavios con el egército vencedor. Los amigó 
de la'independencia sin gefe ni apoyo: se 50” 
«metieron, y. escepto Estocolmo y Calma 
todas las plazas abrieron sus puertas al egé” 
cito de Cristtano, que fue proclamado rey 


4 “Suecia. Esta fue la última vez que las tres co” 
ronas del norte brillaron reunidas en uni 


misma cabeza: y Cristiano terminando 4” 
guerra de cerca de un siglo, pudo haber £007 
sumado el gran designio de Margarita de ar” 
demar: pero cometió un horrendo crímens 


- mereció y sufrió los mas grandes ¡nfortunio* 


Entretanto Gustavo Wasa, sabedor de eb 
desgracias de su pais, huyó de la prision a 


vesó la Jutlandia, HNegó á Flensburgo, y o” 
nadie podia transitar á Alemania sin pasapor” 


- te,se acomodó de mozo con un mercader * 


jon que habia comprado bueyes en la EA ek: 


Sleswig, que era por entónces, Llegó á Luv” 


e (439) a 
se hizo conocer 4 algunos. de la regencia, que 


le prometieron auxilio,.en caso de que forma- 


«se,en; Suécia un partido bastante poderoso pas 


ta sostenerses; Pasó en uñ ¡buque mercante á 
Calmar, cuyo: gobernador;, resuelto ya. á:com- 
Ponerse con: los dinamárqueses como hizo po- 
to despues, up.quiso:admitirle. Reffiróso.4 Su- 


-dermania, disfrazado de aldeano, y metido en 


Un carro; así atravesó los cuanteles de los «di- 
Mamarqueses. Mil veces estuvo. en «peligro: 
ser'cogido, porque' Cristiano habia mandad 
buscarle en todas: partes :.;y:'él, procurando 
Aunque en vano.alentar losánimos abatidos de 
Sus compátriotas, tenia que.espouerse: hasta 


Que al fia, perdidas todas las esperanzas, por 


entónces, buscó, un asilo seguro y retirado... 
- 15 En la primavera de 1520 pasó Cristiano á 
Suecia, y estrechó:el sitio de Estocolmo, don= 
de la viudá de Stenon IL se defendió con valor, 
hasta que al fin hubo de 'capitular.. Dueño de 
Suecia despidió á' los franceses auxiliares, sia 
arles víveres ni pagarles el sueldo que les de- 
la, Los estados del reino se juntaron en Esto» 
“olmo, donde se hicieron grandes . fiestas. y 


-COnvites con motivo desu proclamacion solem- 


de, Parecia que los. rencores iban á estinguir— 
Se entre los regocijos y banquetes; pero. el ter» 


“er dia de la convocacion de los estados se pre- 


sentó el arzobispo de Upsal quejándose del si= 
llo de Steka, de su reclusion, y exigiendo el 
“umplimiento de la bula de escómunion lan 

a contra Stenon y-sus partidarios. Tal fue 


J 


Eo 


, Lago). e 
velppretesra bajo el cual encubrió Cristiano! su 
“sed de sangre y de venganzas 0000! lo009 a 
+ Mandó contilarecer á la: viuda: del” admi- 
nistrador, como'si fuese cómplice de los:su- 
puestos crínvéives desu marido opuso enopriz 
sir 4 casi todos los "sónadoreso ly al dias? 
«guiente, Tiehuotable para Suecia”, que fue el 

8 de noviembre poápareció ocupada la capital 
por da 'artilledia y las tropasidáanesasy y: :cefóa 
de lasira se abriéron las pnértas del: castillo, 
pasaron entre filas de soldadosal lugar des? 
Aivudo ¿Pu suplicio: tres obispos, de Streomts, 
“Svata y Linkopiny; Erico: Wasa padre de Gas. 
atreo, los cónsules y magistrados de Estocolmó 
4 senadores. Todos fueron' degollados: esp 
cepto el obispo de Linkoping, que! pidió que 
Se éxaminase la irá presion del sello: de sud ar- 
mAs) cuando Graió la sentencia del arzobi o, 
¿Peoll- gon los demas séhadores. Cristianos le- 
vamtó por su "miau el sello +y! encontró jun pa” 
pebew que el'obispo protestaba contra la! vio 
teséia que sde hacia para daraquelvoro7 ES? 
10attificio hallólgracia en el corazon del lira 
voy el obispo'se salvó dellarmuerte» ¿0217 
00 Despues de ran horrendo 'especráculo: 19 
rro ¡sás danesas saquearon ta ciudad ton el ma” 
sor Parór; ¡como si fuese una plaza tomada! por. 
asalto; con“el pretesto' de buscar otros seño 
proseripros por el rey. Cristiano" andá desen- 
terfarel cadáver de Stenon; y espontrlo *% 
hoplaza entre los de sus víctimaso él mismo 
fue 4 verlos, y á gozarseen-sa venganza, Que” 


pi 
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tia arrojar al mar á:la «viuda: del vadministral 
dor: pero el almirante Norby ¿que deseaba 
adquirir un partido en Suecia:conla esperan= 
“a de tener algun diaven aquel reino la:supre- 
Ma autoridad, salvórá la princesa; esponiendo 
al rey que 'su vida vera! necesaria para apode= 


tarse” de los tesoros ocultos que habia dejado 


Su es JÓ80: MA OS 200: surpauoat OYES” 
Esta fue la cólebrematanza de Estocolnió, 
dela. cual résultó ¿cómo acontece de: ordinal 
vio'en los grandes) crímenes ¿la Hibertad “de 
Suecia; Todos los historiadores: conviene en 
Que esta maldad:fúe'aconsejada por la: perveg> 
Sa Sigefrida, manceba: de Cristianb.+El-Neron- 
dep Norte, dejando: lun +egército. poderoso eh 
quel reino, volvió'4Copentraguecargado,de 
lag tnaldiciones delos: suecos, pararecibir lag" 
delos dinamarquesos), y llevó: presas consiga * 
la madre y hermana de Gustavo ¿yá las pal 
vetas ide todos» l08iséñores proscriptos, pero 
Qué aun - no habian: caido en sus manos ,:coma 
OT ima asi. 
5 Str erueltad.seriúmentaba satisfaciéndola) 
Ab Pasar en su viage' por el monasterio de Nue 
Vacsomandó con um Mene muyisfiívolo ar= 
'ojawal vecino rio! ababad y. 4 todos los reli2- 
Blosos. Queria que á todós s:aldeamos suécos - 
“les cortasen un brazo y «uno pie,: diciendo 
Jue bastaban los qué les quedasen, para! tras 


ar. noto tas LIADO LOL Sir? 


a Gustavo Wasarhabia- escapado de Suder== 


Mania, atravesado por entré laWestniania y 


* 
” 


e 
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la Nericia' «y penetrado en Dalecarlia ; pero al 
entrar en:ella¿su guia le-abandonó robándole 
todo el dinero que llevaba, y para subsistir 
tuvo que ponerse á trabajador en una miva de 
cobre. El señor de ella”, antiguo condiscípulo 
suyo, le reconoció en. un viage que hizo par 
ra inspeccionarla, y lo levó 4 su casa donde 
estuvo algun-tiempo: pero Gustavo no hallan” 
do en él osadia bastante pará ponerse al frente 
de una insurreccion contra los daneses ,: pas 
solo y á pie á la aldea de otro caballero ,. 147 
mado Peterson, amigosuyo en otro lech 
ue tenia reputacion de valor. Peterson le r€* 
«cibió muy bien, aparentó adoptar sus ideas, Y 
+ —dióavisoáuncomandantedinamarques para qu 
viniese á prender á Gustavo : mas cuando le” 
gó y rodeó: la casa con su tropa, ya Gustavo 
“habia huido, avisado á tiempo por la. esposa 
“de Peterson que le amaba. + nl 
+ Refugióse en casa de un cura, á quien le 
recomendó aquella señora; y este sacerdo!* | 
fue el primer instrumento de la elevacion 42 
Gustavo. Condujole á Mora, cuyo. pais A 
, muy poblado, y mas entónces, que cono 
rian á la feria de Navidad muchos paisanos” 
toda la Dalecarlia. Gustavo hizo un vehemor” 
te discurso á aquellos hombres rústicos 6187 
norantes : pero amantes de su patria, é ie 
dos últimamente por las* contribuciones q 
-imponian los daneses. Todos ofrecieron au 
"liarle en la “empresa. Formó un. cuerpo yo” 
400 soldados resueltos, se apoderó por sorP 


Surraba que el 


.sa del castillo donde residia el gobernador da- 


nes de la provincia', todas las demas. del NOTA 
te de Suecia sacudieron el yugo, y en el mes 
de abril se halló al frente de 15000 hombres, 
Mal armados á la verdad, pero valerosos y re- 
sueltos, á.los cuales se reunieron muchos ca= 
balleros de otras provincias, deSuecia, ó pros- 
Criptos por. Cristiano, ó deseosos «de 'alistarse 
en las banderas de la independencia. 
Gustavo Wasa, administrador. de Suecia 
(521). Cristiano, sabedor de la insurreccion 
de los dalecarlios y de la empresa de Gustavo, 
no pudo enviar á Suecia los socorros que reW 
clamaba el virey Teodoro, obispo de Odensée, 
á quien habia dejado por gobernador de aquel 
reino ; porque necesitaba de todas sus fuerzas 
Para contener á los dinamarqueses, que en= 
tónces tenian por apoyo á Federico, duque de 
olstein, y tio del rey. Este príncipe, adicto 
¿Asta entónces á su sobrino, se veia obligado 
ser contra él por. el cuidado de la propia 
Conservacion. Cristiano, despues de su san= 
8rlenta espedicion de Suecia, pasó á Alema-= 
Ma á verse con el emperador su cuñado, y se 
: objeto de esta visita era lograr 
Permiso de Cárlos V. para agregar el Holstein : 
dla Corona, Este recelo obligó á. Federico á 
tse con PE ap de Dinamarca y 
tr ruega; y Cristiano no se atrevia á enviar 
Mopas á Suecia, temiendo que apenas hubiese 
ion y una rebelion en 
“Juellos, Pe nelaoS. ¿ess CTS 


++» «Los progresos de Gustavo fueron rápidos: 
eatomó porardid la plaza! de Westeras: se' apo- 
«deró de'Upsal: venció 4 las puertas de esta ciu- 
«dad: al arzobispo Troll:otupó 6 en persona ó. 
por'suslugartenientes las: dos Gociasí recibió 
de Lubeckun socorro de mas de 1.000'alemanes, 
v bloqued4 Edtocolmo por: la parte de tierra. 
Dueño de'casi todo el reino, convocó los esta 
dos generales en Westeras por el més de agos- 
to, y fue nombrado administrador. > 
tec En la campaña siguiente”, que fue la de 
1522, conquistó la Smialandia , se apoderó de 
la plaza de Stegeborg:, y “bloqueó á Estoco!- 
mo por tar y tierra con una escuadra «quelo 
envió la regencia de Lubeck, á la cual reunió 
una división sueca á las órdenes desu almi- 
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abrasar. á il ellos, y..m0>se, hubiera 
salvado uno solo, si Stammel, general: de los' 
ubeckeses, nose hubiera retirado á pesar de 
as súplicas y amenazas.del, administrador, 6 
len rd sobornado por Norby, ó bien tuvie- 
se órdenes secretas de su república, para: ba- 
ancear las ventajas de la guerra. entre los dos 
£stados contendientes. Al dia siguiente salió el 
sol, derritió el yelo; y, Norby se retiró con la3 
Yeliquias de su escuadra á Calmar, -. 

Federico L, rey de Dinamarca: Gustavo l, 
Pey de Suecia (1523). Entretanto se prepara= 
ba en Dinamarca, la revolucion mas pronta” 
ue se ha visto en ninguna hacion. ¿Los habi= 
tantes de Jutlandia se rebelaron, reunieron sus 
'stamentos y destituyeron,á Cristiano IL, y le 
Uviaron el decreto de destitucion por. medio * 

€ Munce, justicia mayor del pais, que no se ' 
“trevió á entregarselo, y lo dejó sobre una 
"entana del aposento del rey. Cristiano le vió 
“Spues que Munce habia partido, y le leyó. 
U ánimo decayó hasta tal punto; que aunque 
odavía:era dueño de Noruega, de las islas, de 
'nlandia, y de la escuadra de Norby, abdicó 
A Corona; y se retiró á los estados de Cárlos V, 
xJeraudo recibir de este príncipe tropas.aus 


41 lares, para reconquistar sus estados. Dina- 
Qca, y Noruega proclamaron rey á Federico, 
0, con las mayores demostraciones de júbilo, 
¿2 caida de Cristiano puso toda la Suecia 
oo inos le Gpstava, Norby se:retiró con su * 

"uedra d da isla-de Gotlqnd, La Blquibaii,o 


ñ 
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la plaza de Calmar y la Finlandia cayeron en 
poder del administrador; de modo que solo 
quedabán ya á los daneses la plaza de Estocol- 
mo y alguvas fortalezas de Finlandia. La pri- 
mera estaba próxima á “rendirse: porque SU 
guarnicion, muy debilitada, habia” perdido 
toda esperanza de recibir socorros. *., 

En estas favorables circunstancias reunió 
Gustavo los estamentos del 'reino en Westera5 
y todos á una voz proclamaron rey al libertá” 
dor de la patria: mas no quiso que se celebra” 
sen las fiestas de su coronacion hasta haber 
rendido á Estocolmo, lo que se verificó ¡0c0% 
dias despues. Esté héroe' fue fundador de 
dinastía de los Wasas, qué ha reinado en 5u“ 
cia hasta nuestros tiempos, y dió principio ? 

e potes de su nacion, mal conocida ántes €* 


uropa. 2t: TR 
SECCION "TERCERA. 


Desde el advenimiento al trono de Gustav 
Wasa hasta la muerte de Cárlos Mx ' 
Paz-entre Suecia Y Dinamar ca (1524) 

Gustavo se apoderó en breve de las plazas (7 

aun quedaban á los dinamarqueses en ej 

dia. Siendo tan hábil “político, como: va le 
capitan, solicitó la añiistad de Federico». bir 
de Dinamarca, aunque este príncipe, ales de 

al trono; habia cometido la impradencó e 

eoronarse rey de Suecia por consejo del aro” 
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bispo Troll que se e refugiado 4 Copen= 
gue despues de la batalla que perdió junto 
“Upsal. ¿Gustavo consiguió su intento: la paz. 
Ye hizoentre las dos naciones, y la viuda de 
lenon"11 y todas las señoras suecas que ha- 
lan sido llevadas 4 Dinamarca como rehenes. 
Spues de la matanza de Estocolmo, volvie= 
on á su patria, escepto la madre y hermana. - 
£ Gustavo, á quienes el feroz Cristiano 11 
Mandó coser en dos' sacos y -echarlas al mar, 
“ando tuvo la primer noticia del levanta= 
Miento de Dalecarlia: ] 
Poco faltó para que la paz hecha entre los 
9 reinos, despues de tan larga guerra, se: 
'Ompiese al año siguiente por causa de la ¡isla 
de Gotland, donde el almirante Norby domi 
Day sin reconocer dominio á nadie; y egercia' 
“profesion de pirata contra los buques de la 
“encia de Lubéck. Esta se quejó á Gustavo, 
“Propuso aliarse con ella para hacer guerra : 
Orby. Gustavo entró en esta empresa ds A 
“la gana, obligado con los clamores de le 
YOs que se quejaban de la interrupcion del 
h So Mercio causada por las pirateríts de Norby. 
dl Pues á Wisby, capital de la: isla, por 
qlo , Mientras la:escuadra de Lubeck la blo- 
$ E Por mar, Norby viéndose estrechado, 
MO al rey de Dinamarca entregarle la | 
Po le libertaba de aquel peligro. Federico > 
a mó la posesion de Gotland , y se quejó 
¿Gustavo la hubiese sitiado. Hubo un -. 
9:50 entre los plenipotenciarios suecos, 
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_dinamarqueses iv a OR que estos con”. 
tra el tratado de alianza hecho con Suecia, se 
— declaráron:á favor de Federico, á quién te- | 
mian menos! Gustavo indignado sacó:sus,tro=. ' 
as de-lavislaz y Norby:viéndose libre del mas 
yor peligrozmo:solo:se mégó á entregarla a 
rey de Dinamarca, sino le«hizo guerra, en, Es- 
- cania, y seapaderó de algunas plazas: pero: 
vencido en una batalla decisiva por las tropas: 
que el rey de Dinamarca envió contra él,,tu-- 
vo. al fin que entregarlea fortaleza de Wisby» 
contentándose con el gobierno de otra ciudad» 
Su genioyi¡nquieto le niovió á entrar en ¿una 
conspiracion , que fue descubierta: Norby hus- 
ó 4 Moscovia, de donde. pasó 4 Alemania Y 
fnéesadmitido enel :sérvicio. del emperado* | 
Gárlos Y. Pereció en el asálto de una plaza e”: 
> htalia. a : 
Gustavo «empleó casi esclusivamente los. 
seis años de $u reinado desde 1524 hasta 1530 
-A establecer el luteranismo en el. reino, pr? 
«mero permitiendo - lá predicación de Laureo” 
tio Petri y de Olao, su hermano, discípulos ] 
2 - de Lutero, €oncediendo despues la libertad de | 
-eoncieicia y abjurando en fin el catolicismo 
0 ye cerrando los monasterios. Esta mudanza ? 
E jó de causar algunas alteraciones en las P 
. las, principalmente en, Dalecarlias PS 
ALO avo'la sosegó con su actividad ordiba? 
pa -* Los motivos que le indujeron 4 esta altera” 
- Sumdamental, fueron meramente político 


saber, eldeseo de disminuir la nHuen: 


clero, siempre afecto 4 7 Dinamarca, y el de 
socorrer la penuria del erario con los “bienes 
de los monasterios suprimidos y de muchas 
lierras de la iglesia. Al mismo tiempo y por 
los mismos motivo se hizo en Dinamarca la 
misma mudanza de religion. Esta fue la única 
marcha que empañó la gloria del héroe de Sue- 
cia: pero al menos tuvo el mérito de haber 
hecho la alteracion , evitando las:conmociones, 
trastornos y guerras civiles que en otras par- 
tes acompañaban la aparicion del protestan- 
tismo. NE 
En 1531 abandonó Cristiano 11 su asilo de 
rusélas, armó. una escuadra y se presentó, 
despues de haber sufrido una horrible te mpes- 
tad que le hizo perder muchos buques, en el 
Solfo de Bahus, con intencion de penetrar en 
Mmecia: pero sabiendo que estaba bien defen= 
ida aquella frontera, puso sitio á Agerhus, 
efendida por el virey de Noruega. Dos 
£rmanos de éste, comandantes de la escua= 
ta de Federico 1, acometieron los de Cristia= 
Ro, y despues de un: combate que duró un 
dia, Ta quemaron sia dejar de ella un solo bu= 
Jue, y desembarcaron sus tropas para iren 
SO0corro del VIPey, : pi 
Cristiano, sabiendo el desastre de su ár- 
ada, levantó el sitio de Agerhus, penetró 
Sn Suecia por la Westrogocia, y «se apoderó 
dela fortaleza de Konghell; «pero sitiado en 
ella por los suecos y dinamarqueses, despues 
“Le haber sufrido: los horrores del hambre, se 
TOMO Xx11 209 
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entregó á las tropas de o) tio Federico, y fue 
encerrado en un castillo, donde estuvo hasta 
su muerte que se verificó catorce años des- 
pues. A EDS 
“Cristiano UI, rey de Dinamarca (1534): 
Federico 1 falleció: y hubo una guerra civi 
y estrangera con motivo del nombramiento de 
su sucesor. Cristiano, su hijo mayor, era protes* 
tante; Juan el segundo, católico ; y se divi- 
dieron los votos de la Dieta entre ellos, que- 
riendo cada señor y obispo dar la corona a 
príncipe de su religion. Jorge Munter, baron 
ambicioso y de mucha influencia en el reino, 
formó otro partido, cuyo-objeto era restable- 


“cer en el trono á Cristiano 11. El emperador. 


Cárlos V favorecia al elector palatino del Rin 
que tenia pretensiones ála corona, y Marga” 


rita de Austria, gobernadora de Flándes, ade* 
mas de auxiliar los proyectos de Cárlos, teni. 


la preteusion de que el paso del Sund se abrie- 
se al comercio de los holandeses y flamencos: 
Cristóbal, duque de Oldemburgo, era del par- 
tido del principe Juan: y la república de Lu- 
beck, que aspiraba al imperio del Báltico, 
era su aliada, esperando de esta lucha sacaf 
grandes ventajas y aumentos de territorio. 


La guerra'se hizo en todas las provincia? 


de la monarquía, escepto en Jutlandia, cuy 
estados proclamaron. rey á Cristiano HI: 
lubekeses ocuparon algunas plazas de Celandas 
Langelam y Falster: Cristóbal de Oldem” 
burgo, parte de la Escania y Halandia, qu 
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Cristiano, reconquistó , auxiliado por el rey de 
Suecia; Jorge Munter se apoderó de Copen- 
hague y de la isla de Fionia , con el socorro de 
Troll, el antiguo arzobispo de Upsal , que le 
- Tajo tropas del duque de Meklemburgo, á 
| Cuyos estados'se refugiara despues de la: caida 
de Cristiano IL Este prelado acabó. su larga y 
tempestuosa carrera en.un combate conlas tro- 
Pas del rey, en que recibió una herida mortal. 
Al mismo tiempo que se peleaba con furor 
en todos estos puntos, el arzobispo de Dront- 
IÑ heim, virey de Noruega, ganado por las pro= 
Mesas de Margarita de Austria, se: declaró é 
tizo declarar todo el reino por el elector pa- 
tino, y recibió en sus puertos una escuadra 
tolaudesa. Este suceso, que parecia muy funes- 
lo para Cristiano III, fue precisamente el que 
aseguró en el trono: porque la república de 
Lubeck , y los duques de Oldemburgo y Me- 
emburgo, temiendo que el emperador no 
Protegia al elector palatino,.sino con el objeto 
€ apoderarse de las coronas del .norte,-ó al 
Menos, de dominarlas por medio de su prote= 
Sido, desistieron de la. guerra é hicieron paces 
“on Cristiano. Este, Jibre de aquellos enemi= 
805, que eran los mas poderosos, echó á 
Munter de Copenhague, é hizo las paces, con la 
80 ernadora de los Paises=bajos, eoncediendo 
fl paso. del Sund al, comercio flamenco; Los 
SStados de Noruega Je reconocieron por rey, 
"el incendio de la guerra se apagó en todos 

Us estados. 
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Despues de esta Le . ai cuatro años, 
gozó Dinamarca de ¡profunda paz. Cristiano 
fue coustante aliado de Gustavo: y aunque 
este príncipe logró de los estados de Suecia en 
1544 que renunciasen al derecho de elegir sus 
reyes, y declarasen la coroua hereditaria eb 
su descendencia, lo que destruia para 'siempré 
la union de Calmar y la esperanza de que € 
rey de Dinamarca dominase en Suecia, NO 
por eso se alteró la buena armonía entre los 
dos monarcas. 


Federico II, rey de Dinamarca (1559) 


Federico IE; hijo mayor de Cristiano HL, que 


habia sido coronado en vida de su padre, ref 
de Dinamarca y de Noruega, le sucedió. Lo* 
estados de Holstein y de Sleswig habian sidO 
desmembrados de la corona por tercera vez de 
favor de Adolfo y de Juan, hermanos de Cris” 
tiano 11 Sia embargo, Federico vivió cob 
ellos en buena armonía: y el primer año de sí 
reinado entró con Adolfo, duque de Holstell» 
en el pais de los ditmarsios con poder 
egército, tomó á Meldorp despues de una lar” 
ga resistencia, derrotó en una batalla decisiW? 
á aquellos agrestes y valerosos aldeanos, y. 
sometió á la corona de Dinamarca. Me 
Erico XIV, rey de Suecia (1560). ES, ] 
año concluyó su vida y su glorioso reina 0 
Gustavo T de Suecia”; dejando aquel re 
considerablemente aumentado en fuerzas Y 
terrestres como navales, y fortalecido con pod 
rosas alianzas. Dejó la corona á su hijo mayo 
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Erico, y á los tres menores Juan, Magno y 
Cárlos los ducados de Finlandia, Ostrogocia y. 
udermania,. E 07 
Erico XIV heredó de su padreno mas que el 
Valor: pero inconstante, impetuoso , débil y 
sin mas política que la que le dictaba la pasion" 
el momento , mereció perder la corona á los 
Ocho años de haber sucedido á su podre, 
2espues de haber solicitado la mano de Isabel, 
Teina de Inglaterra, de la duguesa viuda do 
Orena y de una: hija del rey de Polonia, 
FA baudonando' sucesivamente estos proyectos 
€ matrimonio apenas los habia formado, re- 
cibió por esposa, y colocó en su. trono á Cata— 
| ¿Ma su manceba, de quien se habia enamora- 
¡0 siendo niña, y estando vendiendo fruta en 
la feria de Upsal: tan humilde era su estrac- 

Con, 
, ¡Apenas se vió afirmado enel trono, qui- 
tó 4 sus hermanos los infantazgos que les habia 
Ejado su padre. A Juan, porque se casó con= 
ta Su voluntad con una hija del rey de Polo-' 
ta, le puso en prision, y aun entró muchas 
Veces en ella con el objeto de matarle : pero á 
SU vista se enternecia, se arrojaba á sus pies 
Pdiéndole perdon de sus intenciones sangui- 
tias, y le suplicaba que le tratase bien 
Mando fuese rey de Suecia. Persiguió á Nis 
1 tico Sture, hijos del administrader Stenon 
Y á toda su familia, por sospecha de que 
Sbiraban a recobrar e! poder que habia teni- 
%:su padre, Mandólos prender, y á Nils dió 
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una puñalada con su propia mano, Nils sacó. 
el puñal de la herida, le: besó con respeto, Y 
le devolvió al rey. Mas no le aprovechó está 
humildad : porque lós dos hermanos “y todos: 
sus parientes y amigos fueron esterminados. Á 
este acto de barbarie se llamó la matanza 0%. 
Upsa!. En fio, los suecos, cansados de su tiras. 
nía, le depusieron y colocaron en el trono%. 
su hermano segundo Juan. Erico fue recluido 
en un castillo. 217 DP 

Este príncipe sostuvo durante'su reinado EA 
una guerra cruel contra Federico II, rey 4. 
Dinamarca, que deseoso de que la Livoniá 
diese á su sobrino Mágno; duque de Holstel 
con el título de reino, se habia coligadoá este E 
fin con los moscovitas, y queria arrojar á. los . 
suecos de las plazas que poseian en aquel pa? 
Esta guerra no produjo resultado alguno dee 4 
sivo: pues aunque las escuadras suecas fuerto 
señoras del mar; y «vencieron en grandes 
sangrientos combates á las dinamarquesas 2 
egércitos de Federico derrotaron constante ; 
mente á los de Suecia, y talaron la Gocia»* 
Smalandia y la Wermelandia. ás ds 

Juan HI, rey de Suecia (1568). apor | 
Juau HE subió al trono de Suecia, fue SU a 
mer cuidado terminar la guerra que devasta 
el norte. Hizo las paces con Federico de Y! je 
marca, cediéndole algunos distritos que 9% 
corporaron con la Escania. Libre de este € la 
migo, se dedicó á defender la: Eston18) 
Ingermania , que eran partes de Livonia> 


A 
tra Juan Basilides, czar de Rusia, que acome- 
tió la primer provincia. Despues de haberle 
derrotado. con-fuerzas- muy inferiores, se con= 
certaron.treguas, segun las cuales quedó cada 

Uno en posesion del pais que dominaba. - 
- Conseguida la pacificacion del norte, aten= 
16 Juan á dos negocios sumamente importan 
Yes, El primero fue la restauracion de la reli 
8lon católica; á lo cual le-incitaba su esposa, 
que como princesa de Polonia, era muy adicta 
a la iglesia romana. Oponiase á esta alteracion 
el duque «Cárlos, hermano del rey: por lo 
-£ual hubo entre los dos muchas: disensiones: 
Pero. habiendo muerto la reina, el empeño 
-Qel rey se amortiguó y aun cesó. enteramente, 
Y Cárlos volvió á la corte. El segundo fue la 
eleccion de su: hijo Segismundo para el trono 
e Polonia-en competencia de Maximiliano, 
A'chiduque de Austria. En efecto, Segismundo 
e coronado rey en 1587. + 00 bo- 

Cristiano IV, rey de Dinamarca (+588). 
Este año falleció Fedérico 11, amado de sus 
vasallos y respetado de las potencias vecinas. 
Sucedióle su bijo Cristiano 1V enla menor 
edad de once años. Los estados nombraron cua- 
Wo regentes para gobernar el reino en su 
nombre y dirigir la: educacion del jóven mo-= 
Marca, que fue la mas esmerada que tuvo nin- 

Sun príncipe en su tiempo. 
d Entretanto á pesar de las fuerzas reunidas 
* Polonia y Suecia, Jos rusos se apoderaron 
* toda la Ingermania , escepto lus plazas de 
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wanogorod y Corporie, quelos suecos se vie= 
ron obligados á entregarles despues para que 
levantasen el sitio de Narva que tenian: muy 

adela..tado. Poco despues falleció Juan II de 
un cólico violento. ¡Se da quo | 

Segismundo, rey de Suecia y de Polonia 
(1590). Sucedióle su hijo Segismundo, rey de 
Polonia, que á la sazon se hallaba en Varso- 
via, y que apenas supo la muerte de su pas 
dre, pasó á Estocolmo. Segismundo era catós 
lico.. celoso, y su madre al morir le habia roga* 
do con lágrimas, que no abandonase nunca" 
su religion; antes bien atendiese con todas 
veras á restaurarla en Suecia. Pero á pesar de. 
todos sus esfuerzos, no logró de los estados del 
reino que fuese tolerado el catolicismo, ye 
idispuso con el duque Cárlos su tio, que de? 
bia ser gobernador del reino durante sus via? 
ges á Polonia. d-9u de 
Esta disputa, y la preferencia que daba el” 
rey en todas ocasiones á sus vasallos de Polo* 
nia, indispusieron los ánimos de los suecos 
contra el, y del disgusto se pasó 4 la guerra 
civil. El duque Cárlos se puso al frente de 10% 
descontentos, y sorprehendiendo al rey, que A 


habia desembarcado con egército en las playa 
a e 


, 
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de Gocia, le venció y obligó á hacer la p3% |] 
Segismundo volvió 4 Polonia: y continuando: E | 
la discordia entre los dos príncipes y las dos | 
naciones con hostilidades ocultas, los estado? lo 
de Suecia se reunieron en Estocolmo en 1000 
depusieron «| rey , y nombraron para sucede 
le á su tio, 


o. AN 
1 Cárlos IX, rey de a (1600). Cárlos 
| IX, mas hábil político que sus dos hermanos 
Y que su sobrino Segismundo, supo sostener 
Cen el trono por su prudencia y por el valor 
€ su hijo Gustavo Adolfo, que empezó desde 
Muy temprano á mostrar las. heróicas prendas 
e le adornaban. Su primer cuidado fue de 
- eader la Livonia contra Segismundo, rey de 
olonia, que la reclamaba : y despues de 
| daber arrojado 4 los polacos, que inten= 
Un un ataque en Finlandia, puso “sitio á 
a $aen 1604. Esta tentativa fue desgraciada: 
Ñ e Enemigo asaltó las lineas delos suecos, y es- 
| vencidos y desbaratados tuvieron que vol- 
se 4 Revel. En 1607 se apoderó en aquella 
 Ovincia de las plazas de Witenstein, Felin, 
- "Mnamond y Rochenhausen; penofue recha= 
AÑ ode Derpt, y: su escuadra sufrió una der= 
delante de Riga. Hubiera adelantado mas 
ya “onquistas , á ño haberse movido una nue- 
. Serra entre Suecia y Dinamarca. 54 
dl tistiano IV, que habia legado ya á su 
de Dor edad, viendo al rey de Suecia empeña- 


| 


e a guerra contra los polacos, y deseoso 
Can -IMentar sus dominios por la parte de. Es- 
Sugoi empezó en 1609 las hostilidades contra 

2, que alligida por dos enemigos pode= 
tro pe las dos estremidades de su territorio, 
tamy" embargo recursos para sostener en= 
nd; as lides, y hábiles generales que la de- 
dol a. Juan de Ja Gardie tomó á Kelx- 

>» Newgarte, á Noteburg, Iwanogorod, 
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y demas plazas perdidas en Ingermania en el. 
reinado de Juan IL Entretanto el príncipe 
Gustavo Adolfo derrotó el egército dinamar? | 
ques que sitiaba á Calmar, aunque no pudo 
impedir que tomasen la plaza, entregada, se? 
gun se cree, por traicion del gobernador, Gus- 
tavo resarció esta pérdida , recobrando la isla 
de Aland, que habia caido en poder de Crisa 
tiano IV., apoderándose de Cristianstadt, Y - 
derrotando á los enemigos en «todos los reen* 
enentros que tuvo con ellos. 1 
Gustavo 11 Adolfo, rey de Suecia (161 1 
Gustavo Adolfo, que hizo célebre su nombré 
y su nacion en Europa, no solo por sus victo” | 
rias y conquistas, sino por haber dado el pri” | 
mer golpe al poder de la:casa de Austria, dor 
minadora en Europa desde la victoria de Pa” 
«vía, aun no tenia, cuando subió al trono; 1% 
:18 años que las leyes de Suecia exigen para la 
mayor edad de:sus reyes. Pero la prudencia * ul 
intrepidez de que. habia dado pruebas glori0” 
sas en las ¡anteriores campañas, hicieron qué 1 
se le dispensase esta condicion. Encargóse pue | 
del gobierno del reino, y justificó la confiav” 
za de los estados de Suecia, nombrando po 
canciller del reino y primer ministro suy0 de 
sabio Oxenstiern. 2 
Tenia entónces por enemigos á la pm 
marca, la Rusia y la Polonia. Peleaba con 
nmimera en Escania, con la segunda en Car » 
la é¿Ingria. Tres años antes se habian heció 
treguas con la Polonia; pero el rey Segiswt”. 


q MOBY > 
do; enemigo personal. de Gustavo, esperaba 
solo á que espirase la tregua para volver. sus 
armas contra él. En esta situacion de cosas, 
resolvió hacer paces con el enemigo mas pró- 
ximo, que era la Dinamarca; y para obligarla 
á ello, penetró von poderoso egército en Esca- 
nia, miéntras sus lugartenientes invadian con 
Otro cuerpo la Noruega. Los progresos de sus 
armas en estos dos paises, donde se apoderó 
de muchas plazas, obligaron á Cristiano 1V á 
hacer la paz, que se firmó en 1613, á condi- 
cion de restituir á los suecos la plaza de Cal= 
mar, y de entregarles la fortaleza de Elfburg, 
fronteriza de Gocia, pagando al rey de Suecia 
Una suma por su rescate. A 
La de Rusia se firoió tres años despues por 
la mediación de Jacobo 1, rey de Inglaterra, 
conservando el sueco las conquistas que habia 
hecho en aquellas fronteras. Al año: siguiente 
de. 1619 acabó la tregua de Polonia, y.se co- 
Mmenzó una guerra cruel entre Gustavo y Se- 
-gismundo. En ella fueron constantemente feli- 
-Ceslas armas suecas. : hs : 
Gustavo determinó concluir las hostilida= 
es en Livonia, poniendo sitio á Riga. Su 
egército era brillante. Servia en él Juan de 
a Gardie su maestro enel arte militar, y los 
_Senerales Wrangel, Horn, Banier y otros, 
Que adquirieron mucha gloria en aquella escue- 
A, y euyos nombres, fatalesá Alemania, brilla- 
ron despues tanto como el del grande Adolfo. 
Riga era plaza fortificada por el rio Dwi- 
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na que baña:sus murallas , y por todos. los rex 


cursos añadidos por el arte á su defensa natu- 


ral. El rey apostó muchos cuerpos de tropas á 
las órdenes del general Fleming para impedir 
los socorros por tierra, y:colocó su escuadra 
contra los del mar en la embocadura del rio. 
Hecho esto, y dueño de las obras esteriores, 
abrió brecha, y se dispuso á dar el asalto» 
Los suecos fueron rechazados dos veces: pero 
la guarnicion , consumida por cl hambre. y la 
fatiga, y sin esperanza de ser socorrída , capi- 
tuló y recibió condiciones honrosas, en las cua” 


les manifestó Gustavo Adolfo cuanto estimaba 
el valor y la lealtad aun en sus enemigos. La: 


toma de Riga se verificó el año de 1621, y el 


las campañas siguientes concluyó: Gustavo la - 


conquista de Livonia, que fue desde entónce3 
provincia de la monarquia sueca. 20) 
Cristiano, rey. de Dinamarca, gefe de 
la liga protestante de Alemania (1623). En" 
tretanto la casa de Austria llegaba en Alema” 
nia, por las victorias del célebre WalsteiM» 
general de Fernando II, al mas alto grado de 
poder-que tuvo nunca. Despues de haber hu” 
millado al elector Palatino, que nombrado ge” 
fe de la liga protestante, aspiró á ceñirse 


. LA 
corona de Boemia, como contamos mas á de 


larga en la historia del Imperio, las victoria? 
de Walstein sometieron el norte al dominY 


- del emperador, loz egércitos de. Fernando 


se acamparon en las costas del Mecklemburg? 
y de la Pomerania. 


| 
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Los príncipes o racaatica imploraron el 
auxilio de Cristiano 1V, rey de Dinamarca, el 
cual estimulado por el deseo de defender su re- 
ligion y de alejar desus fronteras á un enemigo 
tan poderoso, se proclamó caudillo y protector 
de la confesion de Ausburgo. Pero Cristiano, 
aunque buen rey y amado de sus vasallos, 
carecia de los talentos militares necesarios pa- 
ra luchar con Walstein, Tilly y Papenhein, 
ea de Fernando, cuya reputacion esta= 
a ya consagrada por muchas victorias; y asi 
fue casi siempre vencido en todas las acciones 
Que tuvo con los austriacos durante esta guer- 
ta que duró seis años. En 1629 tuvo que ha-= 
cer la paz con la corte de Viena; el: principal 
artículo del tratado fue que el rey de Dina= 
Marca no intervendria de ningun modo en los 


Negocios de Alemania. 


En el mismo año terminó Gustavo Adolfo 

Su gloriosa lucha contra los polacos. Seguro 
Ya su dominio en la Livonia, habia llevado sus 
itmas á la Prusia en 1626, acometiendo Jas 
Orillas del Wistula y «el mismo centro del po=- 
er de Segismundo. En la primer campaña se 
Aboderó de Pilaw, Frawemberg, Mariemburg, 
tum y Dirschan, «y derrotó completamente 
08 cuerpos polacos, él uno junto á esta últi. 
Ma plaza, y el otro junto á Mariemburg. Al 
lo siguiente puso sitio á Dantzic; y estuvo 
elante de esta ciudad hasta 1628 ; la” armada 
Sueca que cerraba la entrada del puerto , der 
*0tó en un combate:naval la delos dantzique- 
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ses: pero cuando ya la plaza estaba: para ren= 
dirse, sobrevino una inundación del Wiístula, 
que se llevó los puentes por Jos cuales comuni- 
caban entre sí-los cuarteles del egército. sueco 
y Gustavo, vencido por.la naturaleza, se. vió 
obligado á levantar el sitio. y á retirarse. Á 
mismo tiempo destacó de su egército un cuer- 
po de tropas bajo el mando de su lugartenien” 
te Alejandro Lesly, queunidasá un regimiens. 
to danes, socorrieron la ciudad anseática de 
Stralsund, sitiada porel general Walstein , Y 
obligaron á este guerrero á levantar el sitio» 
2n fin, en 1629, despues de haber dado 
una rota á los polacos junto á Sturm, y ótra $U 
lugarteniente Wrangel junto á Brodnitz,/ en? 
contró el grande egército de Segismundo, 4 
¿cual se había unido un cuerpo de austriaco% 
aliados de este príncipe, y lo derrotó comple? 
tamente. En esta batalla peleó Gustavo como 
un soldado, y estuvo dos veces á pique de caer 
risionero, Los polacos pidieron treguas, y 
la concedieron por seis. años, quedando Y. 
poder del rey «de Suecia la Livonia, y las p*? 
zas de Memel, Pilaw, Elbing y Brunsberg *P 
Prusia. : Ad ed | 
Espedicion de Gustavo Adolfo en Alem” I 
nia (1630). Las campañas de Polonia fuero? | 
para el rey de Suecia preludio de victor | 
mas señaladas, y de mayor trascendencia e l 
Ja situación política de Europa. Irritado po? et ll 
auxilio que el emperador habia dado á Jos pe 
lacos enla guerra anterior, y porel a 
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.Mento en que yacian los príncipes de la con= 
| “esion de Ausburg bajo el yugo de la: casa de 
Austria, principalmente despues de-las derro- 
las de Cristiano de Dinamarca, incitado ade 
Mas por exortaciones y subsidios de Francia, 
¡fobernada entónces por el cardenal' de Riche- 
leu, determinó acometer la empresa, en que 
abia fracasado el monarca danés, y desem= 
Darcó con un egército de 60.000 hombres en 
isla de Usedom, colocada en la desembo= 
“adura del Oder. Apoderóse en breve tiempo 
testa isla y dela de Wollin mientras su 
Wgarteniente Lesly ocupaba la de Rugen, to- 
Md por asalto á Wolgast, sitió á Stetin; y obli- 
86 al duque de Pomerania á hacer un tratado 
€ alianza con él y á incorporar sus tropas en 
él egército sueco. Inmediatamente pasó al 
“ccklemburg , derrotó á los austriacos junto 
“Grifenhaven, y los echó de aquel ducado: 
lentras sus lugartenientes ocupaban el Bran. 
h emburgo, la Lusacia y la Silesia. 
-. Walstein no mandaba ya las tropas impe= 
Males. Habia perdido-la'gracia de Fernando II 
"las sugestiones del duque de Baviera», que 
2 podia sufrir que un soldado de fortuna tu= 
| puse mas influjo que él; pero Tilly y Papen- 
“it pelearon con «gloria contra Gustavo. y le 
'Cieron pagar caras sus victorigs. El primero 
*trotó junto á Brandem burgo al general sue- 
risphausen: pero elrey vengó este desaire 
de la fortuna, tomando, por asalto á.«Francfort 
“el Oder y á Landsberg; mientras Tilly. para 
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obligarle á dar una pa sitiaba la plaza 
de Magdeburgo. ) y 

Este rey de nieve, que como dijo Fernal” 
do H, debia derretirse conforme se adelanta5% 
hácia el mediodia, estaba ya en el corazon del 
imperio, dueño de todo el Septentrion, y cor” 
tando entre sus aliados al marques de Bra*: 
demburgo, al landgrave de Hesse Cassel , Y al 
elector de Sajonia; bien que este, menos 4% 
cil ó mas bien tratado por el emperador que. 
los demas, estaba muy indeciso, y nose 4% 
terminó á entrar en la alianza de los sueco% 
hasta que vió-el electorado invadido por? 
egército de Tilly, que dejó á Papenheint 2 
mando del sitio de Magdeburgo. p 
Batalla de Leipsic (1631). Magdeburg 
despues de haber hecho una ostinada resiste? 
cia, cayó en poder de los austriacos, que 
vengaron haciendo en ella estragos horroró 
sos. El rey no pudo socorrerla, porque esti.” 
en el centro de Sajonia, en observacion de ' 4 
My. Dos veces atacó este general el camp? 
mento del rey, y ambas fue rechazado ee 
grande pérdida. Pero habiéndolas resarol, 
con el cuerpo de Papenheim, que se le. re ó 
nió, penetró en el centro del electorado y. po 
so sitio á Leipsic. Entonces: eesó la indeció, $ 
del duque de Sajonia, y unió sus tropas 
de Gustavo. El egército sueco marchó ne 
diatamente contra el austriaco que yase ha? 
apoderado de Leipsic,. y en las cercanias do. 
esta plazaise dió la famosa batalla que mo 


DN 


da faz del mundo político. Dióse' el 17 de se- 


tiembre de 1631. 

Tilly, creyendo que solo venia contra el 
elector de Sajonia para recobrar su plaza, sa= 
ló 4 recibirlo á Bretenfeld , abandonando la 
fuerte posicion que ocupaba. Gustavo mandó 
Avanzar su egército en dos columnas, cada 
Una de 15000 hombres, compuesta la de la 
derecha«de suecos, y la de la izquierda de sa= 
Jones. Tilly formó sus tropas, que ascendian á 
44000 hombres, en una sola línea , con la ín- 
tencion de rodear el egército enemigo. El rey 
comenzó el ataque sobre una de las alas, pro» 


Curando ganar el viento á- los austriacos, y - 


Que el humo de la pólvora cayese sobre ellos. 
| general sueco Banier derrotó el cuerpo del 
uque- de Holstein, aliado del Austria: Pa= 

—Penheim «fue «rechazado “siete veces en otros 
lantos ataques que dió contra la columua 

Meca : pero Tilly, que habia puesto en fuga á 

los sajones, sereunió con su lugarteniente cón- 

tra la cabeza de aquella. columna, donde 

Mandaba el general Horn, que socorrido por 

WUrey,'no solo rechazó á' los imperiales, sino 

¿Mmbien los acometió cuando los vió ya cansa— 


95 y en desórden; tan impetuosamente, que 


| bles 


9 pudiendo: resistir el choque, se abandona 
Yon á la fuga. La victoria de Gustavo fue com- 
2; pues murieron en la accion 7000 aus- 
Mlacos , quedaron '4000 prisioneros, y el 


Sto se dispersó. Fue tambien decisiva , por= 
¡ I 


"e puso toda.la Alemania en poder del rey 
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de Suecia, y si hubiera marchado al. punto 
contra Viena, no era dudoso_que- habria 101= 
puesto la ley á Fernando HL Pero Gustavo no 
tuyo por conveniente-alejarse de los puntos en 
que pudiera socorrer á los príncipes del Norte 
acometidos por varios destacamentos austria- 
cos: y asise .contentó con ocupar: el círculo de 
Franconia; donde derrotó los. restos del egér- 
cito de Tilly, y de alli pasó.al. electorado de> 
Magnncia y á la Alsacia, recibiendo refuerzo* 
delos príncipes protestantes y devastando: 105 
dominios de los católicos. ' Dor a 
Batalla. de-Lutzen; muerte: de Gustar 
vo Adolfo (1633). La casa de Austria que ha- 
bia triunfado, de.toda el poder de Francia y de 
la turbulenta ambicion de“ los. principes: de 
Italia y Alemania, y opuesto una' barrera 1. 
vencible áJas.medias lanas btomanás , se. ha” 
ilaba abatida, humillada: y en peligro 1nmi” 
neute de.ruina, bajo la. espada! de: un héro0 
rey, que:supo comunicar su espíritu á:su m4 
cion, desconocida casi.antes de esta época. Lo3 
suecos se habian hechoidueños en dos campa? 
ñas. del Oder, del Elba, del Mein., del Mose”. 
la y del Rin; y este acontecimientoestraordi? 
nario recordando Las: antiguas ¡invásiones * 
los pueblos del Septentrion, cuya primer ¿cu? 
na fue la Escandinavia, lHenabande terror 
corte de Viena. Fernando. 1H resolvió, en Mb 
poner un gran capitan al opósito de Gustavo: 
Este, apenas se lo permitió la estacion, pe” 
netró en Suecia, tomó á Ulma, pasó el: Lec 
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. ,. * * b ? . 

despues de un combate sangriento: contra el 
Cuerpo que mandaba el conde de Tilly. que 
terminó en esta accion su gloriosa vida; in- 


¿Vadió la: Baviera, donde redujo á cenizas las 


Plazas que de:resistieron:, y pasó al alto Pala= 
nado, donde ya Walstein: habia juntado un 


egército: considerable cerca de Nieremberg. 


ustavo atacó su campo atrincherado: pero en 
esta ocasion no favoreció: la. fortuna su teme= 


Yidad, y fue rechazado. Un oficial frances, Ha- 


mado Gassion, Je dijo: «Señor, los franceses 
ho gustarian de que su rey se espusicse como 
hace V. Mo» «El rey de Francia”, respondió el 
héroe,:es un gran monarca, y.yo:ho soy mas 
Que nn:soldado de fortuna». y ou. 

La posicion de Gustavo era crítica. Halla— 
Dase en el centro de Alemania sin poder:obli- 
gará dar batalla 4 un enémigo hábil y mas 


Uuineroso, Papenheim, que mandaba las tro= 


Pas austriacás en Westfalia, habia recobrado la 


Superioridad eo la::baja- Sajonia, ¡y «derrotado 


as tropas.de los príncipes. protestantes del 
Vorte:: el: elector de' Sajonia,: euya fe era 
Sempre dudosa, despues.de haber hecho con 


Mojedad la guerra. de Boemiaz fue vencido y 
*tehado de este reino, y. ya los austriacos ha=. 


lansentrado en el. Voigbiland. Durante una 


*PScursion que hizo el rey de Sueciaen Baviera, 


alstein.-acometió. la Misnia, y Papenheim, 
Vencedor en el bajo: Elba, venia á marchas 
Orzadas 4 reunirse con él para conquistar el 
e tetorado. . 
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Gustavo marchó con diligencia increible 


para pelear con Walstein antes quese juntasen 


las fuerzas de Papenbeim. La batalla se dió el 
Lutzen el 18 de noviembre. El ataque-de los 
suecos fue tan impetuoso, queen un moment 
quedó en su poder la artillería de los enel” 
gos: pero el rey, al acometer al frente de 2 
caballería , fue muerto de un tiro de fusil. LoS 
suecos, enfurecidos con la pérdida de su m0” 
marca, pelearon con ardor inesplicable, y Y? 
se entregaban á la fuga los imperiales, cuando 
Papenbeim llegó en su socorro, y restableció 
el combate. Pero nada fue capaz de content! 


el ímpetu de los suecos. Papenheim fue herido 


de muerte, y los austriacos , derrotados segu!” 
da vez, dejaron 9.000 cadáveres en el. camp? 
de batalla, : sis 50 Ds cu 
=> Asi pereció en el seno de la victoria el m0 
narea mas ilustre que ha tenidos Suecia. Su 
gran capitan, soldado intrépido , hábil: políti? 
co y escelente hombre. Dió ásu: nacion 1% 
preponderancia en Europa, que para que le 
perdiese fue necesaria la temeridad de un $% 

cesor suyo”, quizá mas osado que él, pero W* 

nos sagaz en sus empresas. 

Cristina, reina de Suecia (1634). A Gus? 
tavo' sucedió en el trono de Suecia su HP 
Cristina en la menor edad de cinco años, Y 
encomeudó el gobierno á una regencia , 00 


: ¿ona 
puesta de los grandes dignatarios de la coro”? 


. . , Cad 
Al canciller Oxenstiera se encomendó la cor”. 


. E , Ed 
tin uacion de la guerra de Alemania, y el m4? 
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do de las tropas al foñcal Horn y á Bernardo, 
Uque de Weimar. 

En los primeros meses se sostuvieron los 
Secos en las provincias y plazas conquistadas, 
fscepto la Silesia de donde los echó Walstein, 
Y aun se apoderaron de Ratisbona, y se au- 
Mentaron sus esperanzas con la catástrofe de 
iquel general austriaco, destituido primero y 

fspues muerto por órden de su soberano: pe- 
YO estas esperanzas se desvanecieron por la 
Pérdida de la batalla de Nordlinga, que ga- 
Varon los austriacos y. españoles contra las 
Merzas reunidas de la liga protestante, man= 
dadas por Weimar y Horn. Este último ge 
Meral fue hecho prisionero en la accion : los 
Mecos perdieron toda la alta Alemania, y Ba- 
ler, nombrado generalísimo de los suecos, 

“tuvo con mucha dificultad, aunque con 
Sloria , las conquistas de su nacion en el cír= 
“lo de la baja Sajonia. : 

El tratado de 1635 celebrado con Francia 
"stableció los negocios de la liga en la Ale 
“Inia meridional : y aunque el elector de Sa— 
Mia hizo paces y alianza con el emperador, 
“S Victorias de Banier neutralizaron las fuer- 

S de este nuevo enemigo: y no solo arrojó ú 
% imperiales del Rrandemburgo y de Sajo- 
ho sino tambien llevó la guerra á 'Boemia. 

duque de Weimar que siempre se sostenia 

Sacia y Suecia, falleció en 1639, y la 
“Macia, comprando su egército y sus plazas, 
a guerra con mas actividad en el Pala- 
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tinado y Frenconia, ya unidas sus fuerzas con. 
las de Tos suecos, ya separadas. 00.00 00 
Dos años despues falleció el general Ba- 
nier, y tuvo por sucesor á Torsteuson, el mas. 
terrible para los austriacos de todos los dis” 
cípulos de Gustavo, y el mas activo é ¡nfat- 
gable general que tuvieron los suecos en está. 
memorable guerra de los treinta años. No sol0 
arrojó á los imperiales de la baja Sajonia, $” 
no tambien los echó de Silesia: conquistando 
todas las plazas de esta provincia, volvió á eM” : 
noblecer con una señalada victoria el camp 
de batalla de Leipsic, y conquistó la plaza g 
Olmutz y otras muchas en la Moravia, en Y. 
campaña de 1643. | SA 
Ocupado estaba en esta empresa, cuando 
Cristiano de Dinamarca , envidiosodel engrad” 
decimiento de los suecos en Alemania, Ó pe 
vido por las ventajas que España prometia 9”. 
comercio danes, hizo preparativos de tierTf. 1 
mar, que inspiraron grandes sospechas á' os 
regentes de Suecia. Torstenson recibió órde- 
nes de invadir repentinamente el Holstoro | 
y lo hizo con su actividad ordinaria. Kie» | 
Randsburg y Rantzaw cayeron en su poder, | 
invadió la Jutlandia y puso en contribución, | 
toda la provincia, mientras el general a | 
Horn penetraba en Escania, se apoderaba lie Í 
las principales fortalezas de aquel pais, y ob he 
gaba á los dinamarqueses á levantar el sil! 
que habian puesto á Calmar. 40! 
“La guerra se hizo tambien por mar» Y , 
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fue menos fanestá vá los daneses, El rey Cris» 


llano se embarcó en su escuadra:y consiguió | 


cerca de Cristianpress una victoria sobre la de 
0s suecos en' 1644% pero pocos meses despues 


Se encontraron las dos:armadas junto á las isla 


e Femeren, y'la de Cristiano fue destrozada, 
con pérdida de 4.000 hombres muertos, tan 
completamente, que de toda ella solo escapa 
ron dos navíos. Este desastre y la noticia de 
Que ¿ba á' reunirse con los suecos una escua= 
dra de la república de Holanda, potencia aliada 
entonces: con Suecia contra la casa de Austria, 
obligó á Cristiano á hacer la paz. Las condi- 
ciones principales del tratado, que se conclu= 
yó en 1645, fueron que los suecos restiiuirian 
todas las plazas conquistadas en Jullandia y 


Holstein: y que Dinamarca restituiria á Sue= 


Cia las provincias de Jemtelandia y de Herne- 
alia, desmembradas de este últimoreino des- 


de la antigua dominacion de los dinamarque-" 


Ses, y le daria en rehenes por algunos años la 
Provincia de Halandia. 
-Torstenson volvió entonces á Alemania, 


“onde el peso principal dela guerra contra los. 


Mperiales cargaba sobre Francia : obligó al 
elector de Sajonia á mantenerse neutral: der 

"YOtó el egercito austriaco, mandado por el ge- 
Veral Hatfield, en una gran batalla que se dió 

Jinto 4 Jacowitz , pueblo de Boemia- cercano 

% Praga “penetró en Moravia segunda vez; Lo- 

MÓ las plazas de Iglaw y Znaim, y pasó al 

Ustria donde se apoderó de la fortaleza de 
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Cremis, situada sobre el Danubio +péroaurnque' 
en esta provincia sedió la mano.con Ragots”: 
ki, príncipe de Transilvania, quetambienha- 
cia guerra al emperador, no pudo atravesar 
el Danubio, única barrera que le faltaba ven”! 
cer para presentarse á las puertas de Viena. 

Al año siguiente, vencido este, váliente car 
pitan per los dolores de la gota , hubo de per. 
dir su dimision, y tuvo por sucesor enel man” 
do del egército al general Wrangel. Ester 
unido con Turena, que mandaba las tropas: 
francesas auxiliares, despues de haber derro”. 
tado cerca de Wetzlar á los imperiales, pene” 
tró en Suevia, y el elector de Baviera tuvo: 
que prometer la neutralidad para no ver €57 
puestos sus estados segunda vez al saqueo y * 
la devastacion. Entró despues en Franconid y 
se apoderó de Sweinfurt. Pasó de alli á Bot” 
mix, derrotó en varios encuentros parciales %. 
los austriacos, y les quitó la importante plaza: 
de Egra , que es una de las llaves de aquel re!” 
no, | 
Federico IT, rey de Dinamarca (1648) 
Cristiano IV, réy de Dinamarca, falleció des 
pues de un' reinado de sesenta años. Aunq 
infeliz en la mayor parte de sus guerras, a 
fue este el mayor mal que hizo á sus: vasallos: 
Siendo muy inclinado á los placeres del el 
tuvo muchas hijas ¡legítimas de sus diferent” 
comblezas, y las casó con los principales 9 
ñores del reino; que adquirieron de este EE 
do una nueva preponderancia en el gobiernot” 
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Sstado ,, y se valieron de ella para: oprimir el: 
Pueblo. mas á su salvo. A Cristiano sucedió el 
Unico hijo legítimo. que tenia, que éra Fede- 
tico HI; no sio oposicion de los grandes, Jos. 
Cuales formaron el proyecto: de colocar en el. 
trono á Waldemar, su hermano bastardo, y 
Mas amado del difunto rey : pero Federico des-. 
Mz0 esta conspiracion ; bien que sometiéndose 
todas las capitulaciones que la nobleza, en, 
-“Uyas manos estaban Jas fuerzas del estado, 
Quiso exigir de él. 

«Poco despues se concluyó la guerra, que 

Urante treinta años habia asolado la -Alema= 
Ma , por el célebre tratado de Westfalia. La. 
teina de Suecia adquirió por él el título de 
Príncipe germánico, por la agregación á su 
¡ S9rona de la isla de Rugen, gran partede Po= 
| Merania, la ciudad de Wismar, los ducados 
Ye Brema y de Werden y quince millones de 
+ Mórines por mas de 100 plazas que tenian 
-— SUarnicion sueca en todo el imperio. Pero la 
Mayor gloria de la corona de Suecia fue haber 
“ontribuido á asegurar la independencia de 
E Príncipes de Alemania contra el poder de 

Casa de Austria, 

Cristina habia legado á mayor edad y se 

ibia, encargado del 


obierno de sus estados 
€sd y : O 5 a] 
Po la última guerra con Dinamarca. Su 
“inado fue glorioso, no solo por las victorias 
me Sus generales, amaestrados en la escuela 
gran Gustavo, habian conseguido en Ale= 
Ma, sino tambien por el buen órden, jus» 
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ticia y “economía de la: reina que manifestó, 
mientras estuvo en el trono; las cualidades de - 
su padre. Pero; estamuger estraordinaria mar. 
nifestó siempre repugnancia, no comun en sí 
sexo,'almando y al matrimonio. 2 

Atribuyóse: generalmente su aversion 4 Ja 
corona á sir aficion á los estudios. Llamó 4 st 
corte y los detuvo con grandes sueldos y mer 
cedes, á los:sabios mas distinguidos de Euro”. 
pa, entre ellos al gran Descartes que fue SU: | 

4 
1] 


maestro de filosofía. La comparacion de esto 
hombres instruidos con'sus vasallos, ignoran” 
tes todavia y aun rústicos, le inspiró el deseo 
de viajar por Europa y de examinar por $ 
misma los paises less se- cultivaban co? 
aprecio las ciencias y las artes. A estos mot 
vos se añadia su afecto á la religion católico 
que podia acarrearle graves disgustos, si a | 
manecia al frente de una nacion adicta 4* 
confesion de Ausburgo. > pu 
Su odio al matrimonio lo esplicaban W'%- 
por algun defecto oculto, otros por su alive 
Cuando le instaban sus vasallos á que se cast” 
se para asegurar la sucesion, respondia: * A 
puedo reducirme á hacer el oficio de una dei 
ra, que suamo laborea como quiere 1» eso 
sion mas orgullosa que decente en De 
una muger. Para satisfacer en parte los d adi 
de la Suecia, que anhelaba por verla q 
con Cárlos Gustavo, conde. palatino del ta: a 
primo hermano suyo é hijo de una he pa 
de Gustavo Adoifo, declaró á este prin0 


475 


| 47 
dotado de cualidades  heróicas, su:sucesor á la: 


Corona, habiéndose negado á admitirle por: 
£sposo. En fin, cinco años despues abdicó so=: 
€mnemente la corona en presencia de los es= 


tados del reino, reunidos solemnemente en: 


psal, se reservó una pension, pasó á Bruse=> 
las, despues á: Iuspruk, donde hizo pública 


Abjuracion del luteranismo, y luego á Roma, 


Onde fijó por algun tiempo su residencia. 

, Cárlos X Gustavo, rey de Suecia (1654). 
El mismo dia que abdicó Cristina, fue corona= 
o Cárlos Gustavo. Este príncipe -belicoso y 
lleno de ambicion, movió sus armas contra la. 
Polonia, alegando que Juan Casimiro, rey de 
£ste pais, no habia aun evacuado las diligen=. 
Mas convenientes para terminar sus: antiguas 
Sensiones con Suecia. : 

En 1655 hizo su .espedicion, con tanta fe= 


Moidad , que en menos de tres meses fue señor 


* todo el reino. Una division sueca á las ór= 
“nes del duque de Witemberg, acometió des-. ' 


Omerania los palatinados de-Posnania y 
Calish :: mientras el rey, al frente del egércilo 
Pincipal, desembarcó en Prusia, penetró en 
Leg; Ula, se reunió con Witemberg, y no halló 
IStencia sino en Cracovia. Casimiro peleó 
3 Veces contra él cerca de esta capital, y 
Socido en ambos combates, se retiróá Silesia. 
1 guarnicion de Cracovia , despues de haber 
e prodigios de valor, se rindió por capi= 

o ; 
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Mas fácil fuer'á Carlos Gustavo conquistar 


Enri 
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aquel reino que saber lo que habia de hacer de 
su conquista. Dudó si se coronaria rey de Polo- 


nia, ó si se contentaria con la posesion de la Pru- 


siareal, provincia cercana al Báltico y mas fácil 


de ser defendida por los suecos. El ezar de Mos- 


covia, que peleaba entonces con la república 
por la posesion de algunos palatinados de Litua- 


nia se convirtió naturalmente en enemigo de: 


Cárlos, desde que este tomaba á su cargo la de- 
fensa de su nueva conquista. El marques de 


Brandemburgo, dueño de la Prusia ducal,- 


levaba muy á mal tener á los suecos por ve” 
cinos en aquella parte de sus estados, como los 
tenia tambien en Pomerania. Los demas prín- 


cipes del morte del imperio, el emperador 


mismo y el rey de Dinamarca, conocida la 
ambicion mal disimulada de Cárlos, se decla=- 
raron contra él, y este príncipe solo tenia. 


por aliado á Ragotzki de Transilvania, anti- 
guo amigo de los suecos desde la guerra de los: 


3o años. ? 


Cárlos resistió á tantos enemigos con un 


valor digno del que llevaba en su frente la co- 
rona de Gustavo Adolfo. Marchó primero con* 


tra el mas cercano, que era el elector de Bran” 


demburgo, le venció en muchos reencuentros) 
llegó hasta Conisberg, y le obligó no solo 4 
pedir la paz, sino tambien á reconocerse feu. 
datario de la corona de Suecia por la Prusia 
ducal. Durante esta espedicion, Juan Casimt- 
ro volvió á Polonia ,'y alistó un nuevo egérci” 
to. Los polacos, tan fácilmente sometidos po! 


Á 


Cárlos Gustavo, se colón con furia con- 
tra los suecos, y en la provincia de Lituania 
donde tenia sus cuarteles una parte del egér= 
Cito invasor, hicieron en ellos espantosa car= 
mcería. Cárlos volvió 4 Polonia, consiguió 
huevas victorias contra las tropas de Juan Ca- 
Simiro: pero su egército se hallaba: notable= 
mente disminuido, y era muy difícil mante= 
Nerse en campaña durante una estacion tan 


Cruda: era la entrada de invierno de 1656: 
Por. lo cual hizo una retirada , que es famosa 


en los anales militares desde Jaroslaw por 
endomir y Varsovia hasta Prusia. Allí, reu- 


-Rido con el elector de Brandemburg, venció 


Otra vez á los polacos junto á Varsovia , y su 
general: Steirabock derrotó á los tártaros y li- 
tuanios en la Prusia ducal; pero estas victorias 
do produjeron «efecto: alguno á: causa de la 


“iminucion que habia sufrido el egército sue= 


“o y de la mala fe del elector, que sufria 
Sempre con mucho disgusto la sumision for= 
“ada en que le tenia Cárlos Gustavo. Los rusos 
£nemigos tambien de Suecia , fueron vencidos 
€n todos los ataques contra las provincias de 
Ingermania, Carelia y Finlandia. Mas felices 


“eron en Livonia, donde se apoderaron de 


algunas plazas: pero fueron rechazados de Ri= 
8% con grande pérdida. 

Guerra con Dinamarca (1657). Cárlos lu- 
“haba en Polonia contra enemigos, que solo le 
Vesistian huyendo y obligándole á diseminar 
“US tropas por un, pais lleno de lagunas y de 
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«grandes rios. Este género de-guerra que ¿coi= 
sumia el egército:sueco sin resultados positi- 
“os, empezaba ya á incomodarle, cuando. Jas 
hostilidades del rey de. Dinamarca , enemigo 
«mas cercano y temible, le dieron un pretesto 
-para abandonar la Polonia, dejando encomen” 
«lado el cuidado de aquella parte:á Adolfo su 
hermano: pero con «tan. pocas tropas que n0 
pudo impedir que las plazas de Prusia cayesen 
“sucesivamente en poder del enemigo. ga 
Federico: 111 empezó las hostilidades inva7 
diendo el. estado de Brema, y. apoderándose de 
algunas plazas. Cárlos Gustavo con la veloci? 
«dad del rayo atravesó la Pomerania y peuelto 
en el ducado de Holstein, mientras su: Jugat”? 
-teniente Wrangel entró-én:el de Brema,,- qui? 
«16.4 los dinamarqueses las' plazas « ue-habia? 
«tomado, los venció en batalla.campa matándo" 
«les-3000 hombres y los echó de-aquel terruo? 
«rio. Reunióse despues con el: rey, que ya 
-habia apoderado de Itzchoe, tomó á Frede” 
rickodda por-asalto, y. los egércitos sueco? 
«penetraron: en Jutlandia, 440, 
Una helada fuerte que cayó, proporciono 
«4 Cárlos 'el medio de pasar el ¡pequeño Belt: 
«sometió:lás isla de Fionia, despues las de La0” 
-geland, Laland y Falster, y pasó ála.de Lor 
landáa con el designio de atacar á Federico ¿en 
-su misma capíital.- El rey de Dinamarca» E 
«medios de defensa contra un enemigo tad Leal 
¿deroso y emprendedor, entró: en negociació. 
nes con él, y se celebró el 12 de marzo 


/ 
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1657 el tratado de Rotschild, porel cual Diz 
Mamarca cedió á la Suecia Lodo lo que: poseia 
en. el continente de este reino, y-los distritos 
de Bahus y Drontheim en Noruega. 
:. Pero apenas Cárlos Gustavo sacó'sus tro= 
Pas de Zelanda, tuyo que volver á esta» isla: 
Pique Federico, animado con- la alianza de 
Os: holandeses, se aparejaba á borrar el: pasado 
esatre de la fortuna. Embarcóse pues el: rey 
le Suecia, para prevenir los: designios del 
*$uemigo, pasó á Zelanda con su egército , 


Puso sitio 4 Copenhague: sitio que es:cólebre 


| 
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en la historia por el: valor qu desplegaron en- 
trambas nacionesy' y por el patriotismo de los 
abitantes de aquella:capital, animado con el 
*gemplo de Leonor, :reina de Dinamarca, que 
Participó de todos sús afanes y peligros. | 
Copenhague despues de un largo! sitio, 
Ciapezabá á estar escasa: de víveres, pero fue 
SOcóruida' Á tiempo por una escuadra holandesa, 
trios convirtió entónces el sitio en bloqueo, 

Y estuvo todo el año de 1659 á vista de la pla- 
2. Fuerechazado en dos asaltos; pero el ge- 
Weral. Wrangel se apoderó de Cronemburg, y 
Mros destacamentos suecos ocuparon las islas 
2 Langelaud, Mona, Falster y Lalaud. El 
“mo Wrangel :veució en Jutlandia á: los 
Wstriacos y braudem burgueses «que penetra= 
Xon- en'aquella isla como auxiliaves de Dina= 
Aca + mas no pudo impedir que desembar- 
sen en Fionia, valiéndose de los navíos holan= 
*ses, se apoderasen de aquella isla, y rindie- 
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sen á: discrecion 4,000 suecos de las mejores 


S 


tropas del rey, 

Cárlos Gustavo se preparaba á vengar este 
desaire, cuando falleció el 23 de febrero, des 
pues de un reinado de seis años. Su valor Y 
capacidad le hicieron uno de los monarcas 
mas célebres de su siglo. Quiso imitar el espr 


ritu marcial de Gustavo Adolfo su tio: pero 


sus guerras, emprendidas por motivos de puré 
ambicion, sin miras de otra especie, no fuero? 
tan gloriosas.como las de su antecesor, que 14” 
vo siempre por principio fundamental de 5U 
conducta libertar á Europa del predominio 4% 
la: casa de Austria, Mas no por eso dejaron 4” 


ser las conquistas de Cárlos X útiles á su ma? 


cion: pues estendieron su comercio y redol” 
dearon su territorio con la adquisición dela 
Escania. +; A q 
Cárlos XI, rey de Suecia (1660): A Cár” 
los Gustavo sucedió su hijo Cárlos XI en m0 
nor edad, bajo la regencia de su madre. 2 
situacion del reino, desgastado con seis. AñO 
de guerras continuas, y la menor edad: de 
príncipe movieron los ánimos á la paz, ¡gua 


. , . , > Se. ¡ 
mente necesaria a los suecos y asus enemigo (4 


La paz.con los polacos se firmó en Oliva, m0? 
nasterio cercano á Dantzik, por la cual renuD 
ció Juan Casimiro á las pretensiones que con 
hijo de Segismundo, tenia á la corona de sue 
cia, y reconoció la Livonia por provincia | 
este reino. En esta paz fue comprebendido $8 
emperador. El tratado con Dinamarca, GU 
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hizo en Copenhague, confirmó el de Rot. 


child, escepto que Dinamarca conservó el dis. 
trito de Drontheim y la isla de Bornholm. La 
paz con los rusos se firmó en Cardis. 

Suecia, elevada en esta época por las vic= 
torias de Gustavo Adolfo y de Cárlos Gustavo, 
á la clase de potencia de primer órden, inter= 
Vino en todos los grandes negocios. europeos; 
Medió en la paz de Inglaterra con Holanda; 
fue una de las potencias de la triple alianza 
Para contener la ambicion de Luis XIV cuan: 


do invadió la república de las Provincias uni- 


as: volvió á confederarse con Luis XIV para 
Conseguir de este modo mas facilmente la pa= 
Cificacion general: en fin, sus armas y su 


Nombre eran respetados en el mundo político, 


Entretanto se verificaba tranquilamente en 


Dinamarca una estraordinaria revolucion. Ca- 


YÓ la aristocracia antigua y opresora de aquel 
Teno, y levantándose la autoridad régia sobre 
Sus ruinas , legó á ser absoluta , COMO se con- 
Serva en nuestros dias. El impulso principal 
Para esta mutacion” fue dado por el mismo 
Pueblo, cansado del orgullo de los barones, y 


Afligido de gravámenes, pues la nobleza por - 


Sus privilegios no pagaba sino contribuciones 
Oluntarias. El vecindario de Copenhague, 
Jue tenia particulares privilegios, era mas 
“nemigo de los grandes que otro alguno, pre- 


Samente por ser mas favorecido: lo que la 
Dobleza llevaba muy á mal. Federico 11, 
Ucipe tan hábil como valeroso; tuvo la PES 
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dencia a 1 en esta lid, de 
la cual habia de recoger:todo el fruto. Pero 
la reina, adorada del pueblo por las grandes 
cualidades que desplegara en el sitio de Cow 
penhague, fue el alma de la faccion popular- 

- Despues de hecha la paz con Suecia en 


1660, se convocaron los Estados generales paz 


ra subveuir á la penuria del tesoro público, 
exhausto por las calamidades de la última 
guerra. El estado llano demostró su impoten” 
cia para pagar por sí solo las contribuciones 


necesarias, La nobleza prometió un donativo 


insuficiente, y aunque se le instó para ello, 
no quiso aumentarlo. Un dia los diputados de 
pueblo y del clero salieron de sus respectivas 
cámaras con sus oradores al frente, y fuerol 
en procesion á la cámara de los nobles col 
grande aplauso de innumerabe gentío. Presen” 
taronse en ella, y pidieron que el estado noble 
los acompañase á palacio, é hiciese con ellos 
al rey la entrega de todas sus atribuciones Y 
privilegios políticos. Los barones, oprimidos 
por este golpe inesperado, vacilaron, pidieron 
término, tergiversaron: pero los otros dos 017 
denes salieron de allí, se presentaron al rey 
le pidieron que reasumiese todos los ¡poderes 
y los gobernase como padre. El brazo de *2 
nobleza , viéndose solo é impotente, hizo, $4 
sumision pocos dias despues, Así adquirieroB 
el poder. absoluto los reyes de Dinamarcás 
siendo muy de notar, que desde entónces 1102 


plis 


¿uno de ellos ha cometido demandas que 00% 


gasen al pueblo dinamarques á arrepentirse 
de su revolucion, Su gobierno ha sido siempre 
paternal: y si aquel reino cede á.otros cardo 
en poderío y riquezas, á ninguno cede en fe- 
licidad: egemplo muy raro en la historia de 


las monarquías: 


Cristiano Y, rey de Dinamarca (1670). 
A Federico TH sucedió su hijo Cristiano V, 


heredero de la prudencia de su padre, y muy 


Superior en cualidades militares. El grande 


Objeto de sus miras fue contrarestar el poder 


de Suecia que tantas conquistas habia hecho 
sobre Dinamarca, y que amenazaba á hacer 
Otras mas ORaldeta blas principalmente des— 
Pues que el rey Cárlos XI hizo alianza con el 
duque de Holstein, dispuesto siempre á sacu= 


dir el yugo de la corona danesa, de la cual 


era feudo aquel estado. : 
- En'este tiempo Cárlos XI, aliado de Luis 


XIV, rey de Francia, movió guerra al elector 


de Brandemburgo para separarle de la alianza. 
del Austria, dé invadió ocupó sus estados con 
Un egército en el año de 1674: pero al año si= 
gwente el elector, que peleaba contra Francia 
en el egército de los austriacos, voló á la de- 
fensa del Brandemburgo, venció á los suecos 
€n la batalla de Ferbellin”, y los arrojó á la 

Omerania. Esta victoria hizo que se declara= 
Sen contra el rey de Suecia la Dinamarca, la 
Holanda, el duque de Luineburg y el obispode 
Munster, 'enérhigos todos del engrandecimien- 


to de aquella potencia. 
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Pero esta confederacion no permaneció. 
mucho tiempo unida; porque habiéndose apo”. 
derado de Werden el obispo de Munster, los 
demas aliados querian para sí esta plaza. ] 
elector se hizo dueño de casi toda Ja Pomera? 
nia , y los daneses de la plaza de Wismar. 
mismo tiempo la escuadra combinada de Ho- 
landa y Dinamarca batió á la sueca primer? 
junto á la isla de Bornholm, y, despues jun 
á la de Aland. Los holandeses se apoderaro? 
de la plaza de Istedt, los dinamarqueses 4% 
Helsimburg; de toda Escania, y las tropas co” 
federadas de Alemania sitiaban á Stade, Sut” 
cia se vió en peligro de perder todas las. cont 
quistas de los dos Gustavos. ri 
Cárlos XI no se. desanimó con estos revt% 
ses. Pusose en campaña, esterminó junto 
Halmstadt un cuerpo de 4000 dinamarquesé? 
peleó despues:en los campos de Lunden col 
egército principal de Dinamarca, mandado, 
Cristiano Y en persona, le venció, le obligo? 
levantar el sitio de Malmoe y á retirarse á, ps 
nhague. Los suecos recobraron áHels” 
hist y á Cristianhaven, y cercaron. á 
tiandstadt. En vano la escuadra de Cárlos.* 
vencida dos veces, una por los daneses Y ge 
por los holandeses; en: vano los suecos fue 
vencidos en Noruega cerca de Ordeval; pra 
no el elector de Brandemburgo se poder? 4, 


Stettin en Pomerania, y redujo el do o! 
( red 


| 


los suecos en este pais á solo la plaza de: 
sund; en vano, en fin, Cristiano Y desem? 
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Con un dia Escania, y peleó con 
9S Succos en una batalla sangrienta junto á 
andscroon, en que la victoria quedó indecisa. 

árlos XI no dejó de batir Jas murallas de 
tistianstad, hasta que esta plaza importanté 

Se rindió por capitulacion. La campaña de 

1077 concluyó por la toma de Stralsund 

Gripswald, que se rindieron al elector de Brane 
emburgo, y por la total espulsion de los sue- 

Cos de la Pomerania. 

Al año siguiente cesó el peligro de Suecia 
Por la paz de Nimega, que hizo Luis XIV con 
E *Mperador y con la república de Holanda. 

Y ella fue comprendido Cárlos XI: y como 
tomó por base la paz de Westfalia, el elector 
e tandemburgo y los príncipes germánicos 

Cmigos de Suecia, se vieron obligados, muy 

tad, Pesar, 4 cederle todas las plazas conquis- 

ú as en Pomerania, y en los ducados de Bre- 
SY de Werden. Cristiano V no se atrevió á 

hy contra todo el poder de po y € 

Pose losa ves . su hija Leon or Ulrica por 

os XI. 

de a príncipe, habiendo salido sin lesion 

al Et guerra tan encarnizada, se dedicó en 

de 09 de su reinado, que duró hasta el año 
ds oy > á conservar la paz con sus vecinos, 
dy ltarla entre las casas de Borbón y Aus- 

1 y que volvieron á pelear, á aumentar su 

tena Y SUs fuerzas terróstres y marítimas: á 

Parar las fortificaciones de las plazas fuertes 

y Sobre t j , : -> ! 2 , 

20, d aumentar la prerogativa de la 
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corona y, disminuir: el. oder del senado, var 
liéndose, como hizo Federico 1 en Dinamar- 
ca, del odio que profesaba el estado lHano al 
cuerpo de la nobleza. En: 1683: decretaron los 
estados del reino que el rey, gobernase com 
mejor le pareciese. Antes de, esta época la ley 
fundamental obligaba al monarca á seguir el 
dictámen del senado. Así se estableció en Sues 
cia el poder absoluto: pero no duró mucho. 
las empresas temerarias de Cárlos XUL, hijo Y 
sucesor de Cárlos XI, y las grandes calamida? 
des quevá ellas se siguieron, arrninaron el ed! 
ficio de este monarca, y restituyeron la 117 
bertad. ar, : 7 k dl y 

La nobleza de Livonia fue la que mas $% 
opuso al incremento de la potestad régia. Los 
estados de aquella provincia dirigieron al rey 
representaciones muy atrevidas, que no pe” 
dieron nada de su vigor en boca del diputado 
Patkul, hombre firme y amante exaltado % 
la libertad. Pero el rey mandó, formar ca 
á todos los que habian tenido parte en la Jen 
presentacion, y principalmente á Patkul. 22 
demas cousiguieron su perdon con súplicas 
sumisiones : Patkul fue condenado á muerló 
y no se libró del suplicio sino espatriándo” 

El carácter de Cárlos XI era firme DA 
odioso, porque rayaba en la crueldad. Ent 


1d 
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la reina su esposa intercedia por algun, des les 
ciado que era víctima del enojo del rey, Pe 

, ' . ! ¡ 
roz marido Je decia; «noos betraido 4 M4 py 


no para que me deis consejos, sino hijos.” 


A A 

Cárlos XII, cal dibical (1697). Cárlos.. 
Il sucedió á su padré en ménor edad bajo la: 
tutela de tu ahaields que habia egercido la re= 
gencia con tanto aciérto en la menor edad de 
Cárlos XI. Su mayor edad estaba fijada á los 
18 años por el testamento de su padre, y por 
as leyes del reino: pero el conde Piper y Axel 
parre, conociendo las escelentes disposiciones 
el nuevo rey, aunque solo tenia 13 años; per- 
Suadieron á los consejeros de la regencia que 
** sacasen de tutela. La regenta,.no atrevién- 
0se 4 hacer oposicion, convocó los estados, 
ue revistieron á Cárlos de la autoridad so= 

Crana. ; 29 
Apenas subió al trono, se formó contra él 
Una terríble tempestad. Cristiano, rey de Di- 
Mamarca, Augusto, rey de Polonia, y el célebre 
edro [, emperador de la Rusia, formaron el 
Proyecto de atacar la Suecia, y despojarla de 
AS conquistas hechas por los dos Gustavos. Pe- 
PO era incitado á la guerra por Patkul, que se 
Mila retirado á sus dominios, y por el deseo 
£ recobrar la Ingria, antigua posesion de los 
loscovitas. Dinamarca alegó sus reclamacio- 
SS contra.el duque de Holstein, aliado: de 
Uecia, y Augusto deseaba recobrar la Livonia. 
"ederico IV, rey de Dinamarca (1699). 
ano falleció, y su hijo y sucesor Federico 
¿Adoptó la misma política de su padre, En- 
cd “on egército en el Holstein, taló este du- 
fado » se apoderó de Gottorp, puso sitio á 
Mtingen,desatendió la mediacion de Ingla- 


Cristi 
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terra y Holanda, admitída por el gobierno 


sueco, y obligó en fin á Cárlos XII á salir de - 


su capital, 
Este jóven, mal conocido de sus enemigos, 
seembarcó en Carlscoron, puerto de Escania, € 


8 de mayo de 1700, desembarcó en la isla de 


Zelanda, y mientras Federico consumia todas 


sus fuerzas delante de Tonningen, Cárlos, der”. 


rotadas las tropas danesas que defendian la 15* 
la, sitió á Copenhague por tierra y mar. a 
primer vez que oyó el estruendo de, la artilles 
ría, dijo: buena música es esta; no oird otra el 


toda mi vida: y por desgracia de la humanit 


dad, cumplió harto fielmente su palabra. ¿> 


+ Federico, viendo espuesta á capitular la. 


principal ciudad y fortaleza de sn reino, 12 
tuvo otro recurso que hacer la paz. Firmoóse. 
el tratado en Travendal en el mes de agosto) 
y se aseguró en él la independencia del Hols". 
tein, Así Cárlos XIL, á los 18 años de edad, fu? 
el terror del norte y la admiracion de Europ*” 
humillando en ménos de seis semanas á UP 
enemigo poderoso. ? 
Entónces revolvió con la prontitud del ra- 
o contra el ozar Pedro el grande, que se ha” 
Dia apoderado de algunas plazas de 47 Ingris 
y tenia sitiada á Narva. Cárlos XIL salió a 
Carlscroon con una parte de su egércilOs. 
desembarcó en Pernaw, ciudad de Livon'é» 
mientras el resto desembarcaba en Neve ey 
egército no pasaba de 12.000 hombres, y 4% 
tes de llegar á Narva derrotó dos egércló? 


e 
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 Fsos, uno de 30.000 Nofaptes que defendía un 
desfiladero por donde era forzoso pasar, y otro 
£20 000 strelices, tropa escogida de Rusia, se= 
mejante á los pretorianos de Roma, que esta= 
an mas cercanos á la plaza. Mysia 
, El egército que sitiaba á Narva, constaba 
de 80.000 hombres muy bien atrincherados. 
Penas llegó Cárlos, mandó atacar las lineas, 
Y como se le dijese que aquello era una teme- 
"dad, respondió sorprendido: «¿pues qué, 
:900 suecos con su rey al frente, no pueden 
"unfar de 80.000 rusos y desu ezar?» Su 
“Onviccion se comunicó á las tropas, que aco= 
€tieron con un denuedo sin igual: los rusos 
Mefendieron con valor durante media hora. 
Cárlos fue herido levemente, y le mataron dos 
“aballos. Al montar el tercero, dijo: -«parece 
le esos hombres me quieren obligar á hacer 
ton e cicio.» Los atrincheramientos fueron 
os en menos de tres horas. Los 4.000 
o del ala que mandaba el rey, hicieron 
diz 50.000 rusos; al pasar un puente, se 
'on 1? este con el peso, y muchos se ahoga= 
hom La pérdida del vencido fue de 30.000 
Von tes muertos, 20.000 prisioneros, 130 Ca- 
de Y Olras tantas banderas. Esta batalla se 
Med o de octubre de 1700. El czar Pedro 
pr HA exhausto de fuerzas, que no pudo: 
voy ita la guerra por entónces. La gloria del 
eu bo "ecta era grande, habiendo concluido 
E campaña dos guerras tan dificiles 
'Svosas. Cuando pasó por Lais para ir 4 


del egército: «voy á derrotar á las moscovitasi/ 
tenedme á la vuelta víveres preparados,. por= 
que iré á derrotar á los polacos y sajones.» Y | 
en efecto, asi lo hizo. A sue 
«Apenas: empezó la: primavera de 170! 
cuando forzó el paso del Duna, defendido: por 
los sajones á las órdenes dell general Stenad 
de Peykel y del duque de Curlandia. Atraveso 
el rio en barcas inventadas por él, cuyos Lor 
des eran muy elevados para que su tropa 57 
tuviese á cubierto de la fusilería enemiga:Y 
observando que soplaba viento del norte Pd A 
dó quemar muchos montones de paja mojadir | 
-cuyo humo dando en los ojos á los:sajones, 4 
impidió ver los movimientos de los sue 16 
Cuando desembarcó en la:orilla opuesta, hal : 
tanta resistencia, que los suecos retrocedieró 
hasta el rio, y Cárlos tuvo que formarlos ' es 
medio del agua para que volviesen al ao y 
La victoria fué completa: los, sajones perdi” 
ron 2.000 hombres muertos, 1500 prisionets 
36 cañones y todos los equipages. Esta E 
abrió al rey de Suecia las puertas de Curlao” 
día y de Lituania, que sus tropas ocupar” 


0d 


sin resistencia. : 60 Polo” 
Augusto, duque de Sajonia y.rey de mn 
nia, era aborrecido de los polacos, a 
habia empeñado en gobernar su repú 17 deb 
la misma prepotencia que 4 sus nee xib 
electorado; y así apenas vieron á Cár 3 ¡no 
triunfante, la mayor parte de la nacion 5 


A : 90 / 3 
Narva, dijo á los encargados de los almacenes | 


' 
: 
. 


AA 


: ¿ CAg1 
<linó 4 él; y esta y ¿Ed0) los polacos facili» 
dÓ muchísimo :las conquistas de los suecos: 
Porque se aumentó considerablemente su egér- 
Sito con las tropas y. auxilios: de la, nacion en 
Cuyo territorio se peleaba. | ] 
+ Pero Cárlos no queria para sí la corona de 
Po onia. Su único designio era destronar á Au- 
SUsto: proyecto. impolítico, hijo del rencor, y 
Yue fue causa de su ruina. El rey: de Suecia, 
“Ontentándose con imponer la ley. al de Polo= 
Ma, hubiera tenido disponibles todas sus fuer» 
“S bara transferir la guerra á Moscovia 6 á 
| Mania, que: peleaba entónces',contra Luis 
MY para derribar á su nieto Felipe V del tro- 
9 de España; y en cualquiera de las dos par- 
tes habria adquirido mucha gloria con grande 
Wulidad de su pais. Pero empeñándose en qui- 
W.el cetro de Polonia á su enemigo, tuvo que 
ACer siete campañas mas, dejó exbhausta la Sue- 
pode gente y de tesoros, y cuando acometió á 
Ed Tusos , los encontró ya enseñados y disci- 
Plinados por sus mismas derrotas, y capaces 
* resistir 4 Jos suecos. 
e En la campaña de 1702 desechó las pro- 
icionés que de parte de Augusto le llevó la 
on esa de Konigsmark, cuya hermosura se 
Aa que haria impresion sobre el corazon de 
hi los; pero el rey de Suecia :tenia el alma de 
“ro, así como el cuerpo: y aunque tal vez 
a vió sensible 4 la amistad, nunca lo fue al 
Or, La castidad era para él una ¡virtud tan 
"Stada como el heroismo, Contentóse con res- 
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ás ' 92 A 
ponder á los embajadores de Augusto que 
«iria á tratar con él en Varsovia, » y se dirigió 
á esta capital. 204 da 
Augusto huyó: Cárlos entró en Varsovia; 
y habiéndose detenido pocos dias, marchó con 
tra el enemigo que se habia reforzado con tro- 
pas alemanas y los polacos de su partido. Avis- 
taronse los dos egércitos en Klisau, y el rey 


de Polonia fue vencido, despues de una batas 


lla ostinada y sangrienta, con pérdida de 4000 


muertos, 2000 prisioneros, y toda la artillería 


y bagage. 


Cárlos abrió la campaña de 1703 por la 


toma de Cracovia, ciudad que se conservaba 


fiel á Augusto: pero cuando se preparaba el 
rey de Suecia á marchar á Varsovia, dió un2 
caida del caballo, y se le partió un muslo. Es- 
te accidente le obligó á detenerse seis semanas 
en Cracovia: y apénas estuvo 'eurado, marchó 
contra Augusto, que favorecido por aquella de- 


tencion se habia presentado con nuevo egera. 


cito en las orillas del Wistula. Cárlos peleó 
con él en Pultusk, lo derrotó completamente, Y 
puso sitio á la plaza de Thorn, donde 5000 54" 
jones, refugiados á ella despues de la batalla, 
se rindieron á discrecion. Despues ocupó mi- 
litarmente'á Elbing, é impuso contribuciones 
á esta plaza y á Dantzik, porque sus habitans 
tes habian impedido el paso por 'el Wistula 4 
los convoyes que venian de iSiecia para e 
egército del rey. der idas . 

A priaciptos de 1704 cumplió Cárlos el de- 
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signio de quitar la corona á Augusto. La die 
ta de los polacos, reunida en Varsovia por su 
órden, destituyó al elector de Sajonia, y nom- 
bró rey á Estanislao Leczinski, palatino de Pos- 
hania. Como dijesen al rey de Suecia, que 
aquel caballero era: muy jóven, se contentó 
con responder friamente: yo creo que tiene mi 
edad. Habiéudole dejado reconocido en su ca- 
pital, marchó contra Leopol, plaza muy fuer- 
te en el palatinado de Rusia, y la tomó por 
asalto. Pero durante esta espedicion lejana, 
Augusto, habiendo. reuvido nuevas fuerzas, 
acometió á Varsovia, se apoderó de esta plaza 
y obligó á Estanislao á pasar al otro lado del 
Wistula. Cárlos acudió con su actividad ordi= 
Maria, arrojó á los sajones de Varsovia, y los, 
sorprendió eu Punitz, pueblo del palatina- 
do de. Posnania. El duque. de Schullemburg, 
general de las. tropas sajonas, y uno de los 
Primeros capitanes de Alemania, hizo con. su 
Infantería una terrible resistencia á los suecos, 
y sin ser derrotado, se retiró en órden despues 
de un combate de tres horas. Cárlos Je persi- 
guió hasta el Oder: pero Sehullemburg pasó 
e noche este, rio en balsas, y hurló así al ene- 
Migo. El rey, cuando se vió por:la mañana sin 
Sy'presa, esclamó; hoy nos ha vencido Schu= 
¿ emburg. a] SN 
Las victorias de Cárlos en Polonia eran 
Mas que compensadas por la pérdida de; las 
plazas de. Varva. y de Derpt que el: czar 
«dro tomó en Livonia, con ruina comple- 


ta de sus guarniciones degolladas 6 prisione= 


ras. Pero Cárlos se ostinó ex perseguir impla= 


cablemente á Augusto hasta obligarle á reco= 
nocer ásu rival. Al año siguiente penetraron 
dos egércitos, t1mo “ruso y otro sajon, por el 
oriente y occidente de Polonia, y devastaron 
este desgraciado pais. Cárlos, despues de una 
campaña laboriosa, venció en muchos reen- 
cuentros á los moscovitas y los obligó á vol- 
ver á pasar el Dnieper. El general sueco Rens” 
child venció, á principios de 1706 , á los sajo= 
nes, mandados por Schullemburg, junto. 

Flanstadt. El rey pasó á tomar el mando'de 
este egército , penetró en Sajonia, y obligó 4 
Augusto á pedir la “paz. Augusto se hallaba 


entóneés en Polonia, donde con el auxilio de 


un poderoso egército de rusos se habia hecho 
dueño de Varsovia: pero apénas supo que sus 
plenipotenciarios habian firmado la paz en 
Alt-Rastadt, salió como fugitivo de los cual” 
teles de sus aliados, temiendo el enojo del eza? 
Pedro, cuando llegase á saber que le dejaba 
espuesto al furor-del enémigo'comun; se v0%- 
vió á Dresde: y ratificó el tratado: , 
+ Este fue el mas ignominioso que se ha' fit” 
mado jamas. Augusto no solo renunciaba'á la 
corona de Polonia, y á toda alianza con ¿105 
enemigos de Suecia, sino tambien reconoció 
á Estanislao, y “aun se le obligó 4 escribirle 
una carta de felicitacion. En fin, 4 pesar “40 
derecho de gentes y de todas '5us resistencióó 
hubode entregar?en* manos del implaca 


9 
Cárlos 4 Patkul, proscripto en Suecia en el 


0 


reinado anterior, y que entónces egerció en 
Sajonia las funciones de embajador del ezar 
Pedro. El infeliz livonio pereció entre horren- 
dos suplicios. Cárlos colmó la medida de la'ig- 
nominia de Augusto, haciéndole una. visita en 
su palacio de Dresde, sin mas escoltz que la de 


Cinco oficiales. Desde alli marchó á Polonia 


É 
IN 
| 
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con el objeto de penetrar hasta Moscow y de 
destronar al único enemigo que ya le quedaba. 
En enero de 1708 se presentó en las orillas 


del Niemen: pasó este rio: entró én Grodno 


Por una puerta, mientras el czar y sus mos= 
covitas evacuaban la plaza porla opuesta: per- 
siguió á su enemigo con' solo 600 caballos, y 
aunque no pudo alcanzarle , derrotó un des= 
lacamento de 2.000 rusos que Pedro habia en= 
Viado contra él.-El terror de su nombre bas= 
taba para ahuyentar:á los enemigos. 
Los rusos evacuaron la Lituania , y Pedro, 
Perseguido por los suecos, se retiró al otro la= 
do del Nieper : pero la marcha-de Cárlos, de= 
Seoso de dar batalla.al enemigo, fue tan rá= 
Pida, que alcanzó y derrotó un cuerpo de 
20.000 moscovitas entre el Nieper y el Bere= 
ina: rio que se ha: hecho mas» célebre en 
Muestros dias: por: una' catástrofe:mas espan= 
MN lar 


20 oEl «rey pasó: tambien el Dnieper, persi- 
Suendo constantemente al enemigo: y: la re- 
taguardia de este y la vanguardia de Cárlos 


Wnian - frecuentes reencuentros. En uno de 
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496 | 
ellos, qee se dió cerca de Smolensko, de rotó 
, el rey de Suecia con soloseis regimientos un 
cuerpo de caballería moscovita de 10.000 
hombres, y seis mil calmucos , milicia bárba? 
ra é irregular, cuya paga era el botin. En es* 
ta accion, que se dió el 29 de Septiembre 
estuvo el rey á pique de caer en manos de Jos 
enemigos. Habiéndole muerto dos caballos 
tuvo que pelear á pie, y mató con su: propi 
espada doce hombres, sin recibir una sola ht” 
rida. dE 
Pedro habia llenado de árboles y otros 
impedimentos los caminos que conducian $ 
Moscow, diruido todas las aldeas intermedias Y 
retirado las subsistencias, El invierno se act 
caba, tan rígido en Moscovia, y aquel año 
mas de lo acostumbrado. Cárlos pues, Jose. 
vió pasar á Ucrania, donde le prometia 1% 
res y tropas Macepa, hetman ó general delos 
cosacos del Nieper, que deseoso de sacudir y j 
yugo de Rusia, se habia confederado con %. 
Cárlos atravesó con suma dificultad un por 
que de cuarenta leguas de estension, que 
mataba en las orillas del Desna, donde espe 
raba hallar á Macepa con tropas y provisiol ; 
Pero los rusos, avisados á tiempo de la detec 
cion del hetman , invadieron:su pais, an 
jaron de él, y marcharon al Desna para WI, 


dir á los suecos el paso de este rio: de me” 
Cárlos' 


que en lugar de un aliado ,:encontró ( 
los enemigos. ae 


. ES e De 
-- Sin-embargo, no titubeó un punto: 1% 
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MÓ pasar el Desna, y .como.sus orillas eran 
Muy altas y escarpadas , fue preciso bajar con 
- Merdas á los soldados desde el ribazo al agua. 

¿05 suecos atravesaron la corriente, acometie- 
Ton al enemigo y le derrotaron. Poco despues 

egó Macepa á su campo con seis mil. hom= 

Pres fugitivos, en lugar de los 30.000 solda- 

95 que habia prometido. Pero no por eso de 

iron de llegar provisiones al campo: porque 
Los Cosacos, indiguados contra tos rusos que 

abian: quemado todas sus villas, trajeron 


rey, 

"La desgracia de Macepa no-trastornó los 
"Ssignios de Cárlos: pero la del general Le- 
“enbaupt fue causa de las calamidades que 
Wruinaron su poder. Este general habia que- 

ado en el alto Nieper con órden de llevar al 
8ércilo sueco un gran convoy. Levenhaupt 
1% puso en marcha: con poco mas de 6.000 
Ñ dombres ; y se encontró en Lesno cor el egér= 
“ito de Pedro , cuya vanguardia constaba de 

| Ss :000. Tres veces: fue asaltado aquel dia; y 
Las tres al siguiente por todas las fuerzas 
“OSCOvitas que ascendian 4 60.000 hombres, 
Sels' veces rechazó. al enemigo, -dejándole 

altos 30.000 hombres : pero le fue preciso 


d donar el convoy «y. la artillería, y cuan= 
A llegó á reunirse con Cárlos, solo llevaba 4:000 
€cos 


> consumidos de hambre y de faliga. 

¡ de datalla de Pultawa (1509). El invierno 

—orosisimo. Los :suecos estaban en los 
MO Xx1, A EN 


llantos víveres pudieron al egército del - 
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498) dd 
desiertos de Ucrania, sin medios de subsis- 
tencia, ni comunicacion con Polonia ni con 
Suecia. El egército de Cárlos, que se halla 
reducido á 18.000 hombres faltos de “todo, 
menos de valor y constancia , se dirigió hácit 
Poltava-, donde el enemigo tenia grandes a 
macenes, con el objeto de tomar esta plaza. 
El rey envió al general Stuckelburg co”. 
8.000 hombres para desalojar á un cuerp? 
enemigo de un puesto que estaba al otro la%%. 
del Worsclaw con el objeto de introducir *%. 
fuerzos en la plaza: pero los:rusos le rodea” 
ron, cortaron el puente, y acudiendo en gr 
número y le esterminaron. Habia' pasado. ya 4 

“tiempo en que 8.000 suecos derrotaban * 
80.000 rusos. | ¿A 
Cárlos asaltó la plaza muchas veces Y 
siempre fue rechazado. En el último ataque *” 
eibió un tiro de carabina en el talon, mas * 
se advirtió ni en su semblante ni en niogW 
otra señal que estaba herido, y permane”. 
seis horas á caballo animando á los suyas 
hasta que uno de sus criados, viendo llen0 
sangre el pie de la bota, llamó álos cirujano? 
La gangrena comenzaba ya á manifestarse» 4 
el cirujano Neuman dijo que podria cd 
nerse haciendo incisiones profundas. quis 
pues, sin miedo, le dijo eV rey, y él pOr 
pas la pierna duravte aquella operas ñ 
dolorosa. Ei 
En esto hábia Negado el zar á Y 
plaza al frente de 70.006 hombres, Y % | 


El 


de la 


e. 99 
Julio salió Cárlos de sus líneas para.darle :ba- 


la la, llevado en una camilla, y atacó. los 


Alrincheramientos enemigos. El combate fue 
terrible. El rey de Suecia destacó al «general 

"eutz con un cuerpo de caballería y drago- 
Mes para:acometer á Jos rusos por el flanco: 


Pero Creutz erró el camino y no volvió 4 pa= 


Tecer en el campo de batalla. Pedro, 4 quien 
SObraban tropas para todo, envió cuerpos que 


- parasen á los suecos de su campamento y de 


A plaza; y destrozasen la reserva! enemiga 
Jue constaba de ¿3.000 hombres. Este movi- 
lento decidió la victoria. Cárlos se defendia 


Somo un leon con las tropas que le quedaban: 


FO una bala de cañon derribó su litera , los: 


ecos se consternaron , los rusos penetraron 
Or todas partes, y el rey hubiera caido en sus 

Anos, á no ser por el géneral polaco Ponia= 
Cow sk, ue reuniendo 500 caballos, libró á 
fárlos del peligro , y se retiró con él, arro= 


“0do diez escradrones rusos, hasta el Dnie- 
Per, El 


.* pertenecia entonces á los turcos; todo lo 
Mas quedó en poder de Pedro L. | 
ar, ota fue la célebrevictoria de Pultava que 
«"Winando la potencia sueca, y dando princi- 
pa de Rusia, alteró quizá para siglos la 
Pa el: Norte, Augusto de Sajonia. recobró la 
Ma? Dinamarca, y el elector de Braudem- 
to os elevado desde 1701 á la.dignidad: de 
"te" Prusia, invadieron los estados. de Sue» 


rey de Suecia entró con. muy pocos; 
due le pudieron seguir, en Oczakow ;-ciudad- 


a 
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- cia: mientras Cárlos,, acogido con generosa 
hospitalidad por el sultan Acmet11I en Bender, 


se ostinaba en no volver á su reino, que tanto 
necesitaba de su presencia, sino al frente de 
un egército turco, no para mejorar la suerte 
de su patria, sino para tener el placer de des- 
tronar al rey de Polonia y al ezarde Mosco= 


via. Al principio consiguió que el sultan de- 


clarase guerra á los rusos, y el gran Visirtu- 
vo encerrado á Pedro el grande entre el Pruth 


- ysus líneas, en 17112 pero ganado por las 


el 


dádivas de Catalina, esposa del czar, que se 


guia ásu marido á la guerra, hizo paces con él, 
- y destruyó todas las esperanzas de Cárlos. + 


Este sin embargo se ostinó en no salir de 
“arquía sin un egército: se negó á la media- 


cion-de la Puerta, de Holanda y de Inglater- 


ra: sostuvo un sitio de algunas horas en el pa- 


Jacio donde estaba alojado contra los geníza- 


ros que iban á sacarle por fuerza; y despues 
de haberse defendido con mucho valor, fue 
hecho prisionero y trasladado 4 Demótica : de 
donde al fin se resolvió á volver á-$us estados 
en 1714, despues de- cinco años de mansion 
inútil en Turquía. - 


pres 


Entretanto habian pasado grandes aconte- 


cimientos en el norte de Europa. Augusto ce- 
dió 4Pedro-el Grande la Livonia en agrado- 
cimiento de-los auxilios que habia recibido de 
él para recobrar el cetro de Polonia; y el mos” 


-Tovita entró en aquella provincia, y concluyo 


e ... Inrirais 
su conquista con el sitio y toma de Ripa; 


(Sar 
pesar de la defensa valerosa de la guarnicion 
sueca. Despues derrotó una escuadra de esta . 
nacion cogiéndole seis navíos, se apoderó de 
Carelia y penetró en Finlandia. TR 

Federico 1V, de Dinamarca envió un egér- 


- Cito á- Escanja bajo las órdenes del general 


Rantzau, que se apoderó de Helsimbur y de 
Cristianstadt: pero fue completamente derro= : 
tado en una gran. batalla, dada junto á HeJ- 
simburg, por el general sueco Steimbock ¡uno 
de los. mas: hábiles lugartenientes de. Cárlos 
XIL Los daneses habiendo perdido mas, de 
8.000 hombres de sus Wejores tropas; evacuar 
ron la Escania y se embarcaron para Zelanda, 

si se terminó la campaña de 1710. 240, 

' En, la. siguiente; un ¡egército combinado 
de rusos, : polacos, prusianos- y daneses -aco, 
Metió la,Pomerania sueca y puso sitio á Stral. 
Sund, y despues á Wismar: el valor de los 
Suecos los. arrojó. de entrambas «plazas: En 
1712 los: daneses se, apoderaron de Stadt y 
Ocuparon- los. ducados, de Brema y. Werden: 
Mas aunque acometieron, 4 Wismar segunda 
Yez,.no pudieron hacerse dueños de esta plaza, 

l valiente Steimbock desembarcó con. un 
Cuerpo de; tropas en, el Mecklemburgo,. tomó 
á Rostok., atravesó el desfiladero de Ullenkrog 
Y junto al rio Gaudebush dió á los sajones. y 

neses unidos una terrible rota, en que .Jes 
Mató. siete mil hombres, y obligó, á los demas 
á rendirse 4 discrecion. .En enero del año: si" 
Suiente peuctró en el, territorio de Dinamar= 


AS 
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ca, y puso fuego á Altena, opulento emporio. - 


de los daneses sobre el Elba. Esta espedición 
bárbara fue el término y la mancilla de sus 
proezas. Descando ¡levar la. guerra á Jutlan- 
dia,” penetró en el Holstein: pero fúe perse- 
guido por el egército de los aliados, que ha- 
bian reúnido grandes fuerzas, de modo que nl 


pudo*continuar: su marcha ni volverse á Po- 


merania. Encerróse con'sus tropas'en' la: ciu- 
dadela de Tonningen , perteneciénte al obispo 
de Lubeck, y sitiado por las tropas de'la' confe- 
deracion tuvo que capitular y rendirse, pri- 
vando á la Suecia” del'apoyo que hasta enton= 
cés lá habia sostenido en ausencia del rey. 
Tal era el estado de las cosas , cuando vol- 
vió Cárlos XI de Turquía: El r4'de*octubre 
de 1714 salió de*Demótica , «con uniforme de 
oficial aleman; y: atravesando la Hungria: el 
Austria, la Baviera la Suevia”, el Palatinado, 
la* Westfalia "y “el: 'Mecklembúrgo; llegó 4 
Stralsund*el 21 de noviembre á media noche. 
Dijo al centinela de la puerta , que tenia que 
hablar al gobernador; y que seria 'aliorcado 
al ótto dia sino le avisaba inmediatamente» 
El gobernador le mandó entrar. Cárlos se dió 
á'conoeér, y la noticia de su llegada, pasan- 
do de'boca en boca, Héenó los' ánimos de“ale- 
gría y de esperanza, Despues se rétiró á dor- 
mir algunas horas : habia diez y seis dias que 
nose “desnudaba, y- fue “necesario cortarle 
las botás', porque traia las piernas hinchadas 


del estraordinario cansancio; 


(503) 

La vuelta de Cárlos á sus estados, en vez 
de aliviar á la Suecia, dió nueva actividad á 
las operaciones militares. La escuadra sueca 
fue vencida entre Fameren y Laland con pér- 
dida de siete navíos. Los. aliados sitiaron á 
Stralsund por mar y. por tierra, y se apode= 
raron de la isla de Rugen, 4 pesar del «valor 
con que el rey se presentó al combate al fren= 
te de 2.000 suecos: pero la superioridad del 
número triunfó. de: su intrepidez. Stralsund 
no podia tardar en rendirse, y el gobernador 
instó á Cárlos KILá que abandonase la plaza 
y partiese para Suecia: pero el rey no quiso 

acerlo hasta que supo que correria gran 
riesgo saliendo por mar, €n atencion que la 
escuadra enemiga tenia bloqueado el puerto. 
El placer de esponerse á este peligro venció su 
ostinación:, y salió.la noche del 20 de diciem— 
bre en una barca' con solo diez. personas: á 
pesar de la vigilancia de los enemigos, llegó 
salvo y sano 4 Isted. Stralsund se rivdió por 
capitulacion de alli á pocos dias. Al año Si= 
guiente cayó en poder de los alemanes la pla 
za de Wismar: Asi todas Jas conquistas de 
Gustavo Adolfo: en Alemania estaban ya en 
poder.de los enemigos de Suecia. 


Cárlos á instigacion del. baron de Gortz, 


su ministro favorito: entonces, formó: una 
nueva combinaeion para restablecer su Antl- 
gua preponderancia. Esta era coligarse zon. el 
ezar Pedro, y con España, gobernada enjon= 


Ces por el cardenal. Alberovi, ministro de Fe» 
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lipe Y j y que proyeétaba quitar al duque de. 


Orleans la regencia de Francia que egercia en 
la menor edad de Luis XV , y de este modo 


hacer entrar á los franceses en su gran desig= 


nio. contra Inglaterra y Austria. El plan de 
Cárlos era por medio de estas alianzas «quitar 
la Noruega al rey de Dinamarca, restablecer 
á Estanislao en Polonia, recobrar las pose- 
siones suecas de Alemania, y vengarse del rey 
de Inglaterra, elector de Hannover, que ha- 
bia comprado al dinamarques los ducados de 
Brema y Werden, restableciendo en la gran 
Bretaña la familia de los Estuardos. Gortz via- 
jÓ por gran parte de Europa para activar la 
egecucion de éste designio colosal. El czar Pe- 
dro, á quien se le cedian la Livonia . la In- 
gria y parte de la Carelia, y que estaba ofen- 


dido de los alemanes porque no le habian es- 


perado para tomar la plaza de Wismar recelo- 
s0s de que se quedase con ella, entraba: de 
muy buena gana en este plan con la esperan- 
za de conseguir un establecimiento en Alema- 
nia; cosa que deseaba mucho para dar mas 


estension al comercio de Rusia. Tan grandes | 


empresas y esperanzas disipó un balazo, 
Cárlos XII habia: penetrado en Noruega 
con un pequeño egército; y aunque al princi- 


pio logró algunas ventajas, fue vencido en 


una accion, y se vió obligado á retirarse á 


Suecia. Dos años despues volvió con mas fuer=- 


zas á repetir la invasion, y puso sitio 4 Frede= 
richall, mientras Federico de Hesse Casel, es- 
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poso de su hermana Ulrica, penetraba en No- 
ruega con el grueso del esército. El 11 de di- 
ciembre visitó el rey la trinchera para animar 
á los'trabajadores. El fuego de la plaza era ter» 
rible,. y aunque sus oficiales le suplicaron que 
se retirase, él se ostinó en permanecer apoya= 
do enel parapeto, enel” sitio nas peligroso. 
Una bala, de media libra de peso le atravesó 
la sien, y dando un' profundo suspiro quedó 
Muerto. ; IL] LL BEDIRO STE 

Asi murió el último héroe dela familia de 
Gustavo 1 Wasa. Poseia tedas las' prendas mi= 
litares, pero de todas las que sów propias de 
un' rey solo tuvo el heroismo guérrero; ¿Nin= 


ie 


gun afecto de humanidad se reconoció en £l 


sino'la amistad y el rencor. Ni sabia loque era 
temer ni ser prudente. Era fatalista, y despó= 
tico. En una ocasion escribió desde Turquía á 
Os senadores de Estocolmo, propensos á la paz, 
Que «si le enfadaban, les enviaria una de sus 
otas para gobernarlos.» Recibió de su padre 


Un reino floreciente, y lo dejó arruinado des= 


Pues de haber hechio:tan grandes cosas: egem- 


Plo memorable de que la primer virtud del 
Que gobierna debeser la prudencia. Pero es 
tan grande el ascendiente de las almas estraor= 

Inarias, que á pesar de los males que causó á 


» 


Sinceras. ' 


Sus vasallos, honraron su'muerte con lágrimas 
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SECCION CUARTA. 


, 


Desde la muerte de Cárlos XII hasta nues- 
tros dias, 


Ulrica, reina de Suecia ( 1719). La primera 


operacion que se hizo despues de muerto Cár- 


los XH, fue prender al baron de Gortz, y for= 


marle causa. Este ministro pagó en un cada- 
halso' por¡haber propuesto á su soberano pro” 
yectos ' belicosos, despóticos y detestados, de 
una nacion, que ansiaba por 

tad, á cuya.ruina atribuian justamente los de- 
sastres del reinado anterior, Ulrica, hermanaY 
heredera del difunto rey,: concedió 4 los esta” 


a paz y :la liber” 


dos el derecho de formar las Jeyes, al.senadO | | 


. . e . . . LA 
su antiguo influjo en la administracion, á 2 


nacion el derecho de elegir: sus monarcas; Y AA 


despues de esta declaracion, que restituia el 


gobiervo ásu forma antigua, fue proelamadi 


reina. | 64 
En este, mismo año hizo la reina paz co? 
el rey de Inglaterra y elector de Hannóver,C% 
diéndole los ducados de Brema y de: Werden 
por una suma de un millon de escudos, y 4” 
tratado de aliauza, en virtud del cual la €5 
cuadra inglesa, mandada. por el almirante 
Norris, se presentó en el Báltico, y obligó 410% 
reyes de Dinamarca, Prusia y Polonia á hace! 
las paces con Suecia. Prusia se quedó con. $ 
plaza de Stettin. El czar Pedro pedia las mi 


á volverse á sus puertos. ' 
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V * 
mas condiciones con que se" habia prestado á 
hacer alianza con Cárlos: pero le fueron nega- 


das, y continuando la guerra, hizo un desem- 
barco en las costas de Suecia, de poco efecto, 
perque la aparicion de los ingleses le obligó: 
¡Nr OO E j S 

Federico l rey de Suecia (1720): Ulrica” 
pidió á los estadós que le permitiesen” asociar 
al trono á su' marido Federico, príncipe de 
Hesse Cassel, distinguido ya por los servicios” 
qué habia hecho'á4la nacion: y los estados acu 
cedierón á ello, en: vista de la promesa que les 
hizo el candidato de gobernar:segun las bases 
de la declaracion de.su muger. El dia? de su 
Coronación fue muy agradable á' los 'suecos; 
porque en el mismo se publicó: la paz hecha 


on Dinamarca, Polonia y Prusia. 


' ¡ A . ; 
paz entre Suecia'y el ezar, despues de algunas 

ostilidades convétidas por los rusos en las cos- 
tas del reino. Suecia cedió por dos millones de 


, ¿AVaño siguiénte se hizo en Newstadt la 


escndos las provincias de Livonia, Ingria y Ca= 


relia; y el ezar restituyó da Finlandia. Así la 
Potencia moscovita, casi desconocida hasta en- 
tónces en Earopa, empezó ¿4 adquirir él es- 
Plendor y predoininio que no ha cesado de au= 
Mentar desde Pédro el grande. . 
Cristiano VI ¿rey de Dinamarca (1730): 

ederico 1V, rey de Dinamarca, falleció á los 

o-¿Ros edad y 31 de reimado, habiendo teni- 
do la felicidad:de'sal var sú patria de la ani= 
Mosidad' de Cárlos MIL Sucedióle'su hijo Cris. 


. 
A 


A 


¡ 
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tiano. VI, que.mereció el renombre de, padro 
dela patria, En un reinado de diez. y seis años 
creó todos los elementos de felicidad pública, 
erigió un banco de comercio, quitó las trabas - 
á la industria, favoreció el establecimiento en. 
Dinamarca de muchas fábricas, cuyos empre 
sarios y trabajadores eran estrangeros. En 
fin, supo conservar la paz.con todos sus: veci= 
nos en medio dela guerra pragmática ó de la 
sucesion de Austria, que, desolaba la Alema- 
nia. Suprimió,el, estanco del aguardiente; yl- 
no, sal y tabaco, por el cual. le ofrecian. 1o5 
asentistas sumas inmensas, diciendo: :«este 
derecho rinde demasiado, pues mis; súbditos 

se quejan de él.s. ¿nl avion 
s Federico H., rey de Dinamarca (1746) 
Sucedióle su hijo Federico N:, cuyo gobierno 
tan pacífico y, paternal como el. de ¡Cristiano 
VI, aumentó en gran manera. la prosperidad 
de Dinamarca, abriendo nuevos mercados 2% 
comercio , y dando nueva actividad á las artes 
útiles. El siglo XVII fue de oro para aquella 
movarquía pequeña, pero tranquila y ventus 
TOSa. e siraiót 
La suerte de Suecia no.era tan envidiable: 
Fue imposible en este pais, el restablecimiento 
de la antigua libertad, sin que se formasel 
partidos. El primero , llamadoel de los.5912* 
breros , compuesto de los antiguos oficiales y 
amigos de Cárlos XII, querian el régimena0” 
tiguo, la: guerra contra Rusia, y la recon”. 
quista de los paises que se le; cedieron. ¡en 4? 


A jllíljíg> mI a kde 
NA 7 


ss 
) 00 
paz de Newstadt: A de los 
Sorros, queria la continuacion de los fueros 
y de la paz. En fio , habia otro tercero, dicho 
de los gorros de cazadores, que unas veces 


-Se confederaban con los sombreros, y otras 


“on los gorros. «Estas fracciones empezaron 


“ser conocidas en la Dieta de 1738. La pru= 
encia del rey apenas era suficiente para cal- 
Mar la mútua irritacion de los tres partidos. 
Tres años despues se declaró la guerra á 


Rusia , Sobernada entonces por- la emperatriz 
Ana, sobrina de Pedro el grande. El motivo 


ue el asesinato del mayor Sinclair, oficial al 
Servicio de Suecia, “y el robo de- sus papeles 
“ometidos por «un oficial ruso en territorio de 
“ste imperio. Como Ana no “castigó » aquella 
Maldad con la pena de muerte, los suecos 
“eyeron que protegía al reo, y violaha con 


indulgencia el derecho de gentes; y empe- 
-ZArow la guerra. Pero en 1742 tuvieron que 


acer la paz por mediacion de la Inglaterra: 
Porque los rusos no solo se apoderaron de toda 
inlandia, sino tambien cogieron prisionero 
> esército sueco. Esta paz les costó un peque- 
O territorio en la «parte oriental de aquella 
'ovincia, to 
En este intervalo-murió la reina Ulrica, y 


“Wesposo Federicorcontinuó reinando solo , se= 


Wa das capitulaciones estipuladas cuando se 

A dió la'coróna. Entonces comenzó á tratarse 

ha los estados de la sucesion al trono. La no= 
e 


za, los aldeanos, y gran parte de la clase 


A IN 


: 
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ciúdádama estaban á favor de Pedro, duque 


de Holstein ,. hijo de una hermana de Cárlos 
XI1, y que por su desgracia ascendió despues 
al trono de Rusia con el nombre de Pedro 
UI. El clero queria al principe de Hesse Cas- 
sel : el rey de Dinamarca. ténia partidarios en 
la corte y entre los hombres de sana política, 
que conocian cuán necesaria era la reunion 
de las tres coronas de Escandinavia; al duque 


de Dos Puentes, pariente mas lejano de la: 


familia real, no faltaba tambien quien le fa* 
voreciese. Pero despues de. grandes debates, 
fue designado el duque de Holstein, por dos 
votos más , heredero presuntivo de la corona: 
Mas este principe que se “educaba en Peters* 
burgo como heredero de aquel trono, abrazó 
la religion griega, y se hizo inhábil para su- 
ceder en el de Suecia: porque la ley de este 
reino no admitja príncipes, queno profesasen 
el luteranismo: y se volvió de nuevo 4 tratal 
en los estados del negocio de la sucesion, L08 
aldeanos, que se habian mostrado al principio 
tan adictos ála casa de Holstein», se apasiona” 
ron entonces por-la de Dinamarca, y alguno? 
del partido de Hesse Cassel se reunieron 2 
ellos. Los debates fueron sumamente acalo” 
rados: pero al fin, por viviv-en paz con Ru- 
sia, se convinieron eo admitir. por heredero 
presuntivo de la: corona «á: Adolfo Federico» 
obispo de Lubeck, y administrador del duca” 
do de Holstein. Este principe descendia por > 
madre de Gustavo Wasa. 
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Algunas provincias se opusieron á: esta 
eleccion, señaladamente los dalecarlios, ene- 
migos jurados en otro tiempo de los dinamar- 
queses, y ahora! partidarios ardientes de la 
union. Estos feroces aldeanos tomaron las ar- 
mas y marcharon:á Estocolmo para anular la 
decision de los estados. El rey hizo todos los 
esfuerzos posibles para calmarlos, y aun entró 
en negociación con ellos: pero nada podia sa= 
tisfacerlos sino la esclusion del obispo de Lu= 
beck, y el nombramiento del príncipe Cris- 
tiano de Dinamarca. Fue menester pues, ata= 
carlos en medio de la capital: el egército del 
rey los derrotó completamente y los obligó á 
implorar la misericordia de Federico , que los 
trató con suma indulgencia y les concedió 
una arnnistía general. 

Concluido este negocio, se formó causa á 
los generales Lewenhaupt y Baddembroke, 
que auque infelices en la última campaña de 
Finlandia, habian cumplido con exactitud sus 
deberes: pero el partido dominante los abor= 
recia, porque en la última cuestion votaron á 
favor de Dinamarca. La sentencia, dictada 
por el espíritu de: faccion, fue de muerte. 
Federico I, convencido de la inocencia de uno 
y otro, difirió la egecucion : pero á su des- 
Pecho, hubo de entregarlos á la venganza po- 
Pular, Uno y otro perdieron la vida en el cas 

ahalso para ignominia eterna de la nacion sue- 
ta, que creia adquirir gloria y poder dego- 
Mando :4:dos generales beneméritos. Su único 
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delito era:el.¿ mayor número y la: mejor:disci- 
plina de las tropas rusas. 


En fin, para completar; el oprobio de la na”. 


cion , se vió obligada por-la Rusia á tomar 
parte enla guerra, que esta potencia y el Aus- 
tria Incieron á: Federico M, rey. de Prusia, y 
que se terminó en la paz.de Aix la Chapelle 
en 1748. Esta paz no calmó las conmociones 


intestinas de Suecia. Al cetro despótico.de Cár- 


los KIL habia sucedido.uña asamblea tumul- 


tuosa, dividida en partidos é intereses irrecon” 


ciliables, Federico L, con su prudencia. y dil- 
- zura, consiguió impedir los perniciosos efectos 
de aquél órden de cosas: mas.no pudo ó.no:se: 
atrevió á cortar el mal en su raiz. ak 


Adolfo Federico, rey de Suecia (1951) 


Adolfo Federico, príncipe hereditario, sucedió. 


á Federico 1. Empleó los, primeros años de su 
reinado en reformar las leyes, proteger la just” 
cia, favorecer el comercio y proteger las, cien? 
cias y las artes. En 1755 mandó levantar € 
Torneo, capital de la Bosnia occidental, und 
virámide, destinada átraosmiticála posterida 

la espedicion del célebre Maupertuis para.mer 
dir el grado del meridiano:que atraviesa el cit” 
culo polar, Elmismo año erigió en Estovol0 


una academia de inscripciones y bellas letras 


Pero. estos progresos eran. mas que coma 
pensados porel furor de las facciones, qu 
dominando en los estados. y. en el senado, de” 
- molian rápidamente la autoridad real priváo? 
dola de sus prerogativas. El rey no'erA dueno 


4 
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Bi aun de gobernar en su palacio, y Je bición 
ron dar cuenta hasta: de los diamantes de la 
reina, Esta princesa, ofendida de semejante des- 
confianza, respondió que devolveria: los dia- 
mantes de la corona, y se contentaria con los 
suyos propios, porque se estimaba: demasiado 
á sí misma, para: volver á adornarse con los 
dae Los estados dijeron al rey, que «en 

sucesivo uo permitiese que niugana persona 
interviniese entre él y sus vasallos.» Obligarón 
á Adolfo á admitir para ayo de su hijo Gusta= 
vo una persona, que no le agradaba, y depu- 
sieron Otro maestro del príncipe, que habia 
rom brado el rey. as e 

Para salvar á Adolfo de esta esclavitud, hu: 

una conspiracion en que entraron los con - 
des de Brahé y de Hard, el baron de Horn ,:el 
gran mariscal de la corona y algunos otros; 
Pero fue descubierta, y se procedió contra los 
delincueutes con tanta crueldad, que el tor- 
Mento, desconocido en los tribunales de Suc= 
Cia, se em pleó ilegalmente..Elconde de Brahé, 
el baron de Horn, y otros seis consejeros su» 


frieron el último suplicio, á pesar de los:rue= 


89s y súplicas del rey:y de su esposa. 
Cristiano VII, roy de Dinamarca (19765). 
ederico V falleció, adorado de su pueblo. “Al 
Morir dijo á:su hijo: «en este último momento 
siento ¡úm-grande consuelo: y-es, que nunca 
Acudí á nadie niteñ mis manos en sangre.» 
Pue su niinistro-Berustorf , hombre virtuoso ó 
Ustrado, que dió á los nobles de: Dinamarca 
TOMO XXIL 33 


A A a 


A A AN O ON 


el grande egemplo de poner en libertad á todos 
los siervos del terruño que tenia en sus estados. 
Sucedió á Federico su: hijo Cristiano: VIL. 

Entretanto Adolfo Federico llegó á exaspe- 
rarse hasta tal punto, que declaró al senado. 
que renunciaba á la corona. El senado, ven= 
cido por este acto de firmeza del rey, consin= 
tió en convocar una Dieta estraordinaria, en 
la cual era mas fuerte el partido de los som-= 
breros: pero como las opiniones eran muy di- 
vergentes acerca de las providencias que era 
preciso tomar, se pasaba el tiempo sin: :re= 


solver nada, y los desórdenes crecian. Eu mes... 


dio de esta convulsion política sucedió la muer- 
te del rey:.. OE me 
"Gustavo 11, rey de Suecia (1771). A la 
sazon se hallaba en Paris su hijo el príncipé 
Gustavo, para arreglar la negociacion de sub= 
sidiós que pagaba Francia 4:Suecia desde los 


tiempos de Gustavo Adolfo::La dieta se reunió: 
de nuevo, y en ella habia. de decidirse todo lo 


concerniente á la constitucion del estado: pero 
domiñaba ya en la asamblea el partido delos 
gorros, sostenido por Rusia é Inglaterra, cual” 
do Gustavo legó á su capital. ¡da q 808 

Este «príncipe. tevia-á la. sazon veinte Y 
cinco años, y estaba dotado de escelentes cha= 
lidades. Era prudente , valeroso, activo, habla- 
ba. cou cálor y benevolencia: sabia ocultar :suS 
designios, y. llevarlos á egecucion con sumosé” 


ereto. Estas grandes cualidades,:que le baciaD 


muy. amables al pueblo, ¡ban á ser ¡nttiliza” 


Y 


' 
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y a 
das: por.la tiranía de la Dieta, sómetida % la 


política de Rusia y de Inglaterra, que favoreW 
cian el partido popular; Este, viendo la in= 


mensa pluralidad de votos que tenia én los esa. 


tados, traspasó todos los límites de la -mode= 


ración, y anuló casi la autoridad real. Enton=. 
ces el conde Cárlos Scheffer ,; uno de los inas 


ardientes partidarios de la: democracia , fue el 


"primero eñ incitar al rey. contra la tiranía pos 


pular y le:dijo: «todo'se'ha: perdidos: este es 
el momento de dar un golpe decisivo.» Re= 


suelto. Gustavo HI á restaurar la potestad de .. 


la corona , envió emisarios á varias provincias, 
señaladamente :¿ FE inlandia y Escania, para 
escitar, turbulencias: en'ellas; y reunió un 
cuerpo, de..150 oficiales con el pretesto de 


ejercitarlos.en las maniobrás: militares. La es= 


casez.que sobrevino aquel año, aumentando 
las calamidades públicas, favoreció: los:fro- 
yectos del rey: porque. el descontento :del 

ueblo se manifestó en' quejas y. clamores: y 
os emisarids de  Gustayo decian ástodos' los 
Jue se lamentaban :) «iduás Estócolmb»; halilad 
Con Gustavo, y ¿Los soborrerábrcio col 0 
+10 Por estos ' medios ganó!.el:; rey/una. gran 
Parte. del pueblo y casi toda la oficialidad,.La: 
Vieta recelosa. dió el gobierno, de «Estocolmo 
al conde de 'Peclin, que, éntonces era. gorro 
Cxaltado : pero.el mariscal dé la Dieta, párti- 
ario secreto de ¡Gustavo!, páralizaba todos los 
Esfuerzos de los demagogos. De esta ¿manera 
Se estendió rápidamentela conspiración. 
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Révolucion de Suecia (1972). Ya solo fal= 
taba un pretesto para ponerse al frente de las 
tropas: porque Gustavo sabia muy bien; que 
los militares del partido de los gorros 'no le 
obedecerian, sino en virtud del consentimien= 
to de los estados: pero este pretesto “se halló 
facilmente. El rey envió un capitan lamado 
Heliquio, á Escania, donde fingió rebelarse, | 
publicó un manifiesto, y se apoderó de la for= 
taleza de Cristianstadt, El príncipe Cárlos, 
hermano del rey, se puso al frente de cinco 
regimientos , socolor de marchar contra aquel 
rebelde. Mientras Cárlos procuraba ganar los 
corazones de los militares á favor de Gustavo, 
este se hacia amar del pueblo, paseándose 
familiarmente en las calles, hiblando con to=- 
dos, y acompañando las patrullas que ronda- 
ban de noche para la seguridad de la , plaza- 

Pero el partido popular á pesar de todas 
las protestaciones que hacia Gustavo, de sU 
amor á la libertad, desconfiaba de él, y le 
atribuia, no sin razon, los tamultos que Se 
multiplicaban diariamente en las provincias» 
En fin, los estados resolvieron prenderle el día 
20 de agosto, en el cual debian llegar ála ca” 
pital algunos regimientos , que mandaron ve” 
nir para-este efecto. Gustavo, avisado á nen” : 
po,se anticipó, y dió: el 19 el golpe decisivo: 

Desde la mañana estaban reunidos en pa” 
lacio todos los oficiales de su partido. Antes 
de las diez montó á caballo, y pasó revista 1 
regimiento de artillería. Despues convoco A 


¡y 
porn de paleció todos los milita» 
res.de graduacion que habia: en Estocolmo, 
Manifestóles que su vida estaba en peligro; 
que el estado decaia por: las divisiones intesti= 


nas ,:fomentadas por las intrigas de los minis. 
Tros estrangeros; y 'concluyó diciendo: «me 


veo obligado á defender mi: propia libertad y 
la: del reino: contra: la faccion dominante: 
¿quereis serme fieles, como vuestros mayores 
lo fueron á los dos Gustavos, y O arriesgaré 


Mi vida por vuestro E el de la patria?» 


Un triste silencio fue la.respuesta de aque 


los militares, y estuvo perdida un momento * 


la empresa del rey. «¿Y qué, esclamó -Gus- 
lavo sorprehendido, nadie me responde?» « Si, 
gritó un oficial jóven: «todos te seguiremosé 
¿Habrá entre nosotros alguno quetenga la vis 
eza de abandonar á:su rey?» Esta espresion 
ecidió la suerte de Suecia. Fue repetida con: 

aclamaciones, y todos, escepto tres, prestaron 
Juramento de fidelidad. bebridota 
Inmediatamente «se colocó un +cuerpo de 


Suardia 4 las puertas del senado. El rey salió - 


*arengar á las tropas, que le respondieron 


0h vivas, repetidos. con entusiasmo. por el 


pueblo, Los ' senadores fueron en cerrados con: 
Ave para que no saliesen á hacer oposicion :la 

"iputacion de los «estados ¡se disolvió por sí 
Misma, y en menos de una hora quedó Gns- 
lavo dueño de la capital. Un oficial salió á dar: 
9rden á los regimientos que venian bácia ella, 
ta quese volviesen á sus. cuarteles; y como: 
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su comandante jgnoraba lo que habia' pasado, 
obedeció, creyendo que aquella. órden era del 
senado,: o ebir sa huy eolólas tin 
El rey convocó-los estados, y.les: propuso 
una constitucion que fue aceptada. Sus artí- 


. culos principales. eran::1,0- el rey tiene dere- 
cho de convocar; prorogar y disolver la'Die- 
ta, y el mando supremo de las armas dé:mar 
y tierra: .2.* los.estados no podrán. deliberar 
_sino sobre las materias propuestas porel rey: 


3.2 el rey podrá aumentar los impuestos en 
caso de necesidad hasta la reunion: de:: los; es- 


tados. por ¡ETA 
-Asise consumó sin efusion de sangre la: re- 


volución de Suecia que: restituyó á la corona : 
«su dignidad perdida: y «segun el: uso ordipa” 


rio. en- todas: Jas» revoluciones, «se «tomaron 
grandes garantías contra las. doctrinas: de 


partido humillado, y ninguna contra: el abus 


so del poder en el triunfante. Gustavo reinó 
con autoridad casi absoluta: pero su reinado 
fue poco glorioso, y' su fin trágico. 2. 


Casi al mismo tiempo:se verificaba en Di” 


namarca otra revolucion; «pero limitada alre- 


cinto del palacio. Cristiano VII habia casado” 


con Matilde, hermana de Jorge II, rey de 
Inglaterra: pero la «reina madre. Julia de 
Brunswik,'quejosa de tener poca parte en € 
gobierno, se declaró:contrael:mio istroStruen? 
see, formó un partido contra él, á cuya freo” 
te estaba Federico, su hijosegundo,. y en 

noche de 16 de:enero, de 1772, entró con 


+ 
; 


A 


tres personas en el cuarto del rey , y le obli= 
gó á- firmar un mandato de prision contra” su 
esposa: Matilde, Struensee , y el conde Brand, 
confidente de éste. Son désconocidos: los me= 
dios de:que se valieron para: arrancar aquella 
órden: pero sus efectos fueron infaustos : por= 
que desde entonces padeció el rey una enage= 
nacion' mental, que lo hizo inbábil para el go- 
bierno y que le duró hasta 1808 en que fa= 
leció. 20000 48 y y | 


+ Struensee y Brand perecieron en el cada= 


halso. Matilde, acusada por sus enemigos de 
trato ilícito con Struensee, fue encerrada en 
la fortaleza: de Cronemburg, de donde: se tras= 
ladó por órden. de su hermano el rey de ln= 
glaterra:; al Hannóver. 'Alii falleció: dentro de 
poco tiempo, dejando al rey un hijo, que des= 
pues réinócon el nombre de Federico - Vl, y 
una lija. o ¡ AR ¿pún  pñs 
“La reina Julia triunfaba:, yá favor dela 
demencia'del rey ; gobernó á Dinamarca, 1ó 
mas bien; dejó que'la gobernase su. ministro 
Owe Gulaberg. Su poder duró doce años, y 
no fue inútil al reino: pues en este intervalo 
lo conservó en profunda paz, y lerminó, la 
¿Antigua querella de Dinamarca cob Holstein, 
uniendo para siempre á: la corona aquel du-= 
cado, Sp q 
Pero en 1784 era ya jóven el príncipe Fe- 
derico, hijo de la reina Matilde, y concibió el 
designio de vengar ásu madre, á su padre, cu= 
ya enfermedad era imposible que 10 fuese Ít- 
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-ja de la: violencia; .y á Struensee., que habia - 
sidosu preceptor. La empresa de- derribar á. 
los pezseguidores de su familia era fácil: por= 
que Cristiano Vll estaba red ucido por su' de-. 
mencia á-la nulidad política, y los cortesanos 
se inclinaban al que debia subir .al trono. 
Ayudado con los consejos y la influencia de 
Andres. Bernstorf, sobrino. del ministro del - 
mismo nombre que hubo en tiempo de Fede=" 
rico Y, y que desca ba sucederle en el minis. 
terio, derribó sin peligro: y casi sin esfuerzos. 
el gobierno de una reina anciana, por la cual 
nadie5e interesaba. ¿ioii 

+ El primer acto de la administracion del 
príncipe heredero fue recibido con estusiasmo. 
por la nacion, como un beneficio, largo tiem= 
po esperado, y siempre deseado: tal era la 
abolicion de la servidumbre del terruño, Ya 
desde 1769 se habia encargado á una. comi- 
sion esponer los medios de verificar aquella 
gran medida ,. sin perjuicio del estado, ¿Los 
trabajos continuados con actividad. en-los. mi- 
nisterios de Bernstorf el antiguo y de Struen= 
see, se interrupjeron bajo.la administracion 
de la reina madre, Federico , despues de largas: 

y luminosas disensiones, promulgó una ley». 
por la cual se designó el principio del siglo" 
XIX para la total abolicion dela servidumbre» 
quelando desde luego libres los siervos qu 
no llegasen á catorce años y no pasasen do 
treínta y seis. l 

Mientras se verificaba una reforma 14M 
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Importante administrativa y social en Dina= 
Marca, gozaba la Suecia de alguna paz. Esta 
$e perturbó en 1788 por el empeño de Gusta= 
Vo HI y de la Puerta otomana «en impedir la 
tvision de gran parte de la Polonia, hecha 
Poco antes entre Rusia, Prusia y Austria. La 


| Mtervencion de los turcos fue infelicísima , y 
| Solo sirvió para acrecentar el poder de Rusia, 
- Yencedora en las costas del” mar Negro, en el 


'ehipiélago, en Tartaria, en Besarabia, en 
As orillas del Pruth y en las del Danubio, 

Ni: produjo mejor efecto la intervencion: .. 
de Suecia. Gustavo tuvo que pelear contra 
talina Il de Rusia y contra el rey de Dina= 
Wárca su aliado. Su primer ataque llenó de 


“onsternacion á san Petersburgo: porque los 
"incipales egércitos rusos estaban en Tur= 


Juía y Polonia. Gustavo puso sitio á Friez 


¿tiestian , fortaleza del golfo de Finlandia, y 


5 oficiales generales, ganados sin duda por 
usia, le declararon que obraba contra la 
-Stitucion que él mismo habia dado, ha- : 
'endo guerra ofensiva sin consentimiento de 
. estados: y las tropas se desmandaron si= 
Mendo el ejemplo de los oficiales, 
Ven A guerra continuó por mar con notables 
ajas de los rusos : pero en la batalla naval 
AÑ Wenkasund, en la cual peleó Gustavo con 
l na Intrepidez, fue enteramente destruida 
itmada rusa. Al fin, el cansancio de uva 
Ml que no presentaba esperanzas de re- 
os decisivos, produjo la paz, que se fir- 
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mó en 1790, por la cual serestablecierón en- 


- tre Suecia + y Rusia los' límites que antes tez 


-Rilan, ; CE 
"Ya entonces habia estallado la revolucion 
e Francia, que amenazaba todas las monar. 

quías, asi como todos los reyes la amenazaban 

á ella. Gustavo II fue uno de los que mas á 

las claras. se. pronunciaron contra el movi- 

miento poptilar de 1789.:.La noche del 16 de 
marzo de 19932 , en medio de un baile brillan- 
te de máscara, un oficial; Mamado Ankers= 
trom, le tiró un pistoletazo, de que. nrurió 
POcos-momentos despues. Este atentado; age" 
no de las costúmbres suecas, esciló general 
indignacion, y el asesino pereció en el supli- 
cio, sin que se supiese si habia cometido: la 
maidad por movimiento propio su yo ,Ó sihas 
bia: recibido el impulso de la corte de Rusia; 

ó de los gefes de. la revolución “francesa, 0 
en fin, de los senadores y nobles de Suecia, 
indignados contra las alteraciones que el rey 
habia hecho en la forma dé gobierno... 100 

"Gustavo 1Y, rey de Suecia (1792). Des” 
pues del asesinato del rey, la Suecia gozó de 
suma paz: pues aunque su hijo Gustavo Iv le 
sucedió en la menor edad de trece años, 4 


prudencia del príncipe Cárlos, duque de Su”. 


dermania, su tio, hermano del difunto rey: 
que egerció las funciones: de regente, trad” 
quilizó todos los ánimos, é hizo gozar al reno 
una paz, de que uo disfrutaban los demas e 
tados de Europa, alligidos entonces por 
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guerra.de la revolucion francesa. El príncipe: 
-Gárlos.se mantuvo inflexible en su sistema de. 
neutralidad , y no quiso tomar parte en nin=: 
guna: de las coaliciones que se formaron con= 
tra Francia. 


| “La «misma política observaba el ¿príncipe 
real de Dinamarca; y fueron necesarias toda 
la habilidad y firmeza para resistir:á las sedue- 
ciones :y amenazas que. se emplearon para: 
obligarle:4 entrar en la coalicion. Su ministro 


a 


Bernstorf consideraba la guerra:contra la re= 
Pública francesa, como una querella estran= 
gera, cuyo éxito no seria tan pronto ni se- 
-guro. ey 1,09 6 : 
¿Pero á pesar de la prudencia y dé los bue= 
os. deseos de los gabinetes de Estocolmo y 
- Copenhague, el incendio de la guerra : se es=: 
tendió :á las coronas del. Norte. Gustavo -1V 
Cuando llegó á mayor edad, manifestó la mis- 
Ma aversión que su padre contra la revolu-» 
“cion de Francia. Sin- embargo, entró con la 
Prusia-,:la Suecia y la Dinamarca en: el trata=' 
o de neutralidad armada que por sugestion 
el general Bonaparte, primer cónsul de la 
tepública fraucesa,: hizo con aquellas poten=: 
Clas Pablo, emperador de Rusia, «que acaba- 
Ya de reconciliarse con Francia, en el año de 
1800, contra los derechos que la: marina in- 
8lesa se arrogaba en todos los mares. 
El principio que la corte de Dinamarca 
Proclamó., era que su: pabellon cubria la mer= dy 
-Sancía. Los ingleses no quisieron adoptarlo: sel 


52: 
y despues de haber apresado:todos los buques: 
inamarqueses que pudieron haber á las ma= 
nos , enviaron al Sund una armada bajo las: 
órdenes del almirante Nelson, el célebre ven=: 
cedor de Abukir, | 5 

Nelson no tenia mas que veinte buques de 
linea, y la coalicion del Norte contaba con 
196: pero no estaban unidos, y cada una de 
as cuatro potencias conservaba los suyos en: 
sus puertos, El. 3o de marzo pasaron los ¡n= 
gleses.el Sund en tres horas, y por la tarde: 
anclaron en la rada de Copenhague. Las bate. 
rías de tierra y mar de los daneses - lricieron 
tal estrago en la escuadra británica, queel al» 
mirante Parker daba ya la señal de retirada: 
pero el terrible héroe de Abukir mandó. pro- 
seguir el combate á toda costa , y la escuadra” 

inamarquesa fue casi enteramente destruida. 
Esta accion se dió el 2 de abril, y los dina=» 
marqueses, aunque vencidos, adquirieron en - 
ella mucha gloria. Perdieron 2000 hombres ya 
los ingleses. mil. Una suspension de armas por 
cien dias puso fin áesta lid desigual. 

El 24 de marzo anterior falleció e] empe- 
rador Pablo de una manera que la historia no 
ha esplicado bien todavia: y su hijo y sucesor” 
Alejandro volvió al antiguo sistema de alían 
za entre Prusia é Inglaterra, y reconoció e 
derecho de visita de los buques neutrales. Sue” 
cia, Prusia y Dinamarca se vieron obligadas 
á ceder al mismo principio: Gustavo 1V vol= 
vió.con placer á la aversion contra los france- 
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Ses ,' que heredó de su padre. La Prusia evas 
cuó el Hannóver que habia ocupado militar. 
Mente, y el príncipe Federico dejó libre la 
plaza de Hamburgo, donde habia puesto 
Suarnicion para: cerrar al: comercio inglés 

aquella importante escala. 
La paz de Amiens, firmada el 25 de mar= 
zo entre Inglaterra y Francia, hizo esperar á 
uropa algunos años de prosperidad. Pero 
aquel tratado solo fue una tregua, y la guerra * 
Volvió á romperse entre las dos naciones al 
año siguiente, y no tardó en formarse una 
Nueva coalicion continental entre los emperas 
ores de Rusia y Alemania contra la Francia, 
Gustavo IV entró en.ella, porque balagaba su 
Pasion dominante, que era el odio á Francia y 
ú Napoleon Bonaparte, nombrado ya empera= 
or de los franceses. El príncipe Federico, por 
el contrario, irritado contra la tiranía MAaríti= 
Ma de' Inglaterra, celebraba las victorias de 
apoleon en las campañas de Austerlitz y de 

Ena, y esperaba el momento favorable de to= 

ar una parte activa en la guerra. Á uno y 
Otro príncipe fueron funestas sus simpatías y 
Aversiones políticas; y sacedióles lo que ordi> 
Mariamente sucede:á Jos pequeños ¿he inter= 
Vienen en las querellas de los grandes. 

- En la campaña de 1807 conquistó Napo= 
Pm todo el reino de Prusia, venció al empe= 
y dor Alejandro en la batalla decisiva de Fried- 

Md, é hizo con él la pazen Pilsit, En las con- 


“rencias que tuvieron para ajustarla, logró el 
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emperador de los franceses: convericer al. de 
Rusia de la necesidad de obligar á Inglaterra 
á lracer las paces con Francia, y de que. el me- 
jur medio para conseguirlo era cerrar al: co- 

mercio inglés todos los puertos de Europa. 
La Suecia no quiso accederá este tratado; 
Gustavo IV continuó solo'la guerra contra 
ls dos imperios mas poderosos del mundo: £l 
mariscal frances Brune,-que mandaba las tro- 


pas de su nacion en el norte de Alemania, pes 


netró en la Pomerania sueca, : y: puso sitio á 
Stralsund.: Gustavo, que queria representar el 
papel de Cárlos XII, no se retiró de la plaza y 
volvió á Suecia, sino despues de muchos vue 
gos é' instaucias de los habitantes. Stralsund Y 


la. isla de Rugen se rindieron á los franceses 


en el mes de agosto del mismo año. En. está 
corta campaña se distinguió per su disciplina 
é intrepidez peleando en union con: los: fran" 
coses, el cuerpo auxiliar español, que á las Ór- 
denes del marques de la Romana se hallaba 
en las orillas del mar Báltico, - pas 

El príncipe real de Dinamarca sig+ió 104 
política enteramente contrariz. Ligándose:á la 
suerte de Napoleon, que ocupaba entónces C0N 
sus tropas todo e: seplentrion de Alemania, 14 
cibió en premio el condado de Rantzan, el se? 
ñorio de Pinneberg y la importante plaza dl 
Altena. Accedió al mismo tiempo 4 das con” 
wenciones de Alejandro y Napoleon en cuanló 
á escluir á los ingleses del comertio de. sus 
estados. qn 


| 


' 
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La gran Bretaña, temiendo que la escua= 


dra dinamarquesa no se pusiese á disposicion. 


de la Francia, envió al Sund una armada com- 
puesta de 12 navios de linea, á las órdenes del 
almirante Gambier con tropas de desembarco 
mandadas por lord Catheart, mientras Jack= 
son, ministro plenipotenciario de Toglaterra 
en Dinamarca, proponia al príncipe real, que 
se hallaba entónces en Kiel, una alianza ofen= 
siva. | 
añadió el ministro, resarciria á la Dinamarca 
de todas las pérdidas que pudiese esperimen- 
tar por motivo de esta alianza. «¿Y con qué 
Indemnizaáreis la pérdida del honor?» les res= 
Pondió Federico. El inglésrecurrió-4 las ame- 
nazas: dijo que era necesario que Dinamarca 
se decidiese ó por Inglaterra ó por el usurpa= 
dor del trono frances, y que renunciase á una 
Neutralidad visiblemente pérfida: y que seria 
invadida la'isla de Zelandia. Federico se negó 
á todo, y:las hostilidades comenzaron. : 
El general Catheart desembarcó al frente 
e 10.000 ingleses, y. marchó hácia: Copenha= 
gue, amenazada por la escuadra inglesa. Apé= 
Mas tuvo tiempo el príncipe para volar ála ca= 
Pital, sacar de ella á su infeliz y anciano padre, 
Y proveer á los medios mas urgentes de defen- 
Sa. La consternacion era general, y Federico 
Cometió el yerro de abandonar la ciudad á sí 
Misma para ir á buscar tropas al Holstein, en 
Vez de armar á los ciudadanos, y animarlos 
“on su-presencia, como hizo su:antecesor Fe= 


y defensiva con la Gran Bretaña, la cual,” 
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derico HI cuando la invasion de Guétavo. 

Los navíos ingleses entraron en la rada dé 
Copenhague; tomaron la batería de las tres co- 
rovas que defiende el puerto, el 2 de setiem- 
bre de 1807 , bombardearon: la ciudad, des- 
pues de haberse apoderado de la: fortaleza de 
Fredericsberg, y en tres dias redujeron: á ce= 
nizas 300. casas, con muerte de un gran nú- 
mero de vecinos, reunidos á la tropa en defen- 
sa de la patria. El general Peyman, coman- 
dante de Copenhague, fue:herido gravemente, 
y se vió obligado á abrir 'á los ingleses las 
puertas de la plaza, convertida ya en un mon- 
ton de escombros é incapaz de mas larga: re- 
sistencia. La escuadra danesa, que constaba de 
28 navíos de linea, 16 fragatas, y bergantines 

40 buques menores, cayó toda en poder de 
la Gran Bretaña. | 

Federico estaba en el Holstein concertan” 
do con el mariscal frances príncipe:de Ponte- 
corvo los medios de salvar á Copenhague, Y 
ya tenia preparado un cuerpo de tropas dane- 
sas, cuando supo la catástrole de su. capital. su 
carácter nose desmintió con esta «desgracia: 
se negó á ratificar la capitulacion, y aun man- 
dó poner en consejo de guerra á-los generales 


que la habian firmado, accedió públicamentO 


al sistema de bloqueo continental, y mandó 
confiscar todos los géneros de propiedadingle- 
sa que habia en sus estados. AL mismo tiempo 
las tropas francesas que mandaba el pribolip? 
de Poutecorvo, se ponian en marcha paré 


r 
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nr mala ones pbiogianina 
guarnecer 4 Dinamarca: el emperador Alejanz 


dro de Rusia cúmplia lás convenciones de Til- 
sit, cerrando sus puertos 4 los ingleses, y ún 
cuerpo danés de 6000 Honibres atravesaba la 
isla de Fionia para pasar á Zelándia. 

Los ingleses conocieron: pues, que ho pos 
dian conservar 4 Copenhague, y sólo pensaron 
en arruinar lo que estaba de sus fsrlificacios 
des, y los establecimientos de marina, y en rés 
coger todo lo que perténecia á la corona. Lá 
armadá británica, cargada de esté 1bmensó 
botin; y lMevando consigo la danesa, se álejó 
de las ruinas de Copenhague, y entró triun- 
fante en el Támesis. Lord Catheart estableció 
su cuartel general en Helsimburg, puerto de 


Escania, y puso guarñicion en Heligoland, is- 
la pequeña en la embocádura del Elba: esperan: 
do con los stiécos siis aliados, ocasion: favorable 
loa nuevas espedicionés, Lás islas de Fero, y las 
deSantá Cruz y Santo Tomas, posesiories danesas 
en las Antillas, tayeron en poder de los ingleses: 

Federico VI; rey de Dinamarca (1808) 
En estás tristes circunstancias perdió el príf= 


cipe Fedetico á su pádre Cristiano VII, que 
falleció el' 13 de marzo de este año, y tomó el 
titulo dé réy: A pesar de las eslaloidades que 
Tabian' sufrido los daneses durante su admi= 
Wistración, estiinabán su carácter, aplaudian 
Sus intentiones, y no cometian la injusticia de 
Creerle áutor de sus infortunios, Para termi- 


Marlos ó repararlos, estrechó la alianza con 


Tancia, y lainó en sir socorro las tropas del 
TOMO XXI. 34 


¿. (530) 

príncipe de Pontecorvo, para que guarnecie» 
sen la Jutlandia, la isla de Fionia Jas; demas 
que hay al sur de Zelandia, El príncipe, que 
tenia: que atender á la defensa de las costas de, 
Alemania y Holanda, aunque fijó Su cuartel 
general en Bensée, capital de la isla de Fionia, 
acia frecuentes viages al Elba y al Rin, du- 
rante los cuales confiaba Ja defensa de las ¡s- 
las danesas al general español marques de la 
Romana, comandante del cuerpo auxiliar espa- 
ñol, queservia en elegército [rances del Norte: 
Entretanto la Suecia era castigada por las: 
pasiones políticas de su rey. Gustayo 1V, fiel á 
su rencor contra los franceses y 4 su alianza 
con Inglaterra, se negó. á. adoptar. el, sistema. 
del bloqueo continental, y un egército: ruso 
penetró en Finlandia el 22 de febrero. El 
de abril cayeron en su poder Abo y Wasa:; el 
24 tomaron la isla de Gothland, y el 3 de mas 
yo se les rindió por capitulacion la famosa plas 
za de Swerborg, llamada Gibraltar del Báltt”. 
co, Al mismo tiempo penetraba. por. Noruega 
un cuerpo dinamarques á las órdenes de Cris” 
tiano de Holstein, y se. apoderaba de Blakier+ 
Un ukase dal emperador Alejandro, fecha 0.48 
mayo, incorporó la Finlandia en el imperio 
colosal de Rusia. Los suecos, viendo cuan ca 
ra pagaban la amistad de Inglaterra, aungU£ 
peleaban en todas partes con el mayor denue” 
do, murmuraban contra su rey: pero Gustav0 
persistió ostinado en su dictamen, y declaro 
que ántes de renunciar á la alianza británico 


y 
j 
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dejaria la corona. Los. ingleses no le abando= 
haron; una escuadra de esta nacion se presen» 
tó delante de Gothemburgo, con 10,000 hom= 
bres de desembarco, mandados por Juan Moa.» 
Te; pero. este: socorro. fue inútil á la. Suecia, 
Porque el rey se. empeñó.en que habia de te- 
ner el mando supremo de aquellas tropas, y 
os ingleses no consintieron en ello. : 
El rayo, forjado en Tilsit, empezó á hacer ' 
Sus estragos en España.. Napoleon, resuelto á.. 
acerse dueño de la Península, despues de haz, 
ber ocupado militarmente el Porigal y apo- 
derádose con ardid ó con fuerza de muchas 
fortalezas de España, envió un egército á Ma- 
rid, y atrajo á Bayona donde él habia pasado, 
á E ernando VII, elevado al trono recientemens 
te por abdicacion desu padre, y á toda la familia 
_real, De esta conferencia resultaron las renun- 
Clas forzadas de los príncipes españoles y su 
cautiverio en Valencey. España no quiso re» 
Conocer nada de lo hecho en Bayona: todas las 
Provincias tomaron las armas, y se opusieron 
á la usurpacion: Fernando cautivo tuvo mas 
'er que, ninguno de. sus antecesores: y.Jos 
“Tanceses, á pesar de algunas ventajas que oh= 
tuvieron en Castilla la vieja, rechazados de 
Valencia y de Zaragoza, y vencidos en la me- 
Morable jornada de Baylen, evacuaron la. ca= 
Pal, y se retiraron á la linea del. Ebro, con 
0sé, hermano de Napoleon, que este conquis+ 
Ador queria dar por rey á la España... | 
-Jodas estas noticias Desalgaial quarpo es, 
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euartel general de los españoles, á entregar al 
marques los pliegos. El coronel Gáutierse en= 
fureció de tal: manera al “saber la' evasión del 
preso, que fue preciso arrestarle,' é ¡imponer 
respeto con amenazas al general danes que te- 
nia á su'cargo el gobierno militar; Esto suce» 
dia en la primer semana de agosto. $ 
marques, resuelto 4 obedecer 4 las jun= 
tas que gobernaban entónces su patria, viendo 
la situacion crítica de las tropas que estaban 
en Langeland, y coriociendo el peligro de la 
tardanza por los recelos que manifestaba el de 
Pontecorvo, escribió circulares á todos los gew 
fes de los cuerpos de su nacion, con''órden á 
los que las lNevaban de sublevar los regimien- 
tos contra sus comandantes, si estos se mani- 
festaban remisos en pasar inmediatamente á 
Nieborg: avisó al almirante Keats la señal que 
habia de darle para que entrase en aquel 
puerto cuando fuese tiempo, y dió parte de su 
determinacion al general Kindelan, que man- 
daba las tropas de Jutlandia, y estaba en Fri- 
derich, para que auxiliase este movimiento: 
Las órdenes fueron circuladas por tres oficia 
les de artillería, qué pasaron á Jutlandia con 
el pretesto de comprar caballos para” los' tre- 
nes. Las tropas españolas que habia en Fionia, 
debian reunirse en Nieborg el 8 de agosto! por 
la mañana' para prestar, decia el marques, un 
nuevo jura mento segu las Órdenés que efec 
t.vamette habia recibido del' mariscal frances. 

-— Kindelaí se puso en niarcha: pero el paso 
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del pequeño Belt estaba ya cerrado por las 


tropas francesas, avisadas; segun se cree, por 


= el mismo Kindelan, y lós regimientos de Za= 
mora y de Algarbe quedaron prisioneros : pe 
ro los del Rey y del Infante habilitaron -al- 
pao barcos que habia en el puerto de Aar- 

us, diciendo á los habitántes de la ciudad yá 
las tropas danesas que en ella habia, que el 


marques de la Romana lós mandaba amar, 


para contener á sus soldados que no querian: 
ón el juramento. Así lograron escapar de- 


utlandia.' 


Al amanecer del dia 10 reunió el general ' 
español todas sus tropas en la plaza de N teborg * 


en son de prestar el' juramento. Entónces 
mandó un oficial de su estado mayor al gober- 


nador dinamarques de la ciudad, para que le: 


- Obligase á le fuerza á firmar órdenes escritas. 
en el idioma del pais, por: las cuales todos los 
comandantes de los puestos y baterías de la 
costa debian ser relevados por fuerzas españo- 
las. El gobernador su po entónces que el obje- 
to de los españoles era volver á su pais, y 
Viendo. que Ja resistencia, era inutil, firmó. 


ueño la Rómana de la plaza, desarmó el re- 


gimiento danes que la guarnecia, y le maudó 
salir de Ta ciudad. A dós buques de guerra de 
a misina nacion que estaban en el puerto, les 
€ovió á décir que la escuadra inglesa no tar— 
aria en llegar, y que él o podeía menos de 


Auxiliarla. El comandante divamarques dijo 


qué haria $u deber: y en electo, cuando 4 las 


sor de la mañíana se dió la señal convenida, y 
se acercó el almirante ¡Keats con el Soberbio, 
un bergantin, una corbeta y das, lanchas ca= 
Moneras ., los buques ¿dareses, le; hicieron un 
fuego vivísimo, á que.correspondieron los in= 
gleses, y los españoles desde. la plaza: pero al 
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cabo, de 20 minulos arriaron ¡bandera los diz 
DATA lana ob tia mel 

. En;:la tarde del; misma dia :legaron de 
Aarhua, los regimientos del Rey. y del Infante, 
y en la mañana del :1x al salir el so] ¡'emMpeza= 
ron los españoles 4 embarcarse con todos los 
electos del egército. El general habia manda- 
do matar los caba los, pero los.soldados com-= 
pasivos los dejaron abandonados en el campos, 
A medio dia levó anclas el convoy, y el 13. 
dió fondo en Spowier:en la cesta oriental de, 
Langeland, y sacaron al. regimiento de Cata-, 


luña de la situacion: peligrosa en que se:halla=, 


Da, desprmando la tropa danesa que allí haz 
bia+ | E hot ; NS AN Po 
Era imposible. esperar en Langeland los: 
barcos de transporte, que el almirante inglés, 
habia pedido a su gobierno: porque el prínci-. 
pe de Pontecoryo habia ya ocupado á Nieborg; 
y amenazaba aquella isla. De acuerdo pues». 
con Keats, se resolviá trasladar el egército:á, 
Gotemburgo, púerta de Suegia, que estaba: 
en aquella epoca aliada con la Gran¿Bretañas, 
El 23 se embarcaron, de nuevo, los españoles, 
sirviéndoles, de escalta Jos buques ingleses, y, 
27 Megaron con felicidad á la rada de Gothem, 
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burgo..Los buques. ingleses de transporte en- 
. itraron en ella el 7 de setiembre, y el y em- 
prendió su viage á España el cuerpo español, 
- ¿quesdesembarcó un mes despues en Santan— 
eo os erp ral Ss 
Dinamarca yió.con admiracion alejarse de 
sus. costas aquellos 9.ooo españoles, que. ha- 
biéndose libertado :á costa de tantos afanes y 
peligros de la dominacion de, los franceses, 
“abandonaban guarniciones tranquilas y segu- 
ras por volar 4 combates encarnizados y san- 
grientos. contra ,las, fuerzas colosales de un 
conquistador hasta :entónces afortunado, siu 
otro objeto que. el de morir defendiendo su 
patria. dos io lnas IIS AR 
¿Carlos AVE, rey de Suecia, (1809). Enz 
ieeianto Gustayo LV, rey de Suecia, ostipado 
en:su perdicion, ¡arriesgaba. su ¿corona -y su 
patria. continuaudo. la guerra, contra Rusia, 
Cuyos egércilos ocupaban, ya algunas de las 
provincias occidentales del ¡golfa de Botnia, 


de. estado,, que se habia, rennido,y.ouplicó “en 


¿ Ñ E 7? 
balria, term ieando Ana guerra. que le costá ba 
Ya, las.dos:importantes provincias de, Pones. 
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rania y de Finlandia. El rey' fué inexorable; 
se retiró. El mariscal Klinsporr y el ps 
Adlercreutz pasaron á su cuarto, y le dijeron 
que ó se conformase con el dictámen de su 
consejo, ó dejase de reinar. Gustavo responde 
que jamas cederá, saca la espada y la dirige 
contra el pecho de Adlercreutz: pero entran 
soldados y le desarman. Silverfparre, mariscal 
del palacio, le dijo: « señor, se es ha' dado 
vuestra espada para esgrimirla contra los 
enemigos de la patria, y no contra los verda= 
deros patriotas que quieren vuestra felicidad 
y la de Suecia.” Gustaro le quitó la espada 4 
un oficial, huyó por una escalera secreta; 
pero al llegar al patio de palacio, fue árres= 
tado y conducido al castillo de Drotmingholl. 
Su tio el príncipe Cárlos, deque'de SulerA 
mania, subió al trono con el nombre de Cár= 
los XUL Gustavo se manifestó. mas grande en 
su infortunio que lo habia sido'en su prosperi=. 
dad. El acia de abdicacion, escrita por él', es- 
taba concebida en estos términos : « persuadi- 
dos que no nos es posible contitiar en núes- 
tras funciones reales, ni mantener el órden Y 
la tranquilidad en este reinó, de una manera 
digna de Nos y de nuestros súbditos; miramos 
como una obligacion sagrada renuncia por 
el presente acto voluntariamente y de nuestro 
ropio movimiento'á nuestras funciones tear 
fa ara consagrar el resto de nuestros dias 
la Bla de Dios. Deseamos á todos nuestros 
súbditos la gracia y la bendicion de Dios en: 
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un porvenir imac afostubsdo para ellos y para 
sus descendientes.” La dieta recibió esta' acta, 
y la confirmó. Despues salió Gustavo de Sue- 
cia y habitó en varios paises de Alemania é 
Italia, dedicado esclusivamente á la literatura 
y á las ciencias; sin haber vuelto jamas el ros- 
tro al solio que ocupara, ni manifestar nunca 
el deseo ni la intención de recobrarlo. | 
-"Cárlos XHI no tenia hijos, y se trató: en 
los: estados de designarle un sucesor. Eligió= 
se para ello al príncipe Cristiano de Holstein, 
amado generalmente por su valor y generosi- 
dad. Firmóse la paz con Rusia, cediendo la 
Finlandia: pero en 1810 se recobró la Pome= 
rania en virtud de un tratado hecho con Fran = 
cia, y firmado el 6 de enero de aquel año, en 
el que se estipulaba la estension del bloqueo 
continental á los puertos de Suecia. : 

La muerte del príncipe Cristiano obligó á - 
designar otro sucesor á Cárlos XIII, y la 
dieta de los-estados, reunida en Orebro, eli= 
gió en 21 de agosto del mismo (año príncipe 
hereditario de Suecia á Cárlos Juan Bernadot= 
te, prívcipe de Pontecorvo, mariscal de Fran- 
Cia, y' uno de los mas célebres guerreros de 
la revolucion francesa. Su valor, su actividad, 
Sus grandes cualidades «militares y políticas, 
conocidas de los: pueblos de Escandinavia en 
el tieripo que mandó las armas ¡francesas en 

linamarca y en el:norte de Alemania;: influ= 
Yerotr: poderosamente:en- su eleccion. - Cárlos 
XII de adoptó: por: hijo; el nuevo príncipe 
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abrazó la religion relormada,, que profesaron 
sus antepasados. Los SUECOS: creyeron ¿haber 
hecho una cosaagradable al.emperador, Nar 
poleon., árbitro entónces del destino del contiz 
mente, eligiendo por heredero del solio á cano 
de sus lugartenientes: pero desde el ¡año jan” 
terior era: mal visto Bernadotte en la corte de 
Francia. Acusábale el emperador de no haber 
'cooperado, ¿como él quisiera, á las victorias 
de Austerlitz, Jena y Wagram:; pero el moli- 
vo del 'mútuo, descontento. era mas' antiguo: 
Bernadotte- abórrecia el despotismo militar, 
que Napoleon; habia «creado en! Francia: y ¡est 
tendia por «Europa. Esta, disposicion: de: Jos 
ánimos de uno y otzo pudo hacerque se,inter 
pretasen múluamente con demasiada virulen= 
cía cuanto uno y otro hacia: Lo cierto es qué 
el emperador miró con disgusto Ja elevacion 
de un guerrero tan hábil como Bernadotte 2 
“trono de Suecia; quizá previendo que las. obli 
gaciones «que le ¡mponia su'nueva 'situación 
Bo permitirian al príncipe hereditario resper 
tar los intereses del. ¡imperio frances... 13090 
En ,efecto,,así sucedió. La catástrofe, del 
grau drama q ue. Napoleon, estaba, desti nado 4 
representar sobre la tierras se acercabas: 
célebre ponfederacion de Tilsit entre. Rasta: y 
Erancia:se. disolvió :. y vel .gmperador: ; de 4 
Iranceses:se'pveparó á levar contra el importó 
de Alejandrortoílos los guerreros de occidente 
En esta .tervible colision Federico: YL,, reo A 
Dinamaroaso permaneció hiel; á: la. hliawza:£ 


E 
A 
Napoleón; pero Cárlos XIII de Suecia se unió: 
con Rusia é Inglaterra por un' tratádo que se: 


raió el 24 de marzo de 1812: Prometiósele 


Que sele daria el reino de Noruega en indem= 
AR é E IS . ' . 
hizacion de la provincia de Finlandia, per= 


_ A 


didw en 1808: 2000000. 

En la célebre campaña de 1812 no tomó 
Suecia parte activa en la guerra; Napoleon 
atravesó al frente de medio millon de hoin= 
rés; y con'su rapidez ordinaria; la Polonia; 
- Tesuélto á deupar con su inmenso egército eb 

cetitro de la Rusia. Eran aliadas suyas el Aus- 
tria"y “la Prusia, “ótro' tiempo sus enemigas. 

Penetró; despues de haber veiicido €n Mosaik 
el estrcito ruso, hasta Moscow; antigua ca= 
Pital del imperio : mas la' halló reducida á:ce= 

izas Por los istnrós rusos,.que prefirieron"su' 

Wina 4 verla servir de cuartel “para las tropas 


Irancesás. Detenido en aquel punto mas de lo: 


que le cumplía ,“con vanas esperanzas de nex 
Sociación, cuando 50 volvió 4: Polonia, dejó 
Fan parte de $4 egército sepultada entre. los 

¡elos de un invierno anticipado; 'ó muerta en 

"ecuentes batallas con los numerosos cuerpos 
e. emperador Alejandro, que emprendieron 
Sortarlé la retirada: sue a 
El dominador de Europa, perdida la fuer 

y que habia sido el' apoyo de su poder, vió 

- Ceclararse sucesivamente contra él á la Prusia, 
Í Austria , á la Baviera, al Wurtemberg y á 
e demas estados de Alemania , escepto el rey 
* Sajonia, Sn genio creó otro egército, con el 
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cual, acometió 4 sus da en la campaña 
de 1813: y los arrolló hasta el Oder, despues, 
de haberlos: vencido :en Lutzen, Bautzen.. y, 
Wurchen, y aceptó un armisticio que le pro- 
pusieron ; durante:el cual fijó su cuartel ge- 
neral en Dresde, é hizo de esta ciudad. el cen= 
tro de sus.operaciones Dilitaresioto od re ada 

Las conferencias: celebradas en Toeplitz 
para la paz, fueron inútiles, El Austria accedió. 
á la alianza de Rusia, Prusia. y Suecia, y las 
Operaciones militares. comenzaron de nUeyo. 
El príncipe real de Suecia tomó:una parte acr 
tiva en esta campaña, cubriendo el Brandems 
burgo con un egército de 100.000 hombres; 
compuesto de suecos, ¡prusianos . y. r USOS, 
- mientras Blucber defendia el Oder, y los aus” 
triacos y rusos desembocaban por los desfila; 
deros de Bohemia, y atacaban á Napoleon en 
Dresde. Dióse junto á las murallas de esta cius 
dad una grande y terrible batalla, en que Na- 
poleon consiguió una de sus mas gloriosas vic= 
torias: pero la superioridad numérica de los 
enemigos que por todas partes le rodeaban, le 
impidió Jograr los frutos de ella. Sus lugar» 
tenientes fueron vencidos: Vandame al pene- 
trar en Bohemia , Macdonald peleando contra 
Blucher, y Oudinot acometiendo el Brandem- 
burgo y solicitando llegar hasta Berlin. El dur: 
que de Regio saliendo de Bareuth, atacó £ 
egército del príncipe de Suecia el 22 de agos” 
to en el camino de Wittemberg, y se apoderó 
de los desfiladeros de Wittstock y de JundorÍ- 
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Pero al dia siguiente tvidió su cuerpo en di=. 


- Terentes columnas contra las instrucciones que 
| el emperador le habia dado. 


¿Bernadotte, conociendo el yerro del ene= 


migo, se aprovechó hábilmente de la ocasion, 
y. atacó. el centro de los. franceses, apostado 


en Gros Beeren , seguro de que forzado aquel. | 


punto, las alas no podrian resistirle. El gene- 


ral Reynier ,;que mandaba en aquella parte, 
despues de una resistencia heróica, fue derro-:, 
tado .y hubo de retirarse á Gottoy..Oudinot se . 
replegó á.Jutterbogt,.á 10 leguas del campo. 
de batalla. El 27. batieron, los suecos al gene=. 
ral Girard que acudia en socorro de los fran- 

ceses.desde Magdeburgo,, y le obligaron á vol-.. 


Verse á,esta plaza. E 
»«Ney., encargado por el emperador: de re- 
parar. el reves de Gros Beeren , recibió otro 


mucho, mayor en J utlerbogt, donde fue ataca= 


do por Bernadotte, y vencido y ahuyentado á 
Orgaw. con pérdida de 10.000 hombres y 25 


piezas de artillería. Dos divisiones sajonas que. 


Seryian en el cuerpo de Ney, se pasaron al 
egército:sueco, Esta batalla se dió el 5 de se- 
tiembre. El príncipe de Suecia, conservó su 
Cuartel. general. en Jutterbogt , guarneció á 

osslaw: y Acken, puntos fortificados sobre el 

ba, para pasar este rio cuando. fuese -Nhece- 
Sario, ocupó con su vanguardia: á. Dessau, y 
bombardeó á Wittemberg : pero habiendo 


Acudido Ney, el 26 de setiembre , cesó en este 


ilaque, y evacuó í Dessau: contentándose 


cón darse la'máno con ore ito de Blocher, 
que. vencedor *de"Macdonald, habia salido de” 
Lusacia y acercadose al Elba. 2 00 
"Ya no'era posible 4" Napoleon sostéñerse 
en la linea de este rio. Bentgsen habia legado” 
cón ut nuevo egército ruso, formado en Polos”. 
nia, y puéstosé en linea Sobre el alto" Elba” 
cón las demas tropas de su nacion y con los' 
austriacos. Bernadotte' y Bluclier habian pasas" 
do-el mismo rio en Rosslaw y cerca de Witrémo" 
berg : la” posicion" de los franceses era'estre=" 
cbada cada dia mas pór los enemigos : y el rey, 
de Baviera; pasantlo de la alianza de Francia; 
á la del Austria, acababa de reunir su egérci?” 
tó cón ÓtrO “austriaco, y "marchaba sobre el 
Rin, para cortar la retirada al emperador, 
“Napoleon hizo el “último: esfuerzo. para, 
aniquilar los egércitos de Blucher y del priú=" 
cipe de Suecia: mas estos dos generales evita? 
ron el com bate, "replegándosé sobre el Sala; y A 
el emperador tuvo que poner su cuartel gene= 
rál en Léeipsik el'13 de octubre: Ya habra He-" 
gado'á dar ¿vista á esta ciudad'el egército aus 
tro=rtiso , y el 16 se dió la terrible batalla de. 
Wachau, que quedó indecisa despúes de 
grande mortandad de una y otra parte: pues. 
las tropas conservaron las mismas posiciones: , 
En otra especiede guerra se hubierá atribuido 
la victoria 4 Napoleon; porque frustró 4105. 
ehemigos de' la esperanza de cortar sus com” : 
nicaciones cón Erfurt, y batió todos Jos cuer”, 
pos que le acometieron: Pero en la situación 


politica que se hallaba el héroe frances, todo 
triunfo, cuyo resultado no fuese _perseguir y 
estermivar al contravio, era una derrota. — ” 
-. En efecto, el 17 se halló su egército com- 
pletamente bloqueado: por todas partes: El 
cuerpo de Beruadolte, que no se habia hallado 
en la accion de Wachau, llegó entonces del 
Sala, y ocupó á Breteofeld, cerrando por 
aquella parte la liuea dé ciréunvalacion , y el 
18 sé dió la batalla de Leipsic. 
Bernadotte y Blucher acometieron por Moc- 
kau y Taucha para llegar á Leipsic: el ma- 
riscal Ney que defendia aquella” parte de la 
linea, la cerró por medio de un movimiento 
hábil: pero los sajones que servian en su 
cuerpo, desertaron al enemigó, apenas llegó 
el principe de Suecia 4 "las alturas de Pauns- 
dorf,' como támbién una division dé caballe— 
ría wurtembergucéa; y Bernadotte se apoderó 
de Paunsdorf, que lós franceses reducidos 4 
uy corto número no pudieron defender. Los 
suecos tomaron despues á Kolgarten, Wol- 
mansdorf, Stun y Sellerausen, costando rios 
de sangre Ja adquisicion de cada una de estas 
aldeas, Con igual furor'se” peleaba en los de- 
Mas puntos de la linea, y la noche “separó á 
los combatientes , eóuservando cada uno las 
posiciones en que los habia balládo la oscuri- 
lad. > E MES Y 
¿Napoleón privado de la “flor de sus tro- 
pas, sitiado por un enemigo tres veces mas 
Superior en número, y sin municiones sufi 
"TOMO XXI, 35 
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cientes de artillería, a, retirarse á Erz. 
furt, y'aquella misma noche empezó el movi2 
ihiento. Hubierase hecho con felicidad , si, el 
puente grande del rio, Elster, volado,antes de 
fiempo, ¿no hubiese dejado sin ¡comunicacion , 
con el egórcito á más,'de 20.000, franceses, 
que todos fueron hechos prisioneros ó murie= 
ron en el rio, entre, ellos el célebre Ponia= 


towski, que habia merecido por sus, proezas 
en la batalla del dia anterior , el baston de 
mariscal de Francia. j pon gs 

El leon fugitivo , y. casi herido de muerte, 
se retiraba hácia su guarida: pero aun. le que- 
daroo bastantes fuerzas para derrotar comple-. 
tamente junto á Hanan el egército austro- 
bávaro, que queria cortarle la retirada á 
Francia. Despues de esta accion gloriosa pasó 
á Paris á orgauizar un nuevo egército que 
oponer á sus enemigos, los cuales entretanto 
ocuparon todos los paises evacuados por: las 
tropas francesas, tomaron varias plazas de las 
que conservaban guarniciones de esta nacion, 
y se prepararon á hacer teatro de la guerra el . 
territorio frances. 0: 

El príncipe de Suecia tomó á Lubeck,.. 
ocupó á Holanda, insurreccionada contra 
Bonaparte, y se pasó con su egército 4 Bélgi- 
ca. Dábase la, mano con el egército de Blu- 
cher, que en la célebre campaña de 1814 
ocupó todos las departamentos cercanos á.Pa= 
ris por la parte del Norte. Solo en una gcasigl 
tomó Bernádotte parte activa en las operácios” 
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nes militares del interior de Francia: pero 
esta ocasion fue decisivas 000000090 pa 
Napoleon:, despues de haber derrotado al 
príncipe de Swartzemberg en Nangis y Mon-' 
tereau,:revolvia á prin ipios de marzo con= 
tra Blucher; que se encaminaba á Paris. El 
objeto del “emperador era a poderarse de Sojs= 
sons, y separar de este modo al enemigo del. 
eattino real. Llegó en efecto delánte de la 
plaza el 4 de marzo: pero desde el 2 estaba la, 
ciudad en poder de dos cuerpos enviados por. 
Beriadotte» desde Bélgica. Esta prevision del” 
príncipe de Suecia libertó de su total ruina: 
el egército de Blucher. y, TR A 
"En fin; la suerte de Europa se decidió... 
Paris cayó en poder de los áliados. Napoleon. 
abdicó, la dinastía de Borbon fue restituida 
al trono de Francia: el inmenso territorio de, 
este imperio se redujoá sus antiguos límites; 
y las potencias aliadas repartieron+entre sí los 
despojos de la victoria. En virtud de un trata= 
do celebrádo en Kiel con Federico VI , rey de 
Dinamarca, que siempre se negó á entrar en 
la coalición, se agregó el reino de Noruega á: 
corona de Suecia, cediendo á Dinamarca 
en indemnizacion, la Pomerania sueca, y las 
islas que le habian quitado los ingleses, es= 
Cepto la de Heligoland , que conservó). oran. 
etaña ,o porque su:posicion en la desert ivas 
“adura del Elba la hacia muy importante para” 
£l comercio y la navegacion:inglesa.. bici 
- Cuando:los noruegos supieron esta: deter=. 
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minacion,. ara contra ella, y eligieron 
por su rey al príncipe Cristiano, hijo de Fe- 
derico VI. El príncipe real de Suecia penetró 
en aquel pais, auxiliado por. un cuerpo de 
35.000 rusos, y por una escuadra inglesa. 
Cristiano vió que la resistencia seria inútil, 
y capituló con los coligados la conservacion. 
de los fueros y libertades de Noruega, que los 
reyes de Dinamarca, absolutos desde Federico 
. UI, habian respetado. E 
Esta condicion fue admitida. por- Cárlos. 
XIII, que ¿4su advenimiento al trono habia 
dado á la Suecia una constitucion, en que es- 
taban mejor combinados que en las anterio= 
res , los principios del órden y los intereses de 
la libertad. Dinamarca pagó tambien, como 
debia esperarse, la resistencia de los norue= 
gos. La:Pomerania y la isla de Rugen. fueron 
dadas á Prusia , y Federico VL recibió en in= 
demnizacion el pequeño territorio de Lawem- 
burgo. pr 
Carlos XIV, rey de Suecia (1818). Cárlos 
XIIL falleció en 1818, y le sucedió en el trono 
de Suecia el general Bernadotte ,; que ha sa”, 
bido conservar en medio de las agitaciones 
que ha sufrido el mundo político hasta nues 
tros dias, las dos coronas que la suerte y SU 
mérito colocaron sobre su cabeza: Es» el único 
«soberano de Europa que no ha nacido, junto 4 
trono; pero su poder parece tan" firme como 
el de las dinastías mas antiguas. +. 00, 
Escandinavia, alejada del: centro. de los 


| 
: 
| 


movimientos políticos, o “ha egercitado sino 
bajo Gustavo Adolfo ,' grande influjo en la 
suerte de las naciones;' y este influjo se per= 
dió en Pultava quizá para siempre. La princi- 
pal causa de-su debilidad éstá en su division”. 
misma entre dos naciones, la dinamarquesa y 
la sueca, cuya enemistad se pierde en la no- 
che de los tiempos. Si algun dia cesa'esta ene=' 
mistad , y las tres coronas se reunen en una 
misma frente con mejores auspicios que los 
del tratado de Calmar, entonces la Escandi= 
navia formará un peso muy considerable en 
la balanza europea: pero hasta qne llegue es= 
te caso, los reyes de Suecia y de Dinamarca 
habrán de seguir el impulso “que reciban de 
Inglaterra ó de Rusia , y sise verifica un 
conflicto entre estasdos naciones, las islas y C05= 
tas de Escandinavia , que serán probablemen= 
te el teatro de la guerra, correrán. gravísimos 
riesgos. El ¡aYor Ó menor acierto que tengan 
los reinos de Suecia y Dinamarca en elegir 
aliado, decidirá de su suerte futura. 

. Aquellos paises “que fueron la cuna de ca- 
9! todas las naciones que invadieron el impe= 
Yo romano y fundaron las monarquías moder- 
Nas de Europa, recibieron mas tarde que las” 

£mas el cristianismo y la civilizacion: pero 
€n el dia compiten con los otros estados en lós 

"ogresos de las artes y ciencias. Los nom- 

"es de Ticho Brahé, Puffendorf, Linneo, 
y Brezelio, con que se ¡ilustra la Escandina= 


12, tienen ya una celebridad europea. Sue= 
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cia y Noruega gozan-de una prudente liber- 
tad, en medio de la tranquilidad mas profun= 
da, Dinamarca no tardará en gozarla ; porque 
los reyes de la dinastía. de Oldembungo se han. 
anticipado. siempre áJlas necesidades de sus 
pueblos, .. osado ein 

Escandinavia tiene ens misma todos los 
elementos de felicidad: Esta no puede ser per= 
turbada sino por Jas guerras esltangoras 
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TABLA CRONOLOGICA 


de la nloria de nadia os desde el 
establecimiento del: cristianismo husta 
1 nUEStros dias. ; 


- ”: « Ñ , Pie P 
ICI Cos 


o 


CioT u e gitede, E de Dinihar= a 
ca: conquista la Inglaterra, ...- . 101% 

Canuto TÉ su hijo: los ¡namarqueses 
arrojados de Inglaterra, AA. 1042% 

Estenkil'1, “rey de Suecia: “guerra, con a 
tínud (CoN os” daneses. SY 1056, 

Suénon TL; Fey de Dinamiaréa: reinas E 
dos dé sus hijos Haraldo TI, Canu-. > 
AV -el sitos Olio' UV %l faíiélico* 

Erico HI el bueno ;. yNicolas: scon= 
quistas en Estonia y Vandalia. Ni- 
colas muere' asesinados á prieios del 

e siglo XI. 

- Reyes de Suecia de la casas de Bue nis! 
ro 1 y de Erico el santo, que reinaron 
alternativamente desde mitad del si="' 
glo XI liasta la mitad del XT: +* 

Waldemar E el gradde;' rey de: Din 
marca fundacion de Dantzik: 0... 1157, 

Waldetitar el el victorioso , rey de: Di= 
hamátfica. . doi a aa les raosl 


+ % 


VS AA SA AA A E A ts a A cd. 


pl 
' ha) 

Anarquía feudal en Dinamarca hasta 
mediados del siglo, XIV, bajo la di. 
nastía de Waldemar. 0 LA 

Reyes de la dinastía de los Folkungios 

E . En a O A ; e r 

+ en Suecia»: descendientes del: cónde +. 


Escandinavia: union, de ,Calmar. ¿.. 1397: 


“Reyes de láunion: 00000 


y 3 pp 4 210 

Erico el ¡pomeranio: guerras entre. Di=...., 
namarca y Suecia, rss ERA AA 
Cristóbal:ide, Bayierazo, 0. aho? sl, fl 

Cristiano; Cárlos Canutson relna.en, 3 
Suecia. Jels vota: ado ars rintin 1448. 
Estenon Sturel, administrador de Suectaz 1470» 
Juan, rey de Dinamarca y Suegia; en. « 1497" 
Suarte Sture, administrador de Suecia en 1 504- 
Estenon MH, administrador de Suecia on. 1042 

Cristiano 11, rey de Dinamarca y Sueno. 


ce... 


mastia de Wasa. en Suecia y de Ol= : 
demburgo en Dinamarca. 02. 


Cristiano H depuesto; Gustavo 1 Wasa, 


rey de Suecia, y Federico 1 de Ol- 
demburgo, Fey de Dinamarca y No- 
PURA int a ad 
Erico XIV, hijo de Gustavo 1, rey. de 
Suecia; es depuesto por su hermano ; 
Juanita orita iO dls 4 988, 
Segismundo, rey de Suecia y: Polonia, 
hijo de Juan 1IL: es depuesto :por 4 
Gárlos IX: .sutio. 0. etica ¿41600 
Gustavo 1 Adolfo, rey de Suecia, hijo... .:* 
de Cárlos IX, coriquista la Livonias,, 5 
su espedicion 4,Alemania: batalla de... .. 
Lutzen en que pereció... 4mo a. + 1633, 
Cristina, su hija, reina de Suecia¿ivie= + 50 
torias de. sus generales en Alemania, : 
y “Dinamarca: abdica la corona. en... 
su primo Cárlos Gustavo, duque de 
Sd Préntes sima 1654. 


¿nia y Dinamarca: sitio de Copevhague. 1658. 
Cárlos XI, rey de Suecia: sucede á sui 0 


agregada á la Suécit. como... «1660. 
Federico. HL de Oldemburgo ,. rey: de 
inamarca, abate el feudalismo, y 
Estiimalero el poderábsolúto. ¿ .0maos. + 166 Le 
rlos, XI, tey /de Suecia: sucede á*' * 


AS 
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su padre-Cárlos XL 000... 200: 1699. 
Sus espediciones á Dinamarca , Polonia > > 
y Rusia: batalla de Pultava. . . ... .. 1709» 


Su vuelta 4 Suecia: espedicion de No-** 
ruega. Perece en el sitio de Frederichal. 1718. 
Ulrica Leonor, su hermana, reina de + 
Sueci TRE RIDAD. 
Federico T, su esposo, reina juntamente —* 
con ella, El poder régio 'se debilita. + 1720% 


- Adolfo Federico, obispo de Lubeck, deso” 


la casa: de Oldemburgo , sube Ml osa. 
trono de Suecia. ..... 0... ...-. pl mbr 


- Gustavó TI sá hijo. Recobra el poder y 


¿humilla á los nobles. y al senado. ..+1772*, 
Muere asesinádo en... IPEPITR OA 
Gustavo""1V-: neutralidad armada de) o* 
Suecia, Dinamarca y Rusia contra In=. 
¿glaterra: batalla naval de Copen hague; 1800. 
Guerra de Gustavo coutra Rusia Spina 14” 
de la Finlandia y la: Pomerania: Es: ¿y 
depuesto; ¿ori 1001808. 
La division española del: Báltico. vuel= "' 
ve á España. ...oomocrarr os ¿+ 1808. 
Cárlos XUL, tio de Gustavo IV, rey de 
decian INAP 1809- 
El general Bernadotto, elegido príncipe > 
heredero : sus campañas contra Fran=""" 
cia en 1813 y 1814: adquiere el rei 
no de Noruega: sube al trono en. - 81: 


Nin del-vomo-XE de la'historia, de rañéto, 
XIV dé la moderna, y XXM de la obrd: 


Or 
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DE LÁ HISTORIA DE, FRANCIA 


. 


.. por Don Alberto Lista; 
sete moler cesta ab el 
Us CAPITULO Vio. 


Cárlos huevei 2. Pags. 


18 


Cárlos IX, rey de Francia: Ediéto de di 


julio; triunvirato: coloquio de Poissy;” 


Edicto de enero: matanza de Vassy: 


_ primera guerra civil: batalla de Dreux: 

sitio de Orleans: asesinato del duque > 

“de Guisa: paz: edicto de .Amboise.-- 
Pp 


Entrevista de - Bayona. Empresa de 
Meaux: segunda guerra civil: batalla 
de san Dionis, Paz de Lonjumeau:; ter- 
cera guerra civil: Batallas: de Jarnao y 
de Monteontotr, Paz de san German 
en Laya, Matanza de: san Bartolomé: 


cuarta guerra civil. Sitio de la Roche=>"- 


la;-paz de la Rochela, MiF sb an pro 
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CirrruLo yin. 


Enpiqualiercaros ae tii velo aa 


Enrique NIE, rey de Francia. Quinta 


Suerra civil. Combate de Langres : tre=. 
gua. Quinta paz: liga: primeros esta= 


dos de Blois. Sesta guerra: edicto y paz 
de Poitiers. Séptima guerra, llamada 
de los enamorados. Paz de Fleix. El 
duque de Anjou proclamado duque de 


Brabante. Batalla naval de la Tercera. 


Muerte del duque de Anjou. Octava 
guerra civil; paz de Nemours: novena 
guerra, llamada de los tres' Enriques. 
Batalla de Contras: invasion y ester 
minio de los alemanes. Barricadas de 


56 


¿ Paris: : edicto de union: estados de: .:-: 


Blois: asesinato de los Guisas... 
4. CAPITULO VIII. 


Enrique cuarto, el grande. o... o....» 
Enrique IV, vey de Francia: combate 
de Arques, Batalla de Iyri: segundo si- 
tio de Paris. Campaña del duque de Par- 


ma eun Normandia. Estados de Paris: con»..: 


JAS 


version del rey: tregua de.tres meses»... 


Paris sometida al rey Enrique IV, De- 
claracion de guerra á España : comba= 


te de Fontaine Frangaise. Sorpresa y ,. 


reconquista de Amiens. Paz de Vervins: 


5 
edicto de Nantes: fin de la-liga, Guerra 
con Saboya: Paz con Saboya: Proceso *. 
y suplicio del'mariscal de Biron. Con= .. 
Juracion del conde de Entragues. Sitio. 
de Sedan. Mediacion de Francia entre 
la santa Sede yla república de: Vene= 
ciá, Tregua de-12 años entre Holanda 
y España : espedicion de los maluinos. 
contra Túnez: el príncipe de, Condé, 
refugiado en Bruselas. 


: CAPITULO IX. 


Luis ttecidoioeda oder ico 183 
Luis XII, rey de Francia, Alianza con : - 
España. Sublevacion de',los grandes: 
paz de santa Menoquilde: mayor edad 
de Luis XI : estados de Paris. Prime- 
ras quejas públicas del parlamento :.se= ., ' 
gunda sublevacion del partido de Con-:. 
dé; casamiento: del rey con Ana de. . 
Austria: Tratado de Loudun ; potencia. : 
y prision de Condé: nueva sublevacion ..'. 
de los grandes. Muerte del mariscal de .. 
Ancre: suplicio de su muger: destier=..', 
ro de la. reina. madre: elevacion de 
Luynes. Libertad de la reina madre y 
del príncipe de Condé. Sublevacion de 
la cábala: combate de Pont de Cé: 
vuelta de'la. reina: madre::4-la «corte, +. 
Guerra contra los, calvinistas: sitio de... 

Montalban, Paz de Mompeller. Minis: 


A 
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terio del cardenal de Richelieu: guer= > 
ra en la! Valtelina. Segunda: guerra: >> 
con los calvinistas : paz: dela: Rochela:- + 
vaz de Monzoú: Ultima guerra contra 
Yes calvinistas: derrota de Buckin= >": 
gham en lavisla de Rhé: Sitio y. toma > 
de la Roctiela: Espedicion de+Saboya:' “> 
paces de Suza y de Alais. Segunda es- * 

=pedicion+á: Hhtalia: paz de Ratisbona: >> 
jornada de los burlados. Gastou toma 
las armas contra el rey: batalla de 
Castelnandary. Guerra de Lorena: si- 
tio y toma de Nancy. Declaracion de 

” ¿Sguerra á la casa de Austria: batalla de 
Ávein: campaña de Rohán en la Val= 
telina. Batalla del Tesin: invasion de 
los austriacos y españoles en Francia. 

- Evacuación de la Valtelina por los fran= 
ceses: ventajas de estos en la ¡frontera 
de España. Batalla de Rhinfeld: «sitio: 
de Fuenterabía. Causa del duque de- 
La-Valette: combate de Quiers. Sitios . 
de Arras y de Purin: sublevacion de Cata= - 4 
Inña y Portugal contra España. Batalla - 
de-Ja Marsée: Conquista: del Rosellon::*. 
muerte dela reina madre y de Richelieu. ** 
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41 1: CAPITULO: ADICIONAL: 


Historia de los pueblos de Escandinavia, -* 
desde la introduccion del cristianismo” , 
hasta nitestros dias. 0. rudo 900 
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